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Introducción

Esta tesis doctoral tiene como objeto el estudio de los modelos que los medios de 

comunicación de masas ofrecen de las personas mayores. La ¡dea de relacionar los dos temas 

principales; tas personas mayores y los medios de comunicacióii, paxoó del mterés en conocer 

la correspondencia que se establece entre uno de los componentes más caractcrísücos de la 

sociedad actual y un grupo de población que ha sufrido una importante transformación, tanto 

cuantitativa como cualitativa.

El proceso de envqecimiento es parte mtegral de la condición humana, pero su 

sentido tiene límites imprecisos y cambiantes. El incremento de b esperanza de vida al 

nacimiento ha sido uno de los factores que ha mfluido en el cambio demográfico, al aumentar 

considerablemente el número de personas que alcanzan edades avanzadas y modificar, por 

tanto, la pirámide de población. Por ejemplo, se puede recordar que. en 1991, el porcentaje 

de personas mayores de sesenta años en la Unión Europea era superior al \9̂ /o del total de 

población, lo que equivale a más de 68 millones de chidadanos (Eurostat, 1993).

La palabra viejo no tíene un senado umv-ersaL De hecho esta noción está mmersa en 

las formas culturales de cada periodo histórico y de las diferentes sociedades (Alba, 1992; 

Covvgill y Holmes, 1972; Featherstone y Hepvvorth, 1991; Fericgla, 1992; Fisher, 1978; 

Sánchez Granjel, 1991; Santerre y Létouraeau, 1989), En la actualidad se da la paradoja de 

que térmmos interrelacionados como tercera edad, cuarta edad, mav-ores, ancianos, son 

empleados de forma msistente en todos los campos - medicina, ciencias sociales, economía, 

marketing- aunque aparecen como intercambiables y no existe consenso en su ágnificado.

Las etapas de la vida se han alargado y redefinido en su conjunto. l.as mqores 

condiciones de sahid, alknentación y trabajo nnphcan una disminución del deterioro físico 

debido al paso de los años. A l mismo tiempo, asistimos a la emergencia de nuevas 

expectativas porque los nuevos jubüados tienen por delante más de veinte años de esperanza 

de vida y desean encontrar maneras de inserción social y papeles que les permitan mantenerse 

como parte integrante de una chidadanía activa (Bazo. 1992a, 1993; Bond y Coleman. 1990;
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Guillemard, 1986; Moody, 1994; Phaut, 1994; Waiker y van Craeynest, 1993). En la base de 

esta transformación se encuentra una falta de identificación con el modelo clásico dc 

envejecimiento ya que este estereotipo de vejez produce una discontinuidad entre la realidad 

social y la identidad propuesta a este colectivo. En estas circunstancias, los mayores sc ven 

impulsados a representar unos roles distintos a aquellos que han visto reprentar a los dc 

anteriores generaciones y para los cuales estarían preparados. Muchos mayores carecen de 

modelos adecuados para !a elaboración de una identidad adaptada a su realidad (Muchinick, 

1984), de forma que rechazan una vejez convencional, pero sc encuentran sin otros marcos 

de referencia válidos y viables. El desajuste entre la riqueza de su mundo interior y las 

carencias en el espacio público originarán tensiones no fácilmente superables (Fundación La 

Cabca, 1994:112).

Parece que la sociedad considera a los mayores sabios, serenos, moderados, pero 

lambién está de acuerdo en que el envejecimiento es una combinación de deterioro fisico y 

meiual y que uno de los principales problemas de este colectivo es la mala imagen. Estas 

circunstancias explican la resistencia de los mayores a identificarse con el grupo de tercera 

edad ya que su papel en la sociedad está desvalorizado, constituyendo el grupo de edad 

menos apreciado socialmente (Centro de Investigación de la Realidad Social, 1992c). 

Asimismo, la idea de exclusión se acrecienta con el rito de la jubilación y la finalización del rol 

productivo.

La organización de la estmctura personal requiere, por tanto, que las personas 

mayores tengan a su disposición esquemas cuhiuales que puedan companir. En definitiva, es 

necesario buscar modelos que, a partir de un núcleo de identidad común, faciliten trayectorias 

de vida compatibles (Muchinick, 1984). Aunque las generaciones de mayores, constituyen un 

grupo heterogéneo, forman un colectivo de personas con edades y procesos de socialización 

similares, a los que se presupone unas ciertas caracterí'̂ icas compartidas (Attias-Donfut, 

1988; Attias-Doníiit y Neveu, 1992; Delisle, 1992; Fundación La Caixa, 1994; Pronovost, 

l992;Rosenmayr, 1979, 1982).

Respecto a los medios de comunicación, su interés se basa en que constituyen un 

elemento importante de la cultura modema, cuya comprensión ayuda al entendimiento de la 

sociedad actual La incidencia es fiiene en el conjunto de la población y será más importante
Coftcepción Maiztegui Oiktte
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en la medida que aporten soluciones a aquellos problemas para los que b tradición no tenia 

respuesta (De Fleur y BaU-Rokeach, 1986; Stevenson, 1995; Tonijos, 1989; WolC 1994a- 

1994b).

Stevenson (1995:181) relaciona las principales teorias sobre los medios de 

comunicación y resume tres objetivos del ¿studio de los mismos para comprender la sociedad 

contemporánea:

1. Conocer la manera en que los poderes establecidos influyen en la sociedad a través 

dc los medios. Las corrientes de pensamiento que han trabajado este campo eaán 

relacionadas con las escuelas criticas como la Escuela De Francfiirt y las teorias 

mandstas y feministas. Aunque se mantiene la incertidumbre sobre el grado de 

influencia, cn este contexto los medios son vistos como una forma de mantener el 

síatu quo de ciertos grupos y de marginar a otros colectivos.

2. Conocer la respuesta del público. Las investigaciones sobre audiencias constituyen 

un interesante campo de estudio que permite entender la fonna en que la gente entra 

en contacto con otras personas a través de los medios, construyendo un sentido de 

identidad. Este tipo de estudios Uegan a interpretar una pluralidad de narrativas entre 

las que se conforma el sentido de persona y el im a^ario colectivo.

3. Descubrir los contextos de la recepcióu de los mensajes. F.1 consumo de los medios 

de comunicación tiene lugar en un medio de relaciones sociales y redes de poder 

cuyo conocimiento reformula estos hábrtos dentro de un conjunto más amplio, 

estructural, social e histórico, de prácticas sociales.

Los medios de comunicación constituyen un marco de referencia que dKailga 

noticias y dK'ersión al conjunto de la sociedad cuyos universos están relacionados (Real 

1989). Aunque no suponen la única fiiente de información de los ciudadanos, su influencia en 

la percepción de la realidad es, a menudo, mayor de lo que nos damos cuenta puesto que 

afecta no sólo al conocimiento sino también a las actitudes y conductas (De Fleur y BaD 

Rokeach, 1986;Hanis, 1994; McQuail, 1992; Real, 1989).
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Un esto coiitcMo, los incUlos do comiuilcaclóii dcsctivcfln» »» pop l̂ ca*iicl«l cii Ihh 

sociedades modernas puesto que a i sus descripciones aportan imeqjrctacioncs de la realidad 

y proponen unos modelos cuhurales que sc interiorizan en el proceso dc socialización. De lal 

forma que constituyen un substrato, una cierta concepción del mundo y de si mismo en el 

mundo, íiiudamento de la mayor parte de los actos individuales (Donegani y Lescanne. 

1982:11).

Se trata de sistemas simbólicos que permiten comprender la realidad, aunque se 

encuentren marcados por la ambivalencia y la afeaividad. No son percibidos más que de 

manera indirecta a través de los comportamientos y las opiniones determinantes de los 

individuos. A l mismo tiempo, los modelos transmitidos por los medios de comunicación 

ayudan a alcanzar un sentido de identidad, nos enseñan a resolver ciertas situaciones e, 

informalmente, nos socializan puesto que las personas desarrollan construcciones subjetivas y 

compartidas de la realidad a partir de lo que leen, escuchan o miran (Asa Berger, 1991a). Por 

tanto, b conducta, personal o social puede ser, parcialmente, modelada en función de las 

interpretaciones aportadas por los medios, especialmente cuando los individuos tienen escasas 

fuentes informativas alternativas.

En ocasiones, los medios ofrecen información sobre aspectos dc la realidad que 

estaban ocultos por su lejanía fisica o social y, por lanto, presentan modelos de 

comportamiento que enseñan maneras dc adaptarse a circunstancias desconocidas, con los 

que identificarse (Meyrowitz, 1985). Si bien la idaitificocióii resulta más fácil de lograr 

cuando los modelos reflejan experiencias comunes a las que disfruta la audiencia, no e.vistc 

ningún prerequisito simplemente se debe dar una identificación emocional (Ang, 1991).

Aunque el grupo de referencia priiKario coutmúa siendo la unidad de relación básica, 

las nuevas tecnologías permiten que los grupos de relación sean lejanos (Maffesoli, 1990). La 

sociedad moderna se caracteriza por la flexibilidad en la creación de la identidad que se 

constimye a partir de múltiples relaciones. E l individuo, por tanto, tíene más posibilidades dc 

creer en su logro personal y adquirir mayor responsabilidad sobre el desarrollo de su propia 

identidad (Buchmann, 1989). En este contexto, los modelos de los medios de comunicación 

son otra aheraativa a sus modelos cercanos (Bandura, 1987; Denzin, 1991; Friedman, 1994; 

CHddens, 1991; Ke!lner, 1992). En otras palabras, sin oh/idar los grupos primarios de
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rdcrcticio, sc puede aflniur que los medio» ‘Hw// (mimimJo ptogresnwneniv un ¡Ht¡H'l 

prt’dornimtiíe como fuentes de representaciones colecuvas a propósito del entonto social" 

(Martín Serrano, 1986:137).

Paralelamente, a través de los medios de comunicación se accede a grupos de 

población distintos, con los que no todas las personas tienen contacto cotidiano, incluso a 

veces, constituyen el único elemento de relación entre grupos distantes, ya sea en la distancia 

social o geográfica. E l estudio de las distintas minorías étnicas y de población, cuya unagen se 

lia investigado a través de los medios, revela, en general, una ausencia remarcable o una 

frecuencia menor a su presencia social real En televisión, las primeras representaciones 

fueron parodias y estereotipos de estas minorías, con el peligro inherente a los estereotipos 

que impiden ver los matices de las representaciones y el reconocimiento social de una 

categoría. No obstante, la tendencia general ha ido hacía la normalización de los distintos 

grupos con una presencia diversificada en distintos roles (Harris, 1994).

Las imágenes y representaciones que unos grupos tienen de otros mfluyen 

profundamente en b interacción ya que en "los procesos de identificación de estos nuevos 

sujetos colectivos, las imágenes, los estereotipos y prejuicios juegan un papel claw en ia 

orientación de los comportamientos tatito de los propios individuos como iiacia los otros " 

(Fundación Caixa, 1994:128).

Los medios sc han utilizado para dar a conocer modelos dc comportamiento que sc 

quieren divulgar sobre grupos concretos de población o sobre conductas que sc desean 

desarrollar. Autoics distintos asi lo han entendido y han llevado a cabo investigaciones sobre 

la relación entre colectivos de población y los medios dc cumunicación.

En esta linea, Attwood (1993) recoge un mteresante análi.'ás lon^tudinal sobre la 

evolución del papel de la mujer en la Unión Soviética o fi^da por los medios, desde la 

revolución de 1917 basta la perestroika. Durante la primera época bolchevique se emplearon 

modelos de mujeres fuertes y trabajadoras, especialmente dedicadas a labores manuales, para 

propagar las caracteristicas que debia tener la nueva ciudadana soviética. De forma que cl 

cine sirvió para propagar tipos de mujeres politicamente correctos, adaptados a la difícil 

situación que vivía la Unión Soviética. Desde entonces, el modelo fiie ev'oKicionando

hiimliH'Ciáti ”
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adaptándose a los sucesivos cambios de b sociedad rusa, incluyéndose, poco a poco, los 

aspectos negativos necesarios para ofrecer una imagen real, diferente a b idealización propia 

de las primeras épocas del cine soviético.

El caso de bs mujeres es relevante porque, aunque constituyen U mitad de la 

humanidad, su presencia ha sido reducida en los medios. En los años 70 se inicbron análisis 

de contenido a partir de b frecuencia de aparición y el estudio de los roles sociales 

interpretados por los personajes femeninos (Harris, 1994). Algunos estudios realizan análisis 

longuitudinales (Attwoord, 1993; Roig, 1989), aunque b mayor parte de los estudios se han 

llevado a cabo desde una perspectiva femmista crítica con b situación que padecen las 

mujeres (Brown, 1991; Creedon, 1989; Stevenson, 1995).

Las personas con discapacidad constrtuyen otro colectivo que han aparecido en los 

medios de comunicación para mostrar al resto de la población bs conductas apropiadas que 

favorecen la integración social, modificando la percepción de la discapacidad por parte del 

público (Duncan, 1992; Instituto Nacional de Servicios Sociales, I991c,i992).

Respecto al colectivo de personas mayores b sensibilización ha sido uno de los 

objetivos principales de bs políticas desarrolladas por la Comunidad Europea a i el Año 

Europeo de las Personas Mayores y de la Solidaridad Intergeneracional, dedicándose a la 

información alrededor de un millón de ECU, casi el 15% del presupuesto previsto (Jamieson, 

1994). No obstante, la opinión general de los europeos de todas bs edades es que los medios 

de comunicación no tratan adecuadamente a bs personas mayores; los porcentajes son 

mayores en Italia, Francm, y Bélgica (CCE, 1993).

Los trabajos que estudian b imagen de b gaite mayor son muy escasos y bs 

representaciones suelen ser distintas según los diferentes medios. En general, los autores 

coinciden en señalar que la frecuencia de aparición es menor a su representación demográfica 

(Bell, 1992; Fernandez Pombo, 1991; Instituto Nacional de Servicios Sodales, 1991a; Lara, 

1991; Maddox, 1987; Torre Cervigón, 1991; Pailbt, 1994; Torrijos, 1989). Las mujeres 

mayores aparecen en menos ocasiones que los hombres, ya que se buscan imágenes 

femeninas basadas en el atractivo fisico asociado con b edad, mientras que el atractivo de los 

hombres también radica en el poder (Bell, 1992; Maddox, 1987).
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Los estudios sobre los personajes concluyen que, en general, las imágenes dc los 

mayores en los medios de comunicación han sido negativas y reduccionisus (Hanis, 1994). 

Se enfrentan a dos estereotipos, en apariencia antagónicos;

• Una imagen totahnente positiva, la persona mayor como alegoría de la tradición y lo 

auténtico. Representan gente que conoce el valor de La calidad lanto en el trabajo 

como en la familia y el mundo social. En la esfera privada se suelen asociar a un tipo 

de relación donde predomina la con^rensión. la ternura, el respeto y la hospitalidad.

• Una imagen negativa, basada en los estereotipos de persona mayor aislada, con faha 

de medios económicos y en malas condiciones de salud, ñaca y mental. Estos 

personajes suelen tener mal carácter y sc caracterizan por sus quejas continuas. Se 

suele utilizar su carícatura para escenificar personajes cómicos que aparecen 

realizando actividades triviales como jugar al bingo o criticando con los vecinos. 

Físicamente suelen representarse como personas poco atractivas.

En los últimos años ha aparecido un tercer modelo de persona mayor, asociado con 

los grupos de edad más jóvenes entre los mayores que muestran pocos estereotipos 

tradicionales. Este prototipo no suele presentar signos de enfermedades, ni las consecuencias 

lógicas dcl paso del tiempo, manteniendo su \igor y su forma fisica (BetL 1992; Davis y 

Davis, 1986; Harris y Feinberg, 1977). Pero, incluso en estos casos que tienen una imagen 

positiva, se suelen presentar una selección restringida de roles para las personas mayores. 

Generalmente, se encuentran en relación con la familia, a menudo como abuelos y. a veces, 

desempeñando un rol complementario con sus hijos aduhos. Aunque, en ocaáones. también 

aparecen en la esfera laboral como ejecutivos o profesionales veteranos (Harris, 1994).

En los programas de ficción, los medios de comunicación estatales tienden a 

representar personas mayores activas y con proyectos de fiituro. La revisión de las principales 

obras de literatura y cinc muestran dos tipos de conductas, la huida de !a vejez imitando 

modelos juveniles y la aceptación de la edad pero con espíritu de juv'enil (Instituto de 

Servicios Sociales, 1991b).
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Respecto a la prensa, los periodistas comentan que hay un cierto desapego respecto 

a estos asuntos, aunque los periódicos de provincias le dedican más mterés. Los motivos de 

aparición suelen estar relacionados con temas sociales o de salud (residencias, asistencia 

sanitaria y social desequihljrio demográfico...) que son tratados con un procedimiento 

tendente a la conmiseración y al temor. Por otro lado, los profesionales de la información se 

quejan de la falta de medios y coordinación entre los principales organismos implicados en 

temas de las personas mayores y los medios de comunicación (Instituto de Servicios Sociales, 

199Ib). Cuando las personas mayores son noticia de prensa, el tratamiento suele ser dual 

representando los dos estereotipos anteriormente mencionados. Bien se hace hincapié a i 

aspectos negativos o solamente se señalan caracteristicas positivas. Por otra parte, Fernández 

Pombo (1991) señala que estas noticias no hacen justicia a las capacidades de los mayores } a 

que se suele dar un error histórico ponderando e.xageradamente el talante liberal dc los 

mismos, como si actimdes de esta índole sólo fueran propias de jóvenes.

Esta tesis doctoral ha recogido esta problemática y ha centrado la investigación 

sobre modelos de las personas mayores en los medios de comunicación en los siguientes 

objetivos específicos;

• Estudiar teórica y prácticamente el cambio social generacional provocado por el 

envejecimiento de la población, que entraña cl desarrollo de nuevas etapas del ciclo 

de vida con las consiguientes pérdidas y recreaciones de identidades.

• Poner cn evidencia el papel de los medios de comunicación como transmisores de 

modelos de comportamiento.

• Analizar los modelos de representación social de las personas mayores, 

concretamente del colectivo mayor de sesenta años, a partir de un análisis dc 

contenido de prensa y televisión.

El primer capitulo, La veje: como cottstrucciótt social, comprende la revisión y 

delimitación de tres conceptos básicos para el desarrollo del estudio de la vejez; el ciclo de 

vida, la generación y el estudio de la jubilación como convención social de entrada en la vejez.
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Ciclo de vida y generación suponen dos elementos complementarios a La hora de comprender 

a las personas mayores.

El paso de la jubilación como rito de entrada cn la vgez también es comentado ya 

que, considero que la fecha legal de jubilación supone una convención social que permite 

acceder a una serie de beneficios y obligaciones impuestos por el exterior pero, dada la 

flexibilidad del mercado laboral y, a pesar de que las circunstancias económicas han 

favorecido la entrada en la edad de jubilación más joven, las buenas condiciones fisicas del 

colectK'o de personas mayores y el cambio de la atuación económica, relacionado con el 

incremento de las pensiones, ha replanteado este momento.

El capftulo segundo. Razones que afectan a la aparición wia mteva etapa en el 

ciclo de vtda, recoge diferentes teorías y autores que han estudiado las caracteristicas de este 

momento de la vida, especialmente desde la perspectiva de la sociología y la pacología. En 

estas circunstancias, los investigadores comciden en comprobar la mcidencia del alargamiento 

de la esperanza dc vida que repercute en un mayor estudio de las últimas etapas del ciclo de 

vida, asimismo los autores convienen en señalar cómo alrededor de los sesenta años, las 

personas deben afi'ontar una modificación en su situación laboral (jubilación) o familiar (nido 

vacío) que exige desarrollar unas estrategias para la adaptación personal (Serra Desfilis, Dato 

Muelas y Leal Casas, 1988). Sm embargo, no hay unanimidad a la hora de aceptar en qué 

momento se produce el paso de una etapa a otra.

Este capítulo finaliza con un repaso de los cambios demográficos relacionados con 

la evohición del ciclo de vida, el alargamiento de la esperanza media de vida y el cambio en la 

pirámide de población, y su repercusión en el conjunto de la población. El apartado final 

recoge un análiás empírico llevado a cabo a partir de una reelaboración de los datos de la 

Enaiesta de Tercera Edad elaborada por el Centro de Investigación sobre la Realidad Social 

(1992a). Con objeto de conocer las recuestas del gmpo de edad estudiado, personas con 

edades comprendidas entre 60 y 70 años, se han reagrupado a los mdividuos mayores de 55 

años en tres grupos, de 55 a 60 anos, 60 a 70 años y 70 años y más. De esta forma, sus 

contestaciones se comparan con los grupos de edad cercanos y se puede apreciar las 

diferencias en las opiniones y creencias de esta colectiv'o.

Introducción 10
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El capínUo tercero, U m  generación en busca de una identidad precia, describe la 

átuación de una generación que ha accedido a una etapa del ciclo de vida para la que no se le 

había preparado con anterioridad y que se ha amoldado a las nuevas circunstancias 

transformando sus pautas de comportamiento. La descripción se lleva a cabo a partir de 

cuatro aspeaos diferentes:

• Las relaciones familiares. La aparición de las familias muhigeneracionales contribuye 

a la profunda mutación de la familia que marca el final del siglo X IX . Attias-Donfut 

(1986) sdiala que cl gnipo familiar sc transforma en su dimensión genealógica asi 

como en su dimensión de alianza entre las generaciones que conviven. Sc analizan 

las relaciones intergeneracionales y la convivencia con los grupos más jóvenes, 

especialmente los nietos. Este parentesco es importante para los mayores porque les 

concede responsabilidades y cl ejercicio de un rol complementario que compensa la 

salida del mercado laboral

• La situación económica. La idea extendida de que los mayores perciben rentas muy 

bajas es en muchos casos motivo de preocupación, que se ha traducido en un oMdo 

de este sector de población por los profesionales del marketing. Sin embargo, no 

son un gmpo homogéneo, pueden cobrar pensiones importantes y su poder 

adquisitivo puede ser aho porque en la mayor parte de los casos no tiene cargas fijas 

(Grande, 1993).

• La situación sanitaria. Es fi’ecuente considerar a este segmento como un grupo con 

problemas de deterioro fisico y mental No obstante, en la época actual las dolencias 

que aquqan a este colectivo no impiden a la mayoría llevar una vida normalizada 

(Instituto de Servicios Sociales, 1990; Gobiemo Vasco, 1995).

• El estilo de ocio activo. Respecto a las pautas de comportamientos diferentes e 

innovadoras se han destacado cuatro tipos de conduaas que han abierto cauces dc 

participación en diferentes sectores poco conocidos por este grupo. Aunque las 

estadísticas muestran que estas actividades son más representativas de otros gmpos 

de edad, un análi^ en profundidad de los datos muestra el crecimiento sostenido
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que su práctica ha tenido en el colectivo de personas niayores; las actividades 

educativas; las actividades educativas, el turismo, el depone y el voluntariado social

• El miedo a envejecer. La pérdida del control corporal se asocia a la pérdida de las 

capacidades y el estatus, elementos de imponancia para una mtegración social En 

este apañado se analiza el auge de una apariencia juvenil que obliga al cuidado del 

cuerpo y de la capacidades físicas.

El capítulo tercero finaliza con un apañado dedicado a la identidad, cn el que sc 

aborda el proceso gaieral dc formación de ta misma, sus elementos principales y la influaicia 

que los cambios dcl ciclo de vida tienen en la evolución de las personas mayores.

El capitulo cuarto. Los modelos sociales y ios medios de comuiucaciótK está 

dedicado a los medios de comunicación. Entre las diversas teorías de los medios de 

comunicación se parte de la teoría de la interrelación entre medios de comunicación y vida 

real para analizar la relación entre ambos. En síntesis se considera que si bien los medios 

afectan a la audiencia, el público también constituye un elemento actKo cuyos intereses y 

necesidades intervienen en la propia definición de noticia (Fernández Arenal 1992). Los 

medios están pendientes de la respuestas de la audiencia y organizan su producción en 

función de ella, adaptando sus contenidos a los intereses de una ciudadanía que requiere 

nuevas perspectivas y marcos de referencia para comprender los rápidos cambios actuales 

(Stevenson, 1995).

Los restantes capitulos se dedican a b pane empírica de b tesis doaoral En el 

capítulo quinto. El diseño de la ntvestigacicmy de los uismimetitos del análisis, se e.vplica cl 

sistema de recogida de datos proveniente de los medios de comunicación de masas y cl 

sistema de protocolos ebborados para el análisis de contenido de los medios seleccionados; 

revistas, y suplementos dominicales de periódicos de más audiencia, y grabaciones de 

televisión en bs cuatro cadenas nacionales, realizadas durante b fianja horaria de mawr 

índice de audiencia. La recogida de b muestra tuvo lugar durante el año natural Abril 1992 

Marzo 1993.

¡ntrcxhcdón 12
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El capítulo sexto, Lxt representación de ¡as persofias may-ores en /os medios de 

comunicación, se presentan los resultados del análisis de contenido diferencialmente según cl 

medio de comunicación: noticias de revistas, entrevistas de suplementos dominicales y 

presentadores y personajes de continuidad en series televisivas. Para concluir, el capítulo 

séptimo. Discusión: un modeio de personas may ores en los medios de comunicación, se 

recoge una síntesis de las principales características de los personajes analizados, 

estructuradas en ui» modelo general, con algunas variantes, representado en los medios 

analizados, para terminar con un comentario a diclio modelo.

Si bien los estudios anteriores mformaban de la tendencia a presentar un tipo dc 

persona mayor diferente a los dos estereotipos clásicos de la vejez, positivo y negatKo, los 

resultados apuntan a una evolución signlíicativa en esta línea. El tipo de muestra recogida, 

que excluye noticias de periódicos y televisión, afecta a estas conclusiones. No obstante, 

debido a la exhaustividad de la muestra, las consecuencias que se pueden desprender de estos 

resultados aportan una visión general sobre las representaciones de las personas mayores en 

los medios de comunicación.

En cuanto al procedimiento seguido cn la elaboración dc la tesis, la revisión 

bibliográfica se inició en la Universidad Libre de Bruselas durante la realización dc la tesina 

Les rélations travail loisir, presentada en 1991. Posteriormente se completó en la 

Universidad de Deusto y, durante el verano de 1993, en las bibliotecas de la Universidad de 

Oxford. La consulta bibliográfica se ha centrado en los primeros años como tarea específica, 

aunque .se ha prolongado hasta la finalización del estudio. E l periodo comprendido entre 1992 

y 1995 ha sido empleado en el estudio de los distintas nociones que se han desarrollado en la 

tesis. En el año 1995 se llevó a cabo la elaboración de instrumento de análi^

Finalmente, espero que las aportaciones de esta investigación sirvan para la reflexión 

sobre lui sector de población muy cercano, tanto en el transcurso de nuestras relaciones 

cotidianas como, ftiiprescindiblementc, en el recorrido de la vida personal
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Capitulo ¡. La vejez como construcción social 15

El proceso de desarrollo se caracteriza por su ambigüedad y heterogeneidad, 

provocando una disparidad dc criterios que da lugar a diferentes modelos de periodización dc 

las edades. Respecto a la vejez, el proceso es similar, se suele hablar de ella como si fuese uiia 

experiencia universal, sin embargo una reviaón histórica muestra una notable elasticidad. 

Generalmente se considera la ancianidad corao el periodo conipraidido desde que una 

persona deja su trabajo hasta que pierde la autonomía (Erikson, 1982; Newman y Newnian. 

1987; Sánchez Vera, 1993), aunque como afirma Bandera (1993:101) es un ténnino 

impreciso ya que "'ser viejo supone un proceso de aprendizaje o, con más propiedad, un 

proceso de socialización". El aumento de la esperanza de vida y la mejores condiciones 

físicas ponen de manifiesto la necesidad de revisión de una etapa que todavia. en general sc 

caracteriza por sus estereotipos negativos puesto que, "a partir de los sesenta años, ¡a vida 

lia sido considerada mera supervivencia " (Aranguren, 1992:21).

Si ser anciano es un hecho social un producto cultural de la historia, hablar de 

edades significa referirse, al menos, a cmco criterios de clasificación según se considere la 

edad biológica, la edad cronológica, la edad social la edad psicológica y la edad 

Tuncionnl Según Narciso Saez Narro (1985:26) ‘7o edad biológica puede ser definida 

como una estimación de ¡a posición presente del individuo respecto a su duración de vida 

potencial. Presumiblemente la medición de la edad biológica, se acompañarla con medidas 

de tas capacidadesJimcionales de los sistemas orgánicos vitales limitadores de la vida... ta 

edad psicológica se refiere a tas capacidades adaptatix'as de los uuíividuos, esto es, ron que 

facilidad pueden adaptarse a las demandas cambiantes del ambiente en comparación con 

et término medio. El concepto de edad funcional está relacionado de manera estrecha con 

el de edad psicológica y la capacidad de adaptación del mecanismo funcional de una 

sociedad dada. El concepto de edad funcional necesita perfilarse más como conservicio, 

como herramienta experimental y de aplicación antes de ser plenamente aceptada. La edad 

social se refiere a los roles y hábitos sociales de un individuo con respecto a oíros 

miembros de la sociedad".
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Desde una perfectiva sociológica o antropológica, el significado de la edad 

cronológica es una ílinción directa de la definición social o del tiempo social puesto que éste 

se refiere a la dimensión que subyace al sistema de clasificación de la edad El concepto de 

tiempo histórico confíela la comprensión de los distintos factores determinantes del 

concepto edad, en cuanto que moldea el sistema social e influye directamente en el curso de 

la vida de los mdividuos. a través de una serie de acontecimientos políticos, económicos y 

sociales. Attias-DonfUt (1994:54) apunta este proceso cuando explica la identificación de la 

edad de jubilación con la vqez a partir de un criterio legal: "el e/nejecimiento demográfico 

se mide actualmente por la relación del niimero de ¡as perso/ias de más de 60 añas a¡ del 

conjunto de la población Es un criterio utilizado a escala mtuidial. Hace apenas veinte 

años el umbral de ¡a edad que se apwuaba con mayor frecuencia no era el de sesenta años, 

sino el de sesenta y cinco. ¿Por qué ha sido rebajado cuando la esperanza de vida ha 

progresado casi en todas partes"̂  El criterio de envejecimiento no es en realidad sino el de 

la jubilación. Teniendo en atenta que la edad de jubilación ha sido rebajada en las 

sociedades desarrolladas, el indicador del "em'ejecimiento" ha hecho lo mismo. Este mismo 

indicador es el origen de ¡as comparaciones históricas, asi como de las comparaciones 

entre paises. Pero ¿acaso se está comparando algo que es comparable'̂ " .

La expresión tercera edad se acuñó para designar la etapa de edad a\ anzada. Sin 

embargo, actualmente estamos asistiendo a una fî gmentación entre la tercera edad que 

designa a personas que ofi'ecen la imagen de un envejecimiento saludable y la cuana edad 

para caracterizar aquellos que frecuentemente sufien pérdidas generalizadas en todos los 

sentidos - salud, fknilia, íiituro y roles apreciados- {Stoller y Gibson, 1994). Debido a b 

heterogeneidad y diversidad de la población mayor, no tiene mucho sentido hablar de tercera 

edad, sino más bien distinguir dentro de la generación de las personas mayores dos grandes 

gmpos de edad. E l primero tiende a sufiir dificultades económicas y ser sujeto de 

enfermedades crónicas, mientras que el segundo grupo tiende a estar lo suficientemente bien 

tanto fisica como financieramente (Moody, 1994). Este úhimo se refiere a personas aai\as y 

saludables que mantienen los roles y la imagen más cercana a la de la mediana edad que a la 

tradicional tercera edad. En 1993, coincidiendo con el Año Europeo de la Solidaridad 

¡ntergeneracional, se Ue\'ó a cabo una investigación tranaiacional sobre las relaciones
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intergeneracionales entre adolescentes y mayores. En las conclusiones del estudio, 

desarrollado conjuntamente en varios paises europeos, se llegaba a una conclusiÓD similar. 

"A medida que se amplia por abajo y por arriba la generación de ¡os mayores se hace más 

difícil tratarlos desde un único piuito de vista generacional. Los procesos de socialización, 

las capacidades personales y el estatus social y económico de tas personas entre 50-55/65- 

70 a/ios poco tiene que ver con los de los que sobrepasan los 75-SO años. Es decir, se eslá 

asistiendo a la constitución de una nuexvi generación entre los 50-55/65-70 años, que nada 

tiene que ver con la categoría de "ancianas", "tercera edad", "viejos", y que aunque 

muchos de ellos responderáti al concepto de abuelos, esta condición no será tan definitoria 

como lo ha sido hasta ahora. Provisionalmente podria asociarse esta generación a ta 

imagen de las personas may ores " (Fundación La Caixa, 1994:128).

Desde la perspectiva de los ciclos de vida se habla de la aparición de un periodo 

lluevo en el ciclo de vida favorecido por un conjunto de circunstancias económicas, sociales y 

demográficas. Esta etapa está recibiendo diversas denominaciones: tercera edad versus cuarta 

edad, old-young (en los países anglosajones), nouvel age (GauUier, 1988), maturescence 

(Attias-Doníut, 1988)... Se trata de un periodo situado entre la edad adulta y el inicio de la 

vejez, compuesta por personas que gozan, en su conjunto, de mejores recursos económicos y 

de salud que sus predecesores, de un grupo que se puede denominar pre-mayores o, incluso 

personas en un período de transición (Bytheway, Keil, AUat y Bryman, 1990:1). La 

sociedad distingue entre este grupo y el clásico de la tercera edad que ha pasado a ser 

considerado de hi cuarta edad, en palabras de Xavier Gaullier (1988) se ha inventado “un 

individuo de edad avanzada pero no viejo ” que, más tarde, se convertirá en un ciudadano de 

edad avanzada y viqo a la vez.

La aparición de este nuevo ciclo comporta un reto para los componentes del grupo, 

puesto que los comportamientos adecuados a esta etapa no han sido anticipados y, por tanto, 

no han podido ser aprendidos con anterioridad. La proyección de ilitwo de los roles de estas 

personas no corresponden con la lealidad ya que actualmente la sociedad impone la dictadura 

de lo joven (Bandera, 1993).
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En esta investigación, que se centra en e! estudio del giupo de edad más joven entre 

la tercera edad, se estima que estas personas a las que se les denomina personas mayores 

tienen unas edades con^rendidas entre los sesenta y setenta años. Además, se considera que 

ias personas que han llegado a esta etapa pertenecen a una misma generación y, por lo tanto, 

comparten una sene de vivencias históricas comunes.

Al analizar las caracteristicas de este grupo, se puede observar que sus mtegranies 

rechazan su identificación con la tercera edad puesto que consideran que esta etapa es 

posterior a su edad cronológica. La vejez es una categoría o nombre social que se ha 

identificado con la palabra mútil (Bandera, 1993). Entre la gente mayor el empleo de la 

palabra “viejo”  no se refiere a ninguna etapa particidar del calendario sino a un estado de 

decrepitud y debilidad. La gente mtemaliza una imagen de los roles apropiados a cada etapa 

del ciclo de vida y se sorprenden cuando se dan cuenta de lo poco que esa ¡dea encaja con 

sus prop¡as e.xperiencias y sentimientos. De manera que los mayores no reniegan de su edad 

sino de un estereotipo de mcapacidad y senilidad avanzada en el que no se reconocen ni ellos 

mismos ni a sus propios iguales (Ginn y Arber, 1993:63). Se da la circunstancia de que 

debido al aumento de la esperanza de vida, conviven con una generación anterior de más 

edad, y que, por tanto, este colectivo de personas más mayores sería al que. tradicionahnente, 

se ha considerado como tercera edad. E l rechazo de la imagen de la tercera edad y la carencia 

de unas pautas establecidas de conducta, así como de imos modelos válidos (Muchiníck, 

1984), conlleva la búsqueda de una ¡dentidad propia que les haga diferentes de bs 

generaciones anteriores y posteriores, con respecto a las cuales se definen.

En este primer capítulo se analizan tres conceptos mierrebcionados con el proceso 

de envq'ecimiento: ciclos de vida, generación y jubibcióa. Las nociones de generación y 

c¡clos de vida ofi-ecen un modelo explicativo sobre el proceso de cambio y transformación de 

bs edades, mientras que tradicionalmente b  jubibción árv'e de punto de referencia para 

estructurar b  pobbción de b tercera edad. En este caso, es especialmente relevante su 

rebción con el proceso de transición hacia las úkimas etapas del ciclo de vida.

E l concepto ciclo de vida evoca una sucesión de etapas concatenadas cada una de 

elbs con unas características determinadas, a bs que los individuos aprenden a adjudicar un
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conjunto de conductas consideradas sodalmente apropiadas. La organización más simple del 

ciclo de vida se dividía en dos periodos; in&ncia y madurez. Cuando las sociedades 

evolucionan y se hacen más complejas tienden a desarrollar un mayor número de etapas 

(Moody, 1994;348). La teoría de la estratificación por edades presupone que las distmtas 

edades se refieren a los roles y estams que se le asignan a ta gente según su edad cronológica 

(Cote, van Tassell y Kastembaum, 1992; Fericgla, 1992; Peace, 1990; Streib y Bourg, 1984). 

En un proceso complementario, los ciudadanos asumen los roles adjudicados y se identifican 

con tos personajes que desempeñan las conductas apropiadas a la edad correq endiente. 

Desde la perspectiva del ciclo de vida, las personas tienden a definh'se, al menos 

parcialmente, en finición de la etapa que atraviesan. Si se estudian distmtas culturas o se 

examma retrospectivamente ta historia se puede constatar que la evaluación subjetiva de la 

edad depende del reconocimiento de amplias normas que canüjian con el tiempo, por ejemplo 

el inicio de b vejez o el final de b tn&ncb se han fijado de manera distinta en distintos 

periodos históricos y en distintas culturas.

El proceso de identificación con bs edades tiene lugar a través de acontecimientos 

relevantes o etapas de transición que marcan b vida de los individuos que los atraviesan 

(graduación, acceso al mercado de trabajo, matrimonio, etc.). De manera que bs personas 

tienen distintas expectativas acerca del momento adecuado para atravesar cada etapa o vivir 

un hecho concreto, en fimción de la cultura a b que pertenezcan. E l ciclo de vida tiene un 

componente personal, pero simultáneamente et individuo se encuentra integrado en un 

colectivo que te permite interpretar tos actos sociales y adjudicarles el sentido apropmdo. Por 

ejemplo, b edad adecuada para el matrimonio varía mucho si se comparan culturas tan 

distintas como b  occidental o b  Iiindú.

Por otra parte, el concepto generación resuha e^ecbhnente importante en cl 

sentido que proporciona un grupo de referencb al individuo y, a b vez, pennite una mejor 

comprensión de su situación puesto que bs personas siguen, en un grado u otro, modelos 

sociales establecidos Además, el estudio de generaciones puede ayudar a establecer un 

contexto explicativo de b evolución y el cambio social (Fundación b CaLxa, 1994; 19). Se ha 

optado por este concepto en lugar de cohorte ya que se considera que el colectivo estudbdo
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cooq^arte, además de su edad cronológica, una serie de experiencias comunes que te permite 

participar de las misma problemática e inquietudes.

La Jubilación suele establecerse como criterio para considerar al segmento de 

personas mayores. A  pesar de que su edad legal, habitualmente, no viene determinada poi 

criterios biológicos sino de política económica. En el apartado tercero se explica la 

flexibilidad de un acontecimiento cuyo inicio se acomoda a las necesidades individuales y de 

mercado. Las creencias sobre el segmento de población que corresponde con la fuerza de 

trabajo han variado considerablemente. En el siglo XEX todos los varones mayores de 12 

años hasta su imposibilidad fisica eran considerados trabajadores potenciales, así como las 

mujeres hasta su matrimonio. Las leyes que protegían a la infancia y las necesidades 

educativas aumentaron progresivamente la edad de entrada en el mercado laboral, mientras 

las pensiones determinaron su finalización a los 65 años, edad que se adecuaba a las 

capacidades físicas de la mayoría de la población en aquellos momentos. Tras la Segimda 

Guerra Mundial tuvo lugar, a nivel rmmHial una incorporación de la mujer al mercado de 

trabajo y una reducción de la edad de jubilación que, para muchos mayores, se adelantó a los 

62 ó 60 años. Este pequeño recorrido por la historia de los jubilados sugiere que las ¡deas 

acerca de la población que debe inchiirse en el mercado de trabajo son bastantes maleables, 

responden a fuerzas que pueden ser identificadas a posteriori
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1.1. EL C O N C E P T O  D E  O C L O  D E  V!DA

Se suele considerar que la vida transcurre en una suceaón de &ses concatenadas 

por unos ritos de paso entre etapas, de manera que cada intervalo de tiempo corresponde a 

una edad biológica determinada. Esta noción, heredada de la mitología, e\'oca el renacer 

idéntico de la vida en generaciones sucesivas, ámilar al de las distintas especies, a la vez que 

implica la aceptación de ciertas consideraciones biológicas acerca de la natmaleza humana 

(Feathersíone, 1987).

Desde la Antigüedad se ha pretendido agrupar las edades de la vida en estadios 

estructurados de manera lineal desde el nacimiento a la muerte, como im proceso dchco. 

Tradicionahnente, se suele representar una imagen el̂ tica propia de un lenguaje metafórico
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que enfetiza el higar central, correspondiente a la edad adulta, en contraste con las posiciones 

periféricas de la infimcia y la vqez. Esta imagen acompaña a las ideologías particulares de la 

literatura psicológica y gerontológica acerca de la iniancia y tercera edad. Por ejemplo, el 

proceso de socialización se ve como una curva ascendente hada la vejez seguida de una 

etapa de desvinculación (Hockey y James, 1993:29)

Gráfico 1.1: ETAPAS D EL CICLO  DE V ID A

Socialización

Edad Adulta

Oesvtnculaciún

Nacimiento Metaíóricamenle Muerto
\\
V

Infancia Vejez

PtimaveraA/erano
Amanecer

Otona/Inviemo
Crepúsculo

Kuenle: Ho c k e y  y Jainta (1994:29)

Se hace patente el empeño, nunca logrado definitivamente, de parcelar el curso dcl 

vivir en periodos de duración estable. Aunque la dificultad de dicho intento es evidente, dado 

que, como señala Sánchez Granjel (1991:17) “talpretensión es en su rat artificiosa, pues la 

vida es una sucesión de momentos encadenados entre hitos del nacimiento, o sí se prefiere 

de la generación y la muerte, donde todo se estnictura bajo infiujos provenientes de 

sucesos antecedentes y cada situación genera injiuencias, en medida desde luego variable, 

en las que han de sucederle ”,

En cada civilización, se han enunciado distintas teorías sobre cuantas edades tiene cl 

hombre. Así, por qetnplo, en latín había siete edades que al ser traducidas al francés sc 

reducíiui a tres: infencia, juventud y vqez (Aries, 1987:46). San Isidoro de Sevilla dividía la 

vida en siete edades. Í 5 infencia y juventud ocupaban las cuatro primeras, la edad adulta iba 

de los 35 a los 45 años; le seguía la senectud y finalmente la ancianidad, a partir de los 65 

años, en la cual "el aterpo se encoge, ia mente también y se empieza a chochear" (Alba,
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1992:48). Durante la Edad Media, las edades de la vida ocuparon un espacio conáderable 

en los tratados seudodentificos donde se relacionaban con la astrología, puesio que evocaban 

el vínculo que unía el destino del hombre al de los planetas. En esta época, la unagen de 

múltiples etapas de vida se equilibró con la metáfora que identificaba la vida como un \iaje, 

una peregrinación e^iritual, comprendida desde una perspectiva de evohición del espíritu. A 

partir del ciclo de la naturaleza, el ciclo de vida humano fije dotado de un signiñcado 

trascendente (Moody, 1994:350). En el Renacmúento, la concqjción del ciclo de vida 

evolucionó hacia una forma mucho más acorde con el pensamiento moderno que atribuye 

distintos roles a las diversas etapas. En aquel momento las metáforas teatrales reemplazaron 

al lenguaje medieval enraizado en la comprensión cósmica del mundo o del viaje espiritual 

La ¡dea tradicional del ciclo o círculo que se completaba también varió y se trasfonnó en una 

nueva imagen: el ascenso y bajada de una escalera, en la que la edad media ocupaba la cima o 

el poder. Esta representación promovía la idea de la vida como una carrera en la que los 

individuos podían ejercer un control sobre su biografía posterior, por qemplo a través de su 

educación, el cuidado de su salud o el caprtal ahorrado (Moody, 1994:351). A partir de los 

siglos X V II y XV m  los periodos se hicieron más cercanos a los actuales, con la aparición de 

la infancia como una etapa independiente (Aries, 1984). Fmalmente, en el siglo X X  con el 

establecimiento de la jubilación, se reforzó la vejez como una fase distinta del ciclo de \ida.

Aimque los autores no se llegan a poner de acuerdo sobre el número y las 

características de los estadios, ha habido una constancia histórica en elaborar distintas teorías 

acerca de la estructuración de la vida en las distintas etapas sucesivas. Bandura y Wahers 

(1974:36) justifican su aceptación ya que suministran e.vplicaciones de la conducta 

socialmente aceptada y de otras conductas desviadas. Aries (1987) e.xplica como la 

popularidad de las edades de la vida hizo de este tema uno de los más fi:ecuentes de la 

iconografía popular representado desde los capiteles mediev-ales basu los grabados de 

carácter popular o las escaleras de las edades. Tradicionahnente, en las lámmas con dibujos 

de los distintos estadios figuraban personas que representaban las edades yuxtapuestas, por lo 

general a lo largo de peldaños ascendentes y descendentes, “¿os láminas clavadas en las 

paredes, al lado de los almanaques, entre ¡os objetos familiares, mantenian la ¡dea de tuia 

vida segmentada en etapas bien marcadas, que correspondían a formas de actividad tipos
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físicos, Jiuiciones, formas de vestirse. La periodización de la vida tenia la misma estabilidad 

que el ciclo de la naturaleza o ia organización de la sociedad A pesar de la evocación 

repelida Jel envejecimiento y de la muerte, las edades de la vida siguen siendo bosquejos 

pintori.’scos y bonachones, siluetas de carácter un poco humorístico" (Aries, 1987:38)

Durante el periodo histórico de la sociedad industrial, se popularizó el modelo de lui 

ciclo vital dividido en tres etapas especificas y precisas: bfáncia^uventud, la vida adulta y 

vejez. Cada etapa tenía sus caracteristicas, algunas valoradas positivamente y otras 

negativamente, pero esta triada constituía un marco de referencia bien aceptado, tanto a ni\'el 

individual como social Diversos tiempos sociales correspondían a cada una de las etapas: 

juventudVformación. madurez\trabajo y vejez\jubiladón, se iban alternando de manera 

progresiva durante generaciones. E l ciclo de vida centrado en el trabajo, su preparación y el 

descanso ganado cuando la edad lo requería, permitía un concepto de tiempo continuo, lineal 

y progresivo, con comportamientos y valores que premiaban la estabilidad y el compromiso a 

largo plazo (Gaullier, 1990). Sm embargo, actualmente una serie de variables demográficas, 

sociales y culturales han favorecido el que las edades sean móviles y los tiempos flexibles. Por 

ejemplo, el alargamiento del periodo formativo conlleva una ampliación de la etapa de la 

juventud; además la necesidad de reciclaje ha supuesto que la formación se convierta en 

formación permanente; la jubilación temprana y el alargamiento del periodo escolar 

concentran el tiempo de trabajo en un periodo más corto de la vida... Todas las etapas han 

sido objeto de transformaciones sucesivas. Especialmente la juventud y la vejez, han sufiido 

proñindos cambios que, a su vez, han modificado los anteriores esquemas explicativos.

Buchmann (1989:43) define el ciclo de vida como una secuencia de evaitos, 

posiciones y roles, institucionalizados (y  por tanto, bien estructurados) que modela la 

progresión mdividual en el tiempo y el espacio social Sin embargo, otros autores como 

Qddens (1991) enfatizan la libertad individual y la poáble elección de múltiples estilos de 

vida que, en cierta medida, desmstitucionalizan el transcurrir de los estadios así como su 

duración. Al poner el acento en la übertad de elección de los individuos, se tiende a 

considerar que el ciclo de vida consta de una serie de pasos no institucionalizados, aunque se 

pueden acompañar de ritos formalizados.
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Tamara Hareven (I982a:9) señala que cl concepto ciclo de vida asume que b 

experiencb social está influida no sólo por las condiciones contemporáneas de cada 

momento, sino también por condiciones previas a b etapa en cuestión. Es decir, cada etapa 

está influida por los acontecimientos y vivendas pasados recogidos y asimibdos por un 

substrato estable de b personalidad que, según b psicología evolutiva, tiene un periodo de 

asentamiento muy importante durante b juventud. A b doble vertiente del pasado y del 

presente, Buchmann (1989:17) añade una nueva dimensión al introducir b aportación del 

Estado como regubdor de b vida pública y, por ende, normalizador de los dclos de \ida a 

los que transforma ea una estructura radonalizada y estandarizada. De esta manera, el dclo 

de vida estaría compuesto por una estructiu-al dual privada y pública, fuertemente marcada 

por bs cuatro características principales derivadas de su institudonalizadón:

1. La progresión individual en tiempo y espados sociales depende de un conjxmto de 

normas formales. Dichas normas establecen el acceso y b secuenda de los roles, b 

rebción entre bs obligadones y derechos, etc.

2. La organización social de b vida sigue la lógica de la intervención estatal basada en 

leyes formales.

3. La regubdón estatal del ciclo de vida transforma aspectos de b vida en 

acontecimientos institudonalizados y etapas de \ida oficialmente instauradas. 

Muchas orgauizadones asumen una regubdón cronológica basada en b edad 

biológica de los ciudadanos, por qemplo el sistema educativo, los planes de 

jubibdón, b ley penal o bs leyes de derechos políticos.

4. Por otro bdo y de manera contradictoria, los dclos de \ida dependen menos de b 

tradidón y son, por tanto, más susceptibles de orientarse según acciones 

individuales.

E l dclo vital implica un paso de un estadio a otro acompañado de cambios 

biológicos y psicológicos. Además, en el transcurso de esta sucesión ae etapas, b sodedad 

actúa como proceso regiibdor y el Estado asume flmdones diferendadoras e integradoras al 

construir ua dclo de vida público. Es decir, se puede constituir el dclo de vida sobre un qe
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de coordenadas coa una línea horizontal, donde el pasado iníhiye en el presente, y otra línea 

vertical, que incluye la doble interacción de la dimensión pública y la dimensión privada del 

individuo.

Gráfico 1.2: CARACTER D EL CICLO  DE V ID A
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La aplicación de categorías de tiempo a la población, que corresponden a criterios 

administrativos, ha hecho de la edad un criterio de estratificación social muy importante 

(Riesco, 1993:114). En las sociedades modernas el ciclo de vida es algo más que la simia de 

una serie de elecciones individuales puesto que constituye un constructo con profundas raíces 

cultiuales, lo cual no quiere decir que sea estático u homogéneo. La relación entre la gente y 

las actividades y los logros de su ciclo de vida no es siempre una relación casual implícita en 

las teorías de acción-decisión, sino más bien, se puede deducir que las acciones liunionas 

implican un conjunto de decisiones derivadas de las normas culturales, que gobiernan tanto la 

organización social como las mteracciones del individualismo moderno. Por lo tanto, en este 

sentido se puede concluir que los preceptos culturales implícitos en el sistema del ciclo de 

vida definen y shúan el significado del individuo y de su propia trayectoria vital (Meyer, 

1988:62). Desde esta perspectiva, el empleo del concepto ciclo de vida amplía la visión del 

envejecimiento puesto que introduce elementos importantes que anteriormente habian 

quedado relegados: biografías personales, factores socioculturales y tiempos socioculturales 

(Neugarten, 1968, 1970; Stoller y OTison, 1994).
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1.1.1. Uso del concepto de ciclo de vida

El concqjto de ciclo de vida ha sido empleado en numerosos estudios de diferentes 

tipos. En antropología se han estudiado los rilas de paso de unas edades a otras, que en 

sociedades rurales daban lugar a los ritos de ¡wciación en la edad aduha y en los úhimos 

años, se ha dado un enfoque similar al estudio de la jubilación o nto colectivo que marca el 

final del periodo productivo (Arfeaux-Vaucher, 1990).

El estudio de las etapas de la vida ha sido dominio de los pacólogos. mientras que 

ta familia, como grupo social, ha ado estudiada principalmente por los sociólogos. E l uso de 

estadios ha sido empleado en psicología evolutiva en las teorías del desarrollo de la 

personalidad (Erikson, Freud, Piaget, Sullivan...). Merecen una especial atención los estudios 

de Erikson (1982, 1983) y de Levinson (1978, 1980) puesto que abarcan el desarrollo del 

ciclo de vida total con una visión integradora del proceso de desarrollo que comprende 

dimensiones biológicas, psíquicas y sociales'.

Desde un enfoque interdiscipUnar, se ba desarrollado el estudio de los ciclos dc vida 

a partir de la interacción entre el desarrollo mdividual y el íanüliar. en su conte.vto histórico 

(Fanell y Lundegren, 1991; Havighurst, 1961, 1968; Kelly, 1983, 1990. 1993;Neere. 1993; 

Neugarten. 1968, 1970; Rapaport y Rapaport, 1975). La principal ventaja de este sistema es 

que el estudio interdisciplinar enriquece la interpretación del tema y favorece el mtercambio 

de información y metodología entre las distintas disciplinas implicadas. Esta visión mejora la 

comprensión de unas etapas influidas por complqas y dispares variables interrelacionadas, 

dado que se deben tener en cuenta, al menos, tres tipos de variables (biológicas, psicológicas 

y sociales) que abarquen tanto la base biológica como el componente psicológico personal 

dcl mdividuo, además del sistema social del que derivan aspeaos tales como la formación, el 

trabajo o el aprendizaje.

En opinión de Tamara Hareven (I982b:5-7) “e/ enfoque de ciclo de vida es 

interdisciplinar por su propia naturaleza: su patrimonio combina xanas tradiciones
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sicológicas, sociológicas y demográficas. Axatca en el análisis de historias de vida, la 

psicología de periodos de vida, en la sociología de la difereixiación de edades >’ en el 

concepto de cohortes desarrollado por los demógrafos. Se centra en la interacción entre 

uidividuos V’ ta distribución colectiva del tiempo que x'aria segtin (as diferentes condiciones 

históricas... Ai ciclo de vida le interesan dos tipos esenciales de distribuciones de tiempo: en 

primer lugar, la dii tribución de tiempo de tas transiciones en las profesiones individuales, 

especialmente el balance de entrada y salida entre diferentes roles; en segundo lugar, la 

sincronización de transiciones aparentemente individuales con conducías familiares 

colectivas. Estos aspectos de distribución de tiempos no pueden ser comprendidos fuera del 

contexto de su interacción con fiierzas históricas externas... La interacción de factores 

demográficos, sociales y económico, asi como el escenario ailtural, influyen en ta 

transición de tas etapas del ciclo de vida

La edad es una variable fundamental en el estudio de poblaciones puesto que 

constituye el ejemplo clásico de una variable numérica continua. Debido a la facilidad para 

conseguir este dato y a su efectividad discriminatoria, existe el peligro de que los 

investigadores se centren en unos tipos concretos de estudio de las edades. Por este motivo, 

la mayoría de los trabajos suelen comparar la evolución de la población. Los análisis sc 

centran, fundamentalmente, en las diferencias entre una población de individuos estáticos y 

sus características en un tiempo concreto. En general, hay que insistir en la necesidad de que 

la mterpretación de datos, asociados con la variable edad, deberia intentar comprender las 

diferencias entre los componentes de una población, además de conocer los efectos aparentes 

del proceso de envejecimiento. En cuanto a los distintos niveles de análisis, desde el pmito de 

vista macrosocial la vida mdividual se contempla como la institucionalización del ciclo dc 

vida, la cuestión es cómo la sociedad define y organiza los ciclos de vida individuales.

LL2 . La construcción histórica de los ciclos de vida

La experiencia de envqeccr varía en distmtas sociedades así como en diferentes 

períodos históricos. E l envejecimiento es un proceso biológico pero también es una 

construcción social ya que la sociedad atribuye competencias y cualidades que proporcionan 

representaciones cuhtuales de las edades cronológicas Las etapas del ciclo de vida han
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sufiido lina transformación histórica que no solamente ha modificado la aparición de nuevos 

estadios como la adolescencia o la tercera edad; sino que también ha influido en bs edades de 

acceso a cada una de ellas y a los roles asedados a los distintos momentos. Distintas etapas 

han tenido un reconocimiento gradual de sus necesidades particulares y de sus roles 

específicos, asi Aries (1987) sitúa el sentimiento de b infknda como etapa diferencbda a 

panir del siglo XVU. En este sentido, Hareven (1982b; 10) señab b dificultad que entraña el 

reconocimiento instimcional de cada nueva etapa. Se trata de un proceso complejo que 

implica factores culturales e mstitudonales en b foniudadón de una definidón cultural de 

necesidades, competendas y conductas apropbdas a un grupo de edad. La 

institucionalización oficial de una etapa del dclo vital requiere, en primer lugar, el 

reconocimiento por parte de los ciudadanos en sus experiendas privadas para posteriormente 

llamar b atendón de bs bstituciones públicas, aunque este segundo requisito suele darse 

cuando se ha convertido en un problema social que necesita b intervendón ofidaL ya sea por 

medio de leyes o por actividades especificas. Sin embargo, en ocasiones b intervendón 

institucional puede ser paraleb e inchiso anterior a b experienda privada, por ejemplo la 

escolaridad obligatorb y bs leyes de protecdón ai menor, e.xcluyéndoles del mercado bboraL 

no fueron bien aceptadas por bs cbses sociales más desfavorecidas que necesitaban el sabrio 

de sus liijos para mantener b economía familiar.

Los cambios demográficos, y los fectores sodocultiirales, politicos o tecnológicos 

pueden producir alteradones en b organizadón de los dclos de \ida puesto que afeaan a b 

manera de iniciar o finalizar bs etapas ya sea directamente o por medio de denos eventos 

que acompañan a cada uno de bs momentos (matrimonio, escolaridad, integración en el 

mercado bboraL..). E l análiás social del dclo de vida como institudón social muestra como 

durante el proceso de crecimiento del Estado y b industrializadón, b edad cronológica ha 

ganado relevanda en b organizadón de estadios constnúdos socialmente, como b infknda, 

edad medb o vejez (Featherstone y Hepworth, 1990), mientras que en bs sodedades 

premoderaas el estatus de b fkmilb era más importante a b hora de determinar cuestiones de 

madurez, independenda y poder (Aries, 1987; Elias, 1987).

Buchmann (1989) presenta una visión de conjunto que integra todos los elementos 

mendonados (Gráfico 1.3). En síntesis, hay dos tipos de factores que infhivcn en b
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Capitulo I. La vejez como construcción social 2 9

constnicdóa del dclo de vida. En primer lugar, la organizadón social y cultural que supone 

un conjunto de oportunidades y barreras para los individuos. Por otra parte, las propias 

orientaciones y estrategias biográficas individuales modifican el curso de dicho ciclo. Por 

último, el cambio social y cultural enmarca el proceso descrito. Buchmann considera que 

existe una relación de interdependencia entre todos los elementos. Además, se puede señalar 

al Estado como uno de los principales responsables involucrados en este cambio dado que, a 

través de las poh'ticas escolares, ha creado la adolescencia y, a través de su política social ha 

recreado la jubilación y por ende la vejez (Rosenmayr, 1979:292).

Gráfico 1.3: A N Á LISIS SO CIAL D EL CICLO  V IT A L

C a m b i o  Social y  

Cultural
- Demográfico
- Tecnológico
- Económico
- Político
• Cultural (ciencia, 
educación y arte)

O r g a n i z a c i ó n  Social 

i C o n s t r u c c i ó n  Cultural del Ciclo 

1 d e  V i d a

Oportunidades y 
barreras 

estructurales y 
culturales

- Curso de cohortes
• Socialización a lo 
largo de la vida

- Relaciones entre 
grupos de edad

O r i e n t a c i o n e s  y  Estrategias 

Biográficas Individuales (efecto 

d e  a c u m u l a c i ó n )

Fumie; Ihii±mjna(19«9:4J)

La mfknda y la vejez son las dos etapas que han sufrido e^eciaknente los cambios 

más profiindos en cuanto a su concepdón y comprensión social A continuación sc describe 

la evolución dc ambas etapas y su constitudón como fases diferenciadas del dclo de \áda.

I.L2.1. Infancia/Juventud

A  pesar de que, actualmente, la niñez es una etapa no cuestionada ha sido un 

proceso gradual de segregadón del mundo de los niños del mundo de los adultos, paralelo al 

desarrollo de ta sodedad moderna, el que ha dado higar a esta situación. Durante la Edad
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Media la Idea de inikncia estaba vinculada a ia de dependencia, de forma que sólo se salía de 

ella superando la etapa de subordinación, o al menos sus grados inferiores. Por este motivo, 

en ciertas lenguas los térmmos relacionados con el mundo de la infencia han subástido para 

designar familiarmente, en la lengua hablada, aquellos individuos cuyo trabajo consiste en 

prestar un servicio a otras personas (garî n, mozo...). En la misma época, pero en las 

familias selectas para quienes la dependencia no era sino una consecuencia de la debilidad 

fisica. el vocabulario de la inñncia tendía a designar más bien a las primeras edades (Aries. 

1987:49)

A partir del siglo X V II y especialmente en el siglo XV IU , el arquetipo de los niños 

como aduhos pequeños se sustituyó por una concepción del niño como una criatura eu 

proceso de fomiación; con sus responsabilidades y sus derechos Aries (1987) señala que el 

papel del niño como centro de la familia se deriva de una combmación de causas 

demográficas, el descenso de la mortalidad in&ntil, y la toma de conciencia de las 

limitaciones familiares que sustituyó el aprendizaje tradicional por la escueb. En estas 

condiciones, sobre todo a partir del siglo X V II, los niños fueron retirados de b sociedad de 

los adukos, se tes procuró unos signos extemos distintivos como un traje propio y los juegos 

se convirtieron en un patrimonio propio de b primera etapa de la \ida. En la sociedad 

americana ta niñez apareció como una etapa diferendada solamente en el siglo X IX . su 

manifestadón procede de b separadón de bs esferas del mundo de trabajo y b de b \ida 

doméstica que propidó una nueva vivenda del rol de madre basado en unas rebdones 

familiares derivadas, principalmente, de lazos afectivos y no sólo contempbda como una 

rebdón familiar de tipo instrumental

La adolescencia sufiió un proceso .similar en los últimos años del siglo X IX ; 

aunque a partir del agio XVH, de modo embrionario, se puede apreciar una derta separadón 

de la mfancb cuando el Ejército y bs Academias Militares alargaron b educadón del colegio. 

En esta época se introdujo b  nodón del adolescente, como se reflqa en las pmturas de 

jóvenes soldados de Watteau sobre el moddo de Bueti mazo (Aries. 1987:354). La 

prolongadón de b enseñanza obligatoria y b  abohdón del trabajo infantil constituv-eron 

elementos esenciales en b aparidón de b juventud como etapa diferenciada. "Parece 

evidente que el sentimiento de adolescencia, especialme/Ue alguiKJS de los problemas y
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íertsiottes asociados a ella, se percibió en ¡a vida privada de los individuos que alcatcaban 

ia pubertad en ¡a segu/ida mitad del siglo XIX" (Demos y Demos, 1969; 11). Educadores y 

personas implicadas en la vida social observaron ett esta época la aparición de grupos de 

adolescentes con un estilo de vida propio, fenómeno que posteriormente se ha denominado la 

cultura de los adolescentes. Los psicólogos y sociólogos, en particular Stanley Hall, fiieron 

los primeros en estudiar la adolescencia que posteriormente se popularizó en la literatura. 

Entre las principales causas de la aparición de este periodo, se pueden señalar la extensión de 

la edad de educación obligatoria, las limitaciones al trabajo y el establecimiento de colegios- 

talleres destinados a este colectivo.

En el siglo X X , especialmente a partir de la Segunda Guerra Mundial, los límites 

entre adolescencia y niñe2i, por una parte, y entre juventud y madurez, por otro lado, 

quedaron claramente demarcados. Keniston sugiere que, en esta segunda diviaón, la demora 

de las responsabilidades adultas se vio reforzada por la aparición de una nueva etapa, la 

juventud. Investigaciones sobre los cambios históricos en la transición a la madurez 

(Buchmann, 1989; Hareven y Adams, 1982; Modell, Furstenberg y Hershberg, 1976; 

Rosenmayr, 1982) indican que, en la formación de los límites de juventud, el orden 

secuencia] de la asunción de roles fue adquiriendo un cronología casi normativa. En este 

sentido Tamara Hareven (1982a) afirma que, contrariamente al pensamiento general, la 

población americana ha evolucionado hacia una mayor uniformidad en cl calendario dc las 

fases de vida, las transiciones se han hecho más regulares y sujetas a unas normas de edad 

más que a las necesidades de la familia. Sm embargo, debido a la flexibilidad de las 

condiciones y tiempos sociales se debería matizar esta afirmación. Asi por ejemplo, en una 

investigación transnacional llevada a cabo en b Unión Europea, Chislom y Bergcrct 

(1991:29) han revisado b etapa juvenil revelando que las etapas de transición de los jóvenes 

europeos han sufiido im proceso de desestandarización simultáneo a un alargamiento dc 

dicho periodo.

La flexibilidad de los límites de los tientos sociales, el retraso cn la nicorporación 

de los jóvenes al mercado bboral, el alargamiento del tiempo de estudios y b dependencia de 

b familia ha prolongado el periodo de juventud y creado uno nuevo denomfaiado 

postadoleacencia. Se puede constatar como en b oferta de bs instituciones para jóvenes
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(viajes, reducciones de precios...) asi como en los estudios sociales se considera jóvenes a las 

personas menores de treinta años. Como consecuencia resulta curioso observar la 

publicación de libros sarcásticos como el de M* Teresa Campos o películas como Al fin sólos 

donde, desde un punto de vista irónico, se aborda esta problemática y se da consto a padres 

deseosos de que sus hijos abandonen el domicilio familiar.

¡.¡.2,1.2. Vejez

En lo que se refiere a la vejez, Fisher (1978) sugiere que ya en el agio XV ID  se 

inician cambios en la percepción de esta fase. Hasta ese momento no se dio un periodo de 

alejamiento de la vida pública, es decir, una edad similar a la actual jubilación o etapa entre el 

fin de irabajo y la muerte, dado que anteriormente los mdividuos trabajaban hasta que sus 

condiciones físicas se lo permitían y por lo tanto "no había una vejez social sino una vejez 

biológica que tenia repercusiones sociales: viejo era la persona no productiva" (Alba. 

1992:11). La vida social se estructiu^ba a partir de unas relaciones íhiidas entre distintas 

clases sociales y grupos de edad que compartían algunos de los atributos actuales de la 

tercera edad como la enfermedad o la muerte, que se distribuían aleatoriamente a lo largo de 

la vida. Por otra parte, la separación mínima entre la esfera pública y la esfera privada 

favorecían la familiaridad de todos los grupos y permitíaii concdjir el envq'ecimiento como 

paite de un proceso natiual en la vida humana.

En la sociedades primitivas, el conjimto de personas ancianas era escaso debido a ia 

baja esperanza de vida. E l mismo térmmo sociedad primitiva resulta simplista y es difícil 

llegar a conchisiones generales puesto que, en circimstancias similares, distintos pueblos han 

desarrollado conductas contradictorias con las personas mayores (Arcand, 1989:102). En 

general, se suele aceptar que aquellas personas que llegaban a ma>t}res eran respetados por 

su conocimiento y saberes pero, cuando las condiciones de \ida se hadan muy duras, los 

mayores que no podían ser útiles a la comunidad o que no podían cuidarse por si mismos 

eran tratados como una carga pesada y, en ocasiones, inchiso brutalmente.

En las civilizadones antiguas de Greda y Roma el 80% de la pobladón perecía 

antes de llegar a lo que actualmente consideramos mediana edad. Sm embargo, la concepdón
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croaológica de la edad procede de este período. Edad significaba poder en la familia y ea la 

polrdca, en contraste con la juvenmd y ta belleza que eran idealizadas por las bellas artes, ai 

menos hasta et período helenístico (Hooyman y Kiyak, 1993:52)

Tabla. 1.1: ESPERA N ZA  D E V ID A  A L NACIM IENTO

Prehistoria 18 Años
Antigua Grecia 20-30 Años
Antigua Roma 22-30 Años
Edad Media (Inglaterra) 33 Años
Nobleza Europea 1480-1579 30 Años
1900 EE.UU . 47.3 Años
1900 España 34,74 Años
1930 España 49,47 Años
1960 España 69,85 Años
1990 España 76,94 Años

Fuaite: AdjpUiciáa de la autora (Cnndall. 1991.61; I.N E.. 1991:35)

Durante la Edad Media las difíciles condiciones económicas y sociales, que 

unpidieron un aumento de la esperanza de vida, favorecieron una mayor proporción de 

ancianos entre ta población puesto que las enfermedades y plagas eran, a menudo, mejor 

soportadas por los mayores. La resistencia fisica de los mayores contribuyó a una 

desproporción en los grupos de edades y una cierta amargura de los jóvenes respecto a los 

ancianos. De manera que durante et Renadmiento y el Barroco tas representaciones artísticas 

de tos viejos solían ser imágenes terroríficas que no con^espondían con una realidad 

demográfica. E l incremento generalizado de la esperanza de vida no se produjo hasta que se 

alcanzó un nivel de progreso suficiente para permitir los primeros avances de la medicina.

[)urante la época colonial coincidieron dos factores que mejoraron la situación dc 

los mayores, al menos en Estados Unidos. En primer higar, la sociedad puritana consideraba 

la edad avanzada como un ágno de &vor divino. Además, el escaso número de ancianos 

ostentaba el control de ta propiedad y de las bstituciones- familia, iglesia, economía y 

política-. Estas circunstancias contribuyeron a que el trato recibido durante los agios XV ID  y 

XDC en Estados Unidos fuese deferente y respetuoso, aunque no siempre se diese una 

correspondencia afectiva (Fisher, 1978). Achembaum (1978) señala que, a finales del siglo 

X IX , la sociedad americana cambio su visión de la vgez y transformó ta idea de un proceso
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natural por la de un período caracterízado por el declive, la d^Oidad y el deterioro que 

influyó en la pérdida de estatus y poder de los mayores Algunos autores (Cowgíll, 1972; 

Cawgill y Holmes, 1972) emplean la teoría de la modernización para explicar este fenómeno 

y relacionar, indirectamente, el avance social con el declinar del poder de los ancianos debido 

sobre todo a cuatro razones: la tecnología de la salud, la modernización económica, ia 

urbanización y la educación. Se trata, por tanto de una contribución teóríca que, a partir de 

unos ejes de desarrollo socioeconómico y su repercusión en las condiciones de vida de los 

mayores, ofrece un marco conceptual explicativo:

A.- E l avance de la tecnología de la salud se correlaciona, directamente, con un ako 

índice ds supervivencia y el consiguiente rejuv'eaedmiento de la población. Sin 

embargo, la tecnología también repercute en el sentido opuesto al permitir una 

mayor esperanza de vida con el consiguiente aumento de población adulta. En esta 

situación, la convivencia intergeneracional provoca tensiones derivadas de la 

competencia por el trabajo y suele conllevar la obligación de la jubilación, con la 

tmpUcita pérdida de estatus para los mayores.

B.- El desarrollo económico o modernización económica es resultado de la 

aplicación del conocimiento y la tecnología al trabajo. Los rápidos avances permiten 

superar fácilmente a los ancianos cuyos conocimientos técnicos pueden quedar 

caducos, de forma que los jóvenes pueden sobrepasar a sus padres en cuanto al 

nivel de ingresos, estatus y conocimiento.

C.- La urbanización elimina la familia extensa y el poder encamado en el padre de 

familia, que no significa el abandono o aislamiento de tos ancianos áno la 

independencia intergeneracional

D.- E l factor educativo más Qcilmente accesible para la población joven produce 

desvalorización del conocimiento acumulado por los >iqos.

De esta forma, se explica cómo durante las primeras etapas de la modernización d 

colectivo de los miayores perdió paite de la influencia que había tenido ea las sodedades 

premdustríales cuando eran altamente \’alorados a causa del conocimiento acumulado, a su
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infomiacióa y a su experiencia (Covvgill y Holmes, 1972). Simuháiieamecte, los ancianos 

abandonaron su papel de portadores del conocimiento y el control del mundo de los negocios 

y por consiguiente, se vieron relegados de la prestigiosa posición relacionada con el poder 

económico ostentado hasta entonces por los hombres mayores (Fisher, 1978). Fisher sugiere 

que la importancia de la juventud, característica de nuestra sociedad puede atribuirse, al 

menos parcialmente, al ¿nfesis concedido a los valores de libertad e igualdad contrarios a la 

idea de jerarquía y autoridad basadas en la edad. En este sentido, a finales del siglo X V III e 

inicios del siglo X IX  el elevado estams que ostentaban los mayores fiie sustituido por la idea 

emergente de la igualdad entre edades, A pesar de que la sociedad americana era 

ideológicamente igualitaria, el estatus económico se convirtió en el baremo de los individuos 

y la búsqueda de la riqueza mdividual sustituyó al sentido de comunidad que había apoyado 

el poder de los ancianos.

Sin embargo, algunos autores (Achemabum, 1978; Crandall, 1991; Fisher, !978; 

Hareven 1982a, 1982b; Laslett, 1978) consideran que el trato recibido por los ancianos ha 

sido ambivalente y no se puede establecer una relación mcuestionable entre la modernización 

y el estatus de los ancianos. Las transformaciones sociales derivadas de la evolución 

económica constituyen un proceso complejo que no ha tenido siempre las mismas 

consecuencias en la calidad de vida de la población de más edad. Además, estudios 

interculturales evidencian que ciertos valores pueden mitigar los efectos perversos derivados 

de la modernización. En sociedades no occidentales, se han identificado un conjunto de 

caracteristicas sociales y cuiíurales que afectan, directamente, a las estrategias establecidas 

para mantener el estatus de ios mayores. Basándose en sus sistemas dc valores tradicionales, 

estas culttu^ han logrado minimizar el deterioro de dicho estatus, que se podía haber 

derivado de un cambio de vida producido por un desarrollo industrial tardío (Hooyman y 

Kiyak, 1993;Keith, 1990; Santerre y Létouraeau, 1989).

En el siglo X X  la esperanza de vida en los paises occidentales se duplicó en pocos 

ados y los planes de pensiones aseguraron los medios de subsistencia a los mayores (Ciciret, 

1989:156). Como consecuencia se multiplicaron los estudios acerca de las limitaciones físicas 

y mentales de la vqez, al mismo tiempo que las mstituciones aceptaban su parte de !a
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rcsponsabíKdad eo el cuidado y protección de los mtegrantes de este grupo (Hareven, 

1982a).

Como se ba mencionado anteriormente, acmalmente, se reconoce la vejez como un 

periodo específico con sus necesidades, problemas mtiínsecos y oportimidades. Por otra 

parte, el incremcaito demográfico de este grupo ha favorecido su heterogeneidad y se ha 

subdividido en dos grupos: la tercera edad y la cuarta edad o los denominados en inglés 

como oid-yotuig y old-old. La jubilación como rito de paso de un periodo a otro no resulta 

operativo debido a la cantidad de nuevos jubilados en buenas condiciones fisicas y con una 

todavía larga esperanza de vida. Las distintas condiciones fiacas, educativas y culturales 

entre estos grupos permite a Attias-Donfiit (1988) afirmar que ea el grupo dc jubilados 

conviven dos generaciones al mismo tiempo.

En resumen, los adjetivos joven, aduho o viqo implican un conjunto de 

características sociales que hacen de las edades un constmcto con implicaciones y 

significados sociales (Hooyman y Kiyak, 1993:4). E l paso de unas etapas del ciclo de vida a 

otras conlleva una secuencia de ritos de paso definidos, pero los rápidos cambios 

económicos, demográficos y sociales han modificado el modelo de ciclo de vida dividido en 

periodos estables y bien diferenciados, cada uno de ellos acompañado de roles y expectativas 

de conductas concretas. Balandier (1985) señala que en las sociedades más complejas los 

cambios de edad se hacen dentro de un contexto confiiso. Como resultado de la mezcla 

intergeneracional ciertas etapas, como la juvenmd y la vqez, aparecen como categorías 

imprecisas.

Capitulo I. La vejez como construcción social 36

1.2. EL C O N C E P T O  G E N E R A a O N

Puesto que el tiempo histórico incide de manera diferente en los indKiduos, el 

concepto generación se ha desarrollado en base a relacionar el tiempo de vida con el tiendo 

histórico. EHcha noción es importante en el análíds de la socialización puesto que representa 

una concepción social e histórica. E l térmmo generación ha sdo usado de múltiples maneras 

y ha servido como herramitnta a la hora de agrupar y diferenciar colectivos dK-ersos:
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escritores, políticos, grupos de edades en estudios tiansveisales, o incluso para IdentificíJ a 

un grupo a través de su rebción con un acoatecimiento histórico remarcable.

Desde los años SO, ha tenido una gran importancia la correspondencia entre el 

concepto generación y los gmpos de edad más jóvenes. Los medios de comunicación han 

empleado mucho esta relación para clasificar a los grupos de jóvenes, así se han divulgado 

nociones como La Generación X  para designar a un coleaivo de menores de treinta años 

con caracteristicas comunes. Se trata no sólo de un grupo de personas de edad similar snio 

que además comparten una cierta visión del mimdo, una manera de vestir y unos valores 

relacionados con la situación de crisis económica, devaluación de los grandes pensamientos e 

interés por temas como la ecología o participación en organizaciones no gubernamentales. 

Los medios de comunicación han colaborado activamente en la diñisión de esta idea y han 

adjudicado una serie de modelos representativos para los jóvenes como la actriz Winona 

Ryder o el escritor Ray Loriga. En la actualidad, parece que, a pesar de su ambigüedad, el 

concepto generación es un concepto ampliamente difundido con tendencia a ser utilizado no 

sólo para referirse a la juventud, áno también a la edad aduha y a la tercera edad. Quizás la 

clave de su éxito pueda e.\plicarse debido a que ha introducido elemento dinámico en los 

análisis de los roles de edad en ¡a organización social y en la defunción de los grupos 

sociales y  siís relaciones ” (Fundación La CaLxa, 1993:18).

1993 fue declarado A/lo Eurcpeo de las Personas de Tercera Edad y de la 

Solidaridad entre las Generaciones por la Unión Europea. Bajo este título se desarrollaron 

una rauhimd de iniciativas dirigidas a llamar la atención sobre la transformación demográfica 

de la población europea y, al mismo tiempo, fomentar las relaciones entre generaciones en el 

sentido de reciprocidad y ayuda mutua, de manera que se logre una mejora en el ni’fel de la 

participación activa de las personas de edad avanzada en la vida social (Parlamento Europeo, 

1993). En este marco se han desarrollado un conjunto de jomadas e investigaciones que 

tienen su marco de referencia en el concepto generación; en España la Fundación La CaLxa 

ha liderado la coordmación de los proyectos relacionados con este tema (Fundación La 

Caixa, 1993 y 1994; Parlamento Europeo, 1993).
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Las teorías de generación están interrelacionadas con el concepto de cohorte y las 

de ciclo de vida porque asumen que los componentes de una cohorte y/o generación 

evolucionan de manera similar a lo largo de los ciclos de vida. En relación al concepto de 

cohorte, se suelen aceptar dos tipos de definición. La más sencilla identifica con un conjunto 

de mdividuos que tíenen una relación ten^oral en una misma época (Attias-Donilit, 1988; 

Delisle, 1992), mientras que otra definición más compleja considera la cohone como una 

agrupación de individuos, nacidos en un mismo periodo de tiempo, que experimenta el 

mismo acontecimiento liistórico a edades cronológicas similares (Hareven, 1982a; Hooyman 

y Kyak, 1993; Stoller y Gibson, 1994, Ryder, 1965). Aunque no se puede olvidar que el 

impacto de dichos acontecimientos varía según las circunstancias de los distintos sujetos, esta 

última definición se aproxima al concepto de generación en cuanto que va más allá de la mera 

agmpación de mdividuos para relacionar los ciclos de vida con la historia.

La principal complicación de este tipo de estudios procede de la neceadad de 

seleccionar un acontecimiento apropiado, que ocurriendo en un periodo específico de tiempo 

y dentro de un área geográfica, sirva de referencia para agrupar a un colectivo de personas de 

edad similar (Bythev^fay, !990:I5). En la mayoría de las mvestigaciones sobre cohortes, el 

acontecimiento seleccionado suele ser la fecha de nacimiento, pero también se pueden 

emplear otros momentos significativos para los componentes de la misma como son la edad 

de escolaridad, el inicio del primer trabajo o la fecha de matrimonio.

Una dificultad común a las teorías de cohortes, generaciones y ciclos de \ida es que 

son especulativas y, a menudo, se basan en datos de estudios sobre poblaciones que \Tven en 

un mismo momento histórico, pero que proceden de contextos muy dK'ersos y tienen 

experiencias variopmtas. La ámplicidad de la filiación a una fecha determinada no atenúa las 

diferencias debidas a otras variables como la educación, ocupación, estado dviL etc. Este 

tipo de investigaciones conlleva un análisis del individuo, en un gmpo de referencia, a lo 

largo del tiempo de vida o de una parte del mismo. De forma que se centran en el aspecto 

grupal y suelen dejar en higar secundario, la conaderación del mdividuo concreto dentro de 

un gmpo de pobkción en un momento dado (Ryder, 1965). Por esta razón, las teorías de los 

estadios acentúan las semejanzas entre los mdKiduos de una misma cohorte y. a v'eces 

olvidan que sus integrantes no forman un gmpo homogéneo ya que dentro de una misma
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cohoile las personas tienen distmtas experiencias individuales, en el niarco de unas 

condiciones sociales, económicas y políticas características de un niomento histórico 

concreto. Así, por ejemplo, las condiciones que ha disfrutado un grupo influyen, 

indirectamente, en las últimas etapas del ciclo de vida, de manera que peores condiciones de 

trabajo y nivel de vida afectan a la salud y por ende, a la forma de vida. Este tipo de 

investigaciones puede ser poco estricto debido a la gran variabilidad interna, dado que la 

transición puede ser muy versátil adaptándose a las condiciones económicas y sociales en que 

se encuentren los individuos. Una critica similar puede hacerse de los estudios basados en la 

vinculación a una generación.

Las diversas interpretaciones del concepto generación derivan de los diferentes 

marcos teóricos de procedencia. Una de las autoras que más intensamente ha investigado 

esta noción, Attias-Donflit (1992:422; 1994:46) clasifica las diferentes definiciones en cuatro 

grandes grupos:

A.- Definiciones genealógicas o etnológicas. Este punto de vista privilegia el análisis 

dc la organización social ya que los mdividuos que pertenecen a una misma 

generación tendrían un mismo grado de filiación respecto a un conjunto bien 

definido, que les diferenciaría de otros colectivos. Principalmente se aplica a grupos 

de relación y, sobre todo, a b familb.

B.- Definiciones históricas. En este sentido, b generación evoca una referencia 

temporal, de brga duración, rebcionada con b vida pública, el tiempo medio que 

un gnipo de personas nacidas en fechas cercanas ejerce el poder público. 

Parafî seando a b autora "representa un periodo que corresponde a la duración 

de renovación de tos hombres en la vida pública y se mide en función del espacio 

de tiempo que separa la edad del padre de la del hijo. Por regla general se calcula 

en intervalos de treinta años: aunque atando evoca la renovación de tas ideas o 

de tas modas suele ser más corta" (Attias-Donfut, 1994:46).

C.- Definición en sentido demográfico. Desde el punto de vista de la estadística, 

generación equivaldría a cohorte, es decir un conjimto de personas de edades 

cronológicas parecidas. Suele ser b definición de uso común cuando se emplea para
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denominar un conjunto de personas de edad similar y se considera sinónimo dc 

estrato dc edad.

D.- Definición sociológica. Esta acq)ción procede de la noción desarrollada por 

Mannheim (1972), es decir, un conjunto de personas de edades similares, pero cuyo 

principal criterio de identificación reside en las experiencias liistóricas comunes que 

les hacen tener una visión parecida del mundo. En este sentido, generación no es un 

concepto cuantiíicable, ni codificable, sino que e^á relacionado con la idea de bs 

mentalidades, visión del mundo y de b sociedad (Attbs-Donflit, 1988:144)

E.- Además Attias-Doníiit (1994:46) añade un quinto grupo "que es en realtdad u/ia 

evolución de sentido y que designa a la vez a las personas simadas en una misma 

etapa de vida y a dicfia etapa en sL " Sin embargo, según b autora b pluralidad de 

sentidos dcl concepto eá causa de su uso erróneo y de su asimibción al concepto de 

cohorte. No obstante, generación es una noción de uso simbólico que se rebciona 

con cbsificaciones temporales de larga duración y con b fabricación de símbolos..

A partir de una proñmda revisión bibliográfica, b autora desarroib su propio 

concepto de generación que tiene en cuenta los distintos aspectos citados en bs definiciones 

anteriores, es decir b edad, b infhienda de los acontecimientos históricos y el problema de b 

identificación. Para Attbs-Donfiit (1988:172) "una generación es una realidad temporal, 

uunatenal y simbólica. Se enaientra projundamente inserta en el orden social y enraizada 

en la dimensión histórica que forma parte de la precia materialidad de tos seres humanos

Según esta definición, los miembros de una generación comparten un espacio 

generacional que determina b conducta de los mdividuos cn una época dada. No obstante, 

cl comportamiento individual es reproducido sin reíle.>dón presia, sin llegar a conocerlo en 

profundidad. Su principaJ motor de actuación procede de una rebción de oposición 

permanente con otras generaciones. En otras pabbras, hablar de generación implica aceptar 

una identidad compartida entre ais miembros que se ha ebborado por negación en un 

proceso similar al de b ebboradón de b identidad personal durante b adolescencia, etapa en
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que la negación de los adultos y la identificación con el grupo de Iguales permite conformar 

un marco de referencia necesario pora la afinnación de la personalidad propia.

La sociedad se compone de generaciones sucesivas de individuos que van 

envejeciendo de manera distinta y que, continuamente, fuerzan a sus predecesores a 

desempeñar o abandonar roles sociales (Riley, 1988:31). Cada generación vive cu un 

momento histórico y debe afrontar un conjunto de acontecimientos y cambios sociales y 

culturales relacionados con sus fechas de filiación. Maihilda Riley (1988) afinna que puesto 

que la sociedad cambia, la gente de las diversas generaciones envejece de manera distinta. En 

general, el concepto generación designa “a (//; grupo de personas de edades y procesos de 

socialización parecidos, que ocupan posiciones distintas en la estructura social, y por ello 

tienen ciertos comportamientos parecidos en fitncim de la interiorización de ios roles que 

les son asignados, o que la sociedad espera que desarrollen Son colectivas abiertos, y por 

tanto no se les puede considerar como grupos cerrados o compactos con una fuerte 

homogeneidad interna. Su fonna de pensar v de actuar, sin embargo, \xiriará con las 

coordenadas sociales, personales e históricas de las distintas cohortes" (Fundación La 

Calxa, 1993:19)

A partir del concepto de Attias-Donfut (1988) para reconocer una generación 

diferenciada sc necesitan ciertos requisitos de orden temporal y sociocultural:

A.- Constituye una realidad temporal

B.- Se genera por confrontación con otra generación, por oposición a la cual se define

C.- Cada generación asume su pasado, es testigo de una época y elabora U!ia memoria 

colectiva sobre el acontecer de sucesos únicos, toma conciencia de un tiempo social 

e histórico que le es inherente.

Entre el gmpo de personas cercanas a la jubilación se entremezclan varias 

generaciones ya que los jóvenes jubilados, o los que se encuentran próximos a su edad legal 

de jubilación, cumplen los requisitos para ser considerados como una generación diferente. Si 

bien no se pueden olvidar las Umitaciones inherentes a los estudios de generaciones proclives

Capitulo 1. La vejez como construcción social 41

Concepción Maiztegui Oñate



a clasificaciones generales y aproximaciones que tienden a minusvalorar la influencia de 

variables influyentes y a olvidar que se trata de colectivo heterogéneo que agrupa personas 

de distintas clases sociales, sexo y diferentes condiciones, pero con ciertos aspectos comunes. 

La pertenencia a las generaciones es una forma de situarse en el tiempo ya que se define en 

relación a la sociedad (Attias-Donfiit, 1994:48). En el caso del grupo de estudio, las personas 

de edades comprendidas entre los sesenta y setenta años, se puede decir que forman una 

generación puesto que cimiplen los tres requintos expuestos anteriormente. En primer lugar, 

han nacido en fechas cercanas (los años 1930), tienen todavia una generación de personas 

mayores que ellos por oposición a la cual se definen como diferentes a Las personas ancianas 

y han sido testigos de importantes acontecimientos históricos (La Segunda Guerra Mundial 

ios Treinta Gloriosos..).

Ateniéndose a la definición de la misma autora (Attias-Donfiit, 1988:150), cada 

generación se reproduce án conocerse, definiéndose en relación a las otras, en una referencia 

de oposición permanente. Los resultados de una investigación sobre relaciones 

intergeneracionales en España aporta pmebas de que la generación intemiedia o ta 

generación de los adultos son el referente tanto de mayores como de adolescentes 

(Fundación La Caixa, 1994:22). A  pesar de estos datos en el caso de los mayores resulta 

imponante considerar b generación precedente que permite b convrvencb ámuhánea de dos 

generaciones mayores de más de 60 años Se puede afirmar que el grupo denominado de 

personas mayores todavía tienen una generación antagonista precedente que asume los 

estereotipos de tercera edad; b presencia de b  cuarta edad, o edad de dependencb. árve 

para manifestar b autonomía de bs personas mayores.

La generación de edades cercanas a b jubibción se corresponde con b tase 

denominada por Cbudine Attias-Donfut (1988) como maturescence, se trata de una nue% a 

fase del ciclo de vida que emerge en una cohorte situada entre dos generaciones %-i\as 

diferentes, b de los ancianos y b de bs personas mediana edad. Según b mi<am autora, "¡a 

matttrescence no se caracteriza únicamertíe por parámetros sicológicos, relaciones 

especificas con un tiempo y la idea de muerte, también procede de condiciones 

demográficas, económicas y sociales históricamente imevas. La generación que ha llegado 

a la maturescence debe redefinir su situación en relación con generaciones de tamaño casi
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similar que le so/¡ anteriores y posteriores. El relevo generacional tiene lugar en 

condiciones demográficas sin precedentes en ¡a historia que modifican la misma calidad de 

las interacciones y favorecen el nacimiento de una nueva fase signifcatix'a" (Attias-DonJút, 

1988:199;. Más adelante, señala que "entre el fm del trabajo - cada dia más precoz- y el 

horizonte de ¡a muerte - que continua alejándose- se acercan y se entremezclan varias 

generaciones bajo la etiqueta de la vejez".

En b generación de bs personas mayores se suele dar un hecho significaiivo que se 

ha tomado como punto de referencia en la mayoria de los estudios de tercera edad: b 

jubibción. Se suele considerar formalmente b edad legal de jubibción, los 65 años, como b 

línea diferencial que señab b entrada en otra etapa del ciclo de vida. Sin embargo, debido a b 

convención social que supone esta edad y a bs características compartidas por los miembros 

de b generación de mayores, se considera que se puede llevar a cabo una división en etapas 

sin tomar la jubibción como referente primario y sin olvidar, por ello, los importantes 

cambios personales y sociales derivados directamente del fenómeno mismo de la jubibción.
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1.3. LA JUBILACION: C O N V ENCION SOCIAL D E  E N T R A D A  E N  LA VEJEZ

La jubibción aparece intimamente ligada a la vejez. Representa uno de los signos 

sociales más importantes de entrada en bs últimas etapas del ciclo vital puesto que b 

jubibció en im operador fundamental de b redefinición del transcurso de bs edades 

(GtúllemardL 1994b). Sm embargo, b jubibción es un fenómeno social muy reciente, los 

jubibdos actuales constimyen bs primeras generaciones que se benefician de este estatus 

derivado del reconocimiento social recogido en la legjsbción como una obligación que 

asegure el derecho a una penáón y asegure unos ingresos minimos.

Tradicionalmente, se han señabdo los 65 años como entrada en b tercera edad 

debido a ser b edad legal de jubibción y, por tanto, b aparición de una etapa diferenciada. Si 

bien es cierto b necesidad de una convención social que señale el pimto de referencia, no se 

puede olvidar que cualquier definición de jubibción tendrá un carácter restrictivo, 

difícilmente generalizable, como Narciso Saez Narro (1985:92) recuerda "habia que
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particularizar las definiciones relacionándolas con zonas o ambiente, a nichos y hábitats 

ecológicos muy concretas

La concepdón de la jubüadón es muy diferente en fimdón de distintas variables, 

por otra parte no todas las personas con más de 65 años son jubiladas y por tanto, bajo esta 

perspectiva, no deberian ser consideradas como miembros de la tercera edad. Principalmente, 

se puede señalar como excepdón aquellas personas que no están jubilados, sobre todos los 

empleados por cuenta propia que son generalmente ocupadones de aho estams. Según datos 

del Censo de 1991 (IN E , 1994), en E^aña, constan 792.222 personas mayores de 60 años 

que se consideran económicamente activas. De este gmpo, el 87% se encuentran ocupadas, 

la mayor parte de sus trabajos correqponden al sector servidos, sector primario e industrias 

manuiactureras (tabla 1.2.). Estas cifras representan el 10% de la pobladón mayor de 60 

años, de los que el 71% corre^onden a hombres y el resto a mujeres. No obstante, se debe 

recordar que entre la pobladón de mujeres no empleadas, para las que no hay una edad de 

jubiladón o que se han retirado antes cuando su hijo más joven ba dqado el hogar, la entrada 

en la categoría de tercera edad tampoco es clara (Rose, 1968:32). Los porcentajes de la 

Unión Europea son ámilares puesto que, aproximadamente, un 10% de pobladón ocupada 

corresponde a este gmpo de edad (Eurostat, 1993:8).

Tabla 1.2: PO BLACIO N  OCUPADA SEGUN  EDAD Y  RAM A DE ACTIVID AD  
ECONOM ICA. ESPAÑ A ; 1991.

d«<0«64 ctefiSy mis TOTAL
AKricultur» V Pesca 150068 30987 181055
Industrias extractivas 2984 571 3555
Industrias manufacturaras 92432 13848 106280
Energia cloctricidad, gas y agua 5929 627 6556
Construcción 41268 4995 46263
Comercio, restaurantes y hostelería 90797 21695 112492
Otros Servicios 190660 43897 234557
ToUl 574138 116620 69075S

Fumte: [ N E (  1994:39) A d j p t a d ó i  d e U  am e r a

La jubüadón es un hecho reglado en el mundo productivo, resultado de un Decreto 

Ley. Su normativa no puede ser correladonada con la vqez debido a la ambigüedad del 

término vejez y a que el momento de la jubüadón oscüa en íimdón del país y de los nK-eles 

interprofesionales. Aunque no se puede subestimar el hecho de que ima edad de jubiladón
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iija  im plica un mensaje social claram ente definido; in icia una etapa de abandono productivo 

relacionada con la im agen negativa de la veiez  (O om en-Ruitjen ,1993:6),

Socialm ente se ha considerado el ro l del jub ilado  com o un ro l sin ro l relacionado 

con una pérdida de estatus so c ia l P o r esta razón sc piensa que una de las soluciones al 

problem a de los jub ilados contem poráneos consiste en convertir ese ro l s in  ro l en otros roles 

relevantes socialm ente que "¡es asignen responsabilidades, status y  p res tig io  s o c ia t' 

(M o rag as M oragas, 1991:161). E s  verdad  que el trabajo, adem ás de aportar una recom pensa 

económ ica, proporciona una serie de beneficios difícilm ente adquiribles fuera del m ercado 

laboral y  que, por tanto, actúan com o gratifícación m m aterial L a  jub ilación  im plica algo más 

que el m ero alejam iento del m undo de la producción. En  una sociedad centrada en el trabajo, 

su pérdida representa un m enoscabo de estatus y  una transform ación de las funciones 

sociales del m dividuo. Ja lio d a  (198 7 ) identifica cuatro fiinciones latentes del trabajo que 

tienen influencia d irerta en la salud m ental de la población:

A.- E s tru c tu ra  tem p ora lm en te  la  jo m a d a  p ersonal. Lo s  horarios de trabajo suelen 

condicionar el resto de los horarios y  sirven de referencia para cl conjunto dc la 

población.

B.- M a n tie n e  un  co n tacto  lia b itu a l con un  c írcu lo  socia l d is tin to  a i fa m ilia r, 

proporciona la ocasión de una vida colectiva.

C .- Pone en relación al individuo con un  p royecto  q ue tra sc ien d e  el n ive l dc lo 

m eram en te  in d iv id u a l T rabajar im plica participar en una actividad com partida 

por un grupo y  cuyos beneficios repercutirán en toda la sociedad, por tanto tener 

la conciencia de! propio trabajo favorece la com prensión de sus ob jetivos y  la 

identificación con el p royecto  com ún.

D.- C o n fie re  un  estatus y  un ro l s o c ia l Tener un em pleo supone una apreciación 

socia l puesto que im plica "una re ¡ac ió n  de in tercam bio  entre un em presario  y  un 

em p¡eado d en tro  de u na  estructura socia¡, re ¡ac ión  que depende m ás de ¡a  

a p rec iac ió n  s o c ia l que d e l hecho m ism o d e l traba jo"  (N a v ille , 1956:41).
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P o r tanto, si bien el trabajo puede proporcionar unos beneficios mdudables que 

faciliian  e l m aotenim iento de U  autoestim a y  de la identidad personal; a m i entender, no se 

puede considerar exch iw am en te  este punto de referencia a la hora de establecer unos 

criterios que perm itan identificar un gm po de edad. La  jub ilación  supone un cam bio 

im portante de roles, aunque no significa necesariam ente una crisis traum ática. S í las 

desventajas económ icas pudiesen ser etim iiiadas y  la b flac ió n  controlada, la pob ladón vetia 

este periodo de manera m ás positiva. A lgunas investigaciones m uestran que la im agen del 

trabajo com o fuente de identidad social se ha relativizado en los grupos de edad más 

avanzados (B en llo ch  Ru iz, Celada Pérez  y  Fuster Chuliá, 1993; Dum azedier, 1989; Sam uel y  

Rom er, 1984), de tal form a que existen otra serie de características com partidas, com o son 

los valores, el sentim iento de ser un grupo en proceso de acercarse al envqecim iento . pero 

sin asim ilar claram ente la pertenencia al grupo de ancianos, o la búsqueda de una identidad 

nueva, que se constituyen com o factores im portantes a la hora de agrupar al co lectivo  de 

personas m ayores.

La  evidencia sugiere que la transición entre trabajo y  jub ilación  se ha hecho más 

com pleja y  rcsuha más d ifícil clasificar a la gente m ayor en fim ción de su integración en cl 

m ercado laboral, puesto que un núm ero considerable de personas m ayores no encajan 

fácilm ente cn las categorías definidas convencionalm ente com o desem pleado, jub ilado o 

enferm o. P o r otro lado, m uchos jub ilados adquieren esta condición invohm tariam ente, tras 

un periodo de desem pleo o enferm edad (La czk o , 1990:24). En  199 L  la O rganización 

M und ia l de b  Sah id  preocupada p o r b  problem ática de b  adecuación entre el envgecim iento 

de los asalariados y  sus condiciones de trabajo reunió en H elsink i a un gm po de estudio. Las  

conchisiones de trabajo apuntan el peligro derivado de b  creación de una nueva categoría de 

personas, el trabajador m ayor, a partir del único criterio  de b  edad cronológ ica. E ste  criterio  

centra b  atención en e l ind ividuo y  pone en segundo plano b  situación b bo ra l, m ientras que 

se debería llam ar b  atención sobre b  m terrebción entre am bos elem entos (C assou , 1994: 

190) puesto que el envqecim iento  es un proceso de transform ación con repercusiones en b  

salud, em pleo o inserción social, pero a l nrism o tiem po supone un proceso de reorganización, 

de e.\periencb y  de evoh ición  de b  actividad  b b o ra l
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A unque la jub ilacíóa  constituye el punto de referencia m ás extendido a la hora de 

realizar investigaciones, en la vida práctica, distintos co lectivos, nacionales y  extranjeros, sc 

han agrupado haciendo caso om iso a este fenóm eno y  definiendo sim plem ente a la spersotuis  

m ayores  com o aquellas cuya edad supera los 60 años. A s i p o r ejem plo, d istintos proyectos 

de la Fundación C aja M ad rid  con los gm pos de guias a m useos o la Confederación de A u las 

de Tercera Ed ad  acogen a sus com ponentes sin que tengan que esperar a alcanzar la edad 

legal de jub ilación  (Fundación  C aja M adrid , 1994).

S e  pueden señalar tres puntos débiles de la elección de la jub ilación  com o etapa de 

paso a la tercera edad. S e  trata de tres caracterisdcas que hacen referencia a la inestabilidad 

que con lleva el abandono del mundo laboral:

• La ju b ila c ió n  es una convención social

• L a  flexibilidad actual de la ju b ilación

• Lo s  cam bios previstos en la edad de jub ilación

L a  ju b ila c ió n  com o con ven ción  siocial

En  prim er fugar, se puede argum entar que la edad de jub ilación  es una con ven ción  

so c ia t con d iferencia? entre los países y  entre hom bres y  mujeres. En  este sentido M ichel 

C icu re l (1989:100) recuerda que la edad no significa lo m ism o para una com pañía de seguros 

que para la Seg tu idad  S o c ia l A s i se puede ser jub ilado de Ro land  G arros a los veinte años, 

de la po licía  a los cincuenta años, de la burocracia a los sesenta y  de una asociación no 

lucrativa a los ochenta años. D e m anera que si se considera la tercera edad el periodo de 

tiem po que sigue a la jub ilación , la vejez es m ás bien el producto de un código -económ ico, 

so c ia l político- que de una realidad b iológica o sociológica.

Respecto  a la edad legal de jub ilación, se puede com probar com o varía con los 

distm tos países y  según las profesiones. A  n ive l europeo no existe unanim idad y se da una 

diversidad en el concepto que va  desde los 60 años de edad m ínim a, en Francia e Italia, a los 

67 años en D inam arca. Ju n to  a la disparidad entre países, resulta interesante com probar las 

diferencias entre géneros. A  pesar de que las m ujeres disñutan de una esperanza de vida al
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nacám ento m ás aha, a la hora de con cenar la  edad de jub ilación , en algunos países, se Ies 

concede una edad más jo ven  que a los hom bres. Ita lia  es e l país que tiene m ás baja la edad de 

jub ilación  para este co lectivo , 55 anos. E n  síntesis, se puede decir que ni tac siquiera hoy en 

dia existe consenso, n i entre los distintos países, ni entre los sexos, ni entre profesiones sobre 

la edad de jub ilación.

G ráfico  1.4: E D A D  L E G A L  D E  L A S  P E N S IO N E S  D E  JU B IL A C IO N  D E  L A  
S E G U R ID A D  S O C IA L  E N  L O S  P A IS E S  D E  L A  U .E .

ESPAÑA 
REINO UNIDO 

PORTUGAL 
HOLANDA 

LUXEM8URG0 
ITALIA 

IRLANDA 
FRANCIA 

GRECIA 
ALEMANIA 

DINAMARCA 
BELGICA

□ Mujeres
□  Kcmbres

10 20 30 4 0 S O eo 70
KuaiJc O  C  D  E-: (1990 96)

En  el caso del Estado  Español, si bien b  edad ordinaria de acceso a b  jub ib ción  

com cide con e l cum plnniento de los sesenta y  cinco años, b  edad m edb de abandono bboral 

se estim a en 63,9 años para am bos sexos. Sem pere N avarro  (1993:202) recuerda los 

siguientes condicionantes que m odifican b s  norm ativas legales generalizadas;

a ) E s  perfectam ente válida la ju b ila c ió n  a una edad  p o ste rio r, cn b  m odalidad 

vohm tana porque depende de la  libre elección del individuo para so licharb

b ) L a  ju b ila c ió n  a n tic ip a d a , o anterior a b  edad general, puede configurarse com o un 

derecho para e l trabajador. P o r tanto es vo luntaria y  no puede in ^onerse  de modo 

forzoso.
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1 3  L a  fle x ib ilid a d  a c tu a l de la  ju b ila c ió n

E n  segundo tugar, se puede señalar la flexibilidad de las m odalidades de retiro que 

perm ite acceder al m ism o por v ías diferentes, cada una a edades diversas y  con m uy distintas 

m odalidades. En tre  estos tipos de jub ilación  se pueden recordar la jub ilación  parcial y  la 

jub ilación  anticipada y  la jub ilación  por enferm edad

L a  ju b ila c ió n  p a rc ia l pretende transitar de m odo paulatino la extinción del trabajo. 

La  regulación jiu íd ica  de este m odelo data del año 1984, y  señala com o presupuesto para 

acogerse a la jub ilación  parcial que e l trabajador reúna todos los requisitos exigidos para 

acceder a la pensión abonada a la Seguridad Socia l, salvo la edad que podrá ser hasta tres 

años in ferio r a la prevista. P o r otra parte, p r^ b ila d o  y  em presario han de pactar la reducción 

de b  jom ada, y  consiguientem ente del sab rio , un 5 0 % . Paralebm ente, e l percibo de b  m enor 

retribución se com patible con el de b  m itad de b  pensión de ju b ib c ió n  que corresponda de 

acuerdo con los años de cotización acreditados por e l trabajador al m om ento de presentar su 

solicim d ante b  En tidad  G estora de b  Seguridad S o c ia l E l ju b ib d o  p a rd a l que es 

considerado pensionista durante esta situación, deja de serlo y  pasa a b  ju b ib d ó n  total u 

ordinaria en el m om ento que cun^)te b  edad prevista en b  norm a correspondiente. Esta 

m odalidad conlleva necesariam ente un co n tra to  de re levo : un trabajador desem pleado al que 

se le proporciona b  ocupación dejada vacante por et prejubilado (Sem pere N avarro , 

1993:203).

Laczko  (1990: 35 ) señab que cerca de un 2 5 %  de los ju b ib d o s ingleses, entre 65 y  

69 años, que dqaron  su trabajo antes de 1983 no se jub ilaron dc su últim o trabajo a b  edad 

legal de ju b ib d ó n , sino que lo abandonaron por otros m otivos (enferm edad, paro o razones 

personales). E n  España, en 1992, el núm ero de personas ju b ib d as antes de 65 anos ascendb 

a 264.698; es decir un 1 8 %  de los ju b ib d o s eran m enores de 65 años (In a itu to  N acional de 

b  Seguridad S o c ia l 1992).

L a  regidadón es un tem a com ptq'o puesto que entrecruza norm as bborales con 

previsiones en m ateria de Seguridad S o c ia l jun to  a d iversas m odalidades de ju b ib c ió n  en 

función de su origen (ob ligato ria o voh in taria ) o de b  edad (anticipada, ordinaria y  tardia). 

Sem pere N ava rro  (1 99 3 ) aclara b  situadón cuando explica que e l cum plim iento de b  edad,
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en sí m isnu), no com porta n i e l pase a la condición de jubüado ni la extinción del contrato, 

sino que se requiere la vo luntad  del trabajador com o elem ento adicional, " la  ju b ila c ió n  d e l 

traba jado r, con c a rác te r general, es volm U aria, lo  que supone que se co n fig u ra  p a ra  e l 

m ism o com o un derecho  o  fa c u lta d  y  n o  com o o b lig ac ió n "  ( Setnpere N avarro , 1993:199).

L a ju b ila c ió n  forzosa no se estableció en la legislación, aunque el G ob iem o puede 

hacerio en función de finalidades del fom ento de em pleo. A s í se recogen en algunas norm as 

para sectores de actividad concretos q>ie se encuentren afectados por una situación de grave 

crisis, com o los Planes de Reconversión Industrial donde se suele contem plar la extinción del 

contrato de quienes se encuentran más próxim os a la edad de jub ilación . O tro  de los m otivos 

de jub ilación  forzosa se deriva de la firm a de convenios co lectivos que son ”e l resu ltado de la  

negociación  d e s a rro lla d a  p o r  los representantes de los traba jadores  y  los em presarios  

{a rt.82 . L E T )  y  poseen e l ca rá c te r de verdaderas Juentes de D erech o  d e l T ra b a jo  (art.3 . l .b  

E T ). de au ténticas norm as que ob lig an  a  todos los em presarios y  traba jadores  incluidos  

dentro  d e l ám b ito  de ap licac ió n  y  durante  todo e l tiem po d t  su v igencia  (a rt.S 2 .3 .E J )" . 

Respecto a estas norm ativas Sem pere N avarro  (1993 :221 ) resum e que " la  ju b ila c ió n  fo rzo s a  

es \á l id a  si se a ju s ta  a  determ inadas coordiivsdas o  exigencias de ccm stitucionalidad. no  

siendo v iab le su in troducción tatito  a  través de n orm a em anada de los poderes públicos  

cuanto  de la  negociación  co lectiva”

1 3 3 . Lo s  cam b ios p revisto s en la  edad  de ju b ila c ió n

Este  ú ltim o apartado, se refiere a la ten d en cia  a fu tu ros cam b ios en la  edad  de 

ju b ila c ió n  debido a las actuales circunstancias económ icas y  sociales. E l m crem ento de las 

expectativas de vida de la población, ha hecho reconsiderar cuestiones com o la edad, o al 

menos, e l carácter ob ligatorio del abandono de la actividad laboral para la ma>x)ria de los 

em pleos p o r cuenta ajena; flm dam entalm ente, p o r causas de equilibrio económ ico. La  

relación entre pob ladón  activa y  p aáva , que hace unos años era de tres a uno está 

acercándose ya al dos a uno, con consecuencias económ icas para el Estado  del Bienestar. En  

esta línea la O C D E  (1 99 0 ) estim a que un increm ento de la edad de ju b ilad ó n  de 65 a 66 años 

reduciría los gastos re lativos a las penaones en un 5-10 % .
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Puesto que el c ic lo  económ ico actual niega que tanto la cobertura de plaza com o el 

re levo  generacional se cum plan de form a m exorable, no sería im procedente preguntarse sl, en 

num erosos casos y  dependiendo del trabajo que se realiza, la jub ilación  m ás que un prem io, 

significa un castigo para el afectado y  una pérdida sensible de experiencia y  de creatividad 

para la com unidad. Idealm ente, la jub ilación, que fiie  concebida com o un descanso, debería 

convertirse en un derecho optativo. I-as proyecciones de la O C D E  establecen la edad media 

de jub ilación  a lo í setenta años lo que perm itiría, dentro de m edio siglo, conservar el nK 'el de 

rentas actuales de los países desarrollados y  evitar centrar toda la carga de irabajo en una 

fiiin ja cada vez más pequeña de edad (C icu re l, 1989:130). En  busca de una arm onía 

económ ica y  social, se intenta la integración en la vida profesional de los sexagenarios y  de 

los adolescentes tardíos. E n  este sentido, en España se estudia retrasar la jub ilación  de forma 

voluntaria hasta los 67 años o incluso se ha hablado de los 70 años.

A unque la prolongación de la vid a activa tiene sus lím ites, el alargam iento de la 

esperanza de vida perm itirá posiblem ente retrasar la edad de jub ilación  más allá de las norm as 

actualm ente en v ig o r, alrededor de 65 años. L a s  recom endaciones de la O C D E  (1990:337) 

b v itan  a prolongar la actividad  de los trabajadores de edad avanzada, "no só lo  porque ofrece  

may'ores m edios p a r a  f in a n c ia r  los p ro gram as sociales sino p o rq u e  a l  m isino tiem po se 

reduce e i n úm ero  de personas a  las que dichos p ro gram as  prestan  ayuda". Adem ás de 

suprim ir las m edidas que incitan a la jub ilación  anticipada, esta solución requiere program as 

de recapacitación profesional y  disposiciones que animen a los em presarios a adoptar esta 

medida.

S ín  em bargo, la edad m edia a la que em piezan a pagarse las pensiones de la 

seguridad socia l ha descendido significativam ente en el caso de los trabajadores m asculinos 

de más edad. E sta  tendencia está influida p o r m ultitud de factores asociados a los progresos 

de las prestaciones de jub ilación  de la seguridad social, m ejora de las rentas fam iliares, el 

ahorro personal y  lo s planes de pensiones o a la coexistencia de un período de rápido cam bio 

tecno lóg ico  y  elevado desem pleo. T a l y  com o recuerda la (X )D E  (1990:96), "en algunos  

paises, la  reducc ión  de la  e d a d  de ju b ila c ió n  se inscribe en e l m arco  de una p o litic a  

d e lib e ra d a  de acc ión  sobre e l m ercado  de traba jo . E n  consecuencia, las  p o liticas  que se 

re fie ren  a  la  e d a d  de ju b ila c ió n  deberán  tener en a te n ta  todo un conjunto de fac to res  que
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in jluyen  en las decisiones d e  los individuos, entre las que destacan, ta ta  creciente dem anda  

de una  m ayo r f le x ib il id a d  de la  ed ad  de re tiro  y  w ia  exigencia de una transición  p rogres iva  

de la  v ida  ac tiva  a  la  ju b ila c ió n  U n a  d ism inución d e l p ro m ed io  de la  e d a d  de ju b ila c ió n , 

ai'Jtienía lóg icam ente los gastos p o r  pensión. Puede se r d if ic il co m b in ar las  p o líticas  

rendentes a  p ro p o rc io n a r una m ayo r f le x ib il id a d  con las  que tienden a  e levar la  e d a d  m edia  

a  p a r t ir  de la  c u a l com ienzati a  perc ib irse  las pensiones púb licas". H ay  que lener presente 

que las pensiones generan un efecto renta, que alienta a las personas m ayores a dejar de 

trabajar, puesto que tales prestaciones dism inuyen el coste de oportunidades de la jub ilación, 

en térm inos de reducción de la renta (Bengoechea y  Errasti, 1994:152).

En  los últim os años, han sido num erosas las sim ulaciones para cuantlficar el e feao  

de las po liticas destinadas a correg ir el ñ ituro aum ento del gasto de pensiones. En  algunos 

países (Jap ón , Estados Unidos, A lem ania, e tc .) se ha procedido a m odificar los m étodos 

m ediante los cuales se actualizaban las pensiones y  se ha alargado el periodo de actividad 

requerido para poder percibirlas de pleno derecho. "£>i e l ám b ito  de la  U n ió n  Eia-opea. una  

de las que h a  despertado recientem ente m ayor interés es ¡a  rea lizad a , en  ¡9 9 3 , p o r  e l D utch  

C e n tra l P la n /iin e  B urean. E l  m odelo  incorpora, entre otros supuestos, w i lig e ro  increm ento  

de ¡a  e d a d  de ju b i¡a c ió n  (dos añas), una d ism im icióti de ¡as prestaciones de rep arto  ( l  

pun to  a im a l en térm inos reales, entre 1995  y  2030J y  un crecim iento  p ro g re s iw  de la  

cap ita¡ización ... E n  e¡ caso español, se h a  optado p o r  in c o rp o ra r supuestos más 

am biciosos: un aum ento  de la  e d a d  de ju b ila c ió ti de un añ o  p o r  d écada y  im  sensible 

aum ento  de la  tasa de a c tiv id a d "  {B e a g o s c h a  y  Errasti, 1994:163).

L a  sustitución de las pensiones públicas por pensiones privadas v'a a acenroar las 

desigualdades entre jub ilados, ya  que los fondos privados están basados en sistem as de 

justic ia  actuaría] y , consiguientem ente, no dan higar a una redistribución de b  renta en lavo r 

de los más necesitados. D e ahí b  necesidad de que b s  reform as sean algo más que b  

potenciación de sistem as privados, Bengoechea y  E rrasti (1994 :167 ) consideran que "es 

prec iso  c re a r sistemas fle x ib le s  que, g a ran tizm id o  una  pensión  m ín im a  a  todos los 

ju b ila d o s , sinton icen con las  p re fe renc ias  sociales y  las  nuevas rea lid ad es  económ icas... E n  

las sim ulaciones llevadas a  cabo se h a  dem ostrado que es posib¡e h acerlo  m ediante una  

com binación  d e  tm  re traso  en ¡a  e d a d  d e  ju b i¡a c ió n , un recorte  de la  ¡nd ic iac ión  v  tota
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cap ita lizac ió ti p a rc ia l de los esquemas de re p a rto "  Para evitar la desarticu lación de los 

regím enes de jub ilación  pública, A uoe M arie  G uiliem ard (1994a: 150) señala tres líneas de 

b tervención  pública:

A.- Lo s  poderes públicos tienden a lim itar el flujo de las jub ilaciones precoces con un 

doble objetivo. Po r una parte, renunciar a todo com prom iso financiero 

suplem entario y, por otro lado refi-enar la tendencia de la salida anticipada del 

m undo del trabajo

B.- La  segunda línea concierne a la refonna de las pensiones públicas que está 

sufnendo, a n ive l europeo, una serie de revisiones sim ilares tendentes a prolongar la 

actividad  laboral y  extender la flexibilidad de la transición hacia la jub ilación .

C.- En  últim o lugar, se refiere a las em presas, a las que se les incita a m antener sus 

trabajadores m ayores en lugar de contratar a otros más jóvenes. L a  reform a de la 

edad de jub ilación  tiene el riesgo de resultar inoperante si no se acom paña dc 

m edidas que aseguren una estabilidad en el puesto de trabajo de los em pleados 

m ayores.

S in  em bargo, este tipo de medidas son d ificiles de llevar a cabo puesto que los 

em presarios y  d irectivos tienden a discrim m ar a sus trabajadores m ayores (Pa illa t. 1994). 

Aunque las m edidas d iscrim inatorias no son sólo indirectas -actitudes de em presarios, 

sindicatos o los propios trabajadores- sino que tam bién pueden ser directas -leyes, 

reglam entos, convenciones-. L^ s  resuhados de una investigación sobre las prácticas 

d iscrim bato rias que se ejercen a los trabajadores m ayores de b  U n ión  Europea ofrecen una 

visión  general de b s  discrim inaciones más frecuentes. E a  cuanto a la e.\ciusión fundada en la 

edad de nacim iento, solam ente la legislación francesa prohíbe este tipo de procedim iento, 

medida que no im pide que, en b  práctica, se dc una discrim inación indirecta: aquella 

realizada por los em presarios cuando se rechazan candidaturas dc trabajadores m ayores. 

Respecto a b  edad de ju b ib ció n , cinco países de b  U .E . (B é lg ica , D inam arca, España, 

Po rtugal e Irland a) perm iten que c l Estado o los em presarios usen este criterio  para 

establecer un lím ite por encim a del cual no es posible trabajar, o que afecte a b  desaparición 

de ciertos derechos sociales. O tros cinco países tienen m edidas p .vcia les para ev itar este tipo
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de situariones (G re c ia , Francia, H olanda, Rem o U nido e Ita lia ) y  solam ente en A lem ania se 

establecen m edidas positivas para iinpedir que los trabajadores de más edad pierdan sus 

derechos sociales (P a illa t, 1994).

E n  consecuencia, las acciones de fiitu ro  exigirán una articu lación de las políticas de 

jub ilación  y  de las po líticas de em pleo. A nne M a iie  G uillem ard  (1994b) considera que la 

patronal de num erosos paises se m uestra favorable hacia la flexibilidad de la tranación  entre 

la vida activa y  la jub ilación. A ctim d  conoplementaria con el m terés m anifestado por los 

sindicatos en relación a que los trabajadores m ayores tom en parte en los program as de 

reciclaje y  de form adón. En  estas circim stancias parece que es posible establecer un acuerdo 

entre la patronal, que busca una m ayor fle.xibilidad del m ercado laboral, y  las otras partes 

im plicadas. G ob ierno  y  Sm dicatos.

E n  conclusión, com o recuerda X a v ie r G au llie r (1994 :98 ) no hay un criterio  de edad 

ñjado legalm ente para la ju b ilad ó n  y  la prejubiladón sino una d iversificadón  de los criterios 

cronológ icos y  una m u ltip licadón de normas. Actualm ente asiste a la discusión sobre el 

aum ento de la edad de ju b ilad ó n  debido, principalm ente, a m otK os económ icos dado que en 

el actual sistem a de jub iladones se presenta im posible de m antener en un futuro próxim o, al 

haber sido pensado para un esperanza de vid a diez años m enor a la de la pob ladón aau aL  

Aunque la entrada en el grupo de m ayores se suele aám ilar a la edad de la jub iladó n , la 

situación de flexibilidad descrita no perm ite clasificar a las personas m ayores p o r el hecho de 

abandonar el em pleo laboral (V a llé s  y  Cea EyAncona. 1994). A p e la tivo  que. por otra pane, 

éstos tam poco desean que les sea aplicado.

La  edad de ju b ilad ó n  ha perm aneddo re latKam entc estable a pesar de que las 

capacidades físicas e intelectuales de los m ayores han m qorado lanto que. actuahnente. la 

edad de ju b ilad ó n  se adecúa, fisiológicam ente y  psicológicam ente, probablem ente m q or a los 

75 que a los 65 años (M o o d y , 1994:310). Segi'm  M o o d y  la edad de la pob ladón en edad 

laboral del ag io  X X I  puede abarcar aquellas personas con edades com prendidas entre los 20 

años y  lo s 70 ó 75 años. E n  este conte,\to, d  trabajo de un alto porcentaje de m aj'ores de 65 

años no es im probable, aunque la m ayoria de las investigadones parten de la edad legal de
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jub ilación , sesenta y  cinco años, para clasificar a las personas dentro del gm po de m ayores o 

tercera edad.

En  segundo lugar, se suele o lvidar que si se replantea esta cuestión es porque los 

actuales jub ilados se encuentran en unas condiciones físicas y  m entales que les perm iten 

m antener su puesto de trabajo, asi Jacques R u ffié , profesor de! C o llége de France, afirm a que 

se han ganado quince años de calidad de vida en m edio siglo, de m anera que una persona de 

setenta y  cinco  años hoy tiene b  misma edad fisio lógica que otra de sesenta años que hubiese 

viv id o  entre b s  dos guerras m undiales (C ic u re l 1989:103). Adem ás se debe recordar la 

contribución de los ju b ib d o s a b  econom ia dom éstica por m edio de un trabajo encubierto; 

bajo estas circunstancbs ya se han llevado a cabo ciertas tn idativas que m uestran b s  buenas 

condiciones de m antener su antiguo ro l profesional com o b  A sociación  de Sen iors Españoles 

para la C ooperación Técn ica (S E C O T ) o los grupos de profesores em éritos en la 

Universidad.
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C A P I T U L O  2 .  F A C T O R E S  

R E L A C I O N A D O S  C O N  L A  

T R A N S F O R M A C I O N  D E L  C I C L O

D E  V I D A
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En  este capim lo se plantean las razúues por las que se deñende la aparición de una 

nueva etapa, denom inada m adurez tardía, de lím ites im precisos pero, sin duda, situada antes 

de la vejez. Se  com pone de dos partes diferenciadas. L a  prim era parte constituye un repaso 

de las principales teorías, psico lógicas y  sociológicas, que han estudiado las últim as etapas del 

c ic lo  de vida y  se presenta una visión del actual debate sobre la subdivisión y  flexibilidad de 

las edades. E n  la segunda parte, se proporcionan los datos em píricos que ayudan a entender 

la situación de la tercera edad, tanto a n ivel dem ográüco com o en la interpretación de sus 

principales opiniones y  visiones. E l apartado correspondiente a los cam bios dem ográficos 

incide, especialm ente, en las variaciones en b  esperanza de vida y  su relación con la 

m odificación de las etapas del ciclo  de vida. En  últim o lugar se presenta un análisis em pírico 

basado en de los datos una encuesta que el Centro de Investigación sobre la Realidad  Socia l 

llevó a cabo, en m ayo de 1992, en el conjunto del territorio  n aciona l A  partir de estos datos 

se estableció una redistribución de los gm pos de edades que perm ite com parar las opiniones 

del grupo de estudio, personas de edades entre 60 y  70 años, con grupos de edades cercanas 

y  apreciar sus diferencias y  sim ilitudes respecto a un conjunto de tem as que tienen especial 

incidencia en estas etapas del ciclo  de vida: la jub ilación , el aspecto fisico, la consideración 

so c ia l etc.

2.1. E V O L U a O N  D E  L A S  T E O R I A S  S O B R E  E L  C I C L O  D E  VIDA

D entro de la literatura relacionada con el ciclo  v ita l han aparecido esfiierzos por 

definir, cb s ifica r y  delim itar b s  distintas etapas que com ponen b  vida humana. Sin  em bargo, 

estas fases no tienen unos lím ites precisos, sino que a menudo se sobpan, haciéndose d ificil 

establecer barreras cronológ icas entre elbs. Las norm as y  b s  expectativas basadas en la edad 

varían  substancialm ente, no sólo en función de d iferencbs individuales sino tam bién debido a 

los cam bios h istóricos que afectan al m ercado de trabajo, b  famiUa o a b s  políticas sociales 

A  partir de b  revo lución  industrial los estudios se basaron en un m odelo de tipo Im eal que, 

quizás, era dem asbdo rigido pero ofi^cía un cierto grado de segiuidad. En  cam bio.
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actualm ente, los ágnos de una m ayor flexibilidad acentúan las va iiaciones y  conllevan un 

descenso del grado de predicción (M o o d y , 1994:359).

L a  psicología evolutiva^ ha entendido la vida com o una sucesión de etapas, cada 

una de ellas caracterizada por el desarrollo o la pérdida de ciertas facultades ya fuesen físicas, 

m entales o em ocionales. E n  cuanto a las distintas íkses, en general, se puede apreciar que b s  

edades que m ás se han estudbdo son los prim eros anos de vida, periodos de form ación de un 

substrato profundo de personalidad así com o de adquisición de las principales habilidades y  

conocim ientos. A  pesar de que en térm inos tem porales, b  v q e z  tiene una duración sim ilar al 

de b s  categorias de m íáncb  y  adolescencb juntas, esta etapa no ha tenido un estudio tan 

sistem ático com o b s  anteriores. H ockey y  Jam es (1993:87) explican esta tendenda 

rebdonando b s  diferentes va lo radones que se han hecho de los periodos del d c lo  v ita l D e 

esta form a, consideran que se revalorizan los prim eros años de vida porque el proceso de 

form adón de b  persona se celebra y  anddpa, m ientras que el envgecim iento  se v ive  com o 

un proceso en b  d irecdón  contraria, y  p o r tanto, se juzga com o algo que hay que esconder.

Generalm ente, b  edad legal de ju b ib d ó n , 65 años, ha servido de punto de 

referenda para m dicar el m ido de b  tercera edad. E l increm ento generalizado de b  esperanza 

de vid a ha hecho retroceder el in icio de b  senectud b io lóg ica, perm itiendo que este co lectK o  

aum ente considerablem ente y  que, al m ism o tiem po, se cuestione b  hom ogeneidad de dicho 

grupo. A unque se m antenga fíja, inchiso anticipándose, b  fecha de com ienzo de b  vq e z  

bboral o social con b  ju b ib d ó n . “ £'/ a la rg am ien to  de la  esperofcxi de v ida lia  supuesto una  

m ayo r heterogeneidad  entre los m iem bros de cad a  una de estas etapas vitales. P o r  o tra  

parte , la  rap id ez de los cam bios sociales y  tecnológicos reduce e l tiem po de d u rac ió fi de un  

contexto c u ltu ra l y  socioeconóm ico determ inado  en e l c u a l se reconocen los individuos que 

com parten  u na  e tap a  vita l. A s i las generaciones se ac o rta n  y  se m u ltip lic a n "  (Fu n d ad ón  La  

CaLxa, 1994: 17).
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Estas circunstancias han hecho necesaria la parcelación de la tercera edad, 

distinguiendo la & se  en la que e l anciano m antiene aún su adaptación al entorno social y  

aquella, la de decrepitud, eu la que el m dividuo es fim cionalm ente inháb il Para e l pacó logo  

Lu is  Cencülo la tercera edad englobaría tres feses: la prim era agrupa a las personas desde los 

60 a los 75 años, la década siguiente enm arca la segunda etapa (75-85 años) y  la últim a fase 

daría com ienzo a los 85 años. S e  trata de una parcelación sim ilar a la form ulada por los 

higienistas del siglo X IX  o anteriorm ente m édicos com o Jean  A stru c que, en el siglo X V IH , 

tam bién se m ostraba partidario de establecer tres estadios en b  ancianidad: la vejez 

incipiente, la confirm ada y  la edad decrépita (Sánchez  G ran je l, 1991:22-23).

E n  esta misma línea, se sitúan clasificaciones elaboradas por instituciones 

b tem acionales com o la O rganización M und ial de la Salud  (O .M .S .). La  O rganización 

M und ia l de la Salud  establece una tercera etapa y  considera que se pueden hablar de tres 

m om entos en el periodo de envejecim iento (P itaud , 1994:197):

• D e los 60 a los 74 aflos^ la "gente m ayor”

• D e los 75 a 89 años, "lo s v ie jos"

• D e los 90 años en adelante, "lo s  ancianos"

Com o se puede apreciar, estas clasifícaciones difieren de aquellas que sim plem ente 

agrupan a las personas m ayores de 65 años com o el grupo de tercera edad..

L a  condición m óvil del agn ificado de la tercera edad ha provocado una variada 

cantidad de teorías b io lóg icas y  psicológicas. A  pesar de la falta de consenso, parece que se 

da unanim idad en aceptar el hecho de que, en las últim as etapas de la vida, tam bién sc 

constatan cam bios rem arcables que producen una disgregación de los am plios periodos 

descritos p o r autores c lá áco s  com o Erikson  (1982, 1983) a otros más reducidos y  menos 

globales. E l hecho de que distintos m vestigadores núcien una serie de divisiones en este 

periodo de vida, supone un fenóm eno interrelacionado e m terdependiente a la ausencia de 

coord inación en el ajuste de dichas etapas. G ran  parte de los estudios parten dc la división 

tradicional, a partir de los 65 años, para posteriorm ente subdividir esta etapa en dos o tres 

periodos. E a  ocasiones, se destaca el tem a de la flexibilidad sobre el cam bio en los ciclos de
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vida y  la prolongación de una serie de característícas de m adurez e incluso de juventud  

(A ttias-ID oiifiit, 1988; D eslile, 1992; Featherstone, 1987; Fealherstone y  H epw orih , 1990). 

S in  em bargo, la faha de criterios com unes requiere instrum entos diseñados para personas 

m ayores que, a pesar de la dispersión, perm itan evaluar los resultados de las distintas 

investigaciones (C randall, 1991:99).

A  continuación se exponen las principales teorías que desde !a p áco log ía  y  la 

sociología se han desarrollado sobre este periodo.

2.1.1 T e o ría s  p sico lóg icas

L a  psicología de los ciclos de vida ha tenido un proceso de desarro llo  lento, en 

parte debido a que su estudio ha sido más lim itado en la p a ite  correspondiente a la psicología 

de la edad aduha que en la psicología de la infancia; por otro lado, debido a la enorm es 

d ificultades de su conceptuación. La s  m últiples dim ensiones im plicadas hacen del ciclo  de 

vida un fenóm eno m uy com p lgo  que, adem ás, requiere datos longitudinales, no siempre 

disponibles (N eugarten , 1968:75).

A  p artir de los sesenta años se considera que las personas entran en una etapa de 

presenecm d que se caracteriza por la in iciación de una m vohición tanto de las funciones 

físicas com o m entales, la invo lución del sistem a nervioso tiene com c consecuencia una 

reestructiu^ción a n ive l de fim ciones psíquicas, pero no necesariam ente una desintegración 

(B irre n  y  Scbaie , 1990), En tre  las teorías psico lógicas del c ic lo  de \ida se presentan los 

m odelos desarrollados por Erikson  (1992, 1993) y  Levinson (1978, 1980). Se  han escogido 

estos autores p o r la com plejidad y  aho grado de desarrollo de sus m odelos que perm iten una 

com prensión globalizada del c ic lo  de vida. Adem ás se señala el m odelo com plem entario al de 

Erikson  investigado por N ew m an y  N ew m an (1987 ) y  el m odelo de H ubem ian (1 97 4 ) por su 

relación con las teorías sociológicas.

L a  teoría de Erik son  (1982, 1983) abarca la totalidad del c ic lo  de \ida dK id id o  en 

diversas etapas, cada una de ellas relacionada con unos tem as de tipo p aco ló g ico  que se 

deben reso lver, universalm ente, en ciertos periodos d d  desarroflo. A  p artir de la teoria de 

Freud, Erik son  am plió e l pensam iento psicodinám ico, incluyendo com ponentes sociales e
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históricos y  propuso un m odelo que abarca e l ciclo  v ita l com pleto, m ás allá de la fase de 

latencia. D e m anera que estiuctiuó  un diagram a epigenético com puesto por una serie de 

etapas m utuam ente dependientes y  organizadas en secuencias graduales (E rik so n , 1983).

E l au tor entendió el desarrollo psico lógico com o un progreso conlm uo basado en la 

resolución de c ria s  norm ativas. Etapas, o crisis del ego, diferentes en cada eaad io , de las que 

se espera una resolución positiva y  por tanto, un avance en el crecim iento de la personalidad. 

Según e a e  m odelo, la solución de la crisis de un estadio afecta a otros posteriores. A s í por 

ejem plo, aunque el problem a de la form ación de la identidad y  su consiguiente crisis es el 

tem a fundam ental de la adolescencia, el sujeto vuelve  a enfrentarse a este tem a en las 

sucesivas etapas psicosociales.

L a  concepción com pleta del ciclo  de vida de Erikson  representa una serie norm ativa 

de adquisiciones psicosociales realizadas en ocho etapas. Cada una de ellas se organiza en 

tom o a "un tm evo conflic to  n uc lear que ag reg a  una nuex'a c u a lid a d  yo ica , un nuevo  

c rite rio  de fo r ta le z a  h um ana a a im u ta d a "  (E rik so n , 1983:243). En  otras palabras, en cada 

etapa se enfrenta a una c ria s  que debe encontrar una solución perdurable. L a  secuencia es la 

siguiente:

• C onfianza básica versus desconfianza básica.

• Autonom ía versus vergüenza y  duda.

• In ic iativa  versus culpa.

• Industria versus inferioridad.

• Identidad versus co n fiiáó n  de roL

• Intim idad versus aislam iento.

• G eneratividad  versus estancam iento.

• Integridad del yo  versus desesperación.
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La s  c iia tro  prim eras etapas corresponden a la infancia, la quinta hace referencia a la 

búsqueda de la identidad propia de la adolescencia y  la sexta a los adultos jóvenes que están 

capacitados para afiliaciones y  asociaciones concretas. E n  este m odelo, las personas de 

mediana edad m antienen un conflicto  entre estancam iento y  generatividad. E l term ino 

generatividad se relaciona con la constitución y  guia de la próxim a generación, aunque 

algunos individuos debido a algún infortunio o a sus aptitudes personales no dirigen esta 

transm isión a sus descendientes directos.

En  la vejez» Erikson  veía un conflicto  entre la m tegridad y  la d ese^eración . Es  

decir, la aceptación de la vida m dividual opuesta a los sentim ientos de desesperación y 

depresión derivados del rechazo de la misma. En  esta etapa, b  ausencia de m tegridad se 

deriva del m iedo a b  m uerte y  de b  faha de aceptación de este periodo com o b  úhim a etapa 

del c ic lo  v ita l P o r el contrario , b  m tegridad del yo  se produce cuando b s  personas han sido 

responsables, tanto de acciones com o de otros m dividuos, y  se han adaptado a los éxitos y  

fracasos derivados del prop io devenir. Im plica b  aceptación de uno m ism o y  su propio ciclo  

v ita l en estos casos b  persona está preparada para defender b  dignidad de su estilo de vida. 

La  m tegridad del ego supone, además, una m tegración em ocional que perm ite un tipo de 

am or postnarcisista, favoreciendo b  participación social con b s  generaciones posteriores asi 

com o b  aceptación de b  responsabilidad del liderazgo. En  este sentido Erikson  (1982:61) 

rebcionó  b  integridad con el térm ino sabiduría.

En  resum en, se pueden señalar dos elem entos im portantes de este periodo: b  

aceptación del prop io proceso v ita l y  b  capacidad de rebción  con b s  generaciones 

posteriores.

N ew m an y  N ew m an (198 7 ) añadieron tres estadios nuev os a b s  etapas de Erikson  

(1982 ) desglosando b s  etapas de adolescencia y  aduhez. E s u  úhim a se confunde con el 

m icio de b  vejez  ya que agrupan en b  fase de aduhez tardia a b s  personas con edades 

com prendidas entre 60 y  75 años. E s  un m odelo sim ilar al anteriorm ente descrito que asume 

un crecinúento sistem ático basado en el potencial acum ubdo p o r cada persona en los 

distintos m om entos del desarrollo. Lo s autores enfatizan b  necesidad de com prender b  

persona com o im  todo que fim d o iu  de m anera integrada y  se basa en su adaptadón 

cotid iana a su m edio.
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T A B L A  2.1 E T A P A S  D E L  C IC L O  D E  V ID A

Prenatal Desde la concepción al nacim iento
Infancia Nacim iento hasta los 2 años
Edad  del balbuceo 2 a 4 años
In icio  de la edad escolar 4 a 6 años
Edad  escolar interm edia 6 a 12 años
Adolescencia tem prana 12 a 18 años
Adolescencia tardía 18 a 22  años
Epo ca adulta tem prana 22 a 34 años
Ep o ca aduha interm edia 34 a 60 años
Ep o ca  aduha tardía 60 a 75 años
V ejez A  partir de 75 años

tuiulc: N c w n u i  y Ninvioai (1987:76)

E l m odelo de desarrollo de D an iel Levinson parte de que cada m dividuo atraviesa la 

misma serie dc etapas, en el m ism o orden y, sorprendentem ente, dentro de una estrecha 

ñ ^ ja  de edad. Este  m odelo se construyó a partir de una m vestigación en la que utilizó 

historias de vid a de hom bres de 40 años com o instrum ento m etodológico. S e  centra 

principabnente en la época 6nal de la adolescencia basta el 6nal de la década de los cuarenta 

años. Su  principal contribución es haber distinguido entre la prim era y  segunda época adulta.

Para este autor, el c ic lo  v ita l avanza secuencialm ente en eras o épocas, que incluyen 

aspectos b io lo ^ co s, psico lóg icos y  sociales. U na de las características de estas épocas, de 

duración aproxim ada 25 años, es que se solapan. D e m odo que, a m edida que aparece una la 

anterior está acabando. L a  secuencia tiene un orden invariab le, aunque cada persona la 

adapta a sus prop ias circunstancias. L a  estructura de las edades es la siguiente:

• E tap a de infencia y  adolescencia: entre O y  22 años

• Ep o ca  aduha prim era: entre 17 y  45 años

• Ep o ca  adulta intem iedia; entre 40 y  65 años

« Ep o ca  adulta tardía: m ás de 60 años.

La  eras se organizan en periodos estables, tiem po dedicado a la construcción de las 

estructuras, y  periodos de tran ad ó n , dedicados al cam bio de estructura. E sto s  periodos se 

van  alternando a lo  largo del c ic lo  de vida. D urante los periodos estables se construye la
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estructura, su duración suele ser de 6 a 7 años a lo  sutoo 10. E n  los periodos de transición, de 

4 ó 5 años, se tiene que crear otra estructura v ita l que á rv a  de puente al periodo siguienie. A  

veces, los cam bios vienen detem m ados por circunstancias que salen ñ iera del control 

personal La s  transiciones no son sencillas ni uniform es sinc que estas fases de transición 

duran entre 3 y  6 años. P o r qem plo, entre los 60 y  65 años se denom ina transición de la 

época adulta tardía, en este tiem po se enlaza con la época adulta media.

G R A F IC O  2.1: M O D E L O  D E  D E S A R R O L L O  A D U L T O  D E  L E V IN S O N
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T(imiCuS> ta l u  AduJu» Tif Jáui: bO j 05 iru>
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pciMXtu lie cdul tnoáu: 45-50

TrjftbúiSit lucu b  mcdiiu uSid: -10-1$

C u la iiiu c j i«  Je U  c u iu a u a d c  v d i  ca kn |
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Truucjun luv JÁ láoi: 2K.33 

, liucKj <Jt U c itm c iu n  dc vuli púa lu> j ih c a o  
' Adulltn: 22-2S ú o i

TnniioiJn cn I m  J(5vtnej u W u w ;  Ed»d 1 7 1 22 ito» Era d c U n u d u i c z i c c ^ m u  17^5

Tuaue: t x M i u u i  cl al. (1978:77)

Aunque Levinson  sólo llevó  a cabo su investigación con hom bres de 40 años, 

elaboró un sistem a de & ses subsecuentes que explican la evolución en edades avanzadas. 

Estas etapas tienen una estructura sim ilar a la anteriorm ente e.xplicada de fases de transición 

que se aheraan con periodos de estabilización {g rá fico  2 . 1.).

Para Levinson  y  sus colaboradores (1978 ) el envqecim iento no tiene una edad 

exacta de m ido  smo que se considera un proceso cuyo prim er m om ento se puede fijar, 

aproxim adam ente, a los 40 años del d c lo  v ita l y  cuya duradón continúa hasta el ftnal de la 

vida. Este  proceso co in dd iría  con la edad aduha, denom inada época adulta interm edia, o  con 

lo que O rtega y  Gasset (1958 ) denom inó generadón donñnante. En  esta etapa, las 

capacidades b io lóg icas están por debajo de la m edia de la edad adulta tem prana, pero, 

norm alm ente, son sufidentes para im a vida enérgica de satis& cd ón  personal y  de v'alor social 

(Le v iso n , 1978). Según este autor, la siguiente etapa es la época adulta interm edia, fase de 

in je rta n te s  cam bios b io lóg icos, psico lóg icos y  sociales. D urante la adultez tardia que
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com enzará alrededor de los 60 años, se trata de un m om ento de evaluación donde se busca 

hacer balance entre e l s e lf  y  la sociedad. Lo s  años com prendidos entre los 60 y  65 seria una 

etapa de transición, un periodo del desanoUo que enlaza la época adulta media y  tardía.

Tabla 2.2: E T A P A S  D E L  C IC L O  D E  V ID A

Centrado en uno mismo 18-30 años
Estructuración 30-40 años
A firm ación 40-50 años
M antenim iento 50-60 anos
D ecisión de desvinculación 60-70 años
D esvinculación 70-80 años

Fuente: llubennw( 197-1)

Huberm an (1974 ) estableció seis etapas relacionadas con las posibilidades para la 

educación perm anente de adultos. La  agrupación en ciclos de 10 años es arbitraria pero 

perm ite una descripción detallada de los sucesivos periodos. Para el autor los principales 

intereses de los adultos se centrarían en el hogar, m atrim onio e hijos, seguidos de las 

actividades sociales y  ciudadanas, el trabajo profesional y  otras experiencias estéticas e 

interpretativas. A  partir de los 60 años considera que se inicia un periodo de desinterés, 

derivado del proceso de d esv in cu la c ió n  descrito por Cum m ings y  H enry (1961).

2. 1.2. T e o ría s  socio lóg icas

En  los estudios socio lóg icos se suele d iv id ir el co lectivo  de personas m ayores en 

dos subgrupos, e l prim ero engloba a las personas entre 65-75 años y  el segundo a los 

m ayores de 75 años (C en tro  de Investigación de la Realidad S o c ia l 1990; V a llés  y  Cea 

d 'A ncon a, 1994; Instituto N acional de Serv ic io s Socia les, 1991a), aunque algunas 

estadísticas com o las de la U n ión  Europea clasifican a las personas m ayores en dos grupos, 

entre 60 y  80 años y  m ayores de 80 años (Eu rosta t, 1993). Respecto a las caracteristicas de 

ta población que se encuentra en este periodo, desde los años 50 y  60 los investigadores 

sociales se han planteado am plias cuestiones teóricas concernientes a los cam bios derivados 

del envejecim iento. Debido a que la proliferación de las perspectivas teóricas es relativam ente 

reciente, tanto las teorías psico lóg icas com o las socio lógicas tienden a ser más bien 

descriptivas que exp licativas (H ooym an  y  K iya k , 1993:65). L a  ausencia de una d ivisión de 

las ultim as etapas del c ic lo  de vida, com únm ente aceptada por la m ayoria de los
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m vestígadores de la gerontología social, ha propiciado la divulgaciÓD de distintas teorías que 

establecen clasificaciones sim ilares pero con m atices distintos y . por tanto, d ificultan ia 

adopción de un m odelo generalizado. D e entre todas las perspectivas teóricas (teo rías de los 

roles, de la continuidad, la subcultiua de la tercera edadL, estratificación de edades, 

interaccionism o, cam bio social y  la teoría del m arco político-económ ico), M o o d y  (1994:396) 

llam a la atención sobre dos teorías sociales: la teoría de la desvinculación y  la de la actK idad  

por considerar que ambas recogen un an ^ lio  espectro del pensam iento sobre el 

envejecim iento.

A ) L a  T e o ría  de la  D esvin cu lac ió n

L a  teoría de b  desvincubción , una de b s  prim eras que intentó estructurar de una 

manera com prensiva la posición de los m ayores en b  sociedad, pretende ser algo más que 

una mera dem ostración en p írica  para convertirse en una teoria exp licativa m oderna sobre b s  

razones de los hechos (Cum m ing y  H enry, 1961). Para los autores que defienden esta teoría, 

el punto central es que durante el proceso de envejecim iento b s  personas experim entan una 

separación gradual de b  sociedad, que se m anifiesta especialm ente en el caso del trabajo. 

Este proceso se considera una tendencia norm al derivada de los ritm os b io ló ^ cos, en otras 

palabras se asume com o fim cional: sirve tanto a b s  necesidades indh iduaies com o a b s  

sociales. L a  teoría de b  desvincubción  se rebciona con b  teo rb  de b  m odernidad que parte 

de b  idea de que el estatus de los m ayores decrece con b  m odernización de b  sociedad  

puesto que com parten el concepto de eficiencb  fim ciona l

S i bien esta teoria puede e.xplicar b  conducta de un núm ero aho de persona, un 

núm ero cada día m ayor de este co lectivo  no responde a los patrones presentados. Adem ás, b  

desvincubción  com o OKidclo de conducta raram ente puede denom inarse natural o inevitable. 

Se  puede señalar otro problem a m etodológico derivado del uso del ad jetKo  fim cional com o 

sinónim o de ú til ya que el m ism o proceso que puede ser fim cional para una organización 

puede no serlo para un m dividuo. P o r úhim o, entre los puntos débfles de esta teoría se puede 

señalar que c l desvincularse de im a serie de acthádades suele Devar un com prom iso con 

ocupaciones de caracteristicas distintas, m ás acordes a b s  posibilidades e m tercses del 

individuo (N eugarten , 1968).
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Neugarten y  e l gm po de Kansas C ity  Stu d y descubrieroo que las personas de edad 

avanzada tienden hacia una interiorización, lo cual significa una m ayor atencióu al propio 

mundo psico lógico . Entendido de esta form a, la desvinculacióu no significa necesariam ente el 

abandono de ciertas conductas sino una actitud de los m dividuos hacia la vida. M as aún, no 

hay una razón para asum ir que toda la gente m ayor está m clinada hacia un estadio de 

desvinculación, aunque sea psicológico. M ás que com o un teoría descriptiva, en la época en 

que se publicó la obra de Cuinm ing y  H enry (1961), el concepto de d esv in cu lac ió n  era 

considerado com o un hecho inevitable y  n a tiu ^  un proceso adaptativo positivo  que podía 

ser de dos tipos: social y  psicológico. Sin  em bargo, en los úhim os 30 años, la transform ación 

de la población m ayor, tanto en cantidad com o en calidad de vida, parece que ha hecho 

evo lucionar este concepto y, aunque sc puede afirm ar que la desvinculación existe no es lo 

m ismo que considerarla com o un proceso inevitable ni una respuesta adaptativa positiva a los 

cam bios sociales y  corporales (K a lis li, 1991:121).

B ,-  T e o ría  de la  a c tiv id a d

Se  encuentra en el polo opuesto de la teoría de la desvinculación puesto que 

argum enta que cuantas más actividades se realizan m ás posibilidades se tienen de estar 

satisfechos con la vida. H avighurst (1961 ) a partir de una m vestigación llevada a cabo en 

Kansas C ity , con personas de edades com prendidas entre 50 y  90 años, desarrolló su 

hipótesis dc que los m ayores más activos sc encuentran más satisfechos y  m ejor adaptados. 

Esta concepción considera que la manera de pensar de nosotros m ism os se basa en los roles 

o actividades que se desempeñan y, por tanto, mucha gente m ayor procura continuar con las 

mismas actividades ya que mantienen las m ismas necesidades, psico lóg icas y  sociales de 

etapas anteriores (H avighurst, 1961; H avighurst y  Fem genbaum , 1968; H avig lm rst, 

Neugarten y  Tob in , 1968). En  la m ism a linea, se encuentra la teo ría  de ta co n tin u id a d  para 

la cual el descenso en las cuotas de realización de las distintas actividades se expli>'>') cii 

función de la salud em pobrecida o en núnusvalías adquiridas y  no en una necesidad funcional 

de desvincularse sendda por las personas m ayores.
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2 . 0 .  E l  d ilem a teó rico

Tanto desde las teorias psicológicas com o desde las sociológicas, a pesar de la 

variedad de etapas señaladas por los autores, se da una coincidencia en la separación del 

últim o periodo del c ic lo  de vida en, al menos dos subetapas, puesto que la realidad de los 

ancianos varía  considerablem ente según se estudie co lectivos cercanos a ia edad de jub ilación 

o co learvo s  octogenaríos. A lgunos sociólogos argim icntan que e l m odelo lineal de ciclo  de 

vida refleja las estructuras de socialÍ2ación ligadas a instituciones sociales domm antes. com o 

el colegio o el m undo laboral, que se m anifiestan en el propio concepto de d c lo  de vida 

(D annefer, !984 ). Esta  concepdón pone en evidencia que la so d ed íd  concede un agn ificado 

social y  personal al transcurrir del tiem po biográfico (H agestad, 1990; 151). Aunque se da un 

acuerdo general que reconoce los cam bios personales com o reflejo de la estruau ra  so c ia l se 

m antiene am bigua la re ladón estableada entre organizadón so c ia l cu ltura, in teracdón de 

grupos y  vidas m dividuales. Incluso, autores com o R ile y  (1986; 166) que enfatizan la 

in terrelación entre la perspectiva del ciclo  de vida y  el m odelo de estratificación por edades, 

reconocen que los estadios del ciclo  de vida no son isom órficos con los estratos de edad de b  

sociedad.

En  este sentido se han dado cam bios substanciales que inílu}^^! en ios roles 

desem peñados p o r los m ayores. A s í por qem plo, en períodos histórícos anteríores, el em pleo 

y  el e jercicio  activo  de la paternidad ocupaban periodos más largos del d c lo  de vida, de 

manera que el trabajo y  las responsabilidades fam iliares requerían un espacio central en la 

defin idón de la edad adulta. A  partir de los años 50, se redujo el tam año de las fam ilias y  se 

neceátó  una m enor p rop ord óa del tiem po de vida dedicado al cuidado de los hijos. E l 

aum ento de la esperanza de vida, dio higar a la etapa denom mada de n id o  vac io  o período 

poqparental que sucede tras la m archa de los hijos del hogar & m ilia r '. C om o resultado, se 

puede afirm ar que el tiem po dedicado a desem peñar los ro les de adulto-hijo o padres 

envejc.::dos es, actualm ente, m ayor que el dedicado propiam ente a q e rce r el ro l de padres
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cuidadores (Bm b aker, 1985). En  respuesta a esta sitiiación, M o o d y (1994 ) argum enia que el 

ciclo  de v id a  hum ano ha evohicioDado, de ta l manera, que todavía no se conoce en 

profundidad y, en consecuencia, se debe estudiar cóm o el desarrollo de la psicología 

evo lu tiva se relaciona con etapas de vida y  norm as adecuadas a las edades. E n  este sentido, el 

va lo r del pensaitüento en térm inos de tranáción  de edades reside en su capacidad para 

com prender el desarrollo de los adultos desde una óptica más abierta y  com pren.'áva que en el 

pasado.

En  el escenario a c tu a l el significado de b  vejez se encuentra m enos fijado de 

antemano. Aunque b s  elecciones variadas y  libres contrastan con los estereotipos negatK'os 

v in cu bd os a b  segunda parte del ciclo  de vida caracterizado por el deterioro y  la involución. 

E l ageism , o preju icio  sobre el envejecim iento, da prioridad a los factores de tipo b iológico, 

m ientras que deja en segundo plano los factores derivados de b  cb se  so c ia l historia de vida 

o politicas sociales que aportan una variación considerable a b  experienda del envejecim iento 

(M o o d y , 1994:357). Parafraseando a M ariano Y e b  (1992:212) se puede afirm ar que "¡a  

vejez Viene m o d ulad a  p o r  ciertos cam bios que la  d iferenc ian  de otras edades. P ero  no  surge  

de p ro n to  y  de la  nada. Se p re p a ra  y  configura  durante la  vida an terio r. L o  que se ha  

p re p a ra d o  antes y  p rosigue y  contitm a en la  vejez es. fia id am enta ln ien te , un cierto, n o d o  de 

ser, una p e  a d ia r  p e rso n a lid ad  E lla  nos predispone a  p e rc ib ir  los cam bios de tn ia  c ierta  

m anera, perm ite  y  fa c i l i ta  in terpretarlos y  usarlos p a ra  co ntin u ar la  em presa de seguir 

haciéndonos con sentido o  nos d if ia i l ta  o, en extremo, im pide ¡a  p ro s e a ic ió n  de eso ta rea

Eu  síntesis, se aáste  a b  conjunción de dos fenóm enos interrebcionados. Po r un 

lado, se da un consenso en b  apredación de una evolución en b  p o b b d ó n  de la tercera edad 

debido a O idores dem ográficos y  sociales que penuiten el desarrollo de unos estilos de vida 

cercanos a los de la edad adulta y  por otro b do , se ap recb  la ausencb de un criterio  único, 

generalm ente aceptado, para llevar a cabo b  d ivisión entre, al m enos, dos subgrupos de 

personas integradas en b  tercera edad. C om o señab  C randall (1991 ), aástim os a b  

proliferación de un vocab ub rio  encargado de delim itar y  d iferenciar b s  últim as etapas dcl 

ciclo  de vid a, d iversidad que traduce b  d ificu ltad  experim entada para aco tar a una ve jez  cada 

d b  m enos hom ogénea, ya que b s  categorías de tercera y  cuarta edad abarcan un am plio 

espectro de edades, desde los 60 años hasta los 100 años.

Capitulo 2. Factores relacionados con la  trans/ormacióíi del ciclo de vida 69

Concepción Maiztegui Oíkiíe



D ebido al ínCTemento de persouas que alcanzan edades tardías y, quizás com o 

respuesta de su buena condición física, se ha dado un interés p o r d istinguir tipologías de 

ancianos que enfatizan la im portancia concedida al cuerpo, en contraste con la distinción 

m oral de las generaciones previas que diferenciaban entre nm yores con capacidad para 

valerse por si m ism os o m ayores sin capacidad para valerse por si mismos. Lo s  nuevos 

m odelos se usaa, generalm ente, para distinguir a las personas m ayores y  m enores de 75 años. 

E s  decir, para hacer una distinción entre aquellos saludables y  vigorosos y  los otros enferm os 

y  decrépitos (H o ck e y  y  Jam es, 1993:87). Aunque no se puede dudar de la situación d ificil de 

m uchos m ayores, este tipo de clasificación suele estar asociado a la generalización del 

estereotipo de pobreza y  m iseria. Parece que no resulta adecuado generalizar este tipo de 

im agen al conjunto de b  vejez, puesto que se o lvida que una proporción in ^ortan te  de los 

trabajos de geronto logb  social proceden de investigadores y  trabajadores cuyo cam po de 

estudio es, precisam ente, b  bd igencb . En  esta situación parece oportuno observ'ar que los 

investigadores precisan redefinir m q or los lím ites y  b s  d im eaáones de b s  pobbciones 

estudbdas. Com o señab Bem ard  A rcand  (1989:101) b  literatiira sobre gerontología tiende a 

realizar afirm aciones generalistas acerca de problem as graves a los que se enfrentan los 

m ayores, sin p recisar nunca si se trata de un asunto extendido a toda b  vejez  o a un 

porcentaje especifico de personas m ayores que. quizás, corresponde a grupos sim ilares de 

adultos o de niños que viven  situaciones sim ilares de pobreza.

Parafraseando a Pau l Y onn et (1988:140) puesto que b  sociedad juzga según 

criterios internos y  obedece a b  lógica de sus reb d on es sociales, resulta com prensible que 

ninguna sodedad defina con precisión b s  distintas etapas del d c lo  de vida, por m ás que se b  

im agina sobre b  base de una experienda que pone en juego y  m oviliza criterios objetK os 

(c ien tífico s). unKersalm ente com partidos (o  susceptibles de ser com partidos). En  el caso de 

los estudios sobre tercera edad, C randall (1991:97) contabiliza más de veinte maneras 

diferentes de referirse al m ism o fenóm eno y  con va iiad o n es en b s  franjas de edad superiores 

a veinte años y  con una am plb  term inología (etapa adulta tardía, adulto m av'or. cuarta edad, 

etc.). E l m ism o autor considera que aunque b  flexibilidad es necesaria para b  investigadón. 

la enonne variedad de térm inos y  de cb sificad ones puede derivar en confusión y  fáha de 

rigor.
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22. R A Z O N E S  D E  T7P0 E M P Í R I C O

A  n ive t em p írico , se puede señalar una razón principal en b  aparición de una nueva 

etapa en el c ic lo  v ita l: e l alargam iento de b  esperanza de vid a que repercute en b  dem ografía 

puesto que con lleva un aum ento considerable de b  pobbción en b s  últim as etapas. Pero 

adem ás hay que señalar b  resistencb generalizada de los m ayores a identificarse con los 

estereotipos de b  vejez. La s  condiciones de salud y  sociales que disfruta este co lectivo , le 

perm iten m antener unas pautas de conducta diferenciadas a los estereotipos negatK os más 

com unes y  que prolongan un estilo de vida rebcionado con ciertas facultades de juventud.

En  este apartado se analizan, en prim er lugar, b s  razones derivadas de procesos de 

índole dem ográfica, para a continuación realizar un análisis detalbdo de los datos de la 

Encuesta realizada por el C entro  de Investigación de la Realidad So c ia l sobre la Tercera 

Edad  en E ^ a ñ a  (1992). Lo s  resultados de este análisis em pírico apuntan una serie de datos 

que corroboran b s  afirm aciones acerca de un sistema de valores com partido entre las 

personas que se encuentran en b s  últim as etapas del ciclo  de vida.

2.2.1. C am b io s d em ográfícos

U no  de los procesos más im portantes de b  evolución dem ográfica, en todos los 

paises industrializados, es el proceso de envejecim iento. " E l ténn ino  envejecim iento de la  

p o b lac ió n  se em p lea  p a ra  d enom inar un sector concreto de la  estn ic tura  dem ográfico  de  

una  p o b lac ió n  y  se ca rac teriza  tanto  p o r  una elevada p ro po rc ió n  de personas ancianas  

com o pe»- e l increm ento  s ig n ifica tivo  de esa p ro p o rc ió n  U n a  p o b lac ió n  em e je c id a  se 

corresponde con una soc iedad  con altos niveles de desarro llo , industria lizada  

em inentem ente urbana, siendo e l envejecim iento de la  p o b lac ió n  un proceso dem ográfico  

que presen ta  unas caracteris ticas especificas, desde e l p r in c ip io  de la  presente centuria, en  

las sociedades m ás d e s a rro lla d a s '' (Ju á rez  y  Renes A y a b , 1994:165). Cuantitativam ente el 

envejecim iento de b  pobbción  occidental es m uy im portante. Se  puede constatar que el 

porcentaje de personas m ayores ha aum entado consderablem ente en los ú ltim os veinte años 

y  se espera que el m crem ento continúe, ininterrum pidam ente, hasta m ás allá del año 2 .0 00 . 

Aunque en este tipo de predicciones a largo plazo siem pre hay un tnargen de error, conviene 

precisar que el grado de acuerdo sobre b s  tendendas dem ográficas es m uy elevado. D c
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manera que, al igual que en los años 50-60 se dio un gran aum ento de la natalidad bautizado 

por los sociólogos com o el "baby boom", en la actualidad se habla del "m atu rity  boom". A  

partir de las hipótesis de envqecim iento m edio, las proyecciones de la O N U , para el año 

2025, prevén que en cinco paises desarrollados el núm ero de personas m ayores de sesenta y  

cmco años superará al de m ayores de veinte años: A lem ania, H olanda, Suiza, £>íaaniarca y  

Suecia. S i la hipótesis varía y  se centra en la idea de un envqecim iento  m ás rápido, ocho 

paises más se encontrarían en esta shuación: Japón, Ita lia , Finlandia. N oruega, Bé lg ica . 

Luxem burgo, Francia y  A ustria  (C icu re l, 1989:41).

T A B L A  2.3: P O B L A C IO N  A N C IA N A  E N  L O S  P A IS E S  D E L  C O N S E JO  D E  E U R O P A . 
A Ñ O  (P O B L A C IO N  E N  M IL E S  D E  P E R S O N A S ).

Pais Pob .ToU l PotiL-i-65años %
Alemania R. F, 61ICM.5 9273.1 15.2
Austria 7575.7 1113.9 14.7
Bélgica 9858.9 1375.9 14.0
Chipre 673.1 70.5 10.5
Dinamarca 5129.3 791.0 15.4
lispaña 38996.2 ■Í824.6 /2.J
Francia 55754.0 756S.0 13.6
Grecia 9978,0 1351.9 13.5
Irlanda 3543.0 388.2 ll.O
Islandia 247.5 26.0 10.5
llalla 57290.0 7664.0 13.4
Licchtenstein 27.4 2.6 9.5
Luxemburgo 369.5 49,2 13.3
Malta 345,6 34.7 10.0
Noruega 4175.5 670.1 16.0
Paises Bajos 14615.1 I8W .0 12.3
Portusal 10230.0 1264.8 12.4
Reino Unido 56768.3 8682,5 15.3
Suecia S414.0 1493.0 17.7
Suiza 6566.8 946.7 14,4
Turquía 52059.0 2124.0 4,1
TO TAL 51519,7 51519.7 12.7

Fuente: C d u c j o d c  Europa (19S9)

Eu ro p a es e l continente que m ás acusa el em 'qecrariento de la población puesto que 

cl aum ento de la población anciana es una constante en todas las naciones que fonn ar pane 

del Consejo de Eu ropa '*, aunque no es idéntica en todos los países. A s í, e i p o rca ita je  de

^Citadoen Juárez y Elenes Ayala(1994:167)
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personas con edades superiores a los sesenta y  cinco años en los paises m iem bros del 

Consejo dc Eu ropa representa el 1 3 %  del to tal de población. Lo s  m ayores índices 

corresponden a naciones con m ayor n ive l de desarrollo com o los países nórd icos 'Su e c ia  

(1 8 % ), N oruega (1 6 % ), D inam arca (I5 % > -  seguidos del Reino  U n ido  (1 5 % ) y  Austria 

(1 5 % ). L a s  predicciones actuales llevan a pensar que entre el año 2000  y  2025, un 2 5 %  de la 

población europea tendrá m ás de 65 años y  la esperanza de vida se acercará a los 80 años.

En  el caso de España, ya en 1975 la población española traspasó la barrera de ios 

países considerados con población anciana o envejecida y  arrojó un índice superior al 10°'o de 

personas m ayores de 65 años respecto a la población total, alcanzando el 1 2 %  en 1986 y  el 

1 4 %  en 1991. E l  envqecim iento  de la población es una nueva realidad que conlleva grandes 

cam bios sociales y  asistenciales. S í se contem pla la pirám ide de población derivada del ú ltin io 

censo de población se observan las siguientes caracteristicas ( IN E ,  1994):

1.- E l estrecham iento de la base de ta pirám ide por la caída de la tasa de natalidad, 

fenóm eno característico  en et proceso de envejecim iento de ta población. En  ci 

gráfico 2 .2 . se puede apreciar cóm o, debido al descenso del crecim iento vegetativo, 

al m enos, una de cada diez personas es m ayor de 65 años.

2.- C om o consecuencia del aum ento det núm ero de ancianos y  de la dism inución de la 

población jo ven , se com enzará el siglo con un índice de envejecim iento que se 

situará p o r encim a del 1 5 % ; b s  cifi^s actuales representan el 1 4 %  de la pobbción  

to ta l En  un flitiu 'o cercano estos cam bios provocarán un núm ero creciente de 

personas m ayores que, "fiabiettdo superado su e tap a  de o ''t iv id a d  laboral, 

d em an darán  io ta  in tegración  p le n a  y  más servicios asistenciales" (Ju á rez  y  Renes 

A ya la , 1994:150)

3.- E l núm ero de ancianos m ayores de 75 años ha aum entado considerablem ente, en b  

actualidad representan el 4 1 %  de tos m ayores de 65 años.
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G ráfico  2.2.: P IR A M ID E  D E  P O B L A C IO N , E S P A Ñ A  1991

Kuaite; I.N.F. (1994:28) A d a p u a á a  de U  outcva.

Las previsiones para !a población española de 60 y  más años de edad estiman que, 

en el año 2010, el grupo superará los ocho m illones de personas, ‘Vo que supone un  

increm ento en  térm inos absolutos, d e l 2 7  %  respecto a  1986. S i se m atttienen ¡as tendencias  

actuales de f e a in d id a d y  no  se dan  em igraciones extenores masivas, las personas mayrx-es 

de 6 0  años supondrán, en e l añ o  2010 . más d e l 2 0 %  de la  p o b lac ió n  to ta l española, ifue de 

a a ie rd o  con e l ¡N E  se acercará , en esa fech a , a  los 4 1 .2 0 0 .0 0 0  h a b itan tes '' ( Instituto 

N acional de Se rv ic io s  Sociales, 1991a:9).

A  n ive l p rovincial, resuha llam ativo la gran d iversidad de pautas de ev'ohición de la 

población de tercera edad. E l Instituto N acional de Serv ic io s Socia les (1991a: 140) señala 

respecto a este fenóm eno que "cnuique la  m ed ia  g lo b a l de crecim iento  de la  p o b lac ió n  de 

6 5  y  nuis años se calcu la , p a r a  e l p erio d o  I9 S 6 -2 0 I0 .  en un  33. i  7 % . los calores  

o bsenndos a  n ive l p ro v in c ia l se s itúan  a  lo  la rg o  de un iiU erva lo  cuyos extremos son un  

crecim iento  d e l 8 0 ,2 7  %  la \x i) y  una dxsmirmciófi d e l 3 0 .3 2  %  (Segovia) L a s  provincias 

donde el crecim iento de población m ayor es m ás significativ'o son las tres provincias v’ascas, 

M adrid , ValladoH d y  L a s  Palm as, en todas ellas este gm po de población superará en un S0 %  

su núm ero respecto a 1986. Seguidam ente hay un gm po de p rovincias - Barce lon a, Burgos.
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Santa C m z de Tenerife, Córdoba y  Cádiz- con un crecim ieato relativam ente aho de 

población de tercera edad (entre el 4 0 %  y  el 5 0 %  ). a las que siguen M u rcia  y  e l resto de las 

provincias andaluzas -excepto G ranada y  Huelva-, todas ellas con crecim ientos cercanos a la 

media nacional

Granada, A lbacete, A lican te , V alencia, Zaragoza, N avarra, León, La  Coruña y  

Pontevedra tienen un crecim iento m oderadam ente in ferior a la m edia (entre el 2 0 %  y  el 

3 0 % ). Un grupo num eroso de provincias experim entará crecim ientos bajos, pero de signo 

positivo  (entre e l cero y  el 2 0 % ); H uelva, Badajoz, Cáceres, C iudad Real, To ledo , A v ila . 

Salam anca, Castellón, Baleares, Tarragona, Gerona, Lérid a, H uesca, L a  R io ja , Cantabria, 

A sturias y  O rense. Fm alm ente, otro grupo experim entará un crecim iento negativo respecto a 

31 población anciana: Cuenca, G uadalajara, Teruel, So ria , Segovia , Palencia, 2íamora y  

Lugo.

E l descenso de la natalidad y  el m crem ento de la esperanza de vida lian sido los 

factores protagonistas del cam bio dem ográfico. En  todas las épocas ha habido m dividuos que 

han alcanzado edades avanzadas en e.xcelentes condiciones físicas y  que, incluso, han 

realizado sus obras m aestras en la vq ez  (T iz iano , G oethe..). Pero no ha sido hasta el siglo 

X X  cuando el conjunto de la población de los paises occidentales ha m ejorado 

substancialm ente su calidad de vida, m cluida la m ejora de la asistencia m édica y la 

popularización dc la higiene, y  se ha podido llegar a constatar que un grupo nim ieroso de la 

denom inada Tercera Ed ad  están en m uy buenas condiciones físicas y  m entales, con 

posibilidad de continuar una vida activa y  enriquecedora para ellos y  para la sociedad.
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G iif ic o  2.3: E S P E R A N Z A  D E  V ID A  A L  N A C IM IE N T O  E N  L O S  P A IS E S  D E  L A  U .E .
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Diferencia da la esperanza de vida entre m ujeres y  varones. Año 1990
PaüMa*iaC£.E.

Total C.E.E. --------- 1

Alemania

Dinamarca

J

EspaAa 

Franca

Irlanda

ttaiJa í

UiKBmOufgo i :í:: :;-y r:rr-:-«-— k -̂

HoUnda h.:

Portugal }----

O 10 20 30 40 SO 60 70 60 90 100

□ V aro n es  c :M u je re s
[•uaue; INH(I991 26)

E l Índice de esperanza de vida a i nacer ba evolucionado espectaculaim eate desde 

prip.ctpios de siglo a la actualidad. U tilizando el m étodo abreviado W iesler^ "se h a  obierudo  

e l Indice de esperanza m ed ia  a l  nacer, o sea et núm ero  de años de v ida que le resta a  los 

nacidos en dichos años, (¡ue p a ra  1 9 0 0 fu e  3 4 ,7 6  años de e d a d  y  p a ra  et a ñ o  1950, de 6 2 ,1 0  

años, lo  que s ig n ifica  ujt aum ento  de 2 7 ,3 4 (7 8 % ) en la  v id a  m ed ia  de la  p n m e ra  m ita d  de 

s ig lo "  (Ju á rez  y  Renes A ya la , 1994:164). L a  esperanza de vida mayx)r c o rre q  onde al sexo 

fem enino. E n  Eu ropa, en 1990 las m ujeres alcanzan los índices m ás elev'ados en España. 

Ita lia  y  H olanda -con tasas de 80,5; 80,4 y  79,6 años, respecth-amente-, seguidas de cerca 

por Francia (79 ,7  años), G recia  (79,5 años) y  Bé lg ica  (79,4  años). E n  cuanto a los varones, 

las tasas más ahas coiresponden a G recia  (74 ,5  años), Ita lia  (74  añosX H olanda (73,8 años) y  

España (73 ,3  años).

’ Medición de monalidad por gmpos quinquenales de edad o edades termmadas en cero o onco. 

con distinción de sexo
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G ráfico  2.4.: E S P E R A N Z A  D E  V ID A  A L  N A C IM IE N T O  D E  L A  P O B L A C IO N

La  esperanza de vida de los españoles, que a princip io dc siglo era m uy in ferio r a la 

que prev alecía en los paises europeos, ha aum entado considerablem ente, destacando hoy por 

ser una de las m ás ahas del mundo. T a l y  com o se puede observar en el gráfico  2.4, en 1900 

se tenía una esperanza m edia de vida para e l to tal de la pob ladón de 34,76 años, m ientras 

que en 1990 la esperanza de vida media había alcanzado los 76,94 años. A l igual que en el 

resto de Eu ro pa las m ujeres son el grupo con la esperanza de vid a más larga. Desde 1950, en 

España las m ujeres han ganado ocho años y  m edio de esperanza de vida y  los hom bres seis 

años, tendencia que podría acentuarse en las próxim as décadas. Actualm ente el 8 3 %  de las 

personas alcanza los 65 años de vid a y  todavia le quedan 16.5 años de esperanza de vida. E s  

decir, una vez  alcanzada la edad de ju b ilad ó n  la m ayor parte de la población cuenta con un 

futuro que les perm ite realizar planes y  proyectos con confianza dc continuidad.

S in  em bargo, resulta evidente que la índdenda dem ográfica de este progreso 

resuha com pleja, sobre todo, si se tom a en cuenta la repercusón  dem ográfica de la cuarta 

edad, aunque, en general, la situación de los ancianos del futuro puede ser m ejor que la 

actuaL E s  d e ito  que la m ayoria de lo s hom bres y  m ujeres habrán cotizado durante toda su
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vida y  tendrán derecho a una pensión y  que supondrán un gran gasto en asistencia sanitaria, 

pero tam bién hay que tener en cuenta que la gran inversión privada en vivienda y 

equipam ientos supone una garantía para la v q e z  y  la posibilidad de d isponer de recursos 

com plem entarios P o r otra parte, las m qores condiciones económ icas, culturales y  de sahid 

han retrasado las enferm edades propias de la v q e z  no sólo han alargado los años de vida smo 

que tam bién han m qorado su calidad.

2 .2 .2 . U n  sistem a de va lo res  co m p artid o s

E l proceso de envejecim iento es un acontecim iento v ita l m evitable que requiere 

para desarrollarse con éxito una representación o sistema de estrategias de adaptación en las 

que están im plicados fáao res  personales cogn itivos y  em ocionales com o creencias, 

expectativas, com prom isos, actitudes, autoim agen. E l conjunto de estos factores unidos a 

situaciones personales explican el proceso de aceptación de la propia v g e z  (R ib era  Dom eñe. 

1992:166).

E l ob jetivo concreto de este apartado es explorar las creencias y  valo res del grupo 

de personas con edades com prendidas entre 60 y  70 años, com parándolo con los grupos de 

edades cercanas. L a  razón de esta d iv iáó n  es que se considera que cada uno de los tres 

grupos tienen una posición social diferente que puede afectar a sus respuestas, es decir r> su 

form a de vivn- e l proceso de envejecnm ento. Lo s  m enores de 60 años, todavía tiene unos 

años antes de enfrentarse a la jub ilación  y , por tanto, a la entrada o fic ia l en la tercera edad. E l 

co lectivo  m ayor de 70 años, lleva un tiem po encarando el m ism o proceso, situación que le 

proporciona una vivencia  personal del m ism o tema. S in  em bargo, las personas de edades 

com prendidas entre 60 y  70 años se encuentran, justam ente, en el m om ento de adaptación a 

una nueva situación que les p rovocará un cam bio de ro les y  de esutus. Po r esta razón. 

constitu>'en un in ^ o rtan te  grupo de referencia para conocer d  proceso de adaptadón a la 

entrada en la vq ez . E n  síntesis, d  prim er g riipo  se halla cercano a la vq ez . se denom inará 

aduhos tardíos, e l segundo grupo se enfrenta a la jubÜadón y  a la entrada en la categoría de 

tercera edad, se denom inan personas m ayores, y  e l tercer grupo se puede considerar va com o 

tercera edad, inchiso cercana a la  cuarta ed ad  A  p artir d d  análisis de los datos aportados por 

una encuesta sobre la tercera edad llevada a cabo por d  C entro  de Investigadón  sobre la
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Realidad  Social^  ( 1992a) se puede extraer una in fonnación m teresante puesto que dem uestra 

com o no se produce un cam bio de m entalidad generalizado a p artir de las fechas concretas, 

sino que se m antienen una serie de valo res com partidos con cohortes anteriores y  

posteriores. Inch iso , se puede apreciar com o existen una serie de va lo res com partidos entre 

la cohone de edades com prendidas entre 60 y  70 años que les diferencia tanto de la 

precedente com o de la más joven . E n  otras palabras, e l ástem a dc valo res y  creencias de este 

grupo m antiene una serie de semejanzas y  d iferencias con otros grupos de edad cercanos con 

los que com parten una form a de ve r la vida y  de posiciones ante eUa.

S i los valo res de uu individuo se encuentran en los valo res de la sociedad a la que 

pertenece, con los conocim ientos y  e>q)eriencias de la vida h s  personas m odifican 

conscientem ente el n ive l secundario o de los valores secundarios (Q u ito , 1984). Lo s  valores 

que se recogen en este apartado pertenecen a esta segunda categoría. Q uho (198 4 ) considera 

que este sistem a secundario, aunque con raíces en un conjunto de valo res prim arios o 

profundos, se adapta al entorno exterior y  se m odifica constantem ente a lo largo de la vida 

humana.

Po r otro lado, las personas tienden a com partir un sistem a de valo res en diferentes 

grados (R o k each , 1979). D ichos valo res com partidos suelen ser producto de e.xperiencias 

com unes y, com o se ha com entado en el capítulos anterior, son el facto r determ inante que 

distingue entre el concepto de cohorte y  el de generación. A  pesar de la relación entre ambos 

conceptos, se ba preferido denom inar a grupo de estudio g eneració n  por sus raíces niás 

am plias que las del ténn ino cohorte.
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* Se (rata de una encuesta realizada por el C [R£S a una muestra representativa de ia población 

española dc 18 y más añcs, con un nivel de confianza del 95,5% y un margen de error de i-/-2,S9% para p= 

0,50. E l trabajo de campo se realizó durante los dias 4 y 9 de Mayo de 1992, comprende una muesua de 1200 

personas de uno y otro sexo, aleauxia por Comunidades Autónomas y por municipios.

A l redistribuirse los grupos de edad queda una muestra de S9 personas entre 55 y 59 años, 192 

personas entre 60 y 69 aiVx y 124 personas de más de 70 aikx.
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La s  preguntas seleccionadas del cuesüonarío em pleado p o r el Centro de 

Investigación de la Realidad  So c ia l piden a los sujetos una tom a de posición resp eao s a 

algunos tem as personales (satisfacción , estado de ánim o, etc. ) y  su opinión acerca de 

algunos tem as sociales (edad  de jub ilación , conáderación de los m ayores, etc.). Se  asume 

que estas respuestas se relacionan con tendencias o, "series de valores representativos de ¡a  

inc idencia  de a lg iin  com portam iento  s o c ia l en una p o b lac ió n  d ad a  y  en momentos 

consecutn'os" (C ap lo w  y  M endras, 1995:19).

Se  observa que los criterios de entrada en el grupo de tercera edad no están claros, 

para ningún gm po de edad, tam poco entre las personas cercanas a esta definición parece 

llegarse a nmgún acuerdo. Especialm ente el gm po de personas m ayores considera que 

pertenecer a la gm po de tercera edad deriva de la edad cronológ ica en un porcentaje algo 

in ferio r (4 7 % ) a l de la población total (5 4 % ) o al co lectivo  más m ayor (5 8 % ). Sin  em bargo, 

es el grupo que m uestra el porcentaje más aho de respuestas que asocian el envqecim ien io  

con el aspecto fisico. A unque los porcentajes que todos los gm pos de población conceden al 

aspecto fisico son m uy inferiores a los de la edad, se puede apreciar una relativa superioridad 

entre el gm po de personas m ayores (1 8 % ) a conceder una cierta im portancia a la cuestión de 

la apariencia fisica, tal vez  debido al hecho de que ellos se ven a si m ism os con apariencia 

ju ven il y, sin em bargo, han cum plido la edad en que ya se etiqueta com o v iq o s  a las 

personas.

Tabla 2 .5 :M O T IV O S  P O R  L O S  Q U E  U N A  P E R S O N A  P E R T E N E C E  A  
L A  T E R C E R A  E D A D . E S P A Ñ A , 1992.

PO BLA C TO N

T O T A L

55-59 «Sos 60-70a5oa TOañosy
fná<

ED AD 53.8% 59.6% 47.4% 5 8 .l?i

ASPECTO  F IS IC O 16.3% 9% 18,2% 16.1%

OTROS 28.8% 29.2*/. 33,9Í̂ . 23.4*/.

NS/NC 1.1% 2,2*/. 0.5% 2,4*/,

TO TAL 1200 89 192 124

100% 100% 100% 100%

F u d X c  C I R £ S ( I 9 9 2 )  A d ^ K M á o  dc U  w t o n

Resuha interesante constatar que m ás de la m itad de los ma>t>res no consideran la 

edad com o e l fiic to r p rincipal para considerar a u iu  persona anciana, porcentaje superior al
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del resto de los gnipos. L a  situacióa especial de este grupo a caballo entre las personas 

consideradas ancianas com o son tos m ayores dc 70 años y  tos aduhos m aduros (m enores de 

60 años) les lleva a encarar el envejecim iento y  ta ancianidad desde una perspectiva d ific il 

E llo s  m ism os no creen m ayoritariam ente que la edad conduce autom áticam ente a la categoría 

de anciano y  deciden esta respuesta en el m om ento ea que socialm ente se les suele aplicar 

este epíteto y  que, por lo tanto, deben em pezar a encarar un proceso de adaptación a nuevos 

roles sociales. S i se com paran con los m ayores de 70 años aprecian unas considerables 

d iferencias fisicas que Ies puede reafirm ar en sus creencias y  sentim ientos de autonom ía.

Tabla 2.6: E D A D  A  L A  Q U E  S E  C O N S ID E R A  S E  E N T R A  E N  L A
V E JE Z .  E S P A Ñ A , 1992.

P O B L A Q O N
T O T A L

55-59
anos

60-69
aík»

70ym i3

M ENO S 60 6.2% 3.4% 7.9% 4%
61-65 17.4% 19.1% 19.8% 18.6%
66-70 18,5% 16.9% 17.2% 15,3%
71-75 19.2% 24.7% 12.5% 25.8%
76-80 8.2% 6.7% 7.8% 5.6%
+ 80 6,7% 5.6% 7.3% 12.2%
NO D EPEN D E 22.7% 21.3% 22.6% 17.7%
OTROS 0.2% — — —

NS/NC 0.9% 2,3% 0,9% 0,8%
TO TAL 1200 89 192 124

100% IOO“/« 100% I00"i
hucalc C I R E S  (1993) A t b p i a a m  de la outiTa

En  la sociedad se constata una faha de unanim idad a la tiora de decid ir la edad que 

una persona se puede llam ar anciana (tab la 2 .6.), el mom ento de paso a una nueva categoría 

de edad queda disperso en una fi'anja de más de 15 años, entre los 60 y  75 años. L a  tendencia 

es general en todos los grupos, aunque se puede señalar que los m ayores son el grupo que 

presentan un porcentaje m enor de respuestas en el sector de 71 a 75 años, edades cercanas a 

su gm po. Adem ás, tam bién alcanzan porcentajes ligeram ente superiores a la sugerencia de 

que la v q e z  no es una cuestión de años. E s  decir, no hay claridad de criterios para establecer 

ta línea de entrada cn ta vq ez .

Aunque, en g en era l debido al aum ento de ancianos en et futuro todos están de 

acuerdo en qué éstos serán m ejor considerados que hoy, el grupo de m ayores es cl más 

pesim ista. Seguram ente derivado del m om ento especial en que se encuentran son el grupo de 

m ayores m ás pesim istas respecto a la consideración que recibirán en et fu tiuo  y  no creen que
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U  conaderación  será m q o r en e l fiitu ro  (tab la 2.7.). L a  crisis del Estado del B ienestar y  la 

b ceitidum bre de las prestaciones ñ itiiras no pueden ser A cto res ajenos al sentir g enera l asi 

más de la cuarta parte consideran que no m ejorará el estatus social de los m ayores en el 

futuro.

Tabla 2.7: E N  E L  F U IU R O  S E R A N  M A S  C O N S ID E R A D O S  L O S
M A Y O R E S  Q U E  L O S ÍO V E N E S . E S P A Ñ A , 1992.

PO BLA C IO N 55-59 60-«9 TOaóos
T O T A L xrñot aSof y m is

D ESACUERD O 32.1% 22.5% 28.1% 25,8«/.
IN D IFER EN T E 13.7% 13.5% 9.9% 18.6V.
ACUERD O 44.5% 53.9% 45.3% 394%
NS/NC 10.1% 16.7ÍÍ 16.1%
TO TAL 1200 89 192 124

100% IOO“/d lOOÍÓ 100" .
Fucale. ClKliS ( I W 2 )  tic b  Aulu-a

E l agu iente bloque de preguntas hacen referencia a b s  reb d o n es con el mundo 

p ro feáo n a l E l conjunto de b  pob bd ón  parece estar de acuerdo en estas cuestiones, con 

porcentajes de respuestas ám ib res. R esp eao  a b  salida del m ercado bbora l (ta b b  2.8 ), un 

alto porcentaje considera que b  ju b ib d ó n  no debería ser obligatoria (73 ‘?'o), sino que creen 

que pueden m antener los trabajos profesionales para b s  que se encuentran preparados; 

algunas personas de este co lectivo  continuarán m ás tarde desem peñando b s  fundones 

bborales y  sociales a través de su p artidp ad ón  en actK idades vohintaiias.

T ab b  2.8: L A  JU B IL A C IO N  N O  D E B E R IA  S E R  O B L IG A T O R IA .
E S P A Ñ A . 1992.

P O B L A a O N
T O T A L

SS-.59
año*

60-^
afios

TQmños
y m ia

D ESA C U ERD O 18.4% 19.1% 18JÍÍ-Í i9.4*i
IN D IFER EN T E 5.7»; 10.1% 6.3% 7.2*«
ACUERD O 74,4*/. 70.8% 72.9“/i 71%
NS/NC 1.6% — 2,6“ ;. 2,4* .
TO TA L 1200 89 192 124

100% 100Í4 lOOÍi lOOÍi
Fuaitc. C I R E S  (1992) A J j f t a a a n  dc U  A i a m

L a  siguiente pregunta perm ite p e rSb r estos com entarios cuando sc pregunta b  

opinión sobre el n ive l de com petencia de los m ayores. Se  trata de un colectK-o que. en 

g en era l ha debido re d cb rse  para poder adaptar sus conocim ientos y  habilidades a los 

cam bios derivados de b  im pkntad ón  de b s  nuevas tecnologías y  que han apreciado a 

d ificultad que para unas personas form adas en e l horizonte de un tiaba jo  diferente resulta no
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sólo d ifíc il personalm ente sino com o co lectivo  m antener el puesto de trabajo ya que les ha 

afectado directam ente !a problem ática derivada de la reconversión industrial A  m i entender, 

estas circunstancias influyen cuando la m itad del co lectivo  de m ayores responde que casi 

ninguna de las personas m ayores puede desem peñar un trabajo tan bien com o los jóvenes, 

porcentaje superior en seis puntos al de la m edia nacional y  ligeram ente superior al de sus 

grupos de edad cercanos. Esta ¡dea puede reflejarse en su negativa a que algim os m ayores 

desenseñen ciertos puestos de responsabilidad (3 7 % ) (tab la 2.10).

Tab la 2.9. C A S I N IN G U N A  D E  L A S  
A Ñ O S  P U E D E  D E S E M P E Ñ A R  U N

P E R S O N A S  M A Y O R E S  D E  65 
T R A B A JO  T A N  B IE N  C O M O

U N  JOVEN. ESPA]NA, 1992.
P O B L A a O N 55-59 60-69 70 años

T O T A L años años y máa
DESACUERDO 46.1% 38.2% 41.6% 37.9í'o
INDlFEREt^E 13.5% 7.3% l2.9“/o
ACUERDO 43,9% 48.3% 49.2';̂
NS/NC 0.7% — 1.1% —

TOTAL 1200 89 192 124
I00"/o 100% 100% lOÔ'o

I uoilc CIRIÍ.S ( ly JIl AJ:q)l3cn»i Je la Aulm

Sin  em bargo, tam bién se aprecia que algunas personas en la década de los sesenta 

años se resisten a o lvidar los beneficios derivados de la propia experiencia y  arrinconar el 

potencial de conocim ientos y  posibilidades que todavía pueden desempeñar. D e manera que 

un alto porcentaje so distancia de las respuestas anteriores y  afírm a que su n ivel de calidad de 

trabajo puede ser sim ilar al de los jóvenes (4 2 % ) (tabla 2 .9 .) y  además, el 4 6 %  afirm a que 

cien os puestos de responsabilidad deberían estar ocupados por personas m ayores, frente al 

3 5 %  del total de la población

Tabla 2.10; C IE R T O S  P U E S T O S  D E  R E S P O N S A B IL ID A D  D E B E R IA N  
S E R  O C U P A D O S  P O R  P E R S O N A S  M A Y O R E S . E S P A Ñ A , 1992.

P O B L A a O N
T O T A L

S S JP a ñ o i 60-^9 años 70 años y 
m is

DESACUERDO 49.3% 28,1% 37.5% 25,2“/.
INDIFERENTE 11.7% 22.5% 12% 20.5%
ACUERDO 35.3% 47,2% 45,8% 45.7%
NS/NC 3.7% 2.2% 4.7% 8.6%
TOTAL 1200 89 192 124

100% 100% 100% 100%
Fuaite: C I R H S  (I W 3 )  AilapUcii'u Je la Autora

Concepción Maiztegui Oñate



Capitulo 2. Factores relacionados con la  transformación del ciclo de vida 84

Las  buenas condiciones físicas y  la largas expectativas de vida. Ies enfrentan de 

manera diferente con la jub ilación. E l  7 3 %  considera que esta época es una ocasión para 

nuevas actividades (tab la 2.11.), porcentaje superior al de las personas m ayores de 70 años 

(5 7 % ) que ya han pasado por este periodo y  lo  evalúan de m anera algo diferente. Attias- 

Donfut ( 1986) com enta que este co lectivo  se puede convertir en un grupo social innovador 

que introduce diferentes estilos de vida caracterizados por el desem peño de habilidades 

sociales y  personales que favorecen el m antenim iento del n ivel de actK id ad  anterior y  la 

apertura a recientes cam pos de mterés. S i bien es cierto, que para poder d isfrutar de un 

escenario positivo  se necesitan dos requisitos fundam entales: la salud y  el dinero (tab la 2 . 12.). 

Aunque todos los grupos de edad están de acuerdo con la afirm ación anterior, ¡os 

porcentajes son superiores de m anera directam ente proporcional a la edad. D e esta form a, el 

8 2 %  de las personas entre 60 y  69 años afirm an que con salud y  dinero la jub ilación  es una 

buena época de la vida. E l porcentaje también es ako entre los m ayores de 70 años (80*?o), 

personas que tienen una experiencia de esta etapa y  aprecian sus beneficios.

Tab la 2. I I ; L A  JU B IL A C IO N  E S  U N A  O C A S IO N  P A R A  N U E V A S
A C T IV ID A D E S . E S P A ]N A . 1992.

P O B L A a O N
T O T A L

55-59
aoas

6(Mi9
amts

TOañosy
más

DES.ACUERDO 11.2% 16.2“ i 25.8%
IN D IFER EN T E 8.6% l5,7»/« 8.3% 13.7’’̂
■ACUERDO 75.7*/o 73.1% 73.4% 57.3%
NS/NC 1% — 2,1% 3,2«i.
TO TAL 1200

lOOÍÍ,
89 

100® i
192

lOOÍ.
124

100“„
Fuaitc CIRIZS (1992) dc U

La s  personas m ayores de 70 años, se muestran algo m ás optim istas resp eao  a la 

consideración social de los m ayores (tab la 2.13.). A s i aunque la m ayoria considera que se 

tienen m enos en cuenta las opiniones de los m ayores, el 6 5 %  está de acuerdo con esta 

afirm ación fixmte al 7 4 %  de las personas con edades com prendidas entre los 60 y  70 años. E s  

decir, parece e que los m ayores rechazando la entrada en la x^gez. atribuv'en una serie de 

respuestas negativ-as a esta etapa que supera los porcentajes de las personas que han \i\ id o  

anteriorm ente esta fase.

CotKepción Maiztegui Ofiate



Capitulo 2. Facíores relaciortados co/i la  transformación del ciclo de vida 85

Tabla 2.12: C O N  S A L U D  Y  D IN E R O  L A  T E R C E R A  E D A D  E S  U N A  
B U E N A  E P O C A  D E  L A  V ID A  E S P A Ñ A  1992.

POBLAaON
TOTAL

55-59 «aos 60-69 añoj 70 aflosy 
más

D ESA C U ER ÍX ) 13,4% 14.6% 9,8% 16.1%
IN D IFER EN T E 6.8% 13.5% 5.7% 3.2”/o
ACUERD O 77.8% 70.8% 82,3% 79,9^;
NS/NC 2% 1.1% 2,1% 0.8'i'o
TO TA L 1200 89 192 124

100% 100% 100% 100"/o
Fuente: C I R H S  (l‘J92) AiLy)Lu.-»tt ilc la A m u r a

En  coujunto. parece que el grupo de persouas m ayores asum e su separación de la 

esfera pública representada por el mundo del trabajo profesional, pero reivindica la 

flexibilidad de poder adaptar este cam bio a las capacidades u obligaciones personales puesto 

que reconocen su valía  aunque aceptan las lim itaciones y  las necesidades dc adaptación al 

mundo laboral. P o r otra parte, no les preocupa dem asiado la jub ilación  y  parecen apreciar las 

posibilidades de ella derivadas. S in  em bargo se resisten a ser considerados com o personas 

ancianas y  no consideran que la edad sea la única variab le a tener en cuenta a la liora de 

establecer una categoría de ancianos.

Tab la 2.13: S E  T IE N E N  M E N O S  E N  C U E N T A  L A S  O P IN IO N E S  D E
L O S  M A Y O R E S . E S P A Ñ A  1992.

POBLAaON 55-59 60-Ó9 70 años
TOTAL aSof uñas y más

D ESA C U ERD O 22.8% 18% 18.2% 13,7%
IN D IFER EN T E 9.9% 11.2% 5.7% 18.6%
ACUERD O 65,7% 69,7% 74% 65.3-/0
NS/NC 1.6% 1,1% 2.1% 2,4%
TCTTAL 1200 39 192 124

lOOÍ'í, 100% 100“/o 100“ 'o
Fucnle: CIK1Í.S (1992) A J j p U o i n  lie la A m e r a

E s  decir, al com partir unos valo res com unes adem ás de pertenecer a un grupo de 

edad sim ilar se puede hablar dc una generación que se encuentra en un nuevo estadio dcl 

ciclo  de vida y  que por tratarse de una generación las sim ilim des entre ellos perm ite 

agruparlos. E l análisis anterior afecta a un tipo de valo res asociados a la búsqueda de la 

realización p ersona l según Y anke lo vich  (1981 ) esta clase de valo res transform an el modo de 

vestir (m oda m ás variada e in tem poral), de com er (m ayo r conocim iento de bienestar fisico ),

Concepción Maiztegui Oñate



del cuidado personal y , en general, de v iv ir  la v itk . Refle jan  la situación de un grupo de edad 

de lím ites im precisos que debe hacerse con un m odo de vid a ’ diferenciado de la Cuarta Edad 

y tal vez de la Tercera Edad  y  que, por lo  tanto, se encuentra en un m om ento de cam bio que 

afecta a su conducta m dividual y  de grupo.
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' Víctor Scardigli (1987) define modo de \ida como una organización coherente de tas oondioones 

matenales de vida, de las prácticas cotidianas, de los valores y las estnicturas sociales. Comprende numerosos 

componentes como fonnas de ocio, concepción de los roles, representación de las relaciones del individuo, 

constumbres alimentarias, etc.
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E l aum ento de la esperanza de vida ba provocado un envejecim iento dem ográfico 

que ba engrosado el co lectivo  de personas m ayores. Com o se ha puesto en evidencia, teórica 

y  em píricam ente, generaciones tan num erosas no pueden ser tratadas indiferenciadam enie. 

H ay  que ir desvelando las características propias de las distintas etapas con por la que \a 

discurriendo b  vida, desde b  aduhez tardb  hasta b  vejez. En  estos m om entos existe una 

generación, b  más jo ven  entre los m ayores que constituye un subgrupo interesante; se trata 

de una de b s  prim eras generaciones que tiene aún otra generación más anciana com o 

referencb. E s  decir, el co lectivo  de edades com prendidas entre 60 y  70 años no se 

encuentran en b  últim a etapa del ciclo  de vida, sino que tienen una generación de bisabuelos 

que les precede. S e  trata de un im ponante cam bio que requiere un proceso de adaptadón. 

Esta generadón debe constru ir su identidad de personas m ayores que les perm ha distm guirse 

de b  anterio r de b  anterio r y  de b  siguiente. EBo s  son los m ayores entre los adultos, pero los 

jóvenes entre los ancianos. Lo s  m odelos de b  vejez en los que se socializaron no son útiles en 

estas circunstancias puesto que son m odelos ajenos a b  realidad cotidiana percibida y  vivida. 

Se  trata de una generadón en busca de una ¡dentidad propb.

Este  cap ítu lo  se centra en el estudio de b  generadón en b  úhim a etapa de adultez 

t.'irdb y  describe sus caraaeristicas (físicas, económ icas, femiliai-es y  personales). Com o 

cualquier grupo social form ado a p an ir de b  v'arbb le edad, los m ayores construyen  un gnipo 

heterogéneo. N o  obstante, y  a pesar de ambas dificuhades. se estim a que el grupo de edad de 

personas entre 60 y  70 años com parten sufiden;es lazos en com ún com o para ser 

considerados en su conjunto. E n  el úM m o apañado, se aborda e l problem a de b  identidad 

co lectiva de los m ayores y  el papel de los m edios de com im icadón com o difiisores de 

m odelos sociales.
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3 .1 .  C A R A C T E R IS T IC A S  D E  U N A  G E N E R A a O N  E N  U N A  N U E V A  E T A P A  D E L  

C IC L O  D E  V ID A

D e entre codas las atuaciones sociales desde las que se puede estudiar a un grupo 

dc edad, he elegido cuatro aspectos que han m odificado el anterior estatus de adukos que les 

caracterizó pero que tan p o co  los relaciona con el estereotipo de ancianos. Consideradas en 

su conjunto, esta serie de circunstancias perm iten observar nn escenario de tra iisfom iació ii 

donde los m ayores deben buscar im  tipo de conducta apropiado a su nue\'a etapa de la que 

ellos m ism os son artífices y  pioneros. Lo s  elem entos elegidos son los siguientes;

• Transform ación de la fam ilia

• C ondiciones fisicas

• C ondiciones económ icas

• C ondiciones sociales; estilo de vida activo.

• M iedo  al envejecim iento

3 .L L T ra n s fo rm a c ió n  d é la  fa m ilia

Las m odificaciones psico lógicas y  sociales del grupo de edad estudiado ejercen una 

intluencia en el conjunto fam iliar ya que, en ta fam ilia, el cam bio de roles de uno de sus 

m iem bros puede constitu ir un periodo critico  para el grupo y, en ocasiones, supone la 

redefinición de roles y  de identidades globales que repercuten en la renegociación del 

conjunto de relaciones. Para los m ayores ta vida conyugal y  fam iliar entra en un momento 

nuevo con innovaciones que afectan a tos lazos fam iliares, tanto a n ive l intrageneracional 

com o a nh/el in tergeneracional

J .L  I . l .  R e lac iones ¡n trag en erac ío n a les

Las  relaciones conyugales constituyen la esencia del núcleo fam iliar, su naturaleza y  

calidad condiciona tas vincu laciones generacionales y  con et e.'aerior puesto que "de la  

institución fa m il ia r  se d erivan  determ inadas responsabilidades de es tab ilid ad  económ ica y  

re la c io iia l que constituyen un espacio adecuado in d is a itib le  p a r a  e l nacim iento, acogida  v
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socia lizac ión  de los hijas, de fo rm a  que e l reconocim iento  o fic ia l p a te rn o  estab iliza la  

iratism isión p a tr im o n ia l de bienes fa m ilia re s , de a c u trd o  con las  leyes y  las costumbres, 

m uy semejantes, de ¡os distintos sectores o  estratos de m iestra  sociedad, e incluso de 

nuestra c ivü ización  o cc id en ta l'' (C lem ente, 1996:223). En  relación con las personas 

m ayores, la pareja suele atravesar una época de cam bios derivados de la desaparición de 

obligaciones laborales y  paterno filiales, pero adem ás hay que tener en cuenta otros cam bios 

psico lógicos que tienen lugar en este periodo. H acia la m itad de b  vida las personas de cada 

sexo tienden a d esan o ib r fragm entos de b  personalidad poco ebborados hasta ese 

m omento. En  esta fase ios hom bres suelen perfeccionar asp eaos más "fem eninos" 

(necesidades a fea ivas , dependencb. expresión de sí m ism o...) que no habían m ostrado en 

anteriores etapas, m ientras que b s  m ujeres m aduran algunas propiedades m ás "m asculinas" 

(con tro l de sí m ism o, dom inio, afirm ación de sL..)- L a  m ujer de m ediana edad siente una 

sensación de hTíertad que se asocb  con un deseo de desarrollo de sus potencialidades 

(N eugarten , 1986).

E l problem a para el m atrim onio resulta de b  d ivergencb  o convergencia de sus 

propias evoluciones, aunque b s  investigaciones m uestran que, a m enudo, las parejas 

encuentran una gran satisfacción en su vida en com ún cuando sjis hijos se han em ancipado o 

alcanzan edades m aduras (H a n is , 1990:253). En  esta etapa de b  existencb parece existir una 

necesidad de sentirse uiúdos com o tm m ecanism o de defensa, un elem ento base para una 

nueva relación con b  pareja que mantenga b  vid a com partida anteriorm ente y  proporciona 

un sentido a una situación inédita para ellos (Fu n d ad o  CaLxa de Pensions, 1989; M oragas 

M oragas, 1989, 1991).

X a v ie r G au llie r (1988 :367 ) establece una cb á fica d ó n  de b s  p arqas de edad 

avanzada a p artir de b s  circunstandas sociales en que se encuentran. La  tipo logia se centra, 

princtpahnente, en b  in íluen cb  del irabajo en b  vida de los cónyuges circunstandas que le 

llevan a d iferenciar tres grupos de m atrim onios maduros:

A .- P a re ja  de in te rin o s  o p arqa que perm anece unida debido a b  precaria situadón 

económ ica en b  que se encuentran (ju b ib d ó n  anticipada, reconversión ...). En  estos 

casos b  m ujer suele ser b  encargada de m antener un equilibrio en b  vida fam iliar,
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adetnás de ser la persona responsable de las tareas dom ésticas, incluso si el m arido 

está en casa.

B.- P a re ja  con dos ca rre ra s  o pareja en la que am bos cónyuges se encuentran 

sobrecargadas por ta vida profesional que eu esta época alcanza su momento 

cum bre. S e  trata de personas con dinero pero sin tiem po que suelea encargar las 

tareas dom ésticas a em presas o personal a dom icilio.

C.- P a re ja  con  tiem pos flex ib les en las que el trabajo se alterna con el tiem po fam iliar. 

La s  tareas dom ésticas son intercam biables y  las responsabilidades se reparten entre 

am bos cónyuges.

En  Espaiia . el núm ero de m ujeres m ayores en el m ercado laboral es escaso, aunque 

no por ello se pude deducir que la m ayoría de las parejas se puedan inclu ir en la prim era 

categoría. A  m i eiuender, se podria añadir un cuarto apartado en el que se englobe aquellas 

parejas tradicionales eu las que las m ujeres se ocupan, sobre todo, de las labores dom ésticas 

m ientras que los hom bres se han dedicado, principalm ente, a su labor profesional. Se  podria 

enunciar de la siguiente manera:

D.- P a re ja  tra d ic io n a l: aquella pareja donde b s  m ujeres son las principales 

encargadas de b s  tareas del hogar, m ientras que los hom bres están trabajando o se 

encuentran jub ibdos. La  d iferencb  principal con b  prim era cbsificación  de X a v ie r 

G au llie r es que el lazo de unión no es exclusi\’am ente económ ico. La  concepción de 

b  pareja m ás igualharia y  m ás hedonista, en el sentido que el ajuste em ocional y  la 

em patb  pasan a contribu ir el fundam ento de unión entre los cónyuges que afecta a 

esta etapa (V illa la ín  Benho , Basterra Pérez y  V a lle  López, 1992).

Adem ás, b  nueva reestructiuación de los tejidos fam iliares con lleva a una gran 

valo ración  de todas b s  rebciones de parentesco. A unque b  íam ilb  nuclear está fuertem ente 

mstaurada, las redes fam iliares tienen gran im portancb y  la correspondencia entre adultos dc 

distintas generaciones es harto frecuente (H arris , 1990). Lo s  lazos afectivos despliegan una 

red de intercam bios y  .servicios que repercuten en una red de beneficios recíprocos entre 

parientes (G au llie r, l9 8 8 ;H ta u d , 1994).
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3 .1 .1 .2 . R elac iones In te rgen erac io na les

B a jo  este epígrafe se engloban las relacioaes caracteríz;idas p o r la desigualdad de 

estatus de las personas que inlerváenen en las mismas. Ju n to  al cam bio de ro les de ios propios 

cónyuges. Iia y  que tener en cuenta un factor paralelo com o son b s  transform aciones de b s 

personas cercanas (padres e lu jos) que ejercen una gran influencia en b  vida del m atrim onio. 

E l aum ento de b  esperanza de vida, posibilita b  convK 'encb  de tres o cuatro generaciones en 

b s  que conviven abuelos, nietos e hijos. La  estructura piram idal orig inal ha adquirido una 

estructural vertica l con va rb s  generaciones del m ism o tam año y  una pequeña generación de 

edad avanzada, m ultiplicándose el núm ero de íámiHas transgeneracionales. Este  cam bio 

afecta tanto a b  configuración de b  fam ilb  m uhigeneracional com o a b s  rebciones a fea K a s. 

en pabbras de X a v ie r G au llie r (1988) se pasa de una fám ilb  horizontal a otra vertical. N o  

obstante, "los v b iad o s  fa m ilia re s  siguen desem peñando im portantes fim c io ties  económicas, 

educativas sociales, a  p e s a r d e l cam bio  burocrático  e in d u stria l operado  en ta  s o c ie d a d ' 

(B a lir . D échaax y  Stieh r. 1995:185).

En  la sociedad españob b  fam ilb  continua siendo uno de ios principales grupos de 

referencb . E l paro y  b  dependencb económ ica, sm o lvidar b  com odidad, ha provocado que 

m uchos hijos vK 'an  ttiás años en casa de sus padres y  larden en independizarse. E l "s ín d ro m e  

dcl n ido  v a c ío ”  se transform a por el síndrom e de “ hotel g ra tu ito ” ; padres e hijos viven  bajo 

el m ism o techo, aunque cada uno goce de gran übertad para v iv ir  su p ropb  vida. Po r otra 

pane el ro l del hijo , ya v iva  en b  casa paterna o sea independiente, lam bién sufre una 

transform ación que afecta b s  rebciones parentales. S in  em bargo, se puede decir que "e l 

p a d re  sigue m anteniendo e l p o d e r en la  re lac ión , aunque sólo sim bólicam ente, v es é l quien  

condiciona, en g ra n  m edida, e l g ra d o  de intervención d e l h ijo  en la  ju b ila c ió n  P o r p a n e  

d e l p adre , existe la  tendencia a  no  in te rfe rir  en la  v ida d e l h ijo, p e ro  s i éste desea su 

intervención, e l p a d re  la  d e s a rro lla rá  com placido  en la  m ed ida  de io  posib le". A  pesar de b  

variedad de situaciones se puede afirm ar que "esta re lac ió n  g ra v ita rá  sobre quién  d isfrute de 

mas'or p o d e r económ ico o  psicosociaP ' (M o rag as M oragas, 1989:90-91).

E n  b s  ocasiones que el m atrim onio debe m antener b  responsabilidad de unos 

padres ancianos y  con necesidad dc cuidados, entonces cl peso dc b  rcspon.sabilidad fam iib r 

se duplica. E n  estas circunstancias, cs im ponante s a la b r  cl papel dc b s  nn ijcrcs que deben
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asum ir una doble responsabilidad fam iliar. P o r una parte sus hijos tardan en abandonar el 

dom icilio Familinr y  si lo hacen, m uchas veces, dejan a los nietos al cuidado de las abuelas. 

P o r otra parte los padres de estas mujeres, la generación anterior, se encuentra en la última 

etapa de su vid a y  necesitan cuidados de los que ellas suelen ser las m áxim as responsables. 

En  este periodo, la m ujer desempeña un papel central en la fam ilia, la m ayor parte de los 

servicios fam iliares corren a cargo de m ujeres y, además, parece ser c l m otor de las relaciones 

fam iliares cuando existen o conviven tres generaciones (B ah r, Déchaux y  Stiehr. 1995; 

Fundación L a  Caixa, 1994). X a v ie r G au llie r (1990:351) afiim a que se tra ía  de una 

com pañera a la vez  de m ía ayuda dom éstica durante toda la vida de su m arido, por oira parte 

sus labores de m adre se prolongan a causa dc sus hijos postadolescentes o incluso de las 

parejas jóvenes. Las ayudas pueden ser de tipo de servicio  in fo n m l que suelen requerir 

esfuerzos pequeños (lle va r paquetes, hacer recados, e tc .) o pueden constitxúr un tipo de 

ayuda esencial y  organizada, com o cuando un m atrim onio asume las re^onsab ilidades 

flerivadas del hogar de uno de sus hijos en casos de crisis o problem as (d ivo rc io , separación, 

problem as económ icos). A  estas tareas hay que añadir el cuidado de las padres ancianos. E s  

decir, tiene que hacer frente a la prolongación de las tareas dom ésticas m ientras que se debe 

adaptar a las transform aciones del ciclo  de vida fam iliar para poder ayudar a m antener el 

equilibrio fam iliar. Lo s  investigadores de la Fundación La  Cabca (1994 :86 ) llam an la alenció ii 

sobre este fenóm eno: '^tterecen im a especial atención las abuelas cuidadoras, que a  la  vez 

ocupan la  may o r ía  de los hogares de personas solas con m ás riesgo de m arg inac ión . Su 

p a p e l ten d ría  que ser reconocido com o sostén de m ucha de la  cohesión in te rfam ilia r, y  

com o a d o ra s  sunm ntetite activas de la  in te rre lac ió n  entre personas de diferentes edades

E l estudio de los hogares unipersonales muestra que de los 1.129.117 hogares 

im ipersonales que hay en España, 720.149 están form ados por personas dc sesenta y  cinco o 

más años (6 4 % ) y  408.68 por personas de m enos de sesenta y  cm co años (3 6 % ). S i se 

com paran con los datos disponibles en otros paises, estas cifras corroboran que la población 

solitaria española está aham ente envejecida. L a  tendencia de los jóvenes a pennanecer en cl 

hogar de sus padres hasta una edad más avanzada que antes, constituye un m dudable freno a 

la form ación de nuevos hogares (Ig lesias de Ussel, 1994:449). A l m ism o tiem po, la m ayor 

bdependencia de las personas m ayores y  su m ayor autonom ia tanto económ ica com o 

cu ltu ral han contribuido al nuevo tipo de relaciones basadas en la individualización dc la
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residencia, a pesar de que se puedan dar sitiiaciones de soledad. Las  personas m avores 

aspiran a v iv ir  en su propia casa separada de otros m iem bros de h  fam ilia (Fundación  La  

C alva, 1994). D ebido a la m ayor tasa de supervivencia femenina, las personas que viven  solas 

son sobre lodo  m ujeres ancianas.

S in  em bargo, más que estereotipos de m ayores solitarios los datos demuestran la 

preferencia de los m ayores por perm anecer en su propio dom icilio cuando las condiciones 

económ icas y  de salud son favorables. La  m ayoria de los m ayores que viv en solos disfrutan 

de un alto grado de interacción con sus fam iliares, especialm ente si hay proxim idad 

residencial A l aum entar las distancias geográficas, los contactos regulares se atenúan aunque 

se m antienen por otros m edios, preferentem ente el teléfono, las cartas y  las visitas (B ah r. 

Déchaux y  Stiehr, 1995; H arris, 1990). C ircunstancias que proporcionan la situación propicia 

para asegiu-ar unos m ecanism os de solidaridad fam iliar que perm iten superar los problem as 

deriv'ados de b  crisis económ ica y  b s  debilidades del Estado del Bienestar. "Los padres y  Jos 

hijos adultos pueden  no  v iv ir  jun tos , quizá p o r  p re c ia  voluntad, p e ro  se ven cotí fre c u e n c ia  

se p restan  ap oyo  mutuo, un tipo  este de re lac ió n  fa m il ia r  que se ¡v i d e n o n u n a io  

'm tv m d a d a  d is ta n c ia "  D échaav y  Stie lir. 1995:205).

T ab b  3.1. P E R IO D IC ID A D  E N  L A  F R E C U E N T A C IO N D E  F A M IL IA R E S
Frecuencb Padres Abuelos Hijos Hermanos
Nunca l.T^i 2.9*i O.^B 1.7̂ 0
Menos de una v'cz al mes 5.9̂ 'o 5.1̂ 0 l.P"o
Una al mes 5.6% 4.2"í. 2.2* i 14.1*0
Una s-ez a la semana 14.7% 8. I Í Í g.Q“ o 33.4%
Todos los dias 26.6"/o 5.S*/. 36.9^0 2 5 . 0 * 0

No procede 37.8% 64.2r« 38.6% 1 5 . 0 %

NS/NC 7.7“ i 0.7* i I0.ü% 5.3%

t'umle. Iglcoaa de IJsüd (1994-4ÍÍ6)

En  España, parece que b  fiunilia resulta un elem ento de rebción  im portante, con el 

que se establece interacciones dm rbs en un 3 IPó de los casos. La  fi'ecuencia de b s  rebciones 

fam iliares m uestra que el 37°/ó de los hijos ven a d iario a sus padres, un 27“/o de los padres 

ven a los h ijos y  un 2 5 %  de los entrevistados a sus herm anos. A unque estos resuhados 

pueden resuhar engañosos debido a b  ausenda de inform ación com plem entaiia com o b  

m edb de edad o b s  oportunidades de llevar a cabo dichas vishas.
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L a  frecuencia de las relaciones no sólo es bastante mtensa sino que se organiza en 

ftm ción de actividades prog?:amadas en com ún. L a  m ayor parte de los ciudadanos afirma 

com partir el tiem po b’bre con la pareja y  los hijos (2 9 % ), con la pareja (2 6 % ), o con los hijos 

(1 1 % ). Este tipo de m teracción depende de la edad y  de la estructtua fam iliar, se debe a que 

predom inan las actividades de tiem po libre que se realizan en el circu lo  fam iliar com o ve r la 

televisión, charlar o pasear. Lo s  m ayores de 65 años y  los que vK^en en estructuras 

m onopareiuales y  de tejido secundario, dedican más tiem po, en térm inos relativos, a los hijos. 

M ien tras que las personas de edades com prendidas entre 50 y  65 años, se lo dedican 

preferentem ente a su pareja (C entro  de Investigación de ia Realidad Socia l, 1993).

Po r otra pane, el alejam iento del m undo del em pleo concede a los m ayores un rol 

m uy im portante en la esfera dom éstica. E l declive de la m ortalidad ha causado un cambio 

profim do en las rebciones entre abuelos y  nietos ya que, por prim era vez, la m ayoria de los 

adultos v iven  el tiem po suficiente com o para conocer a sus descendientes y  éstos son 

afortunados com o para poder establecer una rebción  con sus abuelos. Tam bién se ha ganado 

una m ayor com prensión y  cam aradería, de form a que ha crecido b  sensación de ce rcan ía  

in te rg en e rac io n a l; sobre todo cuando ios dom icilios se encuentran pró.ximos y  los m ayores 

desempeñan un ro l flm cional en la fam ilia (C herlin  y  Fustem berg, 1992). La  influencw  de los 

abuelos en los nietos puede ser m uy im portante, en este sentido, A ven i Casucci (1989:243) 

recuerda que “ e/i una sociedad  donde ¡a  p r is a  y  la  ve locidad  constituyen m itos exisienciales  

im placables y  donde preva lece  en todo m om ento las necesidades de p roducción  i ’ de 

consumo, la  f ig u r a  d e l ab uelo  se inserta com o un elem ento de es tab ilidad  en e l in te rio r de 

la  fa m il ia  y  tam bién de nexo y  re flex ión  entre las generaciones". En  Eiu"opa, parece que la 

fam ilb  fiinciona com o " fíe n te  de satisfacción, de intercam bios recíprocos y  "escuela de 

relaciones in tergenerac iona les" de lu ia  sociedad  con cada \-ez m ás generaciones  

coexistiendo"  (Fundación  L a  Caixa, 1994:120).

E l papel del abuelo com o fiictor de b tegración  de b  fám ilb  y  de prim er educador- 

entretenedor se m antiene, a pesar de que b  estampa del v ie jo  abandonado o m tem ado por 

sus fam iliares sea b  m ás diflm dida (A ranguren , 1992:2). En tre  los jóvenes, se constata que el 

contacto d irecto con los fam iliares m ayores m odifica b  percepción de b  vejez, b s  im ágenes 

positivas de b  abuelidad basadas en el conocim iento o en la nostalgb  del abuelo contrastan
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con los estereotipos negativos de la ancianidad, aunque la realidad no se ajuste exaaam ente a 

ninguno de los dos casos. Bazo  (1992b:64) explica com o "Ja im agen  de ¡a  abuehdad. en 

g e n e ra l positiva, contrasta con ¡a  de ¡a  a iic ia ttid ad  y  las  personas o iu :ia ijas; a  las persofuis  

les cuesta ac e p ta r ¡a  existencia d e l desinterés y  desam or en  las  re lac io /ies  interpersonales  

E s  decir, los estereotipos negativos se am ortiguan por el contacto fam iliar donde el va lo r de 

los m ayores se basa en su com plem entariedad con respecto a la figura de los padres, en la 

medida que representan el lado agradable del proceso educativo jun to  a la imagen de la 

tradición y  la representación de la m etáfora de la vida.

Tabla 3.2. C O N T A C T O S  C O N  L A  F A M IL L \  Y  C O N  JO V E N E S  (< 25 ) E N  L O S  P A IS E S
D E  L A  UN H O N  E U R O P E A
País I 2 3 4
Bélgica 35.8% 40.3% 4.4»/, 10.0“,.
Dinamarca 13,8% 45.5% 1,8% 7.7%
Francia 34.2% 33.8% 3.0% i5 j:%
Italia 70.7% 37.7% 3.4% 8.4'íi
Paises BajiK 19.2“/o 37.2% 3.2% 7.2%
España 60,7% 26.4% 1.4% 11.3%
•■Mcnunia 46.5'’/o 36.5% 3.9ÍÍ
Grecia 64.8% 27.8^0 6.3“/o 18.3%
irlanda 50,1% 46.4% 3.4“/o b .I%
Laxemburfto 3S.0“/o 39,5% 3.1% U .l» ',
Ftortuftal 59.8% 32.5% 3.8% b .l* i
Reino Unido 21.9"/. 42.2“/'o 4,0ío 7.3%
Unión Europea 44.4*/. 36.4% 3.4% 9.1%

I : )  L'inucuiv a ti JÓM31C3 an uudu  ftw igKVi 
(t ) G iiLx liH  l'an n lim : m ota/na fizm lia o anigai 
(4) S'h^C<nuiaoan;tnxiia

Fuente: C .C .1 L ( I 9 9 J )

S i se coaipara el contexto de la Unión  Europea, se puede apreciar que La tasa de 

relación es, en g en era l bastante aha (tab la 3 .2 .). Ita lia  (7 1 % ), G recia  (6 5 % ), España (6  l ' í i )  y  

Po rtugal (6 0 % ), por este orden, son los países donde m ás relaciones diarias se dan con algún 

m iem bro fam iliar, y  am bos están sobradam ente por encim a de la m edia com unitaria (4 4 °b ). 

N o  obstante, se observa que en otros países, especiaknente en el N o rte  de Europa, se 

establece un contacto d irecto entre m ayores y  jóvenes m ás aho que en e l Su r. Parece que se 

han desarrollado otro  tipo de relaciones que m antienen a los m ayores en relación con los 

integrantes de otras generaciones, aunque no pertenezcan a su propia fam ilia. E n  España, los 

estudios m uestran com o la satis& cción  de la v id a  fantiiliar ha aum entado desde 1981, no sólo
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en e l porcentaje de gente sino tam bién el índice de satisfacción ha aum entado (de 7,43 ha 

subido a 7,58 en 1990) (V illa la ín  Benho , Basterra Pérez y  V a lle  López, 1992). L a  e\'olución 

d;í las conducta paternas hacia unos m odelos de m entalidad abierta ha sido uno de las 

principales razones que favorecen la buena atm ósfera fam iliar y, en general, sin grandes 

conflictos. Lo s  m ayores se sienten confiados y  útiles en la fam ilia, escenario que repercute 

positivam ente en la evaluación de sus vidas y  en e l desairo llo  del ciclo  v ita l ya que el 7 9 %  

afirm an estar contentos con su existencia actuaL La  solidaridad afectiva m uestra profundos 

sentim ientos fam iliares, adem ás se es consciente de su potencialidad para la transm isión de 

valo res y actitudes ya que el grado de valores com partidos en la misma fam ilia suele superar 

los grados derivados del azar. E l am or de los padres (8 0 % ) y  la devoción fam iliar {1 (¡% ) 

alcanzan altos porcentajes.. En  resum en, los españoles evalúan m uy positivam ente el 

am biente fam iliar en que viven , hasta el punto de que, entre todos los segm entos sociales y  a 

todas las edades, m enos del 1 %  lo califican de m alo, y  sólo un 6%  de regular (C en tro  de 

Investigación de la Realidad  So c ia l, 1993).

Tabla 3.3. A ^ B  IE N T E F A M IL IA R
Febrero 93 Total M uy Bueno Bueno Regular M ilo M uy M alo NS/NC
TO T.\L (1200) 26?'o 66% 6% « « \°/o
18 a 29 (3 in 26% 67% 7% * • -
30 a 49 (42n 26% 68% 5% 1% - «

50 a 64 (272) 25% 67% 5% 1% 1% 1%
65 V mas (196) 28ro 61'!'o 8% « l “ 'o 2”,'o

l u a it c  C a t ir o  <ic IL.'JU lilin dc la  ( 19*̂ .1 K2)

S i el envqecun iento  dem ográfico consiste en un aum ento de las personas ancianas, 

al m ism o tiem po las condiciones sociales han perm itido que las distm tas generaciones hayan 

asistido a un cam bio social y  cu ltural que afecta tanto a las condiciones de trabajo com o al 

estilo dc vida de los ciudadanos. La  m fluencia de las nuevas tecnologías en la vida cotidiana 

lia perm hido un cam bio rápido de las pautas de vida y  en las fam ilias ha aparecido una 

so c iab ilid ad  a la in ve rsa , de hijos a padres, o resocia lización  gracias al rejuveneciiu iento dc 

m odas y  costum bres (N eg re , 1993:58). Lo s  hijos, más fam iliarizados con un nuevo sistema 

de m ercado y  de ocio , fam iliarizan a sus m ayores con nuevas pautas de conducta, sobre todo 

de ocio, y  se convierten en agentes del reciclaje de los adultos. Esta  inJluencia se refleja en la 

elección de destinos turísticos, pautas de consum o y  de relación pero tam bién en el
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aprendizaje de pasatíetnpos y  hobbies, deportes, rTanejo de ordenadores, o en La elección de 

la propia indum entaria.

A  partir de la segunda G uerra M und ia l la sociedad occidental reva lorizó  la juventud 

con b  consiguiente dism m ución de b  autoridad m oral de los m ayores. Esta  evolución se 

rebciona con el esrilo de cam bio p rc fig u ra tívo  (M ead , 1971), prop io  de b s  culturas m uy 

com plejas en b  que los jóvenes asumen una nueva autoridad derivada de su capacidad de 

adaptación al futuro aún desconocido. La  integración en una sociedad que se transform a m uy 

rápidam ente requiere que los conocim ientos o experiencbs que sirven de m odelos dispongan 

de una capacidad de adaptación y  m odificación casi instantánea con objeto de no perder su 

operatividad. E s  decir, m ientras que en b s  sodedades tradicionales los vie jos eran portadores 

de un saber acum ubdo con los años o los sg lo s  y  que debían trasm itir a otras generaciones 

posteriores, en b  actiialidad  b  rapidez de los cam bios y  b  revalorización de b  juventud  ha 

pem iitido el fenóm eno citado anteriorm ente de b  socia lización  a la  in ve rsa , de hijos a 

padres. N o  obstante, ju n to  al estilo p reSgurativo  b s  com unidades com plqas pueden exhibir 

otras conductas propias de sociedades postfigurativas en b s  que los niños aprenden 

prim ordblm ente de los m ayores y  que explican b  continuidad del va lo r del abuelo educador. 

En  la situación actual, para M argaret M ead  (1971:102) lo  más im portante de estos cam bios 

es que "se h an  reg is trado  casi sim ultáneam ente, dentro  d e l c ic lo  v ita l de u /ia  generación. 

que e l im pacto  de la  id e a  de cam bio  es m undia l" . Se  trata de un m om ento único que abarca 

a todo el mundo.

En  España, dos factores contribuyen a b  expansión de este fenóm eno, por im  b do  

b  co n viven cb  pacífica entre generaciones y  por otro b d o  b  rev'alorización de b  juventud. 

Las generaciones que sufrieron un m odelo educativo basado en el autoritarism o paterno han 

debido m odificar los hábitos de com portam iento, tarea facilitada p o r e l buen clim a general 

puesto que com o Pe re  N eg re (1993: 84) afirm a "debido a  la  im p o rtan c ia  que adqu ieren  las 

categorias, "jirventud", "m oda" y  "ocio" en nuestra soc iedad  de masas, la  resocia lización  

de los p adres  c o b ra  lu i sentido m iex 'oy  especifico com o exponente de fa m il ia  h o rizo n ta l sin  

m odelos miQ^ defin idos de socia lización  de los hijos". Esta  situación favorece el paso del 

autoritarism o paterno a b  fám ilia horizontal y  dem ocrática. E n  este conte.xto, los patrones de 

conducta de lo s jó venes y  b  de los maj-ores se confim den, b  form a de v'estir. actividades que
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la juventud  ha puesto de m oda com o el turism o o los deportes han tenido un gran éxito en el 

co lectivo  de personas m ayores.

3.1.2. C on d ic io n es económ icas

La  edad constituye un elem ento determ inante en la distribución económ ica puesto 

que está d ireaam ente relacionada con el n ive l de capacidad y  la participación en el m ercado 

lab o ra l Intu itivam ente parece que los m edios financieros dism inuyen con la edad, pero los 

datos em píricos indican que la situación financiera puede m ejorar en un futuro próxim o. En  

prim er lugar, las estadísticas ocultan que las personas m ayores tienen m enos personas a su 

cargo que perm ite aum entar los m gresos por individuo. En  segundo lugar, a pesar de que la 

acum ulación de recursos económ icos suele estar asociado a la juventud  y  su redistribución a 

los últim os años del ciclo  de vida el patrim onio de los ancianos es más im portante que el de 

los jóvenes y  el endeudam iento m enor (H u rd , 1990). En  Francia el patrim onio de las 

personas m ayores de sesenta y  cinco años supera en 70 m il francos al de la m edia naciona l 

en Estados Un idos la diferencia es m ayor puesto que el 6 0 %  del patrim onio am ericano medio 

pertenece a este grupo de edad (C ic u re l 1989).

S i bien, la edad legal de jub ilación  se encuentra establecida en los 65 años, lo cieno  

es que para m uchas personas la jub ilación  efectiva tiene lugar a edades tempranas. En  

conjim to, las personas jub iladas se nutren principalm ente de las siguientes fuentes de 

ingresos:

• Las pensiones redb idas de la Seguridad S o c ia l

• Las pensiones com plem entarias provenientes de los planes de em presa o de los 

planes privados individuales de pensiones.

• E l rendim iento del ahorro atesorado a lo largo de su vida, en sus distintas 

m odalidades de activos financieros y/o valo res m obiliarios.

L a  fuente principal de ingresos de la población en hogares sustentados por m ayores 

de 64 años m uestra que, en 1990/91, aproxim adam ente el 75 por ciento vivían  

preferentem ente de las pensiones, con un predom inio de las distintas a la ju b ilac ió n  en el caso
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de las mujeres. E n  cuanto al n ive l de mgresos, lo s análias de los datos sugieren una m qora en 

la renta m edia Fam iliar disponible que, entre 1980 y  1990, se ha m ultip licado por 3,13 en el 

caso de los bogares sustentados p o r varones m ayores de 64 años y  por 2,98 en el caso de las 

m ujeres de la misma edad, m ientras que el IP C  se ha visto  increm entado p o r un factor de 

2,03 (S E C O T , 1995). S in  em bargo, la cuantía de las pensiones no alcanza, en m uchos casos, 

a cubrir la totalidad de necesidades pues éstas ""son pequeñas en su concepto re la tivo : 

pensión  re c ib id a  en re lac ió n  a  necesidades que se íie /ten  y  a  las cuales iw  se desea 

renunciar''' (U g é s  L lonch , 1995:438). P o r otra parte el ahorro no disponible suele superar al 

disponible, éste úhim o generahncnte de escasa cuantia.

S i bien la renta es m otivo de preocupación para las personas m ayores, d d iid o  al 

cam bio de circunstancias fam iliares el poder adquisitivo de este gm po puede ser aho a pesar 

de tener m enores rentas porque ''en la  n tayo ria  de los casos y a  n o  tienen cargas Jijas, conto 

la  enseñanza de sus hijos, préstam os hipotecarios, le tras  de coches o  m uebles que p a g a r” 

(G rande, 1993:22). E l m crem ento de las pensiones según el índice de vida favorece 

e^ ecia lm en te  a este co lectivo  que suele padecer la subida de precios en cam po más reducido 

al carecer de los gastos fijos señalados anteriorm ente y, adem ás, suelen ser propietarios de 

sus propias viviendas.

N o  obstante, la crisis económ ica y  las dificultades de los hijos por conseguir un 

em pleo que les & c ilite  la em ancipación del dom icilio  fam iliar p rovoca un fenóm eno 

com plem entario: el m crem ento de hogares cuyo sustentador p rincipal ronda la edad legal de 

jub ilación. E n  E ^ a ñ a  en la década com prendida entre las encuestas de Presupuestos 

Fam iliares elaboradas en 1980/81 y  1990/91, e l núm ero de hogares cuyo  sustentador 

p rincipal tenía 65 o m ás años aum entó un 3 8 % . E n  este sentido H erce  Sanmdguel (1995; 187) 

considera que “puesto  que e i núm ero  to ta l de hogares tam bién  aum entó  en e l mismo  

periodo , e l  peso de los p rim ero s  en e l conjunto  n a c io n a l pasó  de represen tar e l 2 0 ,4  p o r  

cien en 1 9 S I a l  2 5 ,1 p o r  cien d iez años m ás tarde

S i, tradicionalm ente, en España e l papel de la fám ilia com o nisdm ción proveedora 

de bienestar había sido especiahnente in ^ o rtan te  en e l m antenim iento de las rentas de las 

personas m ayores, en la etapa reciente parece darse un proceso inverso. E s te  cam bio afecta 

tanto en lo  que se refiere a la  contribución econótm ca de las personas ma>’ores al
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sostenim iento de sus descendientes, abarcando en algunos casos incluso a integrantes de dos 

generaciones, com o en lo  que viene a representar, en determ inadas circunstancias, la 

prestación de verdaderos servicios sociales (A ya la , M artinez y  Ruiz-H uerta, 1995:209).

Capitulo 3, Una generación en bitsca de una identidad propia 101

Tabla 3.4. N U M E R O  Y  C O M P O S IC IO N  D E  H O G A R E S  C U Y O  
S U S T E N T A D O R  P R IN C IP A L  T IE N E  65 A Ñ O S  Y  M Á S  . E S P A Ñ A , 1981- 
1991.

Total de ho}̂ ares
N** personas por hoaor
N* de hogares con sus s. p. de 65 y ntás
N ° personas por hOK r̂
Porcentaje de hogares con susteniador p. de 65 y más anos

1981

10.024.738
3.7

2.041.580
2.27

20.36%

1991

11.298.509
3.4

2.S30188
2.23

25.05%
(Fumlc: HcrccK^aimiguc!. 1995:187)

Lo s  estudios disponibles sobre el ahorro de los jub ilados señalan que éstos tienen 

tasas de ahorro poátr/as sobre los m gresos percibidos (rentas de la propiedad y  pensiones) y  

que las p lusvalías obtenidas sobre sus activos raram ente se convierten en consum o. E s  decir, 

"los Jubilados son grandes sustentadores de derechos de p ro p ie d a d  sobre tos activos reales  

y jin a n c ie ro s  d e l p a is "  (G arcia-D urán  de Lara , 1995:318). En  prim er lugar, por lo que se 

refiere a los inm uebles, e l porcentaje de jub ilados propietarios de viviendas es superior al de 

otras edades. Adem ás cuentan con títu los de propiedad sobre em presas y  con una riqueza 

im plícita, derechos de pensiones de reparto, que son títu los sobre los frutos del trabajo y  del 

cap ita l

Lo s  m odelos de gastos para la población m ayor son consecuencia de la edad de

estos individuos, de sus experiencias socioeconóm icas y  de las condiciones socioeconóm icas

en su h igar de residencia. L a  influencia de estas tres variab les -la edad, la cohorte y  el

m om ento histórico- operan sim uháneam ente y  no se puede deducir que el efecto edad sea el

más im portante de los tres. Lo s  hogares cuyo  sustentador principal tiene 65 años o más

tienen unos hábitos de consum o diferentes al resto de los hogares, concentran sus gastos

significativam ente por encim a del conjunto de los hogares, en los grupos 1 y  3 -

respectivam ente alim entos, bebidas y  tabaco y  vivienda, ca le& cció n  y  alumbrado-. Estos

niveles relativam ente bajos de consum o de los m ayores y  su escasa variación  en sus

m odalidades de gastos pueden ser consecuencia de las oportunidades para e l ahorro o de los

em pleos anteriores m as que un resultado del efecto edad. P o r lo tanto, cam bios futuros en el
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significado y  la variación  de los ingresos, im idos a m odificaciones en la participación del 

m ercado de trabajo y  en la m ortalidad, podrían alterar los m odelos de la dem anda (Johnson y  

Falkingham , 1992:153).

En  cuanto al capítulo de gastos, en España se puede apreciar que las personas 

m ayores están abiertas a La adopción de nue\'os p rod u aos o servicios (G rande, 1993. 1995). 

Lo s  cam bios en la distribución de gasto para el conjunto de los hogares entre I9 8 I y  1991 se 

reproducen fidedignam ente en los hogares cuyo sustentador principal es una persona m ayor 

de 65 años. E o  particu lar, se han desplazado progresivam ente desde los gastos de alim entos y  

m obiliario hacia los gastos en vestido, vivienda y  otros gastos en nuevos bienes y  servicios. 

En  palabras de Jo sé  A n ton io  H erce Sanm iguel (1995:197) estas m odificaciones "re jle ja n  e l 

ditum iism o de las  persotias mayores, capaces de seguir los cam bios en los ¡tóbaos sociales  

de consum o". E n  conjunto, parece que las nuevas generaciones de personas m ayores serán 

más consum istas y  desarrollarán unos gustos y  patrones de consum o sim ilares a los del resto 

de los ciudadanos.

3 .1 3 . C o n d ic io n es fís icas

Desde la m ás rem ota Antigüedad, uno de los sueños de la hum anidad ha sido 

prolongar la vid a y  vencer la muerte. Lo s  hom bres han considerado el proceso de 

envejecim iento cóm o un fenóm eno p ato ló p co , una enferm edad, resultado de la degradación 

del individuo. Ju n to  a las teorías b iológicas del envqecim iento (incapacidad  de regeneración 

celu lar, cam bios estructurales y  funcionales, m odificación del sistem a endocrino ...) hay que 

con ád erar la in teracción de todos los seres v ivo s  con el m edio am biente del que dependen 

puesto que el envejecim iento, adem ás de ser un proceso b io lógico, responde a la influencia 

dcl m edio de m anera que las enferm edades, las condiciones de \ida y  de trabajo, la 

alim entación, etc. son trascendentales en la m aduración.

S i bien la base b io lóg ica del envgecim iento continúa siendo un m isterio, la genética 

m olecular com ienza a abrir nuevos cam inos y  aunque todavía no se ha alcanzado el \iego 

sueño de la in m o rta lid a d , n i se ha descubierto la codiciada Juettíe  de la  ju v e n tu d , resuha 

asom broso que, en el últim o siglo, el aum ento de la esperanza de vida haya sido espectacular 

en casi todos los países occidentales. P o r otra parte, las m vestigaciones cien tíficas destinadas
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tm casi todos los países occidentales. Po r otra pane, las investigaciones científicas destinadas 

a com batir lo s problem as derivados del envqecim iento, com o por ejem plo de los resultados 

de los análisis de los efectos de traum as físicos repentinos y  las enferm edades típ icas de la 

vejez com o el mal de Parkinson o la osteoporosis, sorprende por sus rápidos avances y  los 

beneficios que logran dar a los enferm os, aplazando los síntom as. N o  hace m ucho tiem po la 

imagen general de una persona de 65 años era la de un anciano con escasas posibilidades de 

autonom ía y  que requería unos cuidados especializados. S in  em bargo, aaualm ente esta es la 

representación de un anciano de 80 años. E s  decir, prolongando la autonom ía y  la salud 

propia de la edad adulta, se ha logrado retrasar la vejez, en e l sentido de persona con un ni\'cl 

de autonom ia lim itado. D e esta m anera se ha ganado también una m ejora en calidad de \ida'‘ 

de los m ayores.

En  este sentido se han desarrollado nuevos conceptos com o el de esperanza dc 

v id a  a c tiv a  versus esperanza de v id a  d ep end ien te  (K a tz , Branch , Branso ii. Papsidero. 

B e ck  y  G reer, 1983) que parte de la dependencia física o la necesidad de otras personas para 

poder satisfacer la m ayor parte de la actividades cotidianas com o el punto de referencia para 

ca lificar las condiciones de los ancianos. En  la misma línea se han elaborado instrum entos 

com plem entarios de m edida com o esperanza de v id a  s in  d iscap acid ad es (C o K 'ez  y  Robine, 

1984) o esperanza de v id a  con b uena sa lu d  (Leg are , 1986), am bos se refieren al mismo 

fenóm eno y  e^ ecu lan  con la cantidad de años en buenas condiciones fisicas que se puedai 

disponer a p artir de los 55 años. En  la vida cotidiana se pueden apreciar ejem plos de esta 

m ejoria en el retraso de la edad de jub ilación  a 70 años para ciertos fiincionarios, por ejem plo 

los jueces. E n  realidad adem ás de m ostrar el deseo de red b ir sueldos y  no pensiones, también 

indican la buenas condiciones físicas de estos profesionales y  del conjunto de la población.

Capitulo 3. Um  generación en busca de una identidad propia 103

'  En el sistema de indicadores sociales que NI* Luisa Setién (1993) ha establecido para medir la 

calidad de vida, señala que este concepto es m ultid im ensional, incluyendo com ponentes materiales y no 

moteriaJcs. La salud es uno de las áreas que evidencian la calidad de vida, y los indicadores que reflejan un 

acercam iento a la meta de larga vida en buena salud estarian dem ostraiKio una mejora de la calidad dc v id a
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E n  general, resuka d ifícil conocer el estado de salud de los m ayores debido a las 

escasas fuentes de inform ación y  a la co inp licacióa añadida denv'ada de la inconsistencia de 

los resultados puesto que en cada caso o bien se utilizan m dicadores de ev'aluación diferentes 

o se em plean instnm ientos de captación de inform ación que no son hom ogéneos (Institu to  

N acional de Serv ic io s Sociales, 1990:111). Sm  em bargo algunas investigaciones perm iten 

ofi'ecer una panorám ica general de su situación; los resuhados de la encuesta sobre 

neceádades sociales y  fam iliares de la Tercera Edad  (In stitu to  N aciona l de Serv ic io s 

Sociales, 1990) señalan que el 5 4 %  de las personas m ayores encuestadas declararon que 

padecían alguna enferm edad o carencia física, y  de ellas, el 53*?í) recibían algún tipo de 

asistencia m édica o seguían algún proceso de rd iab ilitación . E l sexo, el esud o  c K í  y  el ni\ el 

de m gresos del hogar son las variab les que más condicionan el esu d o  de salud de los 

ancianos. C onform e aum enta la edad, aumenta tam bién la proporción de personas que se 

declaran enferm as, pasando de poco más del 5 1 %  entre los 60 y  64 años, a casi el 7 r %  los 

que tienen 85 años y  más.

Tabla 3.5. T IP O S  D E  P R O B L E M A S  O  E N F E R M E D A D E S  C IT A D O S  P O R  L A S  
P E R S O N A S  M A Y O R E S . E S P A Ñ A
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Datos G M n ie»
Reumatismo v otras problemas de las articulaciones 22.1*.
.■\srna y otros u fe m o s  cardiorrespiraiorios S.S».
Coianitas. glaucoma y otros prcsblemas de la visión 4.8®.
Diabetes y otros trastornos metabolicos 4.0".
T  rastomos nerviosos 3.4*.
Carencia de órganos o visceras
Carencia de miembros 1,9».
Otros diferentes a los antenotes 24.4%
Total personas que dken padecer enfermedades v careocias 54.1«!.

FuaUr: losuculo Saanoal de Se\iaa&So>:u]a(1990 119)

Parece una tendencia generalizada que h  proporción de m ujeres que declaran 

padecer enferm edades es m ayor que la de v arones, tanto para el conjunto de la población de 

60 y  más años com o para cada uno de los gm pos de edad que com ponen esta población. En  

cuanto a las pato logías declaradas, los problem as reim iáticos, que afectan a las articulaciones, 

son los m ás citados (2 2 % ). A  bastante distancia aparecen el asma y  trastornos de tipo 

card ioresp iratorio  (5 % ),  problem as de visión  (5 % ),  enferm edades m eubó licas (4*50) y  

trastornos de tipo nerviosos (3 % ). E l  2 6 %  de la  población encuentra dificuhades para 

desplazarse fuera de su dom icilio , un 2 0%  e?qperimenta estas d ificu ltades para saHr o  entrar
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de su vivienda y  para algo m ás del 11%  constituye un problem a desplazarse p o r el in tenur de 

su dom icilio  (In stitu to  N acional de Serv ic io s Sociales, 1990:130). Según estim aciones del 

G ob iem o V asco  (1995 ) se considera que entre un 1 5 %  y  un 2 0 %  de los ancianos padecen 

enferm edades que les conducen a la invalidez y  la dependencia. En  cl caso de las personas 

más jóvenes, de 60 a 70 años, que son ei objeto de este estudio los m dicios hacen suponer 

que estos índices se pueden reducir.

Cuando se contro la la variab le se.\o, se ve  que las m ujeres e.>q)erimentan, m ayor 

proporción que los hom bres, d ificultades de m ovilidad. Cabe apuntar que los diferentes roles 

socb ies desem peñados por los varones y  m ujeres pueden influ ir en estas diferencias. Las 

labores del hogar y  dei abastecim iento de los mism os exigen unas capacidades m otoras 

m ejores que las necesarias para el desplazam iento personal S in  em bargo, a pesar de los 

trastornos de salud citados que afectan al 5 4 %  de los encuestados. la incidencia no parece 

dem asiado traum ática puesto que, generahnente, son problem as m enores que perm iten una 

vida norm alizada al paciente.

En  la investigación publicada por el Instituto N acional de Serv ic io s Sociales 

(1990:19) se señala que, aproxim adam ente, un 9 0 %  del conjunto de personas m ayores se 

encuentran en buen estado m ental y  que el deterioro de las facultades m entales debido al 

envejecim iento no resulta ineludible. En  la misma línea, los niveles de salud general por edad 

del Inform e Foessa m uestran que sólo el 1 2 %  de la población m ayor de 60 años se considera 

enferm a (M ig u e l de, 1994). En  resum en, a pesar de que los problem as de salud em peoran 

con la edad, se puede apreciar que el deterioro m ental y  físico no es un estado inevitable en 

todos los m ayores sino que los trastornos de salud suponen más bien ciertas restricciones de 

las conductas habituales, aim que no se puede o lvidar que para los grupos afectados las 

enferm edades degenerativas suponen un grave problem a, personal y fam iliar.
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Tabla 3.6. N IV E L  D»E S A L U D P O R  E D A D . E S P A Ñ A  1993
N IV E L  D E S A L U D lS-21 22-25 2&35 36-45 4 ^ M is  de

60
Totalmente sano 56% 54*1, 46% 41% 23® i 11% :
Niás bien sano 32% 35% 39»/. 38*/. 36% 25%
Ni sano ni enfermo 8.9“/» 8.8̂ /. 11% 15% 21»,. 24%
Un poco enfermo 1.7% 1.5% 2.7“/, 5.1% 15% 2%
Enfenno 0.5% 0.6% 0.7®i 1.5Í0 5 J% 12%
NS/NC 0.3», í, 0.1% 0 2 ‘/o - 0.1% 0.5%
TO TAL (816) (764) (1696) (1522) (1841) tISóOi
íuúric Miguel. Je (1!>94 976)

Rose (1 96 8 ) relaciona el rechazo a la im agen de tercera edad con las condiciones 

fisicas de los m ayores. A á  la actitud de resistencia actK a  hacia el en\qecirn iento p ro \ ia ie  de 

la nifluencia de una cuhura que \ aIora, especialm ente, la apariencia fiaca  relacionada con un 

buen estado de sahid fisica y  m entaL En  esta línea. Rose considera que en un futuro Iq ano . la 

posición de los m ayores m qorará puesto que sucesK'am ente serán más jóvenes de cuerpo >■ 

espíritu, y  la d iferenciación por edades tenderá a tener m enos im ponancia en el conjunto de la 

edad aduha.

B a jo  las circunstancias descritas anteriorm ente y  desde una perspectK-as de nue\ os 

roles sociales para individuos ancianos, el fiitu ro  probablem ente traerá un increm ento de 

perm isi\idad, acentuando la diversidad de estilos de vida. Tam bién parece que aum entará la 

libertad para desarro llar m odelos id iosincráácos que proporcionen ahos iviveles de 

satisfección de \ida. A  largo térm ino, podria dism inuir la im ponancia de la edad cronológica 

com o un rasgo d iferenciador entre indK iduos y  se hablará de ro les sociales com partidos en 

función de unos gustos, aficiones e intereses, independientem ente de la edad.

3.1.4. C o n d ic io n es  socia les: un  estilo  de ocio  ac tñ 'o

L a  sociedad acttial o f i^ e  m ayores posibilidades para poder elegir indK idualm ente y  

com pensar el poder generalizador de las grandes categorías sociales puesto que se han 

divulgado procesos de identificación a un grupo, un sentim iento, una m oda derivados de la 

em ergencia de pequeñas redes (M affesoU , 1990). Esta  átuación  esta relacionada con una 

revalorización de una \ida m ás hedonista. m enos determ inada por el deber ser o ei trabajo 

que concede m ayor significación a las identidades procedentes del tiem po de ocio  (C uenca. 

1995; K e lly , 1983, 1990, 1993). EspeciahDcnte cuando las aficiones elegidas adquieren las
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características propias del concepto de odo serio desarrollado por Stebbms (1992) y por lo 

tanto pueden ser fuente de identidad personal’ .

Por estas razones, en rebdón al estilo de odo aaivo que caracteriza al coleah o de 

mayores, este capitulo se centra en cuatro aspectos diferentes rebdonados con el ocio'*' de 

bs personas mayores y que considero importantes para conocer bs posibles Rientes de 

identidad de este coIectK'O. Se tratan de aspeaos complementarios sobre b nuevas 

posibilidades de ocio que lian tenido una buena acogida en el grupo de estudio como se 

refleja en el nivel de conocimiento de los servidos de odo y tiempo libre entre bs personas 

mayores de la Comunidad de Madrid donde al menos un 40% conoce alguno de ellos (Diez 

Nicolás. 1996:584). En primer lugar, se presenta un tipo de actividades educatK'as, las aulas
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Stebbins (,1992:3) dañne ocio serio como “ ia  búsqueda stsicmánca di: im hohby o acim dad 

\•l>lwltíU â quesea ¡o svjicienlem enle rrascendenle e inlerexaiue para elpartiapaiue cm iopara encontrar en 

ella una carrera donde pueda adqum ry expresar stm p-srsonales conocim enfaxy habilidades", para que una 

actividad pueda ser integrada en este grupo debe cumplir los siguientes requisitos:

- Proporciona unos bcnefiaos duraderos que pueden darse en disuntos frentes sociales, 

conoamientos. de interacción

- Requiere unos conocimientos especiales, una habilidades que se deben practicar

- Supone una perseveraiina. una carrera personal que implica momentos de esfuerzo, aunque los 

sentimientos positivos denvados de la práctica de la actividad siempre deben imponerse

- PrcA'Ge de un ethos especial, un conjunto dc valores y normas. Los sujetos implicados desarrollan 

stibculturas propias, modos de vida que giran alrededor del motivo de inierés

- Los sujetos tienden a identificarse con la actividad elegida, a mostrarse entusiastas con ella >a que 

les proporciona una fuerte identidad personal

Se pane del concepto de ocio entendido como un fenómeno más complejo que el mero tiempo 

libre derivado de ta ausencia de trabajo y obligaciones. Como afirma Manuel Cuenca (1995:26) ‘̂ ^vío en ttxia 

xu amplitud _v desde un punto de \ista ¡ ’eneral, es un área de experiencia, un recurso de desarrollo, una 

fuente de .salud y  pre\'ención de enfermedades fin cas y  psíquica.'!, w i derecho humano que parte de lener 

cubiertas las condiciones básicas de vida, un .sip̂ no de calidad de vida y  un pcxsible potencial ectuiómico "
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de la lercera edad, más adelante se trata el tema de las vacaciones y los viajes turísticos, la 

participación deportiva de los mayores y para terminar con el análisis de tres asociaciones 

dirigidas a desarrollar actividades de voluntariado social entre las personas mayores.

3.1.4.1. Actividades educativas: Las aulas de la tercera edad

La presencia cada dia más numerosa de personas mayores en el amplio campo de 

las artividades educativas y de formación constituye un fenómeno social nuevo, 

particularmente significativo, donde la "juvenilizacióo" general del estilo de vida de las 

personas maduras les ha llevado de nuevo a las aulas (Aranguren, 1992:85). El 

envejecimiento de la población ha serado para olvidar ciertos prejuicios sobre las 

capacidades de aprendizaje de los mayores, aunque se reconozcan necesidades educaiKas 

especificas, y ha popularizado ciertas tendencias de educación de aduhos como los planes de 

preparación para la jubilación  ̂las Universidades de la Tercera Edad, las escuelas superiores 

escandinavas o algunos programas específicos dedicados a la tercera edad como los 

organizados por el grupo Eldersliostel (Trtmus, 1989). En general los programas de 

educación de aduhos tienen como tarea primaría fácilhar la ev'ohición personal del hombre y 

su integración aaiva en el desarrollo social y cuhiual de la sociedad que le rodea (Sáez 

Narro, 1985:47).

Al analizar la oferta de los centros socioculturales con programas para adultos y a 

pesar de la escasa e.>dstencia de estudios e indicadores sobre las características demográficas 

de las personas que asisten a dichos centros, se puede decir que ese tipo de propuestas no 

han tenido el eco necesario en la opinión pública y neceshan de mayores mcentK̂ os. Viaor 

Martin García analiza la oferta y matiza que "posiblemente la consideración de revoluctóti 

pueda parecer excesíx'a a la hora de referimos al conjunto de demcuidas de oportunidades, 

"al despertar" de la población anciana, a la creación de movimientos asociaciones, 

programas de Tercera Edad etc, etc. Al menos asi nos lo parece, s¡ nos atenemos a lo 

desarrollado en este sentido, en Espedía, donde quizá se podria hablar de un ligero v 

soñoliento despertar, pero que todavia no ha llegado, tu se hace eco en la calle ” (Martin 

García, 1994:43-44). Pero si imponante resuha la matización anterior, también es
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significativo considerar el aumento progresivo de la oferta y de la participación en este tipo 

de iniciativas.

Este epigrafe se centra en la descripción de los servicios cuhurales de educación 

permanente denominados Aulas de la Tercera Edad que nació, en 1978, con v ocación de 

servicio para responder a las necesidades y demandas de este sector de población a i materias 

de cultiu'a y ocio. En 1980 el Ministerio de Cultura, a través de !a Subdirección General de la 

Familia, intentó consolidar el proyecto de aulas regulándolas dentro de una Red de Ccniros 

Coordinados (B.O.E. 21 de Junio de 1980). Actualmente, más de setenta aulas de la Tercera 

Edad se encuentran repartidas en todo cl territorio nacional.

Organbiitivamente las aulas se relacionan a partir de las diversas coordinadoras a 

nivel autonómico como la Agrupació Cultural de la Gent Gran de Catalmiya (A.F.O.P.A.) o 

a nivel estatal, la Confederación Española de Aulas de Tercera Edad, que favorecen la 

colaboración entre las entidades y los organismos públicos y prix'ados que trabajan en este 

campo. La Confederación Estatal ayuda a la creación de nuevas aulas, fomenta las 

actividades culturales y vincula la ngnipación nacional con la asociación Intenincioiial de 

Universidades dc la Tercera Edad (A.I.U.T.A.) con sede en Touloiise.

1.a linalidad de Las Aulas de Tercera Edad, la promoción y desarrollo integral dc la 

persona nuiyor a través dc la participación en actividades .socioculturales, se plasma en los 

programas cstaicUuados en áreas dc trabajo (área dc acción cultural, área de dinánúca 

ocupacional, área dc desarrollo psíquico-fisico, área dc acción .social y conviveticia, área de 

estudio e investigación, área dc e.xtensión cultural). En palabras de Angel de Castro 

(1990:69) "las aulas de ailtura deben ser un espacio ailtural de foniuictón permanente v 

conjunta a través de la reflexión en comi'ui, del debate y el trabajo en grupo con una 

proyección exterior. Pretende dar un sentido al tiempo de ocio del anciano, crear y gozar 

de la cultura, disfrutar de la lectura en común y ¡a miisica potenciando la sensibilulad, 

dedicar un rincón a los poetas y explotar la vena poética dormida en todos y cada uno de 

nosotras, debatir temas de actualidad y de interés hasta donde el aierpo y la mente 

aguanten". No se tratan de un hogar del jubilado, ni de un club de la tercera edad, sino que 

pretenden ser algo más, sus objetivos son los siguientes:
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• Ofrecer ima respuesta a las demandas culturales de las personas mayores.

• Establecer un lugar de encuentro, de diálogo, de participación sociaL donde se 

viva el tiempo bl)re de una forma creativa y activa.

• Mejorar la saJud y la calidad de vida de las personas mayores a través de 

actividades sociocuJturaJes.

• Promocionar las potencialidades de las personas mayores.

• Ofrecer un cauce de participación crítica a las personas mayores.

A partir de los resultados de una encuesta llevada a cabo en marzo de 1995 a la 

totalidad de aulas de la tercera edad encuadradas dentro de la Coordinadora Estatal (73 

aulas), se ha tenido acceso a cifras de la participación y los programas de dichas aulas. Con 

un nivel de respuesta de 55% (38 aulas y dos coordinadoras), se ha obtenidos datos de una 

participación superior a las 30.000 personas inscritas en algunos de los programas ofrecidos 

por las distintas aulas en lodo cl territorio nacional. Se puede apreciar que las niujcrcs 

constituyen cl grupo mayoritario (75%). Los participantes son, gcneralmaite, personas que 

linii iisuinido la ¡dea dc (]uc la educación ei] cl ticm|}0 dc ocio puede proporcionar 

siitisliiccióii personal y autoestima.

Tabla 3.7. PARTICIPANTES EN l^ S  AUL/\S DE TERCERA 
EDAD EN EL ESTADO (%  HORIZONTALES). ESPAÑA,
1995.
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Total de partkipaates Mujeres Hombres
26.806 20.042 6.764
100% 74.77 “ 'o 25.23%

(VucDte: tilahfraacn prv:fiu]

Procedentes de iina generación en cuya juv'entud solamente un grupo reducido 

disfhjió de posibilidades de estudios, los mayores buscan en los programas educativos un 

elemento de apoyo que les ayude a la conprensión del mundo y a la integración social por 

este motivo, parafraseando a Martin Garcia (1994:43-44), tanto la población en el periodo de 

madurez tardía y los mayores ''demandan oportunidades, bienes y servicios, no sólo de 

bidole econcmico-social; sitio también, de carácter cultural y educatno. No en \tuio. estas.
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llamémosle, de momento, "inquietud”, je ha identificado como u m  suerte de revolución, 

que en algunos lugares se fui definido como ¡a revolución gris La educación puede servir 

tomo uiia preparación para nuevos roles activos, llenar los intereses personales y permitir una 

saiisfacción personal y la autorrealización. De este modo, ia participación social y educativa 

de los sujetos está modelada por la asignación de roles y estatus, lo que conlleva la 

asignación de oportunidades y recursos y a la diversificación de sus relaciones sociales 

{Convoy, 1983).

3.1.4.2. Vacaciones

El marketing comercial controla el inmenso mercado que tiene con los mayores ya 

que los índices de consumo se mantienen hasta la cuarta edad (alrededor de los 75 años) 

(Grande. 1993). Sin embargo, la producción todavía responde mal a la demanda especifica de 

los consumidores mayores y algunas industrias como las dcl sector ocio, particularraeiue el 

turismo, no se ocupan lo suficiente de un grupo que. tiene unas buenas condiciones para 
dislhitar de su tiempo libre. Las estadísticas indican que el coleaivo de personas mayores 

constituye un grupo objetivo con gran capacidad potencial de desarrollo, así entre los años 

79 y 89, en Francia la tasa de salida de vacaciones de la población comprendida enlre los 55 y 

70 años sc ha doblado mientras que para las personas compraididas enlre 20 y 64 años sólo 

ha aumentado en un 10% (Cicurel, 1989:273). Sin embargo, algunos investigadores han 

centrado sus estudios en las preferencias de los viajeros mayores en relación con la evolución 

del ciclo de vida (Gibson y Yiannakis, 1993; Supemaw, 1989; van HarsseL 1994; Yiannakis 

y Gibson, 1992). Parece que este colectivo tiene una preferencia por los viajes orgíuiizados, 

modalidad que les permite desplazarse con cierta tranquilidad y, a la vez, mantienen uiia 

cierta apariencia de un estilo de vida juvenil (Gibson y Yiannakis, 1993). Supemaw (1989) 

analiza cl segmento de consumidores mayores respeao a los viajes y sugiere que hay tres 

categorias distintas de personas mayores en fiinción de sus intereses en este campo. El primer 

grupo reúne aquellos viajeros experimentados que desean continuar viajando y en cuyas 

selecciones la industria turística puede míluir poco, puesto que tienen unos gustos marcados. 

La segunda categoría la componen aquellas personas interesadas en viajar pero que todavía 

no han salido mucho y están predispuestos a buscar fiientes de información, este colectivo 

representa un mercado que se increnientará en los próximos años al incorporarse los viajes a
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las actividades propias del estilo de vida de los mayores. El tercer gmpo lo conforman los 

potenciales viajeros o aquellas personas que deben ser educadas e informados sobre las 

ventajas de los viajes y de como el viaje se puede integrar en su forma de vida habitual

En España las encuestas mdican que algo más de la mitad de los ancianos españoles 

pasan las vacaciones en su domicilio habitual sin redbir en él a familiares y amigos. Cerca del 
29% se desplazan a otros lugares, con familiares o amigos, y alrededor del 18*?ó redben en su 

doniidlio la visita de otras personas para pasar algunos días (Instituto Nacional de Servicios 

Sociales, 1989:62). Sin embargo la edad pierde poder explicativo cuando se asocia con el 

estatus, la ocupadón o el nivel de estudios. La sedentarídad vacadonal está en propordón 

inversa con el nivel de ingresos del hogar y con el estado de salud, se da más entre los viudos 

y solteros y es ágnificativamente mayor en los núcleos rurales y urbanos intermedios que en 

las grandes chidades de más de 500.000 habitantes.

En 1992 se dio una reducdón de los porcentajes de población que salió de 

vacaciones, restricdones que afectaron a todos los grupos de edad, la tasas disminuyeron 

respecto a 1990 y se situaron a los mismos niveles que en 1987 (44%). Según el Ministerio 

de Industria. Comerdo y Turismo (1993), el descenso responde a una fase en la que prima la 

contención del gasto frenle a ta inveraón en bienes de consumo. A pesar de esta disminución, 

si se analiza la evohidón de los hábitos de los españoles, se puede apreciar el nacimiento de 

una cultura turística en la que todavía no nos encontramos al nivel de otros paises europeos 

pero que ha afianzado las tasas de viaje entre toda la pobbdón -no sólo en el grupo pionero 

de los solteros, jóvenes y de estatus sodoeconómico aho/medio-ako-, sno también entre los 

más mayores. Esta tendenda se puede comprobar en bs tasas de reducción donde 

precisamente el gmpo de edad mayor alcanza las cotas más bajas (6.3 puntos), seguidos de 

bs personas comprendidas entre los 55 y 64 años (7.9 puntos), el grupo de 35 y 44 años (8 

puntos) y los más jóvenes (8.6 puntos).
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Gráfico 3.1. PORCENTAJE DE POBLACION QUE V IA JO  EN 1992 
COMPARADO CON 1990 SEGUN GRUPOS DE EDAD

Fumtc: Nimísimo Je [mhttria, Cimcrcio y Tunano (1993:31)

Antonio Alvarez Sousa (1994:314) establece una tipología de turistas a partir de 

una técnica cluster en la que relaciona las características sociodemográficas y las 

singularidades del propio viaje (lugar de destino, medio de transporte, motivacianes...). El 

resultado son seis tipos de turistas a los que denomina turista de élite, social joven, social 

tercera edad, ambulante, familiar y biotopo-oneomaníaco. De entre ellos una de las 

categorías hace referencia excluavamenie a las personas mayores: el turismo social tercera 

edad" . En este campo, a partir de 1985, el ENSTFFUTO NACIONAL DE SERVICIOS 

SOCIALES ha desarrollado un programa subvencionado de vacaciones para la tercera edad 

cuyos objetivos estaban dirigidos a dar satisfacción a dos grandes aspiraciones sociales: 

mejorar la calidad de vida de las personas mayores y favorecer la creación y mantenimiento 

de empleo en los principales destinos tiuísticos (Ministerio de Asuntos Sociales, 1992:9). El

' ‘ Nacido de la Sociedad del Bienestar, el objetivo del turismo social es proporcionar recursos a los 

grupos más desfavorecidos, aquellos que no tienen medios suficientes para rcaJizar turismo. Este apañado 

incluye dos grupos: los jóvenes fiivoreddos por una serie de caracterisiicas especiales como rebajas en 

transportes, visitas a museos, alojamientos, etc. y los mayores para los que se han creado programas espeaales, 

además de descuentos en viajes y visitas (Alvarez Sousa, 1994:314),
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programa de vacaciones ha sido muy valorado por los usuarios > tíene gran mcideacia en el 

sector turistíco puesto que contribuye a la desestacioniíización de una actividad 

eminentemente estival Desde 1985, fecha de micio del plan de vacaciones hasta la temporada 

de 1993 más de un millón y medio de personas han utilizado los viajes de turismo social Los 

datos del INSERSO permhen apreciar el aumento de demanda que ba pasado de 16.000 

personas en 1986 a un número de 350.000 personas en 1995. De tal forma que en 1995 para 

la ejecución del programa vacacional se pusieron en marcha 2.100 puntos de venta en 

agencias de viajes, se realizan once mil movimientos de autocares, 34.000 trayectos en barco 

y 3.700 viajes en avión. Estos datos no tienen en cuenta los desplazamientos organizados y 

subvencionados por diversas Comimidades Autónomas, Diputaciones y Ayuntamientos, No 

obstante; se aprecia que la demanda de este tipo de programas se concentra en las personas 

mayores que aún no son muy ancianaŝ  que viven en higares donde las redes de 

comercialización turística, el entorno cuhural y las propias costumbres personales fácilhan la 

decisión de viajar (Instituto Nacional de Servicios Sociales, 1989),

3.1.4.3. Participación deportiva

En 1972, el Consejo de Europa organizó una amplia campaña bajo el titulo Deporte 

para Todos, cuyo objetivo era la difiisión del deporte no competitivo entre aquellos seaores 

de población más alejados de las prácticas relacionadas con la actividad ñaca como las 

mujeres o las personas mayores. Desde entonces los organismos públicos de numerosos 

paises han inchiido las actividades físicas para los mayores entre la oferta de los 

polideportivos e mstalaciones deportivas, organizando cursos de gimnaáa o qercicio fisico 

adaptados a las caraaerísdcas dc este colectivo, además de las actividades deportivas 

ofertadas al público general Las técnicas de qercidos en edades avanzadas se utilizan con el 

fin de prevenir el proceso de envqecimiento y evitar la degradarión fimdonal fiaca y 

psíquica. En concreto, los qerddos de ^nm a^ de mantenimiento se dirigen a todas las 

personas no inválidas cuya preocupadón es hichar contra el inmovilismo y la soledad, y por 

conáguiente, modificar &vorablemente su comportamiento psicosocial

Este tipo de programas se apoyan en la estrecha reladón de base entre los factores 

psicológicos y los factores físicos. Los sujetos que disfiiitan de un buen estado de salud
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suelea gozar de una actividad mental satis&ctoria y, a la inversa, una actitud mental abierta a 

nuevas pautas de aprendizaje y adaptable a los cambios genera un efecto psicosomálico 

positivo en la longevidad de la persona (A hman, 1984 Barrallo Villar, 1990; Zambrana y 

Rodríguez, 1992). En palabras de Pineau ( 1994:63) “/o í actividades físicas tienen ta ventaja 

de poder practicarse por ¡a mayoría de las personas mayores, sin discnminación social ni 

apremios económicos. Permiten alcatcar de forma más segura posible los objetivos que 

debe proponerse la tercera edad, a saber: mantener la autonomia física, cultivar nuevas 

relaciones sociales y divertirse en un ambiente recreativo que engendre a la ve: una 

relajación psíquica y el placer de moverse Coutier, Camus y Sarkar ( 1990:28) dividen en 

tres grtipos las técnicas de ejercicio fisico dirigido a la tercera edad:

• Ejercicios de gimnasia de mantenimiento: dirigidos a todas las personas no 

invalidas cuya preocupación es luchar contra el inmovilismo y la soledad. Los 

beneficios psicológicos son tan importantes como los físicos, por esta razón se 

programan tres objetivos fundamentales:

■ Evitar el aislamiento

• Devolverles el placer del movimiento y la actividad fisica

Integrar a las personas en un gmpo de referencia que les proporciones un 

marco de relación

• Ejercicios de gimnasia de rehabilitación: destinados a la reeducación y 

readaptación de fimciones fisicas.

• Actividades físicas de carácter deportivo: este tipo de actividades sirven de 

complemento para perfeccionar el espíritu de equipo y desarrollar la voluntad de
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emubdóa dentro del grupo a la vez que mgoran las capaddades fisicas de los
12paiticipaiites .

Gráfico 3.2 PRACTICAS DEPORTIVAS MAYORTTARIAS POR EDAD.

Kuaile KuizUlabuouga (1994:2010) AdsfiUcicn de U autora

La edad es un factor detertmnante en la tasa de práctica dqjorth'a. su mJSuenda se 

encuentra mediatizada por la variable cbse social; los más jó\'cnes y los mdi\iduos de cbs«  ̂

medias practican deporte con mucha mayor fi’ccuencb que bs personas de edad av anzada, 

aunque como recuerda Garda Ferrando (1991:131-132) "el deporte en España como 

componente de mi ocio actiw y diferenciador. tiene mejor imagen que desarrollo real. 

Buena parte de la población eslá interesada en el deporte, recotnxx los betteftaos de su 

práctica para la salud física, las relaciones sociales y el desahogo emocional y psíquico.

Resulta curioso constaar que la consideiadón de deportisías v'eteianos se concede a todas las 

personas ma>ores de treinta y cinco años, periodo cn que comienza a dedinar la potencia fisica y por tanto, se 

debe ir reduciendo el esñjerzo aunque se mantengan otras cualidades como la habilidad y la resistencia.
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Pero se practica menos de lo que se desea. Problemas de tiempo libre, de escasa 

preparación educativa y cultural, y ¡a subrepticia indolencia y pereza de muchos, so/i 

factores que impiden una mayor implicación de la población española en la práctico de 

algim deporte". Las estadísticas indican que los deportes más populares entre ía población 

española son la natación, ía gimnasia y el footing (Ruiz Olabuenaga, 1994).

La práaica deportiva es baja para el conjunto de h  población, y especialmente para 

los mayores que no han adquirido este tipo de hábitos en su juventud. No obstante resulta 

interesante constatar el interés de las personas mayores por las actividades ofertadas 
especialmente para ellos, especiahnente de ía gjnmasia, prácticas que si bien no son 

representativas en bs tabbs de b pobbción general, se superan año a año. En los casos 

citados, b motivación básica para b práctica deportiva es el fomento de b salud y la forma 

fisica. Los mayores que descubren de nuevo la actividad fisica son pioneros de una nueva 

generación a b que una educación más racional, vincubda con mejores condiciones de vida, 

haria más sensibles en b búsqueda de un nuevo arte de vivir (Kneau, 1994:61). Las 

actividades físicas sirven no sólo a nivel de recreación o actividad de tiempo libre, sino 

también a nivel de "prevención física, psíquica y social, ya que estas actividades físicas 

adaptadas a la persona mayor se imponen como un medio insustituible para salvaguardar 

la motricidad, para romper el aislamiento v Iwcer retroceder el plazo tan temido -en los 

planos humano y económico- de la Cuarta Edad, que es la pérdida irremediable de la 

autonomía" (Coutier, Camus y Saricar, 1990:262).

3,1.4.4. El voluntariado social

Los mtereses de los jubibdos no se limitan al descanso o bs actividades de ocio. 

Para muchos de los que se encuentran en buena forma fisica bs actividades lúdicas no son 

suficientes para llenar sus raquietudes y dar un sentido a su vida social smo que prefieren 

mantener rebciones activas con b sociedad. Al mismo tiempo, dentro de cada comunidad 

local, hay una necesidad creciente de desarrollar el trabajo voluntario de manera 

complementaria a los servicios ofi-ecidos por los gobiernos. Las asocbciones tienen una 

importancb fiindamenthl por cuanto que pueden abrir una vía de participación a todos los 

ciudadanos y desempeñan un importante papel como garantes de determinados valores
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democráticos y de solidaridad. Su estructura canaliza la capacidad de solidaridad indKídual 

en beneficio de grupos más amplios, permitiendo su mayor repercusión y la multiplicación de 

sus efectos. Con una importante perspectiva de vida sin discapacidades, muchas personas 

mayores se quieren sentir agentes aaivos y eligen entre la numerosa oferta, aunque 

generalmente poco conocida, una actividad adecuada a su propio conocimiento e intereses. 

Es importante que se haga conihilr la demanda y la oferta en el campo de la promoción del 

trabajo voluntario de los mayores ya que muchos de sus componentes no pueden desempeñar 

ningún irabajo pagado, pero pueden enrolarse como voluntarios en alguna bstitución ¿n 

ánimo de lucro.

Gráfico 3.3. ASOCIACIONES A QUE SE PERTENECE POR EDAD. ESPAÑA
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Dos o más

■ <31 H31-45 ■4&60 a>eo
Fumlc Ruiz O ljbuougi {199-t: 1979) Aii:f)l3cun ik  U aulora

La sociedad americana ha llegado a desarrollar un fuerte crecimiento del llamado 

tercer sector, compuesto por las asociaciones privadas sin ánimo de hiero. Se estima que 

uno de cada dos aduhos americanos trabajan como vohmtarios (Drucker, 1989). En España, 

tas cifî s confirman que el asociacionismo en general es débü (37%); en cuanto a la v'ariable 

edad representa traa realidad complqa. Las personas que pertenecen a una sola asociación 

desciende vertiginosamente a partir de los cuarenta años, mientras que como indica José 

Ignacio Ruiz Olabuenaga (1994:1984) "la perietwncia simultánea a "vanas" ascx:iacio/ies a
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la w: es un hábito social cuya frecuencia cnunenta con la edad, hasta los aiarenta ailos, 

para luego ir descendiendo paulatinanjeníe hasta la vejez".

En un soitido similar al concepto de mtegridad desarrollado por Erikson (1992), 

Midlarsky y Kahama (1994:225) consideran que "Si bien cada persona es difrrente y cada 

uno puede encontrar un sentido a su vida de maneras diversas, la implicación en labores 

humanitarias se basa en la identificación y el reconocimiento de los otros, que provoca wui 

remlorización de la propia vida. Especialmente para las mayores, que tienen más cercana 

la idea de la muerte, las tareas humanitarias reflejan un compromiso con la propia vida

Aunque se trata de una corriente reciente y minoritaria, se puede apreciar una 

tendencia creciente a nivel internacional que acentúa el rol social de los jubilados cn el pleno 

ejercicio de su ciudadanía y se desmarca del modelo de jubilación descanso o de Jubilación 

ocio (Conseil Economique et Social, 1993:20). Como señala el Consejo Económico y Social 

su importancia no se deriva del número de sus actores sino del carácter innovador de las 

prácticas desempeñadas, la esperanza que manifiesta y de la nueva cultina que se deja 

entrever. Si un enfoque lúcido nos pone en guardia contra una visión idílica de las actividades 

de utilidad social desempeñadas por los jubilados, también invita a no subestimar las 

oportunidades que representan para la sociedad en cuanto que revaloriza la existencia de una 

actividad libre y creadora de riqueza social frente al trabajo, que sólo representa un 11 %  del 

tiempo de vida. Por otra parte, valoran la solidaridad de lo cercano, completando y 

dinamizando la solidaridad bstitucional que asegura las coberturas sociales imprescindibles. 

En tercer y úkimo lugar, privilegian las relaciones entre generaciones y tienden a modificar el 

movimiento de segregación entre edades que se ha desarrollado cn las últimas décadas.

Con b preocupación de preservar la capacidad de innovación que constituye la 

razón de ser de las actividades de utilidad social, la Unión Europea y el Consejo Económico 

y Social han juzgado pertinente promover una acción politica que se puede traducir en la 

creación de estructuras de apoyo a las acciones innovadoras, la mayoria de las cuales ñieron 

iniciadas en 1993, declarado Año de las Personas Mayores y la Solidaridad 

Intergeneracional. Estas iniciativas se han completado con otras acciones de instituciones 

nacionales y locales como la Fundación Caja Madiid y la Fundación La CaLva. Recientemente 

se ba dado una preocupación por el tema de la autogestión ea las asociaciones de mayores, y
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se han iniciado algunos programas que pretenden fortalecer los conocimientos sobre 

organización, dirección de reuniones, planificación y programas de las juntas para que estas 

puedan ser más eficaces en el cumplimitaito de sus objetK os.

Como ejemplos prácticos de programas de voluntariado de la tercera edad se 

describen tres de ellos elegidos en ñmcíón de su ámbito de intervención nacional: Seniors 

Españoles para la Cooperación (SECOT), los guías voluntarios para enseñar los museos de 

España a niños. Jóvenes y jubilados y el programa de voluntariado de la tercera edad de Cruz 
Roja. El fiindamento común de todos los programas es la convicción de la necesidad de 

aprovechar el potencial humano de las personas mayores de 60 años, en su mayor parte 

jubilados y pensionistas, con buenos niveles educalKos y culturales, un saludable estado v 

que muestran deseos compartidos de seguir activ'os, panicipativos y útiles a la sociedad. 

Especialmente, estos mayores buscan trasmitir sus saberes y e.\periencias a las generaciones 

jóvenes.

3.1.4.4.1. Seniors Españoles para la Cooperación Técnica (SECOT)

SECOT es una asociación independiente y .sin ánimo de hiero, promovida por ues 

entidades: Acción Social Empresarial Circulo de Empresarios y Consqo Superior de 

Cámaras de Comercio, Industria y Nav^ación de España. Se fiindó en 1989 coa el objetK o 

de prestar asesoramiento técnico profesional a cargo de expertos jubilados y pre-jubilados a 

empresas u organismos con dificuhades de acceso a la consuhoria comercial 

preferentemente en regiones económicamente desfavorecidas o en paises en desarrollo. Por 

esta razón, los seniors de SECOT prestan su colaboración de manera gratuita, con 

intervenciones temporales (má.\imo de seis meses) y con independencia de cualquier mterés o 

entidad De manera que desempeñen su labor sm hacer la competencia a consuhores 

profesionales.

Este tipo de experiencias sur^ó en Esudos Unidos en los años cincuenta, a partû  

de personas jubiladas con vohmtad de compartir sus conocimientos, e.\periencia y rebciones 

con b colectividad. La idea de partida es que los profesionales jubibdos pueden ocuparse 

útilmente y aportar su experiencia profesional a quien lo necesite. En los años ochenta se
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trasladaron a Europa con una oricníación nueva: ayudar a la creación de negocios y a la 

consolidación de einpleo en las pequeñas y medianas empresas.

SECOT se encuentra integrado en la Red Europea de Voluntariado Económico 

(Red R E .B .E .) que agrupa asociaciones de seniors de doce paises europeos y puede contar 

con el concurso de más de 7.000 seniors. En el Estado Español, SECOT se encuentra 

organizado en una estructura de Antenas o grupos organizados, generalmente apoyados en 

Cámaras de Comercio o locales cedidos por éstas. Eu octubre de 1994 se contaban antenas 

en doce ciudades chañólas: Barcelona, Bilbao, Gerona, Madrid, Málaga, Oviedo, San 

Sebastián, Sevilla, Valencia, Valladolid, Vitoria y 2 r̂agoza. El conjunto de antenas movilizan 

a 360 seiúors, más 27 seniors, que representan el 7% del total, aún fuera de antenas. Madrid 

agrupa el 41% de ios socios, seguido de Barcelona (20%) y Vizcaya (8%), el resto de los 

seniors se encuentran distribuidos en las otras antenas, ningiuia de las cuales supera el 5 por 

cien del total

Gráfico 3.4. SENIORS SECOT POR ANTENAS. 1994.

Valladoli^stunas
Sevilla Málaga Alava 

?5t 4% 1%
Guipúzcoa

5%

Barcelona
20%

Vizcaya
0^ Zaragoza 

4%

Gerona 

3% Madrid
42%

Fumle .SI-:COT(I99.):3)

La proporción de titulados superiores se mantiene pró.vima al 90%. El perfil más 

e.\tendido es el de cuadros superiores o directivos de empresas con un compromiso dc apoyo 

a las generaciones jóvenes y al desarrollo local En cuanto a la distribución profesional el 

colectivo de ingenieros y arquitectos es el más numeroso (35%), siguen en importancia
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relativa los titulados en ramas económico-empresariales (17%), químicos-farmacéuticos 

(S^i), marketing y ventas (7%), sector agroalimentario {5°o), comercio exterior, 

administración-contabilidad, recursos humanos, derecho y administración pública que no 

sobrepasan el 4 por ciento (Sénior Españoles para la Cooperación Técnica. 1994), Resulta 

significatK'O la cscasa presencia de aquellas profesiones que por su naturaleza son de libre 

ejercicio ( abogados, arquitectos, etc.), quizás la explicación es la propia h'bertad de jubilación 

que les permite permanecer durante más años ligados a su actKidad profesional

La implantación social en términos generales parece muy positKa. En 1995 

SECOT registró 590 solicimdes de asesoría, lo que supone un incremento del 56“ í» repecto 

a 1992, de esas 590 solicitudes; 334 (57%) fueron atendidas por los seniors de SECOT. El 

crecimiento se confirma en el año 1994 cuando se firmaron 255 acuerdos de colaboración 

con empresas. Todos los trabajos realizados por los miembros de SECOT se realizan en 

parejas, de manera que se incremente la complementariedad de conocimientos y disminu\’a el 

riesgo de que alguno de los proyeaos quede macabado. Además SECOT ha firmado 

diversos convenios de colaboración con el Ministerio de Asuntos Sociales para el 

asesoramiento de jóvenes emprendedores, con el Instituto de la Pequeña y Mediana Empresa 

Industrial para colaborar en el asesoramiento de las PYM ES o con la Fundación Caja 

Madrid, en \artud del cual las Asociaciones sin ánimo de hiero que presten servicios a la 

sociedad- y no sólo a sus propios miembros* y que deseen redbir asesoría para mejorar su 

gestión pueden contar con la ayuda de la Fundación, éste último acuerdo estm o en vigencia 

durante 1994. En conjunto, se puede evidenciar las perspeaKas de crecimiento e 

implantación de esta iniciativ'a en la sociedad española que se sustenta en el trabajo voluntarío 

de los seniors.

3.1.4.4.2. Los guías voluntarios para ensoñar los museos de España a 
niños, jóvenes y jubilados

Este programa nació en 1993. promovido, dirígido y coordinado por b 

Confederación Española dc Aulas de ía Tercera Edad con el apoyo de la Comisión de 

Comunidades Europeas y la Dirección General de Cooperación Cultural del Ministerio de 

Cultura. Colabora con la Fundación Caja de Madrid la Federación Española de Amigos de 

los Museos (FEAM ); la Federación Españob de Universidades Populares (FEU P) y otras
Concepción Maiztegui Oñate
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entidades especializadas en la promoción sociocultural de las personas mayores. Todas ellas 

consideran que la revalorizacióa del patrimonio constituye un can^o privilegiado de 

intervención para los mayores que Civorece, a b vez, el contacto intergeneraciouaL

Está dirigido a personas jubtbdas capacitadas convenientemente que, de manera 

altruista, están interesadas en potenciar los museos, acercar las riquezas liistórico-anisticas 

especblmente a los niños y a los jóvenes estudiantes, así como a bs personas mayores y ü lus 

colectivos marginados de! disfrute de los bienes culturales. Además pretenden prestar una 

eficaz ayuda a los museos que no cuentan con servicio de gubs. En una bústjueda dcl

desarrollo de todas sus potencialidades, cl proyecto se establece en fiises sucesivas (Jordaiia

Laguna. 1994):

1. Fase de información y difusión, dirigida a los museos y a los colectivos de 

tercera edad.

2. Fase de captación y selección de voluntarios, b selección se realiza según bs 

aptitudes y actitudes de bs personas interesadas.

3. Fase de formación y motivación, formación tanto como voluntarios de museos 
como formación específica en el museo elegido.

4. Fase de aplicación y desarrollo. Tras desarrollar una campaña de difusión a

colegios y centros educativos, se aplica el programa a grupos reducidos de

estudiantes y personas mayores,

5. Fase de seguimiento y evaluación. La evaluación tiene lugar por parte del 

museo, de los voluntarios y de la entidad responsable.

La primera fase piloto se inicio en Madrid en catorce museos, iras el éxito de la cual 

se pasó a una nueva fase de consolidación y amplbción a nuevos museos dc la capital dc 

España, a b vez que se han ido incorporado al programa diez y nueve museos procedentes 

del resto de bs Comunidades Autónomas. La contmuidad y la expansión de la cxijcriencia 

está peiulientü do bs nytidas que la entidad pueda recibir do distintas entidades iincionales e 

intcninctuiuilcs, pero b.s pcrs|)ectivnH actunlcs pnrcccti mostrar que cl inieróii de los muscos y
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de los vohmtarios es creciente en todo el Estado. Como prueba del éxito de esta iniciativa se 

puede citar que solamente durante el primer año de instauración se atendieron a 3.456 grupos 

escolares de colegios e mstitutos y se enseñaroa los museos a 86.365 niños y Jóvenes 

estudiantes y a más de 20.000 personas mayores. Si se contabiliza un año de calendario. 

1994, solamente en Madrid, se atendieron 730 inscripciones para ser voluntario de museos, 

de los cuales 361 flieron seleccionados y destinados a los diez y sete museos mciuidos en el 
programa, mientras que 150 voluntarios se encuentran en la lista de espera. Estos guias 

voluntarios enseñaron en este periodo de tiempo los museos de Madrid a más de 100.00 

estudiantes (Jordana Laguna, 1994). En cuanto a la variable sexo, y al contrario de las cifras 

relativas a las Aulas de la Tercera Edad, en este caso los hombres aparecen como el colectKo 

más panicipativo -el 57% de los voluntarios son varones y el 43% mujeres-. Atendiendo a 

edades, se puede apreciar que b mayorb se encuentra entre los 60 y 70 años de edad (74%), 

el \2'̂/o tienen edades comprendidas entre los 70 y 74 años y por encima de los 75 años sólo 
se encuentra el 5%. Reqjecto a sus estudios, b mayoría de los participantes ha conseguido el 

título de bachillerato (40%) o de estudios universitarios (39%), mientras que el 2 lío  ha 

cursado estudios primarios.

Tabb. 3.8: GUIAS VOLUNTARIOS DE MUSEOS EN 
MADRID. SEGUN GRUPOS DE EDAD, 1994.

Edad %
Entre 55-59 años 9°/c
Entre 60-64 años 40%
Entre 65-70 años 34%
Entre 70-74 años 12%
Entre 75-79 años 3%
Más de 80 años Ẑ 'o

Fuente: Jordoaa Lagioia (199-1)

En cuanto a b evaluación del programa, a pesar de no disponer de datos 

cuantiíicables, se puede afirmar que el programa ha conseguido un gran é.\ito. Los direaores 

de los museos consideran que prestan un servicio de difiiáón cultural muy necesario y para el 

que se han preparado con gran dedicación. Los guías estiman que el sentimiento de utilidad y 

felicidad derivado de b transmisión de sus conocimientos les a>\ida a \T\ir con ilusión y 

ciitrcgn. En iiltiino lugnr la Entidad promotora del programa, b Confcdemcióii Hŝ iañob dc 

AuUs dc b Tcrccm Edad, se siente satisfecha por b repercusión posttKa dcl mismo cn los
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medios de comunicación, en el colectivo poblaciÓD de la Tercera Edad y en la sociedad en 

generaL

3.1.4.4.3 Programa de Votuntaríado de Tercera Edad de (a Cruz Roja

El programa Volwitariado para Tercera Edad que se oferta desde la Cruz Roja 

Espailola pretende ser una ahemativa al tiempo libre de la pobbción anciana que permita 

convertir a las personas mayores en agentes de intervención y transformación de su propia 

realidad. El objetivo principal es b dinamizacion del colectivo por medio de su incorporación 

en el proyecto social de b Cniz Roja. Por esta razón sus destinatarios son todas aquelbs 

personas que deseen trabajar en cualquiera de los proyectos de trabajo social que esta entidad 

tiene en marcha, potenciando b participación de bs personas mayores en larcas de 

voluntariado con una importante proyección social

Actuahnente el voluntariado de Crtiz Roja es mayoritariamente joven, bs cifras 

muestran que de un total de 112.303 voluntarios que cobboran en su tiempo libre, sólo 

4.723 tienen raás de sesenta años (Suárez del Toro, 1995; 128). Sm embargo, bs perspectivas 

de futuro resultan Civorables para el desarrollo de b oferta basada en una demanda creciente. 

Según una encuesta reahzada por Cruz Roja en sus 52 Asambleas Provinciales, en 1993. se 

reveló que b mayor parle de los vohmtarios mayores cobboraban en tareas relacionadas con 

la atención a otras personas de edad avanzada (26%), seguido por labores de atención a 

refugiados (22°/ó) y labores puntuales (21%)..

Tabb 3.9. TAREAS DESEMPEÑADAS POR LOS VOLLfNTARlOS 
M AYORES EN LA CRUZ ROJA. ESPAÑA

Tarea %
Tareas de acompañamiento 25,8%
Labores rebcionadas con refligbdos 22,1%
Labores puntuales 21,3%
Desarrollo de actividades hídicas 16,1%
Monitores en talleres y cursos formativos 14,7%

(Fumlc: Suárez<lclTero, 1995: 129)

El desafío del programa es trasmitir el mensaje de una posible mcorporación a unas 

dedicaciones volimtarias donde los mayores pueden prolongar su vida activa. Al igual que en 

el resto de bs tareas de Ciuz Roja, estas iniciativas deben basarse en objetivos humanitarios,
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aunque no es iiq)rescindible la pertenencia a la estmctura organizativa ya que se es 

consciente de la necesidad de una sinplificación burocrática para facilitar la mcorporación de 

las personas que así lo deseen. Los voluntarios, supervisados por profesionales, aportan su 

contribución al mantenimiento de la vida social de personas con problemas sociales, ya sea 

ayuda a domicilio de ancianos mmusválidos o de apoyo a familias problematizadas.

3.1.5, La falta de identificación con la vejez

La edad es un concepto elástico, difícil de precisar ya que no se mide simplemente a 

lo largo de una línea temporal, Kastenbaum, Denkin, Sabatini y Am. (1981) mostraron que la 

mayoria de ta población tiene otras concepciones de la ¿dad alqadas de la puramente 

cronológica y distinguen entre la edad personal como im informe personal de la propia edad 

diferente, generalmente, más joven que la edad croaológica, y la edad interpersonal o el 

estatus de edad de un mdividuo evaluado por los demás. Esta noción, constituida a partir de 

la personal e mterpersonal, establece la diferencia entre parecer y sentir, desde un mismo 

marco de referencia, representan diferencias apreciables en el total de la edad consensuaL La 

edad que una persona representa suele ser el aspecto de la edad personal que se encuentra 

más cercano a ta edad cronológica. El miedo a envejecer generalizado en las sociedades 

modernas se relaciona con el temor al declive fisico y mental, influido por el culto a la 

juventud que la Sociedad Occidental estableció a partir de la Segunda Guerra Mundial

La faha de identificación con la vgez, especialmente entre los más jóvenes de ellos, 

les lleva a conformarse como un grupo separado y distinto ya que los estereotipos negatKos 

de la tercera edad no son los propicios para ser identificados con ellos. Los mayores eluden 

su pertenencia a este grupo y buscan estrategias para evitar dicha identificación, una de ellas 

es negar su propia edad y definirse como de mediana edad (Hooyman y Kiyak, 1993:31).
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Gráfico 3.5. ACTITUDES SOBRE “SE SEN T E USTED VIEJO/A". PERSONAS 
M AYORES DE 65 AÑOS POR GÉNERO. BILBAO ; 1988 ________________

VsronBS Mujeros

lOe acuerdo S En desacuerdo aNS/NC

12

Fumle: BanK 1990:167). AilsfiUaiiu Je la amora.

M* Teresa Bazo señala que los más jóvenes entre los mayores rechazan cualquier 

etiqueta que pueda estigmatizarles, por tanto tratan de no identificarse con la vejez o, cn 

definhiva, con su imagen más socialmente extendida asociada tanto a la enfermedad fisica y 

mental como a b falta de belleza y salud (Bazo, I992a:59). Aunque ambos géneros rechazan 

sentirse viejos, bs mujeres se atreven más que los varones a proclamar su ho vejez. La 

apariencb fisica es muy importante a b hora de asumir el envejecimiento, tanto para uno 

mismo como de cara a los demás. El esfiierzo por mantener los estándares parecen más 

duros para b mujer que para el hombre, bs diferencbs de género en la construcción social de 

la edad se pueden atribuir al énfiisis y a b importancb que se da a b juventud en la cultura 
occidental y a b asocbción entre juventud y sexualidad, e^ecialmente en el caso de bs 

mujeres, lo que se traduce en un doble estándar de envqecimiento. Si b sociedad penaliza a 

los viejos, los esfiierzos de bs mujeres para evitar aparentar envejecer puede ser una 

respuesta racional ante un prejuicio dommante, una manera de escapar a b discrimmación 

por b edad (Ginn y Aiber, 1993:63). Sólo recientemente, han reivindicado su belleza en esta 

etapa de b vida, pero actualmente “/a mayoria de ¡as mujeres ancianas visten y se arreglan 

siguiendo tm modelo de cierta ccHitimidad con la edad adulta, la diferencia de apariencia 

entre las abuelas de hoy y las de épocas pasadas es notoria, por su mejor salud su mejor
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nivel de vida y las posibilidades que la sociedad actual urbanizada les ofrece para su aseo y 

arreglo personal" (Bazo, 1990:170).

En este sentido, los resuhados de ima encuesta del Centro de Estudios de la 

Realidad Social (1995), aplicada a toda España, muestra una gran variabflidad de opiniones 

sobre la edad de entrada a la vejez. La mayoría de la población considera que el paso se da en 

algún momento entre los 61 y 75 años, pero no hay un criterio definido. Incluso un aho 

porcentaje de pobladón considera que no es un fenómeno que depende de los años (28%). 

Hay otras variables como el sentimiento de utilidad, de desilusión que se conaderan 
importantes para deddir adjudicar el adjetivo viejo. Teresa Bazo (1993:61) recalca que los 

mayores tampoco aceptan una definidón de la vejez basada en la edad cronológica smo que 

"para la mayoría de las personas entrevistadas se es viejo o vieja cuando se ha perdido 

toda ¡a ilusión o no se vale para nada; también, en su opinióti es un criterio valido tener 

muchos años".

Tabla 3.10. EDAD A  LA QUE CONSIDERAN SE 
ENTRA EN LA V EJEZ
Edad R %
Antes de 56 «ños 19 1.6%
De 56 a 60 años 45 3.8%
De 61 a 6S añoc 143 12.0%
De 66 a 70 años 210 17.6%
De 71 a 75 años 238 19.9%
De 76 a 80 años 119 9.9%
Más de 80 añoe 88 7.4%
No depende de la edad 329 27.5%
Otras 5 0.4%
ToUl 1196 100%

Fuente: Cmtro de In^TSÜgaaáadcU Realidad Socul(l99S) Adaptancp de la autora.

En una sodedad que prevalece un estilo de vida joven, la condenda de envejecer 

está reladonada con la reacdón contra los signos visibles derivados de este proceso, por otro 

lado mevitable. Los cambios fisicos naturales asociados con el mismo se evahian según unas 

normas sociales que conceden los primeros puestos a la energía y belleza juvenil, de manera 

que se juzga la ancianidad por las aparíeadas corporales más que por ningún otro cambio 

(Hepworth &  Featherstone, 1982:3). Los datos ertpíricos apoyan esta afinnadones cuando 

muestran que la diférenciadón social basada ea la edad es un hecho real Para cualquier 

miembro de estos segmentos sociales, su autoimagen, resultado de presiones ambientales no
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puede ser precisamente positiva ya que b edad parece ser el criterio de mayor imponancb 

para lograr una mg'or valoración social La mayoría de b pobbdón coindde en afinnar que 

el segmento de edad mejor valorado son los varones adultos (57%), seguidos de los varones 

jóvenes (41%). Existe unanimidad en afirmar que los mayores constituyen el grupo social 

menos valorado, tanto los hombres como bs mujeres mayores alcanzan porcentajes muy 
bajos (4% los hombres y 5% bs mujeres) respecto a sus seguidores bs mujeres jóvenes 

(34%) y bs mujeres adultas (37%). El poder y el dinero, atributos derivados del ejercido del 

poder, parecen ser bs cualidades más valoradas por los españoles, aunque los adultos 

también tienen sus contribudoiies a b imagen general y deben replegarse a los dictados de 

una sodedad en que b juventud y b estética con elb rebdonada ocupan higares muy 

imponantes (Centro de Estudios de b Realidad Social 1992b).

Tabb 3.11. PR IM ER O SEGUNDO GRUPO POR GENERO Y  EDAD MAS
VALORADO EN N UES!FRASOC EDAD

Total Varones Mujeres <30 dc30a49 dc50a64 >65
Toul (1200) (576) (624) (31U (421) (272) (196)
Mujeres Jóvenes 34*/o 33% 34% 34% 31% i7% 35®/o
Varones Jóvenes 41% 41% 41% 42% 38% 46% W'c
Mujeres Adultas 37% 38% 36% 38% 41% 32% 32%
Varones Adultos 57% 56% 57% 62% 62% 49% 47%
Mujeres Ancianas 5% 5% 4% 5“/e, 4% 5*!í, 7%
Varones Andanos 4% 6% 3% 4% 4”/o 5“/o 5%
Ouos • - « - - - •
Ninguno 2% 2% 1% 2% 2̂ 0 1% 1%
NS/NC 9% 7% 10»/<, 5»/o 7% iir., 13%

Kucntc Cmliu tk I-.4iuliu] lobrc b  Rcaliilul .Soaa] ( 1992b 44-t)

Vivimos una época obsesionada por b sahid, b jirventud y b belleza fisica, por 

lanto b aceptadón de los signos visibles del envqecimiento corren el riesgo de ser 

interpretado como un signo de baja autoestima, inchiso de debilidad ética (Hepwonh y 

Featherstone, 1982:6). En este contexto, mantenerse joven, sano y en forma se ha convertido 

en una obligadón personal consecuentemente estar enfermo o esperar b muerte parece no 

sólo una desgracia sino un tipo de &Uo moral que está obligado a permanecer ocuho con 

disimulo. La metáfora del envq'edmiento como máscara es un signo que mtenta socavar bs 

tradicionales categorías rebcionadas con b edad. Bajo esta imaginería Featherstone y 

Hepworth (1990:151) detectan tres aspectos rebdonados con el cambio cultural respecto s 

este tema:
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A.- La imagen de la máscara aleña sobre la posibilidad de una distancia o tensón entre 

!a apaiiencia externa corporal, mchiidas las capacidades ñmcionales, y ei sentido 

interno, subjetivo, de la experiencia de la identidad personal que, probablemente, 

llegue a ser más importante en nuestra conciencia cuando envqecemos.

B.- A menudo, se denomina a la gente mayor a partir de ciertos roles característicos, 

como por qemplo cuando se les llama abuelo/a, que no contemplan la riqueza de 

sus experiencias personales o toda las facetas de su personalidad. Esta metonimia, 

indica una importante deficiencia de vocabulario que Umita las posibilidades para 

dar a las personas mayores suficiente alcance como para que expresen sus 

sentimieatos personales, diferenciándolos de las respuestas estereotipadas.

C.- Mientras la imagen de una máscara parece la mis apropiada en cuanto a la presente 

generación de mayores, hay agnos, para ciertos sectores de la población cercana a 

la edad media que, gradualmente, están emergiendo imágenes y expectativas mucho 

más expresivas.

Siguiendo la teoría de Norbert Elias (1987), Featherstone (1987) expEca que el 

temor a envejecer deriva del miedo a perder el dominio del cuerpo, cuyo proceso de control 

ha sido paralelo al proceso de civilización. Por tanto, el cueipo envejecido es una fíjente de 

ansiedad que se corresponde con el temor a no ser civilizado. De esta forma, el cuidado del 

cuerpo se contempla como un medio de combatir el envejecimiento y, a la larga, evitar ciertas 

características asociadas a los ancianos. En palabras del autor "podemos reconocer en la 

modenúdad un crecimiento gradual en el umbral de x'ergüe/ca respecto a las functones 

corporales y un oimiento de la repulsión que provoccüi ...El bochorno, v el pudor con el 

aierpo, caracteristicas del habitas de una nueva clase media puede, por tanto, hacer a este 

grupo extremadamente sensibles a las propiedades consideradas repubivas de la lercera 

edad y predisponerles a usar todos sus recursos económicos para manipular su apariencia 

e imagen todo lo que sea posible " (Featherstone, 1987; 113).

La condición corporal tiene profímdas raíces en la identidad social aamismo la 

pérdida de control corporal implica la merma de otras habilidades de mteracción y del poder 

social real debido al declive de estas competencias. De esta forma, el proceso de
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envqecimiento es devahiado y sus manifestaciones físicas rechazadas. En este sentido, la 

resistencia a la pérdida de habilidades fiscas significa mantener el estatus de adulto, mientras 

que la mauiíéstación de los estereotipos negativos del anciano pueden inducir a los demás a 

tratar a estos individuos como si no fuesen adubos e, inchiso, relacionarles con la infancia 

(Hockey y James, 1993).

El cuerpo, entre las nuevas clases medias, se ha convertido en un medio de 

presentación social, especialmente, para ciertos grupos de personas que deben mostrar una 

buena imagen, personas extradeterminadas según la terminología de Riesman (1971). El 

cuho al cuerpo, al igual que los juegos de apariencia, se entienden en cuanto que se inscriben 

en una amplia escena donde cada uno es, a la vez, actor y espectador, así el envejecimiento 

físico es descrito en términos negativos puesto que cuando los cuerpos son gordos, viejos o 

desfigurados proporcionan escasa afirmación do aceptación deseable. Los lazos entre la 

imagen corporal y la personalidad son estrechos. Hockey y James (1993:83) señalan dos 

niveles distinto de análisis que afectan a la construcción de la imagen corporal y por ende, a la 

personalidad:

A.- Los cuerpos cambian y pueden ser sujetos de accidentes, enfermedades o 

simplemente del paso del tiempo.

B.- El cuerpo es un efecto de la actividad cultural histórica, un lugar de construcción 

de significados.

En respuesta a los cambios sociales, los sociólogos de la postmodemidad saialan ia 

reversión del proceso de mstitucionalización de los ciclos de vida y las normas derivadas de 

los mkmos. La desinstitucionalización y desdiferenciación de las etapas vitales reduce la 

influencia de la edad en el desarrollo de la ¡dentidad personal (Featherstone y Hepworth, 

1990). Actualmente, los jóvenes son considerados los dinamizadores del cambio social, 

precursores de la moda. Sus valores, costimibres, maneras de vestir son imitados o 

asimilados por el resto de los segmentos de población, no ocultándose los esfuerzos y 

sacrificios que otros grupos de edad realizan en aras de mantener un buen aspecto físico y dc 

aparentar ser joven. De esta manera, la belleza se consádera una responsabilidad personal y el 

tema del cuidado fíaco requiere un interés especial En el canqjo de la moda, Paul Yonnet
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(1988:269) mdica que, a partir de la década de los años 50, "de una manera visible y masiva, 

el gigantesco movimiento que apunta a borrar los dismorfismos sociales y sexuales de ¡a 

vestimenlas (movimiento que está en marcha en occidente desde hace alrededor de dos 

siglos) se acelera y se realiza al precio de la instauración de lai violento dismorfismo por 

edad'. Sin embargo esta afirmación resulta contradictoria con la descripción que el mismo 

autor hace de la sociedad a partir de los años 50. Cuando la lopa casual y ciertas prendas 

como los vaqueros gozan de una aceptación total que favorece la divulgación de modas 

unisex y uniedad, como Yonnet señala al remarcar la aparición de Ronald y Nancy Reagan en 

vaqueros o ciertos eslógans de publicidad como "'luia mujer no tiene edad' popularizado por 

Yves St.Laurent.

También en los medios de comunicación, y en particular, en algunos de los 

programas de mayor audiencia de la televisióa, los concursos y los programas de entrevistas, 
las conduaas son muy similares entre niños y adultos. Si los protagonistas son niños los 

presentadores elaboran cuestionarios de preguntas que podrían estar dirigidas a cualquier 

adulto: ¿tienes novia?, ¿aianto ligas?, ¿sales mucho?... mientras que los comportamientos y 

el tratamiento de la información de los adultos se puede ser considerado como infantil con 

cambios de temas rápidos que no necesitan mantener la atención, gritos y contraseñas que 

dan paso a otros apartados. En el caso de los concursos se suelen pedir recuestas de tipo 

emocional sin plantearse irnos requisitos intelectuales, ni un análisis riguroso de la actualidad 

o una viaón crítica propios de una mente adulta. Por otra parte, a través de la televisión, los 

niños tienen acceso a aspectos privados de la experíencia de los aduhos (el sexo, la muerte n 

el trabajo) que sobrepasan los controles establecidos con objeto de desarrollar una conductas 

adecuadas a la infencia. Me^Towitz (1985) demuestra que, en las sociedades occidentales, la 

creciente similitud de modos de prescnución del yo, gestos y poses, modas y pasatien^os de 

ocio adoptados por los padres y sus hyos, y algimos de estos movimientos se pueden 

inteqpretar en un camino hacia unos estilos informales uniedad que se popularizan a trav és 

de los medios de comunicación de masas.
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3.2. UN SUBGRUPO EN BUSQUEDA DE UNA ¡DENUDAD PROñA

Puesto que tos tnayores parecen poco dî uestos a asumir la condición de ancianos 

debido a los estereotipos negativos asignados a la edad avanzada, y por otra pane, sus 

condiciones físicas y psíquicas les permiten acceder a un tipo de vida activo diferente de los 

estereotipos negativos relacionados con ta tercera edad, se considera que este grupo sc 

encuentra en un momento de remodelación de su identidad y búsqueda de nuevos patrones 

sociales. Este capitulo aborda el tema de la transformación de la identidad y los inadecuados 

modelos preestablecidos para las persogas mayores.

3.2.1. La creación y difusión de identidades

La búsqueda de autoidentidad es un problema moderno cuyo origen se encuentra 

vinculado al mdividualismo occidental {Gddens, 1991:74). En ta sociedad medieval los 

atributos de identidad eran relativamente fijos en fimción de unos roles preestablecidos 

(género, estatus social, familia...) y un sistema de mitos que proporcionaba orientación sobre 
et lugar de cada persona en ta sociedad. Et poder y la propiedad estaban encamados en 

personas individuales mientras que los individuos se encontraban ligados por una relación de 

interdependencia que les proporcionaba una identidad derivada de su posición en la jerarquía 

social y de tas fimciones sociales desempeñadas. Las etapas del ciclo de vida permitían una 

transición dentro de un proceso mstitucionalizado pero, en general, la identidad social se 

mantenía estable subordinándose a un conjunto de roles sociales predeterminados, dolados 

de escasa responsabilidad personal, y que circunscribían, rigiuosamente, tanto el pensamiento 

como la conducta (Kellner, 1992:141). Giddens cita a Baumeister para recordar que en las 

culturas tradicionales la individualización no era recompensada, hubo que esperar al 

establecimiento de ta división del trabajo para que el individuo fiiese un foco de atención y sc 

perdiese el sentido de homogeneidad que caracterizaba a las sociedades preindustriales.

La modernidad, determmada por su condición dinámica, modificó el proceso de 

creación de la identidad y dio lugar a la aparición del hombre extradeterminado (RJesman, 

1971) cuya conducta deriva, sobre todo, de la adaptación a los valores y normas sociales del 

grupo. A partir de este momento, la imagen de un individuo tiene de sí mismo dependió cada 

vez más de las opmiones y actitudes de los demás que, a su vez, están fiiertemente influidas
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por la apariencia física del mdividuo sujeto de observación. Al no poderse identificar a los 

individuos a partir de !a relación con las estructuras locales basadas en la tradición de la 

comunidad, se hizo necesario integrar las experiencias derivadas del conjunto de 

interrelaciones y afiliaciones del sujeto. De esta forma, la adaptación constituye uno de los 

elemento principales en la formación de la identidad propia al punto que el proceso de 

creación de identidades se localiza en varios niveles dentro de la divisiones conv encionales de 

la organización social, puesto que se trata de un fenómeno diseminado que tiene una vida 

propia, más allá del sentido literal derivado de un particular espacio y tiempo (Marcus, 

1992:326). Este proceso se halla directamente relacionado con el incremento considerable de 

la conciencia y de la apariencia personal

En el siglo XDC casi todos los estudiosos del orden social veían de modo ebro que 

el mundo occidental experimentaba un aumento de heterogeneidad y de individualismo, una 

reducción en el grado en que b sociedad podría controlar eficazmente a sus miembros por 

medios informales junto a una creciente alienación del mdividuo que se iba alejando de la 

antigua identificación proRinda con el conjimto de b comimidad de referencb. Dichas 

circunstancbs, unidas al aumento de bs rebciones sociales segmentadas y contractuales, 

produjeron un crecimiento considerable del aislamiento psicológico en el ser humano. En esta 

época se empezó a hablar de b sociedad de masas, concepto que según De Fleur & Ball- 

Rokeach (1986:213) presupone, al menos, tres requisitos:

1) Los mdividuos están en una situación de aislamiento frente a los demás

2) La in^ersonalidad prevalece en sus mteracciones con los otros.

3) Las personas están rebtivamente hl)res de bs exigencbs planteadas por

obligaciones sociales e informales vinculantes.

Parece que bs rebciones derivadas de esta situación tienen unas caracteristicas 

comimes de aislamiento, debilitamiento de los núcleos tradicionales e mterdependencia. No 

obstante, b adaptación a bs nuevas circunstancias ha modificado bs rebciones de interacción 

con el grupo de referencb y, a su vez, ha incidido en b fonnación de b identidad. En esie 

conte,\to global de dinámica social constituida por multiplicidad de e.\periendas y
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rqDresentadoncs, Maffesoli (1990) da cuenta de un proceso de desmdividualización 

caracterizado por una mterreladóa entre la masificación creciente y el desarrollo de 

niicrognipos que el autor denomina tribus. Se asiste a la aparición de una atmósfera tribal, 
integrada por pequeños grupos de reladón, tribus reducidas, de duración de vida variable 

dependiendo del grado de implicación de sus protagonistas. Las tribus, o grupos de 

pertaicncia, forman parte de los ritxiales necejiarios en la vida cotidiana, ya sea acudir a la 

tertulia de una cafetería durante la hora del desayuno o preparar las vacaciones con un grupo 

de amigos interesados en mi mismo tipo de viajes. De manera que, al mi.smo tiempo, todos 

los indhiduos integran varios grupos asociados a distintos roles. “Al participar cn una 

pluralidad de tribus, que se sitúan en sintación reciproca, cada persona podrá vivir su 

pluralidad intrinseca: sus diferentes "máscaras" se ordenarán entonces de manera más o 

menos conflictiva v se ajustarán a ias otras "máscaras" que la rodean" (MíifiesolL 

1990:256). El sujeto jerarquiza sus intereses porque no todos los roles participan en 

cantidades similares en la formación de la identidad y así, la afiliación a los grupos se hace de 

fonna diferaiciada. Además, el valor de cada uno de los grupos dc pertenencia cs variable y 

cambiante en el tiempo, aunque algunos, como la familia, suelen ser más estables. Por lanto. 

la persona dispone de un conjunto de subidentidades colectivas y su propia indhidualidad 

procede, sobre todo, de la manera cómo las ordena en su jerarquía y del peso eqiecifico de 

cada luia de ellas en un momento dado.

La difusión de los modernos medios de comunicación impidieron al individuo estar 

aislado sino que su popularizadón Ies ha ligado mediante la cuhura. la comunicación, cl ocio 

o la moda, a unos grupos de referencia que, tal vez, no tenga las mismas cualidades fisicas de 

inmediatez o cercanía física de las comunidades de la Edad Media, pero si tienen su misma 

forma (Maffesoli, 1990). Mediante la puesta en iitiágenes de la vida cotidiana. los medios de 

comunicación ayudan a establecer relaciones similares a nivel de aldea global esto es con 

personas que se encuentran fisicameiUe lejanas y con las que no se ha entablado una 

interacción personal pero cuyos usos comunes, divulgados por los medios, permiten 

reconocerse cn distintos conjuntos sociales. La televiaón y los otros medios de 

comunicación, por medio dc un proceso de interacción a distancia, muestran conductas 

diferentes a todos tos grupos sociales que pueden servir como modelo y contribuir al proceso 

de globalizadón y a la homogeneizadón de las formas de vida contemporáneas
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(Featherstone, 1990). Aámismo, ""desempeñan ese papel asignado a las diversas formas de 

la palabra pública, es decir, asegurar mediante el mito la cohesión de un conjunto social 

í¿7í/o"(Maffesoli, l9O0;63).

Los cambios sociales y politicos también han mfhiido en b evolución intelectual de 

bs teorías sobre b formación de b Identidad. En un análisis retrospectivo se puede apreciar 

como en los años 50 y 60 se veb el cambio integrado en un proceso coherente y estable. Sin 

embargo, autores actuales (Jameson, 1984; Kellner, 1992; Marcus, 1992) señalan los 

elementos de inestabilidad, movilidad, multiplicidad, innovación y cambio, por encima de bs 

limitaciones o circunscripciones estables. La tendenda credente de discontinuidad y 

flexibilidad que atañe a b diversificadón del dclo de vida afecta al modo en que los 

individuos se organizan y actúan. Las cbves en b formadón de b identidad indKidual o 

colectiva suponen un proceso de resistenda y acomodadón, formub que incorpora b 

simultaneidad de b homogeneizadón y b diversificadón. La identidad surge como un 

compromiso entre elementos mixtos de resistenda a b incorporadón en un conjunto amplio 

junto con elementos de acomodadón a dicho marco. El sistema de dos polos opuestos tiene 

una seríe de ventajas. La acomodadón evita b nostalgb de b comunidad primera, a menudo 

idealizada y vista como una comunidad idílica y pastoril. En segundo lugar, admitir la 

resistencb evita una visión pesimista de b ev'oludón, tal y como defiende b Escueb de 

Francllul o b teoría del poder de Foucauk, lográndose b aceptadón de dos ténninos 

paradójicos como son diveradad y homogenddad. Buchmann (1989:76) considera que dicho 

proceso afecta a seis Actores distintos:

1.- En primer lugar, la gran dK'eradad de modelos del aclo de vida se manifiesta en b 

dispersión de bs tra>'ectorias personales actuales. Los mdividuos dependen en 

menor medida de b tiadidón y reconocen menos su proceder como parte de un 

destino colectivo puesto que creen más en el logro personal conseguido a través de 

bs dedsones y elecdones indKiduales,

2.- En estas condidones. los individuos tienden a ver ios é.\itos y fî casos como 

consecuenda de sus propias acdones.
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3.- Si el mdividuo es, en gran parte, responsable de su propia carrera personal 

aumentan las posibilidades de crear estrategias o construir identidades personales 

desde perspectivas biográficas.

4.- Por otro lado, la sociedad espera que los individuos sean capaces de construir 
identidades multidimensionales sin una clara jerarquía dc elementos. La relación con 

diferetues contextos sociales produce una pluralidad de identidades personales cuya 

interacción requiere la habilidad de cambiar el centro de la identidad de manera 

íle.>dble, o de reordenar los elemaitos en nuevas combinaciones adaptadas a las 

circunstancias dcl momento.

5.- El aumento de fle.xibilidad y discontinuidad en la configuración de roles tiende, al 

mismo tiempo, a disminuir las oportunidades de predicción y la anticipación dc las 
trayectorias vitales, reduciéndose la posibilidad de construir expectativas estables a 

largo ténnino. Sin embargo, para los individuos las percepciones difusas de futuro 

equivalen a la interiorización de aspiraciones y e.xpectativas ambiguas, que pueden 

derivar en problemas psicológicos o conflictos sociales.

6.- El incremento de fle.\ibilidad, discontinuidad y la diversificación del ciclo de vida 

proporcionan un apoyo cstmctural a la lógica de la acción más orientada hacia el 

presente que hacia el futuro, de lo que se deduce que los placeres actuales llegan a 

ser más importantes que recompensas venideras o conqiromisos pasados.

En resumen, simultáneamente a la difusión de nuevos estilos de vida que 

proporcionan roles sociales flexibles y no jerarquizados, sc institucionaliza lui cierto 

sentimiento de ansiedad derivado de la incertidunibrc y la res{)onsabilidad de asumirse como 

agente del propio destino (Kellner, 1992:143). El individuo reconoce sus oportunidades de 

intervención en el proceso de creación de su propia identidad personal pero la consciencia dc 

este hecho puede provocar sentimientos encontrados. Por una parte, sc suele dar una cierta 

angu.'íia procedente de la responsabilidad personal que suele quedar compensada por la 

sensación de control sobre un proceso abierto y flexible de introyección de roles sociales.
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De esta manera se puede asumir que un mismo individuo adquiere una sunia de 

¡dentidüdes elaboradas, simultáneamente, en distintas ocupaciones compartidas con diferentes 

agentes, cada una las cuales está encaminada a conseguir propósitos precisos (Marcus, 

1992). No obstante, el conjunto integra una única identidad personal adaptable a esferas 

distintas de actividad y está relacionada con los conceptos de rol y norma social >"3 que se 

deriva dc la combinación de un conjunto de roles sociales asumidos por una persona en 

determinadas circunstancias (Burkitl, 1991; Kellner, 1992; McCalL 1987; YardJcy y 

Honness. 1987). En esta linea la identidad se puede definir como "la interiorización de los 
disantos roles sociales que desempeña una persona en sus redes de interacción " (Sir> ker. 

1987:89). Si los roles son el contexto en que se desarrollan y expresan las identidades, 

consiguientemente, la IJientidac! personal e\'oluciona a medida que varían los roles sodales 

profesados por un mismo mdividuo. Dicha ev'oludón se puede estudiar a partir de dos 

marcos de referencia distintos. Bien a través del cambio de roles procedentes del efecto 

edad'̂  o desde la perspectiva de los cambios sociales que afectan a un grupo de edad y 

modifican la distribución del conjunto de roles posibles para este gmpo (Pronovost, 1992) 

En el siguiente apartado se analizan los cambios deTÍ\'ados del efecto edad y de los cambios 

sociales desde cl punto de vista de las personas mayores en su búsqueda de una identidad 

alternativa a los estereotipos negativos dominantes.
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En el caso del grupo de edad de personas mayores, resulta significativo señalar que 

ambas perspectivas adquieren una importancia vital para comprender las vivencias de los 

componentes de las primeras generaciones que alcanzan este nuevo estadio en bs etapas del 

ciclo de vida. Actualmente, el proceso de transición de los mayores representa un salto 

cualitativo en los intereses de bs distintas lases vitales que ha sido influido por tres causas 

principales. En primer lugar, se pueden destacar bs distintas interpretaciones de los 

esiJcoialistas en estudiar a los adultos que proporcionan un marco teórico tnuy útil para la 

interpretación de los cambios. En segundo lugar, los cambios sociales y económicos han 

iuHuido en dicha evolución haciéndolos nüs relevantes puesto que muestran como los 

tnayores se están adaptando a un mundo que no habían anticipado y para el que no habían 

sido preparados en su juventud. En tercer, y último lugar, se puede señalar que los cambios 

demográficos han potenciado b aparición de nuevas etapas dcl ciclo de vida acompañadas dc 

conductas diferenciadas (Treatsy Bengston, 1982:12).

3.2.2. Formación de la identidad personal y la vida adulta

La formación de la identidad personal sufre un proceso de transformación evolutK'a 

a lo largo del ciclo de vida, más profinido que una innovación de roles puesto que lleva 

asociado un proceso de aprendizaje y evolución personal. Kelly (1983:55) afinna que 

"cambiamos en ttuestra definición de nosotros mismos y dei mundo, en nuestro modo de 

respuesta y de adaptación, en nuestras orientaciones v valores. Algitnas veces, la 

transformación partiailar requiere adaptaciones radicales en la conducta v en nuestras 

identidades derivadas de los roles. Otras veces, en cambio es gradual pero cambiamos no 

sólo nuestras roles sino nosotros mismas". A pesar de que aumenta el número dc posibles 

marcos de formación de b identidad, es importante mantener una base estable de la misma, 

puesto que se requiere un componente rebtivamente fijo que reconduzca los limites en los 

que las nuevas identidades puedan expandirse.

A partir de b teoría del desarrollo cognitivo de Piaget, Krauss Wliitboumc y 

Weinstock (1986) desarrollan un concepto mtegrador de la identidad personal que resulta 

muy útil para comprender el proceso de adaptación det adulto. Estas autoras explican cl 

sentimiento de identidad personal en función de b capacidad de los individuos para asocbr
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los cambios y tas experiencias que le ocurren en áreas separadas ya sean fisicaŝ  psicológicas 

o del mundo social La flindÓD mtegradora de la identidad en la vida adulta permite 

desarrollar ima condencia estable que añade las informadones antiguas con los 

conocimientos derivados de las nuevas experiencias.

Gráfico 3.6. FlfNClON INTEGRADORA DE LA IDENTIDAD EN LA VIDA 
ADULTA

Por su caracterî ca fundamental de seres eminentemente sociales, las personas 

asumimos los roles que los demás nos ofrecen, aunque en el transcurso de asimiladón de sus 

usos y costumbres se suele dar un proceso contradictorio. Al llegar a las edades cercanas a la 

jubilación, se vive una etapa de ajuste con procesos de asimiladón y acomodadón muy 

importantes. El cambio de pertenencia grupal implica una variadón de situadón en un 

sistema, así el paso de un grupo de edad a otra implica que el sujeto se desplaza de una 

posidón conodda a otra descoDodda, denominada una región cognitiva desestructurada, 

desde una perspectiva psicológica. Sin embargo, sería erróneo considerar que b identidad se 

modifica únicamente en fimdón de feaores externos y que el mdKiduo es un participante 

pasivo dependiente de los cambios exteriores puesto que en la elaboradón de la identidad los 

procesos cognitivos, sensoriales, las caracterísricas fisicas y los rasgos de personalidad 

desempeñan un papel tan importante como d de los roles sociales de la familia, el irabajo o la 
comunidad.
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La propia identídad cambiante, coa su sustrato estable, debe manteaer el equilibrio 

entre los procesos de asimilaciÓQ y acomodación. Mediante una sucesión aheraa de ambos se 

produce un ajuste a la situaciones nuevas, provocándose un sentimiento de bienestar 

derivado de la sensación de competencia y habilidad para modificar la identidad cuando se da 

una discrepancia entre éstas y las experiencias. La asimilación pennite una visión coherente 

del mundo, base de la experiencia individual ea térmmos de autopercepción, mientras que la 

acomodación sirve de base para modificar y adaptar la identidad a las nuevas circunstancias. 

En los mayores, la evolución no está solamente determmada por roles e.xieraos smo que se 

convierte en un proceso más personal, relacionado con la vivencia de una libertad tardía 

aunque no se halla e.xento de tensiones {Rosenmayr, 1982). De hecho el propio cambio 

procede de la ansiedad derivada de la divergencia entre ta propia identidad y las e.xperiencias 

personales.

El proceso no es sencillo y puede producir ciertos desequilibrios si una de las 

Punciones predomina sobre la otra. Cuando el sistema de asimilación predomina sobre la 

acomodación, las experiencias no se incorporan en la identidad y no se pemirte la adaptación 

a las nuevas circunstancias. En el caso contrario, es decir que la acomodación predomina 

sobre k  asimilación, la persona no tiene una identidad coherente y, por tanto, carece de mía 

autodefinición conástente sobre sus motivaciones, objetivos, valores o roles sociales (Krauss 

Whrtboume y Webstock, 1986; 185). Desde la perspectiva de la identidad y las experiencias, 

parece que las condiciones más ventajosas, desde el punto de vista de la satisfacción 

emocional det mdividuo, surgen cuando la percepción individual de la experiencia sc 

encuentra estrechamente cercana a la realidad. Esta circunstancia se debe a que el individuo 

necesita un sentido consistente de identidad que le proporcione una mfonnación colieraite 

sobre e líe^  (Krauss Whhbourae y Weinstock, 1986:188).
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Gráfico 3.7. MODELO DE PROCESO DE IDENTIDAD EN LA EDAD ADULTA
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Desde el punto de vista del colectivo de los mayores es especialmente significatK o 

el proceso de reestnicturación personal al que se enfrentan la mayoría de sus componentes. 

Muchas personas que rondan la edad de jubflación se mantienen sanas, vitales con capacidad 

de prestar una contribución activa a la sociedad de ahi que no acepten el estereotipo de 

anciano dependiente y rechacen su paso a una etapa que se ha caracterizado por una pérdida 

de estatus. Arangiu^ (1992:29) afirma que "ei mayor awtque se sabe viejo pero no se 

siente viejo. Y sin embargo , ¡os otros, ta sociedad le califican sin más de tat'. Si bien la 

diferenciación social basada ea el género y la edad es un hecho unKersaL los roles asignados 

a varones y mujeres o a diferentes grupos de edad no son unKersahnente idénticos, sino que 

presentan grandes variaciones de unas sociedades a otras. Simuháneamente. el término 

dependencia se pueden e,\plicar, casi exchisivamente, como un producto de la dKisión social 

del trabajo y de una estructura desigual, más que como proceso natural deriv-ado del carácter 

concomitante al proceso de envgecimiento (Hockey y James, 1993:32). En cieñas culturas, 

inchiso en aquellas en que se relaciona la infancia con la vejez puesto que se consideran dos 

etapas en la que una de sus características principales es la dependencia personal el
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envqecimiento no conlleva necesariamente la reducción de estatus social Sin embargo, en la 

cultura occidental se establece una relación metonímica entre el cuerpo envejecido de las 

personas mayores y la identidad social del colectivo, de forma que una cualidad, o una parte, 
asume la totalidad de las caraaerísdcas impidiendo evaluar a las personas en su conjunto El 

pelo blanco o gris propio de los mayores denomina a una de las asociaciones de tercera edad 

"los panteras grises"', aunque en este caso el animal elegido como símbolo del grupo 

compensa las debilidades derivadas de la edad avanzada (Hockey y James, 1993). En esta 

línea Muchinick (1984:25) recuerda que "...la imagen corporal resulta central segi'm Lew-m 

en la percepción del "espacio vital" (personalidad más espacio psicológico) de un sujeto, 

por lo que los cambios corporales afectan el equilibrio del sistema y aumentan el 

sentimiento de inseguridad". Parafraseando a Joaquín Bandera (1993:107-108) se puede 

resumir el proceso de transformación social de este colectivo de la siguiente manera: 

''convertirse en viejo, sobre todo por lo cronología y la legislación, supone un cambio de 

identidad, al serle arrancados algunos papeles (roles) que aún podria realizar 

perfectamente. Y desde aquí tendrá que iniciar la triste tarea de asumir un rol 

estiematizado: un rol que le es asignado automáticamente por la sociedad sin contar para 

nada ni con la voluntad ni con tas condiciones fisico-psiquicas de la persona, que se 

convierte en su rol clave. Un rol cargado de connotaciones peyorativas, porque viejo no es 

sólo lo más antiguo, sino también lo inútil, lo que no sirve, lo que pierde valor.. Una etapa 

inútil de la vida caracterizada por pérdidas y crisis de todo tipo ”.

3.2 J .  Formación de una identidad colectiva

El estudio de ia identidad se puede hacer desde el punto de vista del individuo o dcl 

grupo, en cuanto a la relación que se establece entre las personas. Desde esta última 

perspectiva, Collier (1994:39) define la identidad cultiu-al como carácter particular del 

sistema de comimicación de grupo que emerge en una situación pcu-ticular Cada individuo 

pertenece a varios subgrupos dentro de los cuales comparte un conjunto de mitos, héroes o 

leyendas, en distmtos tiempos o según los contextos prevalece uno u otro de los gmpos dc 

referencia. Los componentes de un mismo grupo comparten una serie de valores y normas 

que se pueden transmitir simbólicamente debido a que todos los miembros del grupo los 

conocen y por lo tanto es posible la comunicación, entendida como un proceso que implica
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un coQoctmiento de la codificación y descodificacióo de los símbolos verbales y no verbales. 

Aunque, como se ha comentado anteriormente, la pertenencia a diversos colectivos es una 

constante de la sociedad contemporánea que se realiza de manera individualizada, las 

variables socioeconómicas también tienen gran miiuenda en la afiliación a los distintos 

colectivos de referencia, ya sean: afectivos, cognitivos o de creencias y de conductas.

La identidad se construye en la confi-ontación de lo idéntico y de la ahcridad, de la 

similitud y b diferencb (Tap, 1979). Por tanto b mtegración en uno de los grupos de 

referencb requiere dos fenómenos complementarios, uno de ellos de caráaer excluyente 

mientras que el otro íáctor es mcluyente:

1.- Un sentido mdividual de asocbción o identificación con varios grupos o categorias 

de gente, subgrupos de identificación que fiiaccionan una realidad e-Xteusa y 

complqa. Este elemento se corre^onde con el aspecto emocional de búsqueda de 

un grupo de referencb y se rebciona con el concepto de tribu desarrolbdo por 

Mafiesoli ya que, como el mismo autor afirma, "con el iribalismo estamos 

asistiendo a la vuelta de tata implicación afectiva y pasional, cuyo aspecto 

estructuralmente ambiguo y ambivalente es de sobra ccnwctdo" (Maffesoli 

1990:220).

2.- La tendencb a compartir un sentimiento comím, mcluyente. conlle\'a b 

diferencbción dc otros grupos. Se trata del aspecto exchiyente que busca una 

afirmación negando lo diferente. En el caso de las primeras generaciones de 

mayores que buscan una identidad propb b cuarta edad constituye el grupo de 

referencb fi’ente al que se reafirman con unas conductas diferentes''*. Esta situación 

permite b paradoja que mientras b sociedad ha envqecido, los ciudadanos mayores 

han rejuvenecido (Van Harssel, 1994:364).
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La fonnacióa de la identidad conlleva la búsqueda de una ubicación en el mundo 

que se concreta en la adaptadón a unos roles sodalmente aceptados. La adaptadón a un 

contexto cambiante requiere unos procesos sociales determinados por la estructura social 

(Berger y Luckmann, 1986:216). La sociedad contemporánea caracterizada por los rápidos 

cambios requiere de los dudadanos una capaddad de adaptadón y evolución que les permita 

adaptarse a las nuevas situaciones con un minimo de incomodidad o de desajuste. Situarse 

frente al cambio social, tiene el riesgo de producir una anomia'* derivada de la falla de 

normas que puede provocar a la apatía, el aislamiento puesto que una sociedad contpleja y 

cambiante requiere un proceso de resocialización permanente y una continua revisión tanto 

de la propia imagen de si, como de la imagen del mundo.

El proceso de formación de la identidad, como sugiere Tap (1979), se bscribe en 

un itinerario real e imaginario a la vez que jamás alcanza su ténnino puesto que la etapa final 

Stí confunde con el ideal de si-mismo, las a^iraciones del grupo o las utopias sociales. En el 

transctirso de la formadón de la identidad de las personas mayores se puede identificar los 

problemas derivados de la identidad móvil, además está situadón está acenmada porque no 

tienen roles definidos sino que se encuentran en un proceso de transformación (Binstock y 

George, 1990; Johnson y Slater, 1993; Muchmick, 1984). Este proceso de adaptación sc 

enfî enta a una situadón caracterizada por la escasez e inadecuación de modelos, se tienen 

que aprender nuevos roles y redefinir qué quiere decir ser viejo, joven, aduko o llegar a la 

aduhez tardía. Para los mayores, ambas carencias proceden del fenómeno anteriormente 

chado de que se trata de las primeras generaciones que deben adoptar unos roles adaptados a 

las nuevas etapas del dclo de vida. Sm embargo, las násmas condidones sociales en que se 

enclava el proceso constituyen un escenario donde sus características principales, la 

flexibiKdad y la adaptadón, permiten salvar las dificuhades derivadas del mismo.
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o cuando ciertos grupos no aceptan las normas sociales.
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El proceso de transformación y ampliación de los posibilidades de formación de la 

experiencia se engarza ea el proceso de diversificación y complqidad sociaL Giddens 

(1991:83-84) explica la phiralidad de posibles selecciones a partir de la 'interacción de un 

conjunto de circunstancias:

1.- Vivimos en una sociedad post-tradicional donde actuar conlleva elegir entre un 

abanico de ahemativas posibles.

2.- El marco social es diverso y segmentado, una misma persona puede adoptar 

distintos estilos de vida en tiempos u ocasiones diferentes.

3.- Estas condiciones garantizan un contexto de creencias divergentes que pueden 

provocan un impaao existenciaL

4.- El predomiaio de la experiencia mediática influye en la pluralidad de elección. El 

efecto conjunto de la televisión y la prensa confonna de manera especifica la 

yuxtaposición de ámbitos diversos y de posibles estilos de vida potenciales. En este 

sentido, Kellner (1992:148) argumenta que "¡a televisión ,v otros medios 

audiovisuales desempeñan papeles principales en ¡a estnicniración de la ideitndad 

contemporánea ”,

Los medios de comunicación han desempeñado un papel importante en la creación 

y mantenimiento de este clima moral que desafia la idea de la inevitable decadencia corporal 

La publicidad y la industria cosmética han aportado un mensaje de esperanza el interés por 

los tratamientos del cuerpo, desde que en los años vemte una élite de intelectuales, que 

iniciaron la hasta entonces inexistente temporada de v'erano, e.xtendieron la moda del 

bronceado. E l conjunto de estos feaores determinó, por primera vez. una exposición de los 

cuerpos sin ropas, con un intento de parecer jóvenes y bien cuidados. Hepworth y 

Featherstone (1982) e.xplican cómo tras la primera Guerra Mxmdial el estilo de mujer joven 

cambió en tipo de vestxiario y de peinado, se dio un saho cualitativ'O al asumirse, en general 

como una obligación de la mujer el cuidado de sus encantos femeninos, mantener su rostro y 

su figura bajo cuidado. Durante los años 70, se inició un fenómeno particularmente 

interesante para el tema de esta tesis: la importante contribución de HoDvvi'Ood a la
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redeñníción de las personas de mediana edad dio tugar a un nuevo estereotipo de mujer 

mayor, enérgica, atractiva, sexy, en contraste con el tradicional tipo de abuela, tnateraal y 

asexual (Hepworth y Featherstone, 1982:28).

Todo parece indicar que la audiencia acepta los modos de sida e.vpuestos en los 

medios de comunicación y, en ocasiones, los emula. En palabras de Anthony Giddens 
(1991:199);

"Los medios de comunicación presentan modos de vida a ¡os que, itiiplicitamenie. 

iodos deberian aspirar; ios estilos de vida que ajiuyen, en un medio o en otro. antpUan la 

visión V el retrato merecedor de emulación, sin embargo la narrativa de los medios resulta 

más imponante más sutil. En estos no es necesario sugerir estilos de vida a los que se 

debe aspirar, en su lugar, se desarrollan historias con una coherente e imaginativa 

narrativa con las que el lector o espectador puede identificarse.

Sin duda los culebrones v otras fonnas de entretenimientos audiovisuales son 

escapes substitutorios de las satisfacciones reales que no se pueden obtener en condiciones 

sociales normales. Quizás, todavia sea más importante la auténtica luxrrativa que ofrecen ol 

sugerir modelos de constnicción de las narrativas del self. Los ailebrones mezclan ta 

predicción y ta contingencia por medio de fórmulas que, debido a que son bien conocidas 

por ta audiencia, resultan perturbadoras y, al mismo tiempo, tranquilizantes".

En este párrafo Giddens señala un aspecto importante: la capacidad de 

identificación depende de la mterrelación entre la audiencia y los medios de comunicación. En 

el proceso de formación de la identidad la identificación comporta dos aspectos: la 

identificación con los otros, o asimilación del otro por medio de los mecanismos estudiados 

por el psicoanálisis, y la identificación de los demás, o codificación que se hace dc la persona 

(Camilleri, 1979:334). Respecto a la interrelación de los medios y la audiencia sc requiere 

que ambos aspectos aparezcan, es decir que las personas y el medio se determmen de forma 

recíproca. Este elemento se aprecia en la explicación de Giddens ya que el público no sólo 

consume mformación o telenovelas sino que los productos audiovisuales tienen una relación
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coa b vida real La convergencia entre ambos remite a la ¡dea dc que los valores y hábitos 

sociales se reflqan en los medios de comunicación'̂ .

3.2.4. Crisis de los modelos para las personas mayores

En la conducta humana la imitaciÓD ¿ísempeña un papel importante. Aunque 
generalmente se considera que este proceso resuha especiahnente importante durante la 

infancia. Sin embargo tras estudiar el fenómeno en proñindidad, los representantes de la 

teoria del aprendizaje social como Bandura y Wahers (1974) destacan cl interés del 

aprendizaje por observación en todas bs etapas de! ciclo de \ida. Este tipo de aprendizaje 

proporciona patrones de conduc:as novedosas y permhe b recreación de b personalidad a 

partir de b experienda social o de b mteracdón social de cada cual con el prójimo (Blumer. 
1982). Oe esta forma., y a cualquier edad, el proceso de formadón de b identidad e.\ige unos 

modelos, que el sujeto mcoipora a través de un proceso de identificadón y que faculta el 

modebdo de la conducta sobre b base de algunos aspeaos significativos del patrón 

seleccionado (Muchmick, 1984).

En el caso del gmpo de esmdio se puede concluir que se trata de un colectiv o en 

proceso de formadón de una identidad propb que les diferende del colectK o propiamente 

considerado como ancianos. En estas condidones, bs primeras generadones de mayores no 

han podido introyeaar unos modelos adecuados dado que no se habb produddo 

anteriormente una situadón simibr, así no ha sido posible una socialización anticipatoría 

rebcionada con el mundo de lo que estoy destinado a ser, aquello que \icn' a ser o que 

pretendo ser. Se produce una discontinuidad entre bs e.xperiendas de una generadón y b de 

su predecesora, en circimsr.andas similares Ryder ( 196S) sugiere que ocvirre el cambio social, 

aunque Hareven ( 1982a) marÍTa que los cambios también se pueden dar dentro de una misma 

cohorte. En opinión de ílarevai (1982a) y contrariamente al pensamiento generaL b
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población americana ba evotucionado hacia una mayor uniformidad ea el calendario de ías 

fases de vida, las transiciones se han hecho más regulares y sujetas a unas normas de edad 

iiiás que a ías neceádades de la familia. Si biai ía edad se ha convertido en un clenieiuo muy 

importante de norma social no por ello quiere decir que las normas no e\'oIucioneii. Es decir, 
que aunque el proceso de envejecimiento individual esté sujeto a los criterios dc clasificación 

social los mayores se encuentran en una etapa de evohición que les permite adaptarse a las 

nuevas estructimis sociales, acomodar su identidad y modificar los componamientos 

apropiados a su edad a partir de la dimensión privada y personal implícita en el propio 

concepto de ciclo de vida.

El análisis establecido por Matliilda Riley (1988) sobre ía interacción entre el 

envejecimiento individual y el cambio colectivo resuha clarificador. Según la autora esta 

operación se rige por tres principios:

A.- Puesto que la estructura social cambia, la gente de cohortes sucesivas envejece 

diferentemente.

B.- Las diferencias en el proceso de envejecimiento de las sucesivas cohortes 

contribuye al cambio sociaL

C-- Los procesos de envejecimiento y cambio social son interdependientes. pero 

asincrónicos puesto que cada uno es gobernado por su propio tiempo.

El primer principio es generalmente aceptado, mientras que el segundo es sujeto de 

niayor debate. El último principio impone una cierta tensión en los individuos e interviene en 

algunas discontinuidades derivadas del rápido cambio sociaL Sí bien no e.visten pruebas 

empíricas que corroboren los tres principios, este modelo puede servir de marco teórico de 

referencia. La confluencia de variables económicas sociales y culturales han modificado la 

esperanza y la calidad de vida de las personas mayoreŝ  situación que de alguna manera 

influye en el resto de los grupos de edad. Por otra parte, el cambio constante influye en la 

propia simación de los mayores que se enfi’entan a un proceso de envejecimiento en el que no 

pueden aprender de las generaciones anteriores como en una cultura posfigurativa sino que
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deben innovar y aceptar la autoiidad de los jóvenes mediante su captación del futuro aún 

desconocido (Mead, 1971).

En cuanto a la madecuación de los modelos para los mayores;, Muchinick (1984:31) 

explica dos motivos interrelacionados. En primer lugar, la idealización de los viqos modelos 

enraizados en una cukiu^ tradicional, con la imposibilidad de recuperarlos por faha de 

vigencia. En segundo lugar, la desaparición de las viejas fiinciones conlleva la descalificación 

de los antiguos modelos que actualmente no se adaptan a las nuevas pautas. Por tanto. la 

aparición de un nueva etapa de! ciclo de vida requiere unos nuevos modelos sociales que 

sirvan de punto de referencia para las personas que se encuentran en un momento de sus 

vidas para el cual no habian sido preparadas.

Los medios de comunicación son parte esencial de los procesos de comunicación en 

las sociedades modernas y constituyen un elemento de intercambio de gran alcance al que 

accede, prácticamente, el total de la población. Eu sus descripciones e informes aportan 

interpretaciones de la realidad que son interiorizadas por b audiencb. La medbción 

comunicativa permite conocer el entorno, en un sentido amplio o aldea global y operan de 

manera relevante en algunos aspectos cruciales de bs rebciones sociales como el contacto 

con ‘los otros”  y “con los modelos legitimados de nosotros mismos” . De esta forma, bs 

personas pueden desarrollar construcciones subjetivas y compartidas de b realidad, a panir 

de to que leen, escuchan o miran. La conducta personal y social puede ser, parcialmente, 

modcbda en función de las interpretaciones aportadas por los medios ante hechos y temas 

sociales, fiindaraentalmente cuando tos individuos tienen pocas fuentes ahematrvas de 

información (De Fleur & Baü-Rokeach, 1986:45).

W olf( 1994b) e.xplica como los medios de comunicación complican ios procesos de 

construcción simbólica de b identidad colectiva, sobre todo debido a que b rebción entre b 

identidad y los medios es un proceso complejo que integra otras tendencbs imponantes de 

desrcgubción de b esfera estatutaria. El conflicto entre b acción simbólica de los medios y b 

identidad colectiva afecta "alprocedimiento simbólico por el que uita colectividad constnne 

y se reconstn^e tm sentido de si... La apertura al mundo constituye una amenaza para la 

estrategias de íikIusíóh y exclusión En segiuido lugar, estas mismas estrategias resultan 

despedazadas por ios precios mecanismos típicos de fragmenlaciórt de la sociedad
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contemporánea... y ai tercer lugar el movimiento horizontal temporal definible como 

presente extendido, contradice la necesidad de memoria histórica como elemento 

fundamental en el proceso de co/tsíruccióti de la identidad colectiva" (W o lí 1994b: 13/ Si 

bieii estas tres argumentos son muy importantes a la hora de comprender b universalismo de 

b iiilbrmacióu y b dificultad de mantener unas identídades coleaivas tradicionales, al mismo 

tiempo los mismos razonamientos pueden explicar b presencia de los medios en la 

divulgación de los grupos de interés y de identidades menores o ligadas a condiciones 

socbies transitorias o panicubres (Wol£ 1994b). En el caso de los mayores se puede 

conaderar una posición particubr derivada de unas condiciones socbies que han permitido la 

aparición de una nueva etapa del dclo de vida común en bs sociedades occidentales y para la 

cual no e.xisüan unos modelos sodales anteriores. Por estos motivos la apertura al mundo y 

b presencb de nuevos modelos simbólicos en lugar de provocar conflicto puede ser causa de 

integración, además permiten ampliar b pluralidad de identidades posibles para bs que no 
había memorb histórica que oKádar puesto que todavía no habia sido constituida.
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La sociedad contemporánea no se podría comprender sin tener en cuenta el papel 

que desempeñan los medios de coniunicaciÓD. La difusión de la información a través de las 

redes globales conlleva una gran cantidad de implicaciones económicas y sociales, penetran 

en la vida cotidiana y su incidencia se puede observar en múltiples aspectos: horarios de 

comidas adaptados a programas de televisión, diñisión de modas, distribución del es{)acio en 

el hogar, divulgación de hábitos, enseñanza de idiomas, apoyo a cursos de educación fomial 

etc. Algunos autores consideran que las fonnas simbólicas trasmitidas por los medios 

teaiicos de comunicación dc masas son centrales en las formas culturales contemporáneas 

(Lash y Urry, 1994) y que, en este sentido, y resultan útiles para promover estilos de vida 

entre distintos grupos (Insua, 1994; Maffesoli, 1990). Se puede decir que los medios de 

comunicación legitiman ciertos aspectos de la realidad social, a la vez que "tienen la 
capacidad de construir un universo simbólico de referencia comúny de añadir y definir una 

identidad cultural" (Wol£ I994a:78). Los distintos términos empleados para denominarla 

reflejan esta situación: sociedad de información, sociedad visual, sociedad cinemática o 

incluso el ímnoso término acuñado por el pionero Marshall McLuhan (1969), la aldea global, 

hacen referencia a tos cambios derivados de la difiisión de los medios de comunicación de 

masas.

Aunque aún no se ha dado la distancia histórica suficiente para discriminar los 

efecto de las nuevas tecnologías, se puede afirmar que los medios, junto a las modernas 

comunicaciones y las nuevas tecnologías, influyen poderosamente en la adaptación a la 

sociedad contemporánea. En cualquier caso, al igual que ha pasado con los medios de 

comunicación, las nuevas tecnologías producirán fiinciones y disfiinciones (Rodrigo Alsina, 

1989) que aumenten las diferencias entre los poseedores y los no poseedores de éstos 

medios. Murdock (1993:534) desarrolla tres dimenáones de la relación entre comunicaciones 

y b sociabilidad que ayudan a comprender el papel de los mismos;

A- Las modernas facilidades comunicativas permiten la extensión del concepto dc 

intimidad.
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B.- Producen nuevas formas de sociabilidad y, sirauháneamente, ofrecen nuevos 

pretextos para la soledad y el retiro. Los medios se han incorporado a la vida 

cotidiana y a las rutinas domésticas marcando periodos temporales, algunos 

gregarios y otros de separación y autonomía. Por ejemplo, gracias a los 

equipamientos audiovisuales individuales que permiten elecciones más h'bres y 

voluntariaŝ  los miembros de un mismo hogar pueden coneaar distintos programas 
o desempeñar diversas actividades sin haber mteracción entre ellos.

C- Los nuevos media producen nuevas formas de interacción a distancia. Mejorar bs 

posibilidades de diálogo interpersonal y entre grupos favoreciendo que b gente 

disfrute de rebdones con mdi\iduos a los que no se conoce personahnente. La 

televisión mteractiva, el acceso a Internet o bs llamadas autopistas de b 

comunicación, pueden proporcionan un marco de referencb común a personas de 

distintas ciudades o países lejanos.

A medio plazo estas posibilidades ejercen dos impactos positivos generales. En 

primer tugar, prolongan los sentidos humanos y además, suponen b creación de un corpus de 

conocimientos, e.xpcriencbs y sentimientos con rasgos propios que, sin duda alguna, 

presentan nexos interactivos con un sistema ciihural más amplio.

En este capitulo se aborda b rebción entre b difiisión de b realidad social a través 

de los medios de comunicación y su rebción con b construcción de b identidad coleaKa de 

ciertos grupos de chidadanos en cuanto que los medios son mstrumentos poderosos de 

formación y transmisión cultural En este sentido, no sólo trasmiten modelos de 

comportamiento legitimados sino que bterfieren de múltiples formas en bs paulas de 

conducta cotidianas. Como señabba Marshall McLuhan {1969) b importancb de los medios 

es tal que determma b comprensión de nuestra época. Estudiarlos es. por tanto, estudiar al 

hombre.
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4.1. PRESENOA DE LOS MEDIOS DE COMUNICAaON EN LA SOCIEDAD 

ESPAÑOLA

El consumo de los medios constituye en si mismo una práctica sociaL El tiecho dc 

leer el periódico, oír un programa de radio o ver la televisión supone un hábito especifico que 

une el ámbito privado, donde disciure, con el ámbito público que produce tas noticias 

(Stevensoa, 1995). Como cn el resto de ías sociedades avanzadas el peso especifico de los 

medios de comunicación es muy alto en b sociedad españob. Las encuestas muestran como 

los equipamientos culturales más comunes son los que sirven de transmisión de maisajes de 

los medios de comunicación, sobre todo b televisión, b radio y el radio casete. Se puede 

afirmar que los medios de comunicación llegan a todas partes, como se deduce de la amplia 

difusión de la televisión en todos tos hogares sin diferencbs significativas entre distintas 

edades o cbses sociales. El 98% de tos hogares españoles disponen de. al menos, un receptor 

de televisión (Ministerio de Cultimi, 1991). Seguidos a distancb por los denominados 

medios de comunicación desmasifícados como cámaras de vídeo, ordenadores, etc. 
(Tofiler, 1991). Como apunta el Ministerio de Cultura (1991:39) se puede confirmar que "ía 

carencia de equipamientos es una situacióft prácticamente residual, siempre inferior al 2% 

y que puede deberse a situaciones coyimturales de los hogares o directamente relacionadas 

con el lugar de residencia -rural o urbano- de las familias

Tabb 4.1: EQUIPAM IENTOS CULTURALES. ESPAÑA
c u ia u R A iJc a '-

Apáralo de Televisión 97,8%
Radio 76,4%
Radio-casctte 57.4"/o
Apáralo de video 42%
Cadena de música 36.8%
Cámara TotográSca 51.3%
Ordenodor 11.7%
Cámara cinematograñca 2.0"/o
Camarade video 3.7%

Fumle: Mmútaio de Cultura, (199t:7S)

Pero bs distintas investigaciones (Centro de Investigación de b Realidad Social, 

1992b, 1994; INE, 1991; Mfaüsterio de Cultura, í991) demuestran que ía pobbción españob 

tiene un contacto directo frecuente con los medios. Si se consideran actividades de ocio ías 

actividades realizadas durante el tiecnpo libre, se puede apreciar en bs encuestas que el 

consumo de ios medios de comunicación constituye una de bs actividades de ocio más
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populares, con una aha frecuencia de participación sólo comparable cod la vida fenúliar. La 

diferencia eoire grupos de edad son mayores que las que existen enüe hombres y mujeres 

Cuando los sujetos se acercan a la cxiarentena, las cuotas de participación en aciKidades 

relacionadas con el entorno familiar auraenlan progresivamente. Entre los mayores de 60 

años también se incrementa la importancia de la televisión y de la radio.

TABLA 4.2. ESTILO  DE DISFRLfTE DEL TIEM PO LIBR E POR EDAD. ES PANA
Edad 18-21 22-25 26^5 36-45 46<60 >60
Faiiulia 62.6% 64.9“/, 78.0“/. S6.9"/o 89.0ÍO 85.5“.
Televisión 49.1"/. 58.4"/e 65.2% 78.5“í. 85.y;<

Radio 15.3% 14.7% 17.8“/. 19.8% 28.7°.
Leer 20.3% 1% 27.9“/. 27.3"/. 19.7“/* 21.S“i
Salir al campo 9.1% 11,1% 16,9“/. 17.1% 17.1% 13.8“/.
Amigos 79.0% 74,0“/. 59.8% 46JÍ«/Í 39.6% 35.3?
Música 36.2% 31.5% 20.8*/o 13.6“/o 7,8“/. 5.0“/i
Cine 15.5“/. 15.4“/, 10.3*; 6.3“/i 2.3*0 0.5“«
Hacer deporte 22.9“/. 21.6“/< 12.1“/, 8.2*! i 2,9“. I.S“ ,
Ver depone 12,8“/. 10.0“/. 10.8“/. 8.9“/o 9.3“. 7.9“,
Espectáculos 2.7% 5.yA 3.3“/. 2,5“,'. 0.7“, 0.5“.
I'uaitc KiuzUbbuai3ga(I994:l93S)

De entre todos los medios de comunicación la televisión es el medio preferido por 

lodos gmpos sociales, de edades o de estudios. El promedio de tiempo que los españoles 

dcdicon diariamente a ver la televisión es de, aproximadamente dos horas, aunque se 

observan diferencias bastante importantes entre unas personas y otras, de manera que un 

18% afinna verla menos de 45 minutos diarios y un 13% la ve más de tres horas diarias. Las 

variables más diferendadoras parecen ser la edad y los indicadores de estratificadón social 

puesto que .el tiempo varía significativamente, de forma directa, con la edad, y de forma 

inversa, con todos los indicadores de estratificadón social y con el tamaño de! hábitat de 

residencia (Centro de Investigadón de la Realidad Social I992b:23). Entre los ma\-ores, la 

asiduidad con la televisión es tal que el 95% afirma haber visto la televisión el dia anterior, 

por otra parte el porcentaje es muy sinñlar al dd conjunto de la pobladón (93“i).

Estos resultados son similares a los de otros paises de b Unión Europea, donde el 

tiempo dedicado a ver b televiaón ocupa una pane imponante del tiempo Ubre de los 

ciudadanos, especialmente entre los britámcos y los españoles con bs medias más ahas de 

tiempo diario dedicado a esta actividad (ENE, 1991). Durante este tiempo muchas personas 

acostimibran a realizar una serie de actividades, de manera que, aunque aparentemente
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parece una paradoja, la televisióa también puede desempeñar una seríe de funciones sociales, 

como servir de marco para que los miembros de la familia establezcan relaciones (Uul, 

1988).

Tabla 4.3: TIEM PO DE VER  LA  TELEVISIO N . ESPAÑA
Tkoipodevisiáa Didembre 1992

0-15 minutos 4%
IW5 minutos 14%
46-60 minutos 19%
61-75 minutos «
76-90 minutos 8%
91-120 minuios 26 %
121-150 minutos 2%
151-180 minutos uro
ISl-210 minutos 1 %
Mas de 210 minutos 12%
NS/NC •
TotaJ 100%
Media de tiempo en minutos 118.4
Fucnlc: CIRES<1992b 23)

En La sociedad española ver la televisión se podría considerar, eu cierta medida, 

como una actividad social puesto que en la mayor parte de las veces se realiza acompañado 

sobre todo de b familb (78%), sin que se aprecien diferencbs ágnificaiivas entre grupos de 

edad o segmentos sociales. Mientras ven b televisión, b mitad de los encuestados reconocen 

hacer comentaríos a sus acompañantes, y una cuarta parte (24%) afirma que charla. 

Solamente el 44% se centra e.xchisivamente en esta bbor, porcentaje ligeramente superior en 

los varones (47%) que en bs mujeres (41%), porque éstas últimas afirman realizar tarcas 

domésticas, mientras ven b televisión, en proporción seis veces superíor al hombre. Se puede 

observar que el pon:entaje dedicado exchisivamente a contemplar b televisión parece es 

directamente proporcional a b edad dcl individuo (tabb 4.4.).

Los otros medios de comunicación, salvo b radio que cuenta con una audiencia de 

seguidores mcondicíonales, no son tan populares. Se percibe una escasa afición a b lectura 

de b prensa diaría ya que sólo el 49% de b pobbdón españob se declara lectores asiduos de 

b misma (Centro de Invesdgadón de b Realidad Social, 1992b).
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Tabla 4.4: PORCENTAJE DE ENTREVISTADOS QUE REALIZABAN LAS 
SIGUIENTES ACTIVIDADES M IENTRAS VEÍAN  LA T.V. ESPAÑA, 1992.
DidMBhn
IS92

Bm
Vb
T.V.

D m >
jrwnha
«■lia.

OMrtabB L ú AlcsDbtíBtoa 
I»

S¿h
V á
T.V.

BaícVioT.V. fll92) 47 24 15 44

Varones Í572) 50 24 4 1 7 6 47
Mujeres (621) 43 25 26 1 5 11 41

18 a 29añús t310) 53 2S 11 3 7 10 .Í7
30 a 49 años Í420) 46 27 17 1 5 8 43
SO a 64 aóos (269) 45 21 16 1 b 8 46
65yrais. (194) 41 20 17 - 5 10 54

FuíOle: Cailro dc lavcsügadúa de la Realidad SooaL (1991b: 21)

Los hábitos de lectura de prensa varian extraordinariamente de unos segmentos 

sociales a otros, la inayor proporción de los que nunca leen la prensa se concentra entre ios 

mayores de 65 años, las mujeres, las personas de baja posición social y los de bajo estatus 

socioeconómico (Centro de Investígacíón de la Realidad Social, 1994). Aunque, en general 

la lecnu-a media semanal de las personas mayores de 50 años es muy «ámikr al del total de la 

población. A nivel europeo, las estadísticas muestran resultados más akos, los mayores de b5 

años se interesan en lemas de actualidad y leen la prensa (3 de cada 4), pero sin embargo no 

muestran índices ahos de lectura de OU’O tipo de publicaciones (Walker y Craeynest. 1993). 

Este resultado es equiparable a los mayores índices de lectiua de prensa, en general con 

respecto a la población nacional

TABLA 4.5. EJEM PLARES DE PERIODICOS DE INFORMACION GENERAL QUE
LEE PO RTE WVUNO MEDIO A LA SEMANA. ESPAlNA; 1994.
Aliri>19»4 Bm cLh

pcfiidion
Um Dm SMb Hiflic */.Leea M«da

CJonpfar.
Lc«4m

Base Lee Peno. _(865) 27 15 19 31 8 l 99 4.6

Varones (468) 19 16 20 33 li 1 991
Mujeres (3971 35 13 17 28 6 - icol 3,9

ISa293ños (247) 30 17 19 27 7 . 100 4.1
30 a 49 años (323) 23 13 19 33 U 1 99 <
50 a 64 años (184) 25 15 18 34 8 1 99 4,7
65 y mis (110) 31 13 IS 30 5 2 9S 4J
Fuaae: Centro de En\'cacig>aáa de U Realidad Socul (199-»: 50)

La mayoría de los lectores de prensa resultan ser hombres, mientras que por lo que 

se refiere a la lectura de resistas, las mujeres parecen ser las consumidoras más habituales de
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las revistas que cuentan con mayor audiencia, es decir, de la prensa del corazón (30%). Los 

mayores de 50 años también sobresalen como lectores asiduos de este tipo de publicaciones. 

Aparte del ya citado, los tipos de revistas mencionados en más ocasiones son las 

publicaciones de infonmción general (23%) y las deportivas (11%). El resto fueron 

mencionadas por un 6% o menos de lectores. Parece que el género, la edad, la condición 

económica y el índice de exposición cultural son las variables que mejor discriminan las 

preferencbs por los diferentes tipos de revistas (Centro de Investigación de la Realidad 
Social, 1994:57).

Tabb 4.6. T IPO D EPIEV1ST>!i LEID A  LA ULT IMA VEZ. ES PANA; 1994
.\bdli9f4 Bm« Sáb* 

Uw 7 Im 
r*»b<ai

u
Gant

Cor*- Ms4« 0*̂ «Viá. WT.V. PrvMooii Otrw Ni/
Me

r«n-
euM

PrHo. (808) 23 w 6 11 4 4 -1 II I j
Varón*. (J*7) 26 12 1 22 S 4 5 21 2 4
.Mujcm J9 46 10 1 4 4 3 9 2 2
18*29 lAoi (266) 19 20 9 13 6 6 6 22 .

J0>49>Ao< (189) 17 26 4 II 4 4 5 16 l J
S0a64>Aoi (152) 22 42 4 11 2 4 2 9 2 3
6Srmáa. (lOl) 18 49 3 7 2 4 . 5 4 4
Fuculc Ccnliu ik Invougaatn ilc la Kcaliibd S<.>aal. (I :JO)

En resumen, los españoles dedican una parte importante de su tiempo libre a los 

medios de comunicación de masas, sobre todo a la televisión que ocupa una parte del tiempo 

cotidiano de todos los sectores de edad. Como señala Restituto Zorrilla (1990:19) "los mass 

media, particularmente la lelevisióti, siguen siendo el principal referente de ¡a sociedad del 

posconsumo

4.2, LA RELAOON DE ÍNTERDEPENDENaA ENTRE LA SOCIEDAD Y LOS 

MEDIOS DE COMUNICAaON

La relación de los medios de commiicación con la sociedad que los produce y los

consume es compleja. Se asume que los medios de comunicación reflejan aspectos de la

sociedad que los crea y, a su vez, estos medios influyen en la sociedad. En stniesis. sc

produce una interacción entre los productores de la información y los grupos sociales actores

y receptores de la noticia (Asa Berger, 1992; Fagoaga, 1993). A partir de un concepto de

tipo antropológico que entiende la cuhura como la manera sistemática de construir la

realidad, denvada de la pertenencia a un gmpo social, Real (1^89:36) señala que '"los medios
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crea/i, expresan y refleja la cultura". Desde esta perspectiva, se ha ido abandonado la teoria 

dc los medios de comunicación como un espqo que reflejan la imagen del público por la 

noción de construcción informativa. Las razones de este cambio hay que buscarlas en que 

la primera teoria olvida la responsabilidad y creatividad de los creadores y diseñadores, asi 

como b influencia de la audiencia. El dî osición de la construcción informativa implica que 

los medios de comunicación no existen por encima de la sociedad y. por lanto. no la reflejan 

de manera pasiva, smo que forman pane activa e integral de b realidad socbl (Ptñuel 

Reigada, Gaitán Moya y Garcb Lomas, 1987; Real, 1989).

La rebción y el estudio de los medios de comimicación es complqa y se puede 

llevar a cabo desde distintas perspectivas ya sea centrándose en el análisis de b audiencú. cl 

análisis de contenido o el estudio de bs ílmciones de dichos medios de conmnicadón 

(McQuaiL, 1976). Por lo que respeta a b rebción medios de comunicación-estructuj'a 

social, McQuail (1994:62) recoge y adapta b tabubción ebborada por Roseiigren (1981) 

sobre b interrebción cultura-estructura social, con sus cuatro grandes agrupaciones de bs 

diferentes teorías: Rebciones de Interdependencb. Idealismo. Enfoques Materialistas \ 

Rebción de Autonomb.

Tabb 4.7: TIPOS DE RELACIONES ENTRE LA CULTURA (LOS MEDIOS
DE COMUNICACIÓN) Y  LA SOCIEDAD.
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La Elstructura Social influye en la Cultura
Si No

La Cultura influye Si Interdependencb Idealismo
en la Estructura Social No Materialismo Autonomb
Fuente: R. (I98l:l-t9)

Desde b perspectiva de lo medios de comunicación, bs teorías idealistas adjudican 

un fuerte poder de influencb a los medios de comunicación, y los considera uno de los 

modelos ñindamentales de b sociedad, asi como su reflqo, independientemente de quien 

tenga su control. Hacen especial hincapié en el papel de dinamizadores del cambio, sin 

atender a b bbor propb de b propb sociedad, moti\'0 del que se suelen deri\an bs 

principales críticas de este modelo.

El idealismo se centra en los impactos de los medios de comunicación. Comprende 

distintas versioness algunas de eOas tioien cotno punto de partida ima visión de los medios de
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comunicadóa fomentan y ayudan a difimdir un ástema personal de valores favorable a ta 

innovadón, la movilidad, la realizadón y el consumo. Este tipo de investigadones suelen 

estar reladonadas con las campañas de marketing social, se defiende que a partir de la 

iufluencia de los medios de comunicación se crea uo cambio individual y espontáneo y por lo 

tanto, de esta forma, los medios de comunicadón ayudarían a acabar con el tradicionalismo.

Aunque entre tos teóricos de este grupo se ha establecido uu acuerdo general sobre 

el poder de las modernas fonnas de comunicación de masas en cuanto que se aplica a 

conformar la realidad politica y social, en ocasiones se realza el aspecto inmovilista dirigido, 

especialmente, a detener el cambio.

Eh este grupo se incluye b teoría de la modelación» elaborada por Gerbuer (1969) 

y la escuela de Annenberg, a partir de lo que el autor considera que ha sido la principal 

significación histórica de la aparición de los medios de comunicación de masas. En esencia, 

sostiene que esta significación no procede de la creación de masas, smo de la creación de 

sistemas compartidos de selección y visión de los acofUecimieníos, al distribuirles a las 

masas sistemas de mensajes producidos y trasmitidos por procedimientos técnicos, que por 

tanto constituyen formas comunes de ver e interpretar el mundo. A este proceso se ic 

denomina la modelación de las pautas mentales dominantes. En efecto, los medios de 

comunicación tienden a ofi-ecer versiones uniformes y relativamente consensuadas de la 

realidad social, con una visión sesgada de la realidad, de manera que sus auditorios van 

siendo consiguientemente culturizados (Roda Fernández, 1989). Es decir, se trata de una 

elucubradón sobre la cukiu^ de masas relacionada con el proceso de legitimación. Gerbner 

(1969) pronostica que los medios de comunicadón, sobre todo la televisión, dado el carácter 

sistemático de sus mensajes y su coherencia en el tiempo, tienen fiiertes efectos y se inclina 

decididamente a fevor de la tesis de que los medios de comunicadón moldean la sociedad, 

con una influencia de carácter sutil y acumulativo. Las críticas que sc han planteado a esta 

teoría surgen a raíz de los procedimientos empleados para demostrar la nattiraleza e 

mtensidad del cultivo (Roda Fernández, 1989).

Desde el imperialismo cultiual; la idea de partida establece que los medios de

comunicación pueden colaborar a la modernización introdudendo los valores ocddcntales

pero a cambio conlleva el predo de destruir los valores tradidonales y la desaparidón de las
CotKepción Maiztegui Oñate

Capitulo Modelos Sociales y  Medios de Comunicación 161



autéaúcas culturas locales. En un momento dado y desde la perspectiva simplista, se 

argumentó que los valores así introducidos son los propios de la sociedad capitalista, 

responsables del desencadenamiento de un proceso in^ierialista al subordinar, de manera 

deliberada, consciente y sistemática, las culturas tradicionales de los países pequeños en 

provecho de los intereses de las potencias capitalistas dominantes, en especial los Estados 

Unidos.

Los enfoques materialistas agrupan las teorías relacionadas con la escuelas 

imrdstas y las corrientes feministas que consideran la actividad de los medios de 
comunicación como un elemento correspondiente esenciaünente a la esfera de la 

superestructiu  ̂y. por tanto, determinada por las fiierzas económicas. En este sentido, optan 

poi una visión de los medios de comunicación como im fenómeno dependiente de la 

estructtmi sociaL

A pesar del consenso acerca de la interrelación entre sociedad y medios de 

comunicación, la opción de autonomía entre ambos no debería ser inconsisteute. a menos 
que se de una interpretación demasiado literal El punto de partida de esta opción se basa en 

una visión escéptica sobre la infhiencia de los medios de comunicación en las ideas. \ alores o 

conductas de la audiencia. Su debate resulta especialmente mteresante en relación al disciuso 

de la globalizadón por la discrepancia de opiniones de esta tendenda que, a pesar de la 

divergencia en cuanto al grado de autonomía, no se acepta la homogenización cuhural 

deriv ada del impacto mediático (McQuail 1994:63).

McQuail (1994) señala que existen muchas posibilidades de que cada una de bs 

teorías sea válidas en distintas condidones y en un determinado nKel de análisis. En este 

sentido. Rosengren (1980:254) indica que la investigación sólo aporta "pmebas concluyaires 

e inclnso cotitradictorias sobre las relaciones entre la estructura social los valores sociales 

en tanto que propagados por los medios de comwticacicmy las optmones delpiibhco".

Esta teas doaoral parte de b supuesta rebdón de interdependencia entre los 

medios de comunicadón de masas y b sodedad. Esta ahematK'a considera que ambos se 

encuentran en un proceso de mteracdón continua, pero no indKidualiza b direcdón 

dotiúnante del efecto. Consideran que las dos influencias están entrelazadas y no se puede
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coacebir la comunicación de masas oí las modernas formas de sociedad sin su contrapartida 

puesto que cada una es condición necesaria pero no suficiente de la otra. En este sentido, y 

parafraseando a McQuail (1994:63) "podemos decir que los medios de comunicación tanto 

pueden considerarse molde, espejo o co/iseatencia del cambio social. Eji resumen, encubre 

todas las posibilidades, salvo la de independencia". La elección de esta alteraativa sobre las 

otras tres posibles (idealismo, materialismo y relación de independencia) se debe que esta 

opción abarca, en cierta medida, la filosofía subyacente tanto a las teorías idealistas que 

presuponen a los medios como moldes fiindamentales y reflejo de la sociedad, y a los 

enfoques materialistas que. únicamente, los conáderan reflejo de la estructura social. Es 

decir, los medios de comunicación pueden ser tanto una representación de b sociedad como 

un modelo que favorezca b mtegración social por medio de b identificación y la aceptación 

de los valores representados. Se considera que esta interrebción resulta importante para 

obtener una visión global de b situación.

La naturaleza del ser humano es socbl por lo que los instintos e impulsos humanos 
no se encuentran fijos sino que están condicionados por b e.xperiencia dcl grupo. La difusión 

de tos medios proporciona unas e.\periencbs de b sociedad que permiten vivir en dos 

mundos diferentes y complementarios: el microcosmos de b experiencb directa de los 

demás, derivado de bs rebciones personales, y el macrocosmos de bs e.\-periencias lejanas 

que trasmiten a b audiencb b impresión de ciertas normas sociales (W olf 1994b: 11). 

Durante b formación de b conducta, tos individuos recogen ambas Influencus, bs fusionan y 

elaboran su visión de estas normas. Cuando el mdividuo se tiene que enfreiuar con roles 

inéditos tiene que modificar el proceso interpretativo de los símbolos significativos 

emanados de b mteracdón. Esta situadón afecta a b estructura de bs rebciones personales y 

puede alterar el equilibrio de bs mismas, produciendo un desajuste que requiere el uso de 

nuevos símbolos mterpretativos. Los medios de comunicación puede ayudar a aicontrar 

nuevas pautas o marcos de referencb. Los dudadanos son consdentes de b mfhienda de los 

medios, corao se refleja al analizar los resuhados de una encuesta llevada a cabo por cl 

Centro de Investigaciones Sociales (1992b), en dicha investigación los españoles reconocían 

que sus opiniones, estilos de vida, hábitos de consumo y moda están regidos por los medios 

de comunicadón y que los medios, incluso, imponen nuevos líderes y héroes. Pero no se 

puede olvidar que bs personas tienden a aceptar el marco de referencia que establecen los
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media ya que, a su vez, la programación de coateddos se elabora según los gustos de la 

audiencia.
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4.3. LA IN FLU EN O A  D E LO S M EDIOS D E COM UNICAaON

E! tenia de la influencia de los medios de comunicación ha sido una constante eii las 

investigaciones y teorías centradas en los mismos. Tradicionalmente se ha asumido que los 

medios desempeñan un importante papel en la sociedad, no se trata solaraaite de un 

entretenimiento smo que su repercusión se percibe en otros elementos de la \ida social como 

la difiisión de valores y pautas de conducta, pudiendo actuar, por tanto, como ageutes del 

cambio social La concplejidad de las actuales marcos teóricos que tratan de controlar las 

múltiples variables que inciden en el proceso de relación entre los medios y su audiencia está 

relacionados con las primeras teorías que en los años vemte estudiaron dicho proceso. La 

tendencia más frecuente reconstruye por ciclos las teorías de los efectos, de esta forma se 

establecen tres grandes periodos progresivos (McQuail 1994). El primero se extiende hasta 

los años treinta, está marcado por el convencimiento de un fiierte poder de influencia de los 

media. El segundo periodo, que inició su andadura a principios de los años cuarenta y 

continuó en boga hasta épocas recientes, relativiza el poder de influencia de los media. 

Mientras la tercera fase, o fase actual renueva el interés por los efeaos. En cualquier caso, la 

división no excluye la mterdependencia de bs teorías, ni bs acritudes dK ergentes en denos 

momentos históricos.

A pesar de que bs pregimtas sobre el impacto de los medios continúan án tener una 

respuesta uniforme (Hieber y Reuss, 1988), el desarrollo tecnológico, b interacción de los 

mercados económicos, b globalizadón económica y social ba produddo un cambio de b 

sodedad, en b que los medios de comunicadón han desempeñado un imponante papel y han 

llevado a una modificadón en b orientadón de los estudios sobre los medb. Actualmente, se 

ha traduddo en un rechazo del paradigma de los efeaos limitados y se ha re\’aiorizado b 

fiierza de los medb. La tesis de bs nifluendas fuenes y duraderas se ha concretado en más de 

un modelo de efectos, como b espiral del sílendo y b teoria dd cuhKo. Otra orientadon 

complementaria en esta línea se centra en el estudio de las inñuendas acumubtivas de los 

medb(Wolí̂  1994a).
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El cambio social y cultural es continuo en las sociedades industriales ya que los 

avances técnicos modifican los aspectos no materiales de la cultura (Agiiilera Gamoneda y 

Aguilera Moyano, 1989). A partir de la definición de Rocher sobre cambio social "toda 

transfomiaciCHt observable en el tiempo, que afecta, de una manera no efmtera ni 

provisional, a lo estructura o al fimcionaniiento de la organización de una colectividad 

dada y modifica el curso de la historia"̂ .̂ Estos autores defienden el papel de los medios de 

comunicación como agentes aaivos del cambio. Entienden la comunicación como un sistema 

de comportamiento integrado que hace po^le las relaciones interpersonales, la transmisión 

de información y el mecanismo de comportamiento comunicativo. En definiti\'a, hacen 

posible el entendimiento entre los componentes individuales de un grupo social y trasmiten su 

cultiura, de la que se derivan sus comportamientos sociales, a las generaciones venideras. 

Entre los agentes del cambio destaca las élites de los movimientos sociales, es decir lus 

grupos protagonistas de la mayoría de las noticias difundidas por los medios de 

comunicación.

Uno de los aspectos más significativos de este planteamiento es que al hablar del 

impacto de los medio de comunicación en la construcción de la realidad social se habla dc la 

fonnación de la cultura ya que, de manera invisible e bconsciente. se ponen en juego en el 

microcosmos de la interacción social las representaciones difundidas por los media (W olf 

1994a). W olf articula dos aspectos ágnificativos de dicho proceso. El primero, relacionado 

con la teoría desarrollada por Giddens (1984) sobre la constimción de la sociedad, asume que 

"los sujetos utilizan las representaciones mediales de los fenómenos sociales como recursos 

pora orientarse, para comprender, para alinearse, en las propias interacciones cotidianas'' 

(Wolf̂  1994a: 119). El segundo principio considera que las representaciones diíündidas por 

los media pueden ser, gracias a su propia naturaleza, asumidas impUcitamente como objeto 

dc conocimiento recíproco, como una cierta base común y como un recurso cuyo 

conocimiento se puede considerar obvio. "Asumir, luista demostrar lo contrario, que estas 

imágenes de la realidad constituy'en lui horizonte común de referencia y un reairso
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institucionalizado iw es irrelevojue: esta calidad especifica de las represeiuacioties sociales 

de realidad difiuididas por los media hace que adquieran un peso adicionar (Wol£ 

1994a: 120).

De Reur y Ball-Rokeach (1986) consideran que los posibles impactos de los 

medios de conuinicación en los individuos se pueden dividir en tres tipos distintos de 

in Duendas: efeaos cognitivos, efeaos afectivo.': y efectos de conducta. Desde el colectK o de 

personas mayores la lecttu  ̂ de este triple sistema ofrece una visión generalizada de los 

posibles efectos de los medios de comunicadón para este grupo de pobladón.

a) Los efectos cognitivos se refieren a aquellos impactos reladonados con las 

fuentes de conocimiento que afeaen a los sentimientos de ambigüedad, creencias y v alores. 

Para las generadones de personas mayores la mdeierminadón de su siiuadón, cercana la 

vejez pero por otra parte no asumida ni respetada socialmente, produce un momento de 

desorientadón que se beneficia de una informadón complementaria. La confijsión derivada 

de los cambios sociales y de la reconstrucdón de la identidad social se hace particularmente 

intensa durante el periodo que abarca desde su separadón psicológica de costxunbrcs. valores 

y opiniones tradicionales del modelo de persona mâ 'or hasta su adopdón de versiones más 

modernas que recojan el amplio abanico de potencialidades abiertas. Aunque los medios no 

tienen el poder de detenninar con uniformidad el contenido exacto de las interpretadones de 

cada persona o definicioaes de situación, al controlar la informadón trasmitida, los modelos 

propuestos pueden desempeñar un importante papel limitando la gama de interpretadones 

que el público puede formular.

Entre todos los temas y personajes protagonistas de los medios, cada persona debe 

realizar una fijación de agenda (Gerbner. 1969). es decir selecdonar un conjunto liiratado 

de temas por los cuales interesarse, que se produce a partir de las necesidades del individuo 

j-a que las personas carecen de tiempo y energías sufidentes para formarse actimdes y 

creencias sobre todos los temas tratados en los medios de comunicadón. De esta forma, se 

considera que “la gente selecciona el material en los medias, de formas previsibles, que se 

relacionan con las caracteristicas de su personalidad con sus problemas y necesidades " 

(De Fleur y BaU-Rokeach 1986:325). Por tanto, se estima que los mayores darán especial 

relevancia a aquellos personajes que se encuentran en siiuadones similares a las suyas y que,
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por tanto, les proporcionan una infonnación útil y necesaria. Aunque cada persona fijará su 

agenda en función de sus antecedentes personales, sus experiencia y personalidad, la sociedad 
produce grupos en que las similitudes superan las diferencias individuales, se trata de 

"amplios estratos de personas con la suficiente uniformidad de circunstancias sociales 

como para compartir muchos problemas e intereses, en mayor o menor grado, a pesar de 

las diferencias individuales" (De Reur y Ball-Rokeach, 1986:326). En este saiiido, las 

primeras generaciones de personas mayores comparten una seríe de preocupaciones comunes 

derivadas de la situación social similar que permite suponer una fijación de agenda o 
selección de temas a los que asignan un nivel similar de importancia. Con una situación de 

ambigüedad y con una fijación de agenda supuestamente basada eu intereses comunes, los 
medios ofrecen una ampliación de los sistemas de creencias que pueden ser bcorporados a 

las opiniones existentes, a las actitudes y a los valores sobre el propio grupo de referencia.

El efecto cognitivo puede crear condiciones para una clarificación de valores ya 

que por si ¿oíos, en muy raras condiciones se puede esperar que los medios de masas alteren 

estas creencias básicas (De Fleur y Ball-Rokeach, 1986:328). Debido al envejecimiento de la 
población y a la problemática social derivada de la misma, en los países occidentales la 

opinión pública está sensibilizada hacía los temas de los mayores, de modo que la 

^formación ofi'ecida atraería la atención de todos los grupos de edad, creándose sentimientos 

y. por ende, actitudes nuevas hacia la situación de los mayores que repercutirán cn la propia 

actitud del gmpo de mayores hada si mismos.

b) Efectos afectivos: casi todos los efectos producidos por los medios podrían ser 

e.\ammados en su dimensión afectiva en cuanto a la fonnación de actitudes. El sentimiento de 

pertenencia a un gmpo disperso y su relación a partú" de los medios dc comunicación 

depende de la infonnación sobre dicha categoría de personas, ya sean un gmpo étnico, una 

comunidad, una profesión o una división de edad (MaSesoli, 1990). El componente afectivo 

es un factor importante de consecuencias sociales posteriores puesto que ""quienes se apoyan 

en ios sistemas de medios de masas como fíente primordial de información sobre sus 

grupos y categorías pueden asi experimentar cambios en su moral y en su nivel de 

alienación cuando se producen cambios notables en la cantidad o calidad de información 

que los medios trasmitan sobre esas agnipaciones colectivas" (De Fleur y Ball-Rokeach,
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1982:331). Por esta razón, conocer los modelos düundidos por los medios permite a los 

mayores tener im marco de referencia compartido por otras personas que aunque [ganas 

físicamente, ha creado una considerable dependencia de los medios para mantenerse al dia. 

Por tanto, se puede anticipar un cambio afectivo derivado de las informaciones 

proporcionadas que modifique la opinión de los mayores sobre las posibilidades adecuadas a 

su situación.

En esta línea. Roda Fernández (1989) explica como los medios pueden consolidar 

el cambio de opimón. En palabras del autor "'el cambio de opmióti requiere una mornacio/i 

previa por parte del público asi corno un nivel de confioitza en el comunicante, el cambio 

de actitud Cuaiido arbitrariamente se logra establecer un vUiculo entre los valores de 

grupo y la opinión se puede introducir de modo indirecto un cambio de opiruát El 

mecanismo sentido en este caso estriba no ya en reestructurar el entorno simbólico, sino en 

despertar la concietwia del sujeto respecto a la relación que existe entre las opiniones y 

algi'in xvlor esencial del grupo" (Roda Fernández, 1989:!49>. La necesidad de modelos que 

apoyen la ¡dentidad naciente supone una motivación suficiente para mantener la atención de 

los tnayores en la presentación de los personajes de referencia por parte de los medios de 

comunicación,

c) Efectos sobre la conducta: los cambios cognitivos y afectiv os interesan tanto 

más cuanto que iníluj'en en la acción manifiesta puesto que la audiencia puede ser mcentK'ada 

tanto para participar en una conducta prosocial como antisocial Es decir, activada en el 

sentido de "'hacer algo - a consecuencia de los mensajes de los medios- que de otra manera 

no nabrian hecho" (De Fleur y Ball-Rokeach 1986:332). Como qeraplo se pueden recordar 

recientes campañas de solidaridad con Ruanda o la antigua Yugoslavia que han tenido en los 

medios la plataforma de lanzamiento. ¡Diferentes organizaciones han coordinado las 

respuestas de los ciudadanos ante acontedmie&tos que, aunque han ocurrido en lugares 

lejanos, son rápidamente conocidos en el resto de los paises y cuya gravedad infiuv'e en los 

sentimientos de la población impulsándote a la acción.

Si el mismo tipo de suceso se repite habitualmente, se puede producir una 

disfunción en la medida que cotisidera que el efecto sobredimensionado Deva a la fkha de 

dinamismo social Lazarsféld y Merton (1982) advierten de los riegos de bi cosnin¿>re y el
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contacto cotidiano con la infonnación de los medios, “este vasto suministro de 

comunicaciones puede suscitar tan sólo una preocupación superficial por los problemas de 

la sociedad, y  esta superficialidad, a menudo, enmascara una apatía masixxi. La exposición 

a este fiujo de información puede servir para narcotizar más bien que para dinamizar al 

lector o al Ofy'ente medio. A medida que aumenta el tiempo dedicado a la lectura y  a la 

esaiclia decrece el disponible para la acción organizada" (Lazarsfeld y Menon, 1982:180) 

Aunque estos autores resaltaron los efectos negativos de la disfimción narcotizante y 

llamaron la atención sobre la dosis crecientes de comunicación que “pueden estar 

transformando inadvertidamente las energías dedicadas a la acción en energías dedicadas 

al conocimiento /?ayno”(Lazarsfeld y Merton, 1982:181). Se puede señalar otra imponante 

característica de esta disfimción narcotizante que podría actuar como mecauismo dc 

supervivencia para la salud mental de la audiencia, incapaz de comprender y reaccionar ante 

todas las situaciones que se presentan. Además, ta audiencia pierde el interés liaci? los temas 

cuando los procesos se alargan (Ang, 1996). De ahí, la importancia de la selección de una 

agenda de temas de mterés realizada a partir de las motivaciones específicas de los segmentos 

de audiencia.

La opinión pública se ha interesado, especialmente, en la bfluencia dé los medios de 

comunicación en la conducta de los niños, y en la pérdida de influencia de los padres como 

modelos. En algtmos paises como Estados Unidos y España, la polémica ha llegado al mundo 

de la prensa y al de la politica, se ha debatido la obligación moral de las cadenas de televisión 

de reducir la programación violenta en las horas de audiencia infeutil, o al menos, indicar el 

nivel de agresividad de los programas de manera que los padres sean conscientes de su 

responsabilidad y de los peijuicios de la exposición a unos patrones de conducta violentos. 

Dado que para los niños, los modelos televisados constituyen tma Jrte mtegral dcl 

aprendizaje social'*, Bandura y Wahers (1974:59) consideran que el proceso de modelado
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'*E1 concepto de modelado ha sido investigacio en profundidad por la Teoria del Aprendizaje 
Social. Este tipo de aprendizaje recibe el nombie de aprendizaje vicario y permite una adquisición de nuevas 
habilidades sin recurrir a la técnica de ensayo/error puesto que los modelos qeroen una influencia sobre los 
observadores y a la vez, una ñindón informativa Aunque cs evidente que, una vez dadas las respuestas de
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plástico puede ser más fiierte que la opinión familiar e incluso puede influir y modificar las 

conductas paternas:

“De  hecho, los medios audiovisuales de masas ejercen, hoy por hoy, luui gran 

tnjlue/icia en las pautas de conducta social. C o m o  la mayxtria de los jóvenes pasan mucho 

tiempo expuestos a modelos plásticos, sobre todo a través de la telex'isión estos 

modelos juegan un papel fitndamental en la cotxformación de la conducta y  la modificación 

de las normas sociales, con lo que ejercen gran influjo sobre la conducta de las niños v 

adolescentes. Por ello, los padres corren el peligro de perder parte de su influencia como 

modelos y  muchas veces tienen la preocupación de controlar ¡a televisión que ven sus 

hijos "

Un poco más tarde, los mismos autores presentan un qemplo concreto que apoN-a 

sus argumentos:

“£>í la sociedad norteamericana, las expectativas culturales que fomentoji y 

mantienen los medios de comunicación de masas juegan wi papel cada wr más impórtame 

en la conformación de la conducta sexual y  pueden modificar los deseos y  actitudes de los 

padres. Por ejemplo: los estiuLos sobre familias e hijos adolescentes y  preadolescentes 

(Bandura, 1960; Bandura y  Walters, 1959) indican que muchos padres no está» del todo 

conformes con que se formen pautas de relación continuada en la pnmera adolescencia y  

en que muchos aspectos las participatues no obtienen de ellas mayores satisfacciones. Sui 

embargo, como los padres temen que sus lujos se desvien de la norma social propagada por 

tos medios de comwúcación de masas, se sienten en el deber de disponer los
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inütadón, depende de las consecuencias la pemianencia o inhibición de las niismas (Bandura & Walters. 
1974:112).

Para el esnjdio de lo& modelos presentados en los medios de comunicación, interesa el llamado 
üprtrndi:q/e por empcUia. Se trata de un aprendiz^ vicano de orden supenor dado que no solo la respuesta es 
vicaria sino también el refuerzo Este sistema obliga ai observador a suponer que los estímulos relacionados 
con la respuesta del modelo serán obtenidos por d  sujeto, ácmpre que previamente ha>a imitado la conducta 
obser\:ida
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acomecimientos sociales que implican a su hijo con pareja del sexo opuesto con lo que 

fax'orecen las relaciones sistemáticas precoces

Sin embargo, los resuhados de otras bvestigacioaes relativizan estas impresiones 

puesto que los estudios se han llevado a cabo, ea muchas ocasiones, con resultados de 

cogniciones inmediatamente posteriores a la visualización de ciertos programas y es dificil 

conocer la influencia de los media a largo plazo.

Estudios de laboratorio y trabajos de campo documentan tanto sobre cl tipo de 

personas más iníhienciables al modelado como sobre el tipo de modelo más eficaz. Bandura 

(1987; 113) señala tres &ctores determinantes para establecer una respuestas de correlación 

que mantengan los resuhados de las respuestas; las características del modelo, los atributos 

de los observadores y las consecuencias de respuesta asociadas a la conduaa de imitación. 

Parece que se dan dos tipos de personas propensas a responder de forma positKa a la 

influencia de los modelos. Por una pirte. los sujetos dependientes, individuos de baja 

autoestima, y por otro lado aquellas personas ciuiosas con suficiente seguridad en si mismas 

como para considerarse capaces de imitar h respuesta observada. Este segundo punto es 

importante ya que todo aprendizaje requiere unas capacidades previas y el sujeto debe 

considerarse competente para poder llevarlo a cabo. El mismo autor e.\plica ambos casos:

"Se Ita prestado u m  cierta atención al problenm de identificar qué tipos de 

personas son más propensas a responder a la influencia de los modelos: los que carecen de 

confiarca en si mismos o de autoestima, los dependientes y  acptellos que luin recibido 

recompensas Juertes por imitar, parecen especialmente propensos a adoptar la conducta de 

los modelos de éxito. Pero éstas m  son las luúcas personas que se benefician mucho de los 

ejemplos (...) La observación general demuestra que las personas observadoras y  que 

confum en si mismas, emulan con facilidad a modelos idealizados o a otros cuya conducta 

es m u y  útil (..) " {Bandura 1987:112-1 !3).

El aprendizaje por observación es posible a todas las edades. Sb embargo, sc 

podría considerar que esta teoría sólo afecta a conductas repetitivas, sin explicar la aparición 

de conductas novedosas. Respecto a este uMmo punto, los investigadores representativos de 

esta teoría han explicado que el modelado no quiere decir que se imite al cien por cien un tipo
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de respuesUi, o que la conducta no sea personal En contra de io que se suele creer, el 

proceso de modelado puede dar lugar a la emergencia de pautas de conduaa innovadoras. 

Se ba observado que cuando se presentan a un observador respuestas contradictorias, éste se 

ve obligado a seleccionar aquellos afectos de las conductas que considera más adecuados a 

su situación, a partir de la combinación de elementos seleccionados. Mediante la imitación, se 

tiende a producir una evolución gradual de las paiuas de conducta, de manera que del cruce 

de distintos rasgos puede aparecer la innovación. Asimismo, se puede afirmar que las 

personas expuestas a modelos divergentes suelen ser más innovadoras que aquellas 

confrontadas con modelos convencionales o estereotipados.

El contexto social facilita la divulgación y popularidad de ciertas prácticas, dc modo 

que bs generalizaciones sobre los correbtos del modebdo deben aceptarse con reservas 

porque el valor fiincionaJ de b conducta del modelo se contrarresta con b büuencb del 

medio y bs características del observador. Respecto ai grupo de personas ma>’ores, se puede 

considerar que, en general, debido a sus características físicas y personales se encuentran en 

buenas condiciones para poder asimilar nuevas pautas.

Cuando el hecho de seguir a diferentes modelos produce efectos dKergentes. bs 

caracteristicas de los modelos y los símbolos de esutus adquieren un valor infomuth o y 

pasan a significar bs consecuendas probables de bs conductas de bs que sirven de ejemplo 

los distintos modelos (Bandura, 1987). Aumentando con el estatus b ílindón señalizadora de 

la conducta del modelo; bs conducus de los modelos que han logrado distinguirse es más 

probable que tengan é.xito y también maym poder fundonal para los observ adores que bs de 

los modelos con una competenda vocadonal, intelectual o sodal rebtivamente pequeña.

El papel que el estatus desempeña se incrementa en situaciones en que el especudor 

(iene varios modelos contrapuestos. En estas ocasiones los observadores suelen fijarse en 

dertas señales, como U apariencia general, cl estilo, d habla, los sin¿»olos de estatus 

socioeconómico; es decir los indicadores del éxito del modelo y los signos de su experiencia 

(Bandura; 1987:114). De hecho, parece que las persotuis tienden a generalizar los logros 

alcanzados en un área de conducta, de manera que se considera que un triun&dor en un área 

determinada, ya sea el deporte o d  nundo laboral, se le supone un derto dominio gcneraL La 

publiddad refiga muy bien este fmótDeao oumdo utiliza actores &mosos o depoitistas de
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éxito para can^añas de productos que no tienen ninguna relación con su experiencia 

profesional De esta manera se da la paradoja de que la calidad de los productos queda 

reforzada por un argumento de autoridad procedente de una persona que. aparentemente, no 

tiene nmguna potestad en este campo.

En relación a los motivos por los que los medios de comunicación ejercen una 

tnnuencia social, se pueden señalar dos razones principales:

a) Los medios de comunicación amplían la visión del mundo

b) Proporcionan modelos de comportamiento con los que la audiencia sc puede 

identificar e imitar a través del aprendizaje vicario.

Ambos motivos están mterrelacionados, ya que la identificación de la audiencia con 

los modelos mediáticos sólo es posible gracias a la amplia y variada panorámica de estilos dc 

vida presentados.

4J.1. Los medios de comunicación amplían la visión del mundo
Las innovaciones tecnológicas han modificado la relación armoniosa entre las 

percepciones de los sentidos y el mundo, ya que han extendido las habilidades humanas, 

transformando la experiencia psíquica y la vida social En este sentido McLulian 

comprendió que el (lituro desanoUo de los mismos permitiría el conocimiento y la 

comunicación salvando dos tipos de distancias: la geográfica y la social Por un lado, los 

medios de faiformación ofrecen información sobre espacios lejanos, no conocidos, por otro 

lado presentan noticias sobre aspectos de las personas que. tradicionalmente, habian 

permanecido ocultos, actuando como extensiones de las facultades humanas y alterando la 

tTunera como pensamos, nos comportamos y percibimos el mundo. La famosa frase de 

McLuhan (1969:29) “<?/ medio es el mettsaje " evoca la prolongación de nuestro propio ser. 

gracbs a las posibilidades de la tecnología. Los medios regulan y conforman la escala y la 

forma de asociación y la acción humana puesto que elhmnan factores de tiempo y de espacio 

creando un cambio profimdo en los procesos dc conocimiento. Inundan con nuevas 

informaciones y pautas inéditas de conducta, el resultado común puede ser el desarraigo y el 

desmoronamiesto mental en varios grados puesto que ‘'los efectos de los medios no se dan
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al tuvel de las opiniones o los conceptos sino que cambian las proporciones de los sentidos 

o ias pautas de percepción, de mo d o  continuo y  sin resistencia algiaia" (McLuhan, 

1969:42)

Distintos autores han hablado del mismo fenómeno, cada uno ha aportado matices 

diferentes y lo han denominado de maneras distintas, en este sentido Martin Serrano 

(1986:108) se refiere a la fuacióa dc vigilancia de los medios de comunicación de masas 

que amplia el entorno próximo, dilatando los márgenes de lo social cercano y di\iügando un 

sistema de referencia ligado al entorno vicario. Wolf (1994a: 159) afirma que el factor de 

visibilidad, está relacionado con la configuración de las influencias mediales a nKel 

macrosocial que el sistema social adquiere para los mdKiduos. Moles (1981) subra\̂  que la 

comunicación de masas expande la importancia de lo cercano, en \ez de asociar al índKiduo 

con una comunidad particular le permite sondear la sociedad global Es decir, "se establece 

una relación cotidiana del yo con un entorno mediador obligado de lo social" (Moles. 

1981:121).

La obra de Meyrowitz (1985), N o  sense of place. The impact of electromc media 

on social behaviour, aporta un nue\'o enfoque al conectar el análisis de las influencias cun la 

sociología de la interacción. Para este autor, la televisión y los medios electrónicos han 

cambiado la presencia ñsica de los acontecimientos sociales y han ampliado el concepto de 

espacio, puesto que no sólo trasmiten las notícias ocurridas en el otro extremo del mundo 

sino que. también, niforman sobre otras sociedades distantes o sobre grupos sociales cu\a 

\ida privada se había mantenido ocuha, hasta hace poco tiempo. En sociedades tradicionales 

la situación en el espacio estaba acotada por los limites del conocimiento geográfico e 

histórico, mientras que ahora se puede decir que no existen barreras porque todo se sabe, 

inchiso se conocen los aspectos más íntimos de los personajes. Usando la terminología de 

Gofimami (1993:123) se accede a la región posterior que sería, por oposición a la región 

anterior, el territorio donde el actuante se siente protegido y puede quitarse la máscara o 

personaje que interpreta en ia \ida social

Mostrar la vida de Us personas famosas es el objetivo general de cierto tipo de 

prensa, la llamada del corazón, pero ante el é.\ito de este tipo de noticias otras publicaciones 

y medios, como la televisión o la radio, han inchiido en una programación especializada en
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este tipo de temas'®. La experiencia mediática ofrece una pluralidad de elecciones 

potenciales, un marco de referencia integrado por un conjunto de estilos de vida a los que el 

úidividuo aislado no tendría acceso. Especialmente, este tipo de información da a conocer la 

vida de las clases altas y la de las personas dedicadas al mundo del e^eaáculo. Los 

miembros de estos grupos se han convertido en actores que muestran o venden sus vidas a 

los medios de comunicación. En este sentido se puede afirmar que se han reconfigurado los 

límites entre vidas privadas y públicas*® ya que todas las actividades de ciertas celebridades 

son objeto del comentario general, desde los acontecimientos mas Íntimos (bodas, bautizos o 

dK'orciüs) a los más superficiales (elección del vestuario, peinado...). Dumazedier (1989:42) 

señala que se ha creado un nuevo estilo de vida en las capas mnovadoras de las clases 

sociales privilegiadas - viajes de fin de semana, vacaciones partidas, etc.- que han constituido 

prácticas culturales novedosas. Posteriormente, dichos estilos de \ida son difundidos por el 

unrv erso mediático a todas las clases de la sociedad urbana.

La manera en que la llamada prensa popukr trata temas tan íntimos también ha .sido 

objeto de estudio, asi como el proceso de identificación con los personajes presentados (Ang. 

1990, 1996; Connell, 1992; Creedon, 1989; Fiske, 1990; Press, 1990). La identificación de la 

audiencia con los protagonistas es más fácil cuando se abandonan los estereotipos, asimien 

las personalidades similares a los de la gente corriente y tienen que enfrentarse con mi tipo de 

problemas cotidianos a la audiencia. Clark (1990) considera que inchiso. en cieitas ocasiones, 

el ¿.vito de un programa está relacionado con el tipo de problemática tratada habituabiiente 

cn el mismo. Asi por ejemplo al comparar la séiie Cagbt'y &  Lm c c  con las tclenovolas, se 

puede apreciar que las segundas representan unos personajes femeninos tradicionales con mía 

problemática derivada, generalmente, de su vida prKada como esposas o madres. Sin 

embargo las protagonistas de Cagbey á Lace, el títtilo hace referencia a sus apellidos, 

presentan unos personajes cuyo valor principal con^e en la aportación de la experiencia dc
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dos mujeres de clase media que compaginan su trabajo como policías con su labor en ei 

liogar. El argumento de los capitulos se basa en la fuerte relación de compañerismo 

establecidas entre las dos mujeres de m ediana edad, cuyos problemas más usuales son los 
derivados de su control sobre toma de decisiones y sus posibles efectos en la interacción con 

otros personajes (Clark, 1990; 120). Es decir, los personajes son definidos a partir de las dos 

esferas de actividad, privada y pública, este punto proporciona un contexto de acción que 

amplia el tradicional marco familiar propio de otros telefilms. La incorporación de la mujer al 
mercado laboral hace que un número considerable de mujeres compartan problemáticas 

parecidas y por tanto, pueden entender e identificarse con las situaciones presentadas en la 

serie. Esta misma reflexión es válida para otras películas y series televisivas cunos 

protagonistas reflejan la problemática contemporáneas como familias monoparentales, 

matrimonios en edades cercanas a la jubilación {Por f m  solos) o la vida de los mayores (El 

nido vacio. Las chicas de o> o).

Por otro lado, y aunque puede parecer contradictorio, cienos personajes de las 

telenovelas, a pesar de vivir en ambientes de gran lujo, parecen ser la fiiente de identificación 

de los telespectadores. Ang (1990, 1996) señala que para la audiencia femenina, la 

identificación melodramática con un personaje aparentemente distante, corao el de .Sue Ellen 

en Dinastía, provoca el consumo placentero de la ficción en cuanto que está ligado al mundo 

de la fantasía. Es decir, implica la ocupación imaginaria de otras posiciones que están tiiera 

del campo de las identidades cercanas y conocidas. Ec aianto a los protagonistas cotidianos 

en la prensa o de telenovelas que representan mundos alejados de la vida cotidiana. los 

aspectos más llamativos suelen estar relacionados con temas personales (dK orcios, pequeñas 

iivfî cciones a la ley, disputas familiares..) que permiten a la clase media sentirse raoralmente 

superior (Connell, 1992; Press, 1990). Además, los personajes populares üigan a ser d 

centro de interés eo tertulias y comentarios populares, de esta manera forman parte de la 

circulación oral de noticias que la audiencia constiu>'e con aquellas esferas de la vida 

consideradas relevantes (Físke, 1992). Los referentes culturales comunes a los que referirse 

en las conversaciones sobre la programación constituyen, a su vez. una ciena manera de 

crear audiencia (Lful 1988).
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4J.2. Proporcioaaü modelos de comportamiento a través dd apreadizaje vicario

Los medios de comunicadóa preseotaa, constantemente, modelos sociales que son 

observados por milloaes de personas. Estos modelos taoibién llamados modelos plásticos se 

definen como aquellos que "se distribuyen en las películas, la televisión y  otras exltibiciones 

audiovisuales, y  no suelen acompañarse de instrucciones directas ai observador. D e  hecho 

los medios audiovisuales de masas ejercen, hay por hoy, una gran injluencia en las pautas 

de conducta social" (Bandura y Walters, 1974:54}. Los ejemplos que prevalecen en un 

cierto contexto social determinan cuáles de las muchas cualidades humanas posibles son las 

que se fomentan más. Asimismo, son un mstrumento potencial para consolidai el sentido de 

identidad, como en el caso de dertas minorías étnicas y culturales que se han apoyado en el 

uso de los medios de comunicación para trasmitir valores tradicionales y proveer un modelo 

cultural (Harris, 1994).

Ya en los años 30, Durant (1938) señalaba la influencia del cine eu la sociedad 

americana y el deseo de la audiencia de vivir experiencias vicarias de lujo y romance, aunque 

fiiesen de segunda mano en las pantallas de cine. Posteriormente, dichas prácticas tienen un 

impacto en el é.\ito de ciertas modas y en el cambio de valores sociaJes. En cierta medida, los 

medios de comunicadón trasmiten modelos enuilados, o emulables, por amplios espectros de 

población. A pesar de que no se puede olvidar que La descodificadón de los mismos te.\tos 

puede diferir no sólo en distintas culturas sino también dentro de una misma sociedad, se 

puede afirmar que, en general, la audiencia se puede identificar con los pen>onajes si los 

estilos de vida representados tienen «ma derta coherencia narrativa (Boorstin, 1987; Bandura 

y Wahers, 1979; Giddens. 1991; Lazar. 1991).

En la primera parte de este siglo diversos sodólogos americanos, en particular de b 

Escueb de Chicago, destacaron b contnbudón Je los medios de comunicación al 

mantenimiento del consenso y de b continuidad de b sodedad. Gubdos por un interés 

inmedbto de integrar en b sociedad americana a los numerosos contingentes de inmigrantes 

recién llegados, desde bs teorías sodológicas que estudbban los medios de comunicadón se 

resahó el elemento subyacente que subraya las fimdones sociales positivas de los medios 

masivos. Es una perspectiva optimista y, por lo general democrática, que considera 

imprescindible el papel de los medios en b difusión de bs conductas apropbdas y en b
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coDsmicción de la identidad del ciudadano. McQuail (i976) recuerda como, en aquella 

época, se atribuyeron a los medios masivos de comunicación efectos muy poderosos sobre la 

interacción de la sociedad moderna. Principalmente, se puso el acento en la contribución de 

los medios a la socialización del niño y del aduho. En la base de este proceso se formulaba un 

concepto de comunicadón como una crsadón de experiencias, comunes y públicas, a partir 

de la reladón de experiendas privadas bdividuales

Las ñindón de socializadón y adaptadón ciütural no ba sido oKidada en épocas 

posteriores. Para muchos sodólogos son los medios masivos de comunicadón los que 

ofrecen modelos de comportamiento, mculcan roles sociales, propordonan experiencia 

vicaria a situaciones nuevas y ayudan al individuo a adaptarse a bs e.\pectalK as de los demas. 

Los sociólogos que han estudbdo los valores implichos en el contenido de los medios 

masivos suelen llegar a b conchisión de que bs partes sociales dominantes son reforzadas 

por ellos, en tanto que los elementos que se apartan de los cánones aceptados o los 

quebrantan son paulatinamente descartados (Lazarsfeld y Mertoo. 1982).

lEn el caso de los aduhos. b emigradón resuha todavía una ocasión única para 

investigar b resocblización y b adaptadón a nuevos escenarios. Tras estudiar b relación que 

establecen bs mujeres de un barrio popular de Cali con los medios de comunicadón. Sonia 

Muñoz (1994) e.\pUca bs fundones complementarbs que llevan a cabo los distintos medios, 

l-a televisión y b prensa - principalmente bs revistas rosas- ciunplen especialmente el papel 

de b distindón y b seducdón, puesto que abren b puertas a b contempbdón de un 

panoiama seductor, ofrecen un inventario de b belleza y de lo que se desea ser soñado. En 

estos grupos, b radio (de pibs principalmente) cumple una misión diferente: es un 

acompañante permanente en bs bbores domésticas. En b primera etapa en b dudad, la radio 

permhe seguir hgado simbólicamente al higar de origen, a través de b música y de los 

mensajes conoddos. Pero además, b radio reconoce al coIeaK o al que se dirige, les habb 

con un lenguaje comprensible y, lo que resuha un paso importante, se hace portadora de 

comunicados emitidos por los propios oj-entes. De esia forma, se mantiene como hder de 

opinión que orienta en aspectos cbve para bs mujeres: su vida fámiKar y su qudiacer como 

mujer. En este escenario aparece 'ia radio como lut semcio social que además se percibe

Capitulo 4. Modelos Sociales y  Medios de Comu/ucación 178

Concepción Maategui Oñate



encaminado a resolver los problemas más coi\cretos e iiunediaros de los pobladores del 

Aj7/t io ’*{ Muñoz, 1994:139).

A pesar dc las potencialidades para el desarrollo personal, sc ha comprobado que 

hay una coiisiante en diferaitcs sociedades, industrializadas o posniodenias, con distintos 

reginiaies políticos y a distintos niveles de implantación de los medios audiovisuales: la 

audiencia demanda entretenimiento (Llul 1988). Las e.\periciicias vicarias a partir de ciertos 

personajes que llevan una vida de lujo y glamour, actualmente continúan vigentes como en 

los años 30 salalaba Durant (1938). Así de un análisis del raiiking de las diez revi.sias 

e.sjjañolas de mayor audiencia sc deduce que cuatro son revistas especializadas en la 

programación televisK'a, cinco pertenecen al grupo de revistas del corazón cuyo ohjetKo es 

infomiar acerca de la vida de las personas famosas y la restante es luia revista de imerés 

general conocida por su scnsacionalismo*'.

La función de cnitrclenimiento asociada a los medios de comunicación ¡)ucde tener 

su explicación en que la mayor pane de las sociedades modernas están estructuradas de (al 

manera que grandes mayorías dc población quedan excluidas dc reconi{)ensas iiuteriales 

clev'adas y. por tanto, estim incapacitadas dc alcanzar las altas metas que sc presaitaii en 

algunos medios. En (al situación, sc puede lograr ima realización vicaria mediante la 

idaitificación con estrellas y personalidades famosas, y por ia participación, también v icaria, 

en su modo dc vida. Algxmos dc los elementos de esta teoria íberon usados corrientemente 

durante mucho tiempo y fomuron parte, por ejemplo, de varias fomuilaciones acerca de las 

funciones de evasión e identificación vicaria de los entretenimimtos masKos. En la actualidad 

.so pone cl acento en cl contexto cstructuxai que otorga .significación a dicha noción. Dc este 

modo, Bums (1967) sugiere que las estrellas y personalidades dcl mundo dcl c.sjiectáailo 

Ibmixin una élite sin poder que no provoca envidia o rcsciuimiento de clase, sino (|ue 

proporciona un estilo de vida dc referencia fiiera de la comunidad local.
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El esparcimiento moderno y el ocio son un sustituto de los elementos rituales de la 

vida diana que le dieron significado en ¿pocas más antiguas. Posición similar a la concepción 

de Morin (1960; 104) acerca de la función mítica de los entretenimientos masivo donde los 

héroes cinematográficos ofî ecen paulas arquet̂ icas para guiar el espíritu humano. En esie 

sentido se considera que la industria cultural, especialmente la cmemaiográfica. proporciona a 

los espectadores el equivalente actual de los temas del mito y romance puesto que el 

moderno imaginario social es, sobre todo, un Imaginario nacido de la matriz audiovisual 

(Gubem, 1993:10).

Los protagonistas asiduos de los medios de comunicación se convienen cn 

celebridades. De acuerdo con Boorstin (1987) los medios de comunicación han sustituido la 

realidad por un mundo creado especialmente para su difÜQÓn mediática". de manera que las 

iluáones han reemplazado a los sueños y las imágenes a los ideales, con el grave 

inconveniente de que la imagen "limitada, coticreta y  sobresmtplificada. parece 

inevitablemente estrec/¡a e inaceptable A pesar de la diferencia que el autor establece entre 

la realidad y el mundo de la imagen, con el correspondiente juicio negaiK o que le adjudica a 

esta última, Boorstin realiza un mteresante análL«¿s sobre los cambios deriv'ados los medios. 

A1 analizar la relación entre la vida difundida de las celebridades y la vida real el autor 

concluye la sigiúente paradoja: “las celebridades nos re/lejan a nosotros mientras que en 

casa intentamos vivir segiin el guión de los programas de televisión, lo que no t’j sino ¡a 

quintaesencia de nosotros mismos" (Boorstin, 1987:244).

La aponación de Boorstin se diferaicia de la relación entre personajes mediáticos y 

los mitos (Barlhes, 1980; Carey, 1988; Süverstone, 1987). Las celebridades se diferencian de 

los antiguos héroes porque son personajes contemporáneos cnv̂ a fama procede de su
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presencia continuada en los medios, donde exhiben su vida pública y privada. Por tanto, no 

son idealizados ano que su conducta árve de comentario en las temilias y charlas de los 

grupos, donde es juzgada por el público (Boorstin, 1989; ConneU, 1992; Dahlgren y Sparks. 

1992; Fiske, 1992; Press, 1990).

En una sociedad compleja donde se observa una tendencia creciente a la 

globalización, el fenómeno comunicativo constituye únicamente una condición previa para las 

conductas colectivas (Wolí 1994a; 159). Las funciones de los medios apuntadas por 

Lazarsfeld y Merton (1982:177) apoyan la orientación de la influencia de las representaciones 

de las realidades sociales de los media:

• Los medios de comunicación otorgan un caráaer ético, es decir, apoyan las normas 

morales imperantes, sirven para reafirmar normas sociales al exponer desviaciones 

respecto a tales normas ante la opinión pública. Incluso los sectores que, 

inayoritariamente, otorgan poca credibilidad a las opiniones de los media, como los 

jóvenes para los que el grupo de iguales constituye la principal (líente de identidad, 

reconocen en cierta medida b infhiencb de la televiáón y b prensa*̂  (Bloch, 1993; 

Insua, 1994).

• Legitiman y acrecientan automáticamente el estatus de los indKiduos y de los 

grupos a los cuales se dirigen. Confieren categoría a cuestiones públicas, personas, 

organizaciones y movimientos sociales ya que el prestigio social de personas o de
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tenias queda realzado cuando éstas exigen una atención favorable en los medios, asi 

legjtiinan politicas, personas y grupos selectos que recibe el apoyo de los medios.

El enfoque que considera los medios masivos como factor de integración y 

conexión de los distintos componentes de una sociedad de masas tiene su anverso en otra 

perspectiva que los presenta como elementos que contribuyen al deterioro de los vínculos 

primarios y al debilitamiento de las normas y valores sociales existentes. Sin embargo, desde 

el histórico estudio de LazarsfeldL, Berelson y Gaudet (1944) se ha señalado como los líderes 

de opinión actúan sobre la población como factor de integración. En la vida cotidiana cada 

esfera de influencia parece tener sus propios líderes de opinión que median entre la audiencia 

y los mensajes trasmitidos por los medios.

Lazarsfeld y Merton (1982) señalan que, aún en la.c condiciones dc comunicación 

nusiva que caracteriza a la sociedad moderna, el grupo primario y la influencia local 

desempeñan un papel importante, modelando la opinión y mediatizando la influencia externa 

La selección del contenido de los medios masivos de comunicación dependen en gran medida 

de los hábitos sociales, y el uso de tales medios es en la mayoria de los casos una actividad 

gnipal, y no solitaria. Por olro lado, el análisis del consumo de los medios muestra como el 

uso de los medios masK'os de comunicación se suelen llevar a cabo acompañado con 

frecuencia por contacto directo con otras personas y se halla sujeto a las normas y sanciones 

grupales*̂ .

Tras estudiar profiisamente la relación que los grupos primarios y secundarios 

establecen con los medios, Katz y Lazarsfeld (1955:44-45) establecieron dos postulados 

esenciales:

I) Las relaciones interpersonales y las relaciones de grupo án-en como punto de 

anclaje de las opiniones, actitudes, el comportamiento y los vTilores que los medios 

intentan modificar
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Véase tabla 4.4. (Centro de Investigación de la Realidad Social. 1992).
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2) Existen redes de comunicacióu asociadas con las relaciones interpersonales, que 

están ligadas a las redes de los medios masivos, de modo tal que ciertos individuos 

relativamente más expuestos trasmiten lo que leen, ven o escuchan a otros que 

están menos expuestos y, secundariamente, la existencia de esta red paralela sirve 

para reforzar o contrairpstar los mensajes de los medios de comunicación masK a, 

Esta afirmación está relacionada con las teorías sobre la difusión de la información y 

fue confirmada por una gran cantidad de estudios empíricos.
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4 . 4 .  L A  I N F L U E N C I A  D E  L O S  A C T O R E S  S O C I A L E S  E N  L O S  M E D I O S  D E  

C O M U N I C A C I O N

Desde los años cuarenta se ha puesto de relieve la influencia parcial de los medios. 

La causa principal flie que en ese momento histórico se consideró la estructura grupal como 

medio de intervención entre la fuente de comunicación masiva y el individuo, 

proporcionando el marco de referencia y las normas de acuerdo con las cuales se interpretan 

y evalúan los mensajes mediáticos. Como se ha comentado anteriormente, no se puede 

comprender la aceptación sumisa de la audiencia de los modelos propuestos por los medios 

de comunicación puesto que, aún en. la sociedad de la información, se mantiene la 

importancia del grupo de referencia primario. Además la propia audiencia influye en los 

contenidos de los medios

Aliora bien, el público no sólo filtra o se defiende de los mensajes ofrecidos por los 

medios. El público puede actuar como elemento activo en la elaboración de los programas y 

de sus contenidos. En Estados Unidos, la labor de mfluencla de ciertos lobbies ha forzado a 

las cadenas de televisión a modificar su programación si el contenido no es de su gusto. En 

general se comprueba la necesidad de adaptarse a los gustos e intereses del público potencial 

como se refleja en los propios pre-test de los realizadores que confirman o modifican el 

argumento de las series y películas en función de la aceptación lograda en una muestra 

reducida de público. Es decir, los profeáonales de la información tienen en cuenta al público 

a la hora de la selección y tratamiento de la mformación que se reflga en los rápidos cambios 

de programación en fimción de los resuhados de los índices de audiencia. Tras realizar un 

análisis de contenido de la primera pág^a de los diez primeros diarios del país, el profesor
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Fernández Arenal (1992) reconoce el papel activo desempeñado por la audiencia en b 

selección y elaboración de la tnformaciÓD publicada, dc tal manera que define el concepto 

noticia en fiinción de la influencia del público: "es información, es noticia aquello tpie. 

obtenido pensando en el piiblico, recogido y  elaborado para el público, presuponiendo su 

interés, //ega o/«/er&yor/g ” (Fernández Arenal, 1992:61).

El temor al imperialismo cultura! por parte de paises con una mdustria cultural 

más poderosa, ê ecialmente Estados Unidos, ha provocado el miedo a la desaparición de la 

industria audiovisual nacional En este sentido se puede recordar el debate establecido 

durante las sesiones de trabajo del Comité de Comercio Intemacional celebradas en el año 

1994, que finalmente dejaron al sector de los medios de comunicación fuera de los acuerdos 

dei GATT. Pero además del factor económico se ha asistido a una polémica pública, en 

muchas ocasiones desde los propios medios de comunicación, sobre la inlluencia de algimos 

productos cukiirales en los modos de vida de otros países y que puede deriv-ar en una 

dependencia cultural

El imperialismo cultiu-al, y la dependencia cultural se asocian a la idea de que 

los medios de comunicación pueden colaborar a la modemización introduciendo valores 

occidentales. A  cambio, esta transformación conlleva el precio de destnur los valores 

tradicionales, diluyendo las culturas locales en un proceso de homogeneización. El principal 

argumento parte dc que los valores asi introducidos son los propios de b sociedad capitalista, 

responsables del desencadenamiento de un proceso imperialista al subordinar, de manera 

dehljcrada, consciente y sistemática, bs culturas tradicionales de los paises pequeños en 

provecho de los intereses de las potencias capitalistas dominantes, en especial los Estados 

Unidos (McQuail 1992, 1994).

En América Latina y algunos paises asiáticos, el interés por b rebción entre b 

culttua popular y los medios de comimicacióa ha provocado numerosas investigaciones. 

Junto a la dificuhad misma de conceptualización de b aibura popular, b situación social y 

una ideología favorecieron ima ciena idealización de dicho concepto, adjudicándole el valor 

añadido derivado de un sentido de autenticidad enraizado en b tradición. En este sentido 

Hernández (1987:56) llama b atención sobre la acepción purista romántica del propio
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concqjto ds cultura popukr que '"'‘se a s w m  como concepto positivo, corno dato, y  por tatito 

se asume que estimular y  defender la Cultura Popular (en mc^ntsciila) implica directamente 

un acto de reaftrmación revolucionaria, antiimperialista y  reivindicador de nuestra 

independencia ailtural". Desde esta perspectiva se reclania la cultura popular puesto que se 

teme y. en cierta medida, se admite su pérdida debido a ta influencia de la cultura de masas 

extendida en las ciudades, concretamente a partir de los productos audiovisuales comprados 

a oíros países.

Sin embargo, un análisis en profundidad de los contenidos de tos medios dc 

comunicación permite matizar esta postura. Algunos autores (Martiii-Barbero. 1987; Mata. 

1987; Muñoz. 1994; Peiraiio, 1987; Reyes Matta, 1987) han demostrado et papel de los 

medios de comunicación en la legitimación de contenidos y valores propios de las clases 

populares ya que ciertos programas, con alto índice de audiencia, constituyen "una via de 

legitimación v admisión forzada de contenidos propios de los sectores populares " (Peiraiio. 

1987:284). Peirano señala las fotonovelas y tos programas cómicos como dos importantes 

fenómenos derivados de la relación entre cultiua popular y cultura de masas, ambos 

productos constituyen et campo más importante de producción local en I*crú y son 

oxponente del entretenimiento masivo de los sectores populares. Un análisis dc contenido de 

estos productos conduce directamente a las raíces del teatro popular con personajes 

protagonistas, prototipos de la vida política y cultiua! limeña, que emplean recursos 

expresivos de referencias fácilmente comprensibles y remiten a ta cultura no letrada en la que 

la repetición, el esquematismo o la velocidad del relato son mecanismos fundamentales en su 

modo de narrar. En otras palabras, "to masivo se constituye, se fabrica mucho menos en 

base a la dividgación o wlgarización de los elementas provenientes de lo culto que 

media/ite la explotación de mecanismo del reconocimiento popular" (Martin-Barbero, 

1987:133).

Los medios de comunicación tienen una vertiente internacional con mercados 

globales. En este conte>cto, el impacto de la presentación incesante de roles distintos podría 

ser un problema para las culturas con valores diferentes a los países de producción 

audiovisual Sin embargo, tos medios se suelen introducir en las comunidades locales que les 

aceptan y tes dan un seutido propio según sus propios códigos de descodificación (Korzcnny
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y Tmg-Toomey, 1992). Ang (1996) señala que el proceso de globalizadón (Featherstone, 

1990) no se puede asimilar a un proceso de homogeneizadón que erradique las diferencias 

culmrales, sino más bien implica un proceso de deántegradón sistemática en el que las 

culturas locales pierden su existencia autónoma y separada, convirtiéndose en culturas 

interdependientes e interconectadas. No obstante, estas "adturas locales iietiden a 

reproducirse, y  a extenderse, a través de ¡a apropiación de tendencias globales adquiridas 

a través de Ic": medios de comunicación y  las tecnologías" (Ang, 1996:153). La propia 

idiosincrasia de algtmos medios de comunicadón como la radio, requiere la producción de 

programas adaptados al lenguaje y a las necesidades de la audiencia especifica, códigos 

específicos que dificulta el proceso de homogeneizadón (Moreno, 1994).

En esta linea, y tras analizar los efectos de los m<^os en los paises en \ias de 

desarrollo, Uul (1988:17) considera que las culturas, en un proceso de cambio permanente 

de las normas sociales, permiten áreas de flexibilidad y de crecimiento con menor 

determinación de las normas; este proceso es especialmente \isible en las sociedades donde 

las nuev'as tecnologías, como la televisión, están siendo introduddas. Aunque cada sodedad 

adapta los contenidos de los medios según sus referencias cuhurales que le permiten 

consumir de manera diferenciada los mismos productos e incluso utilizar las nue\as 

tecnologías para desarrollar una industria cultural local que produzca los programas más 

adecuados a su público, como en el caso de la industria cinematográfica india. En b medida 

que los medios, especialmente b televisión, son adoptados por b sodedad. b ailtura como 

un todo es transfonnada y extendida.

En bs actitudes de los distintos públicos y su propio consumo de los medios, se 

puede observar otro aspecto de b inOuenda de b audienda hada los medios de 

comunicadón. Así en general, en el contexto europeo se considera b lectura como una 

actividad supenor a b cultura audiovisual Situadón muy diferente a b que se encuentra en el 

mercado noneamericano (Uul 1988).

Conchiyendo, se puede afirmar que se comienza a rescatar no sólo b no-pasividad 

del receptor introdudda por Lazarsfeld, sino algo bien distinto que se centra en el papel 

actK'o del público y que, por tanto, "cambia el eje del análisis y  su pimío de partida " 

(Maitín-Baibero, 1987:127).
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4 . 5 .  U N  S I S T E M A  D E  I N T E R R E L A C I O N  C O M P L E J O

En los años 20 se iniciaron las investigaciones sobre los efectos de los medios de 

comunicación, en un primer momento se desairolkron teorías que reconocían un poder 

fuerte y directo de los medios basadas en el modelo "estímulo-respuesta", teorías que han 

evolucionado hacia modelos más cotnplejos sobre ia influencia limitada de los medios de 

comunicación. Se han inchiido un conjunto de variables explicativas admitiendo la 

intervención de variables de la personalidad, hi exposición seleaiva y la influencia de los 

lideres de opbión según el mensaje y las condiciones de la audiencia. En lugar de plantear 

hipótesis con efectos universales, desligados de tos contextos sociales, culturales y 

económicos, se mantiene una estrecha cone.\ión entre caracteres de conte.\to y los tres tipos 

de dependencia que consideran se puede derivar de los media (WolC I994a:89):

A.- Dependencia cognitiva necesaria para obtener el conocimiento de la mayor parte 

de la realidad social Normalmente los consumidores no poseen otros estándares 

extramediales con los que confrontar la veracidad de las informaciones.

B.- Dependencia de orientación, dividida en orientación a la acción y orientación a la 

interacción.

C.- Dependencia de los media en la actividad de ocio, ya sea a nivel individual o a ni\ el 

social

Si bien, no se analiza la relación del ocio y los medios de comunicación, el modelo 

de dependencia elaborado por De Fleur y Ball-Rokeach (1986) aporta una amplia e.vplicación 

a los dos primeros tipos citados por Wolf Por esta razón se toira como ejemplo cxplicatKo 

de la mterreladón entre medios y audiencia. Estos autores desarrollan un modelo integrado 

de efcctos de los medios de comunicación que reúne un conjunto complejo de factores y 

variables, a partir de una reladón tripartita, públicos-medios-sodedad- (Gráfico 4.1). El 

modelo de relaciones recíprocas individualiza las condidones que permiten la determinación 

de las influencias puesto que aúna la visión psicológica con el análisis macrosocial

Este sistema valora dos condidones reladonadas con el nivel de dependencia que 

una sodedad establece respecto a los medios de comimicación: el grado que los integrantes
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dqjcndan de la información de los medios y el nK'el de cambio y cooíliao sociaL A partir de 

estas proposiciones de la teoría de la dependencia se considera que "el potencial de los 

ntetisajes de los medios de masas ccnsigati una amplia g a m o  de efectos cogmiivos. 

afectivos y  de conducta será incrementado atando los sistemas de los medios oponen 

muchos servicios singulares y  centrales de información y  entrega. Ese potencial aumentara 

aún más cuando exista un alto nivel de inestabilidad estrucmraí de ia sociedad, debido al 

conflicto y  al cambio " (De Reur y Ball-Rokeach, 1986:3 21).

Los cambios que van niás allá de los efectos detectables en cxperinianos dc 

laboratorio, se refieren a Li ampliación de sistemas de creencias, formacion de aaitudes o 

cambios sutiles en el sentimiento indhidual y colecti\'o. Parece que se producen, 

principalmente, por las dependencias persistentes y. a veces, intensas que el público tiene de 

los recursos de información en el sistema de los medios. La aportación dc estos 

inve.stigadores resuha de especial mterés por su relación con el punto de partida de esta tesis 

\-a que se seleccionó defender un sistema dc interrelación entre los medios de comunicación 

y la sociedad. Como los propios autores afirman, este modelo agrupa bs \ariables 

anteriormente expuestas puesto que "alterar las condiciones cognitivas. afectivas y de 

conducta en el público puede volverse, a su vez. una alteración de la sociedad y  ¡os 

medios" {Dc Fleur y Ball-Rokeach, 1986:321).

En b medida en que los medios de comunicación son un transmisor, deben 

considerarse una ventana abierta a b e.\periencb: amplían nuestras posibilidades de visión del 

mundo material y sociaL Pero, además, aportan una p¡ataforma que hace posible trasmhir 

opiniones y seleccionar bs voces y teínas que mteresan (Kalz y Tamas. 1981) Es decir, que 

se requiere un conjunto de circunstancias para obtener el clima adecuado que permha una 

intluencb de los medios de comunicación, pero especialmente es importante que los 

contenidos no contradigan, directamente, b experiencb cotidiana de b audiencia.
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Gráfico 4.1. StXEDAD. MEDIOS Y  PÚBLICO: RELACIONES RECÍPROCAS
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MEDIOS
■ y A A u rA A (Varian la cantidad y la(VarLa el erado de estabilidad í- ■* .  , ccntralidad de las funcionescstructuriil) i j  ■  ̂ * \i ! de información)-4--

PUBLICO 
(Varia el grado de dependencia 
respccto a la información en los 

medios)

EFECTOS 
Cognoscitivo 

Afectivo 
De conducta

Fumie: l)e Hl-ui y Hall-Ri*cadi (1986 J2i)

McQuail (1976:68) resume seis condiciones ideales bajo tas cuates resulta más fácil 

que los medios de comunicación ejerzan una bfluencia en ta audiencia:

1. Se debe dar una predisposición favorable al tema: Es más probable que tos medios 

operen como refuerzo de actitudes y opiniones existentes que las cambien

2. La fuente de infonnación debe inspirar confianza a ta audiencia ya que los efectos 

varían de acuerdo con el prestigio o tos juicios que merece la tiieiue de 

comunicación

3. El monopolio de ta información aumenta la probabilidades de modificar las 

opiniones de ta audiencia cn la dirección deseada.

4. La influencia de tos medios depende del interés que tos tenias tratados susciten en ta 

audiencia. En general, parecen más eficaces para modificar aaitudes sobre temas 

periféricos, poco conocidos, o de aquellos que ta audiencia tiene especial 

predisposición.
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5. El grupo de relación mediatiza la selección e interpretación del contenido.

6. El efecto del grupo de relación va más lejos que la selección e interpretación del 

contenido. "La estnictura de relaciones interpersonales en la audiencia mediatizo 

el flujo de contenido de las comunicaciones, limitando y  determinando las efectos 

que pueden producirse ’’ (McQuail, 1976:69̂ .

En resumen, a pesar dc la interacción de distmtos agentes en el proceso de 

transformación social, no se puede oKidar la influencia de los medios de comunicación. La 

conducta humana se constituye y evoluciona a través de la interacción continua con el medio, 

como recuerda Bandura (1987:230} "persona y  medio se determimn dc fonna reciproca".

Es evidente que la adquisición de nuevas formas de conduaa a través de los medio:» 

de comunicación no es automática. Aunque no se puede oKidar el papel desempacado por 

los grupos sociales de referencia, el modelado simbólico -a través dc los medios dc 

comunicación- sir\'c de veliiailo fundamental para transmitir nuevos estilos de conduaa, 

siendo especialmente útil en áreas muy dispersas (Bandura, I987;70). Los periódicos y 

revistas, b radio y b televisión informan a bs personas sobre nuevos usos y sus posibles 

riesgos o beneficios. Por eso. los primeros en adoptar esas costumbres son bs personas que 

han tenido más acceso a la información sobre esas innovaciones ofi-ccidas por los medios dc 

comunicación de masas. Después de que Us innovaciones se han introducido a través de este 

medio simbólico, se extienden a otros miembros dcl mismo grupo a través del modebdu 

directo, la adopción de esos usos tiende a esparcirse a través de bs redes e.\isíaues de 

comunicación interpersonaL Bandura (1987:70) recuerda que cuando bs conduaas son muy 

llamativas, pueden aprenderse en exhibiciones públicas, sin que bs personas que asisten a 

ellas se conozcan entre si De esta manera los modelos no sólo sin en de ejemplo y Iceitinun 

las innovaciones, sino que también bs defienden, animando a otros para que bs adopten. Sin 

embargo, bs influencus ambientales son seleccionadas y adaptadas por los sujetos 

atnK amente entre un conjimto de conduaas a bs que tiene acceso. La selección y creación 

de estilos de vida es infhiida por grupos de presión, b e.xposidón de modelos de roles visibles 

y dc bs circiuistancias sodoeconómicas del indKiduo.
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Gráfico 4.2: RELACION ENTRE LA EVOLUCION DE LA IDENTIDAD Y  LOS 
MEDIOS DE COMUNICACION

P r o c e s o  d e  E v o l u c i ó n  d e  la I d e n t i d a d

- Adaptación a nuevos roles

- Requiere asimilar nuevos modelos

M e d i o s  d e  C o m u n i c a c i ó n

- Presentan y legitiman modelos sociales 

con diferentes roles

l uailc: lüiburaom prrpia

En el caso del grupo de edad protagonista de esta tesis, las personas mayores, 

tienen una interesante relación con los medios tanto como grupo de influencia como a nK el 

de efectos cognitivos, afectivos y de conducta. Por una parte, constituyen un grupo objetKo 

importante por su número y por sus hábitos de consumo de los medios de comunicación, 

especialmente de la televisión. Por otro lado, los mayores se encuentran cn un momeiUo 

especial de inestabilidad en el que se están estableciendo pautas de conducta diferenciadas. 

De allí que los medios pueden ser un instrumento adecuado no sólo para mostrar modelos 

novedosos sino también para reforzar las actitudes nacientes. Además, se trata de un tema 

poco estudiado a nivel estatal puesto que se han llevado a cabo escasas investigaciones en 

este campo (Instituto Naciornl de Servicios Sociales, 1991b).

El hecho, anterioraiente comentado, de ser la primeras generaciones que alcanzan 

esta etapa del ciclo de vida le hace más susceptibles de necesitar un modelo sociaL En el caso 

de la formación de identidades, la identificación con imágenes mediatizadas ha favorecido la 

interrelación de grupos de referencia integrados por personas distantes en el espacio pero con 

la impresión de compartir una comunidad dadora y potenciadora de una cierta identidad 

social (Maffesoli, 1990). Naomi Wolf (1991) señala un caso similar cuando defiende el papel 

de las revistas femeninas como agentes dinámicos del cambio de roles. La autora considera 

que la primera generación de mujeres que entraron en el mercado de trabajo no tenia cerca
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un modelo a imitar, otras mujeres que hubiesen comparado la vida profesional y familiar, 

de allí la labor de estas revistas diñisoras de una imagen de autoridad creíble a la cual admirar 

y copiar. Las generaciones objeto de estudio se encuentran en una situación semejante, dada 

la falta de una generación anterior y similar a la suya y que por lo tanto sirva de modelo, ellos 

deben ser los innovadores y creadores de una identidad que les distinga tanto del grupo de 

mayores que Ies precede como del de aduhos que les sigue y buscan en los medios de 

comunicación los modelos que no pueden encontrar en su vida real (Gráfico 4.2.). Es decir, 

el aprendizaje se produciría por observación o adquisición de conduaas sociales a través dc 

la exposición de señales modeladoras (Bandura y VVahers, 1974).

Desde una perspectiva amplia, se puede hablar de modelos culturales o conjuntos 

organizados de representaciones, percepciones, actitude-S, regias, normas y valores que sirven 

de guía para interpretar el mundo y para la aauación de los indKiduos (Donegani y 

Lescanne, 1982). La identidad se forma a partir de un substrato social, los grupos comparten 

un conjunto organizado de modos de percibir, pensar y actuar aprendidos que los demás 

reconocen*̂ .. De esta forma, ciertas maneras de pensar y aauar se convierten en ideales dc 

las personas que poseen un unK'erso de representación ámilar.

En este sentido, los medios de comunicación, reflejo y motor del cambio social han 

producido una serie de personajes novedosos diferenciados de los dos prototipos anteriores 

de anciano sabio o invalido. Los personajes que representan a personas tnayores se han 

hecho más fi'ecuentes y son representados de forma más poatK'a (Bell 1992). En los medios 

dc comunicación se muestran personas independientes, con un futuro por delante, con ganas 

de disfiutar y gozar de la vida, por ejemplo series televisK as como Im s  Clucas de Oro. el 

Nido Vacio, etc. No se parecen a los antiguos modelos de viqechos dedicados a las bbores
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Los cstcreodpos de componamiento cristalizan en roles, de aqui la imporcancu de la imitaaon 
de rol o apropiación del rol. .Agnes Hclier e.xplica este ferximeno en la vida coüdiana y señala la imporunaa 
de la imitación ciando se refiere a! término rol "no «m el sanndo anodino ac ios e.\ícrcot¡pin Je 

comporíam¡en!o. sino cuando nos L’njhmtamas con sus formas cnsfalizadas cn clickcs. cn mikJdta' (Heller. 
1987:300).
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del hogar, seres pasivos centrados en la íámilia, sino protagomstas activos que practican 

deporte, cuidan de su alimentación y mantienen una rica vida social Quizás sólo sea un dato 

anecdótico, pero refleja esta tendencia b pegatina que se distribuye en EE.UU. "me estoy 

gastando la herencia de mis hijos", slogan rebcionado con bs ganas de disfrutar, de gozar 

de b vida, característica que fue considerada propia de b culttira de bs cbses populares, 

pero debido a b movilidad social y el acceso a un capital económico han legitimado su capital 

cultural (Bourdieu, 1979). Al transformarse en cbses medias sus gustos y tradiciones se han 

expandido por todos los grupos sociales. En general, los modelos ofrecen unas iionius 

emergentes de conductas apropiadas, denominadas por Ruth Raymon Tlione (1992) como 

ngeuiggracej\illy o envejecer con donaire. Aplicados al caso de una señora mayor, la autora 

enmnera los adjetivos relacionados con bs cualidades requeridas: "Jlexible, afectuosa, una 

señora, positiva, agradecida, aceptable, pulcra, actix'a, de mente abierta, optimista, 

orgullosa de sus logros, vitalista, que conserva su belleza personal sentido del humor. 

.Ademéis mantiene la capacidad para aprender y  de aceptar riesgos, sin quejarse sobre sus 

dolores y  fatigas o sobre las faltas de los demás, y  no parece preoaipada por la edad" 

(Tlione. 1992:13;.

Si bien es cierto que tal modelo resulta imposible de imitar para la mayoria de la 

población, se puede considerar como un ideal que contiene bs características de persona 

mayor comentadas en el primer capítulo y que conforma un imaginario social que se extiende 

entre todos los grupos sociales y contribuye al proceso do globalización (Featlierstone, 

1990).
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Tras una primera parte dedicada a la justificación teórica del tema de estudio, la 

segunda parte de la tesis doctoral, compuesta por los capítulos 5,6 y 7, se centra eii el irabajo 

empírico desarrollado. Se trata de un estudio sincrónico que contara los productos 

comunicativos difundidos por televiaón y prensa, revistas y suplementos semanales, durante 

el año natural compraidido entre Abril 1992 y Marzo ;993. El método de investigación, 

cualitativo e interpretativo, consiste en un análisis dc contenido de los modelos sociale.s de 

represeiuación propuestos en los medios de commiicación de masas citados, para cl gmpo dc 

edades comprendidas eiUre sesenta y setenta años. Con los datos disponibles pueden 

estudiarse cuáles son las representaciones .sociales de las personas mayores que .se han 

propuesto desde estos medios.

En este capítulo quinto se abordan aspectos metodológicos. En primer lugar, se 

presentan los objetivos y la hipótesis de la investigación. A continuación, se explica la 

selección de los medios analizados y los periodos de tienijio en que tuvo lugar la recogida de 

información. Para terminar, se exponen los criterios dc análisis y se describen los protocolos 

elaborados para el análisis.

5.1. O B J E T I V O S  E  H I P O T E S I S

El interés por el estudio de los modelos de representación dc las personas mayores 

en los medios de comunicación viene determinado por el cambio significatK'o que se está 

produciendo en el colectivo de población de personas mayores tanto a nivel cuantitatKo 

como cualitativo. Por otra parte, el tema de los medios de comunicación juega un papel 

predominante para el conocimiento general de las noticias y tendencias sociales. Por tanto, 

incorporar los medios de masas supone tener en cuenta im elemento de referencia que llega a 

amplias capas de población y que por su interés cn ciertos temas y personas legitinta algimas 

conducta.s.

El presente estudio pretende clarificar la aparición de los mayores y conocer su 
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modo de rqiresentación. Los objetivos del análisis son los siguientes:

* Conocer la presencia de los mayores en distintos medios de comunicación.

• Analizar los modelos de representación de personas mayores, a partir de un análisis

de contendido de los personajes que aparecen en dichos medios.

Se busca conocer una imagen de las representaciones del imaginario social que 

influyen en todos los grupos sociales.

En base al marco teórico expuesto que parte de una relación de interdependencia 

entre los medios de comunicación y la audiencia**, se considera que los medios deberian 

reflejar la evolución demográfica y de identidad de las personas mayores. Por ello, sc 

hipotetiza que la presencia de las personas mayores en los medios deberia ir reflgando un 

equiü'brio respeao a su peso demográfico, asi como a su importancia como consumidores de 

dichos medios. En este sentido, se debería producir un proceso paulatino que, aunque todavía 

tío sea masivo, equihbrc la fi'ecuencia de aparíción de este colectivo en los medios con su 

peso demográfico real Sin embargo, en España se inmye que la fi-ecuencia de aparidón de 

este grupo de edad es poco numerosa (Instimto Nadonal de Servidos Sociales. 1991b). 

hecho que se pretende corroborar o refiiiar. Además, el establecimiento de este hecho 

permitirá, en el puede pensar que si la aparidón del colectK’̂o es poco numerosa, la div ersidad 

de modelos, o fiituro, estudios comparatK'os para constatar si la representación de los 

mayores va en aumento.

La idea de que mayores cantidades de representadón contribuven a una 

lieterogenddad credente del tipo de modelos poábles, nos lleva a una segunda hipótesis. Se 

conjuntos organizados de representadones para la interpretadón y representadón del grupo 

de personas mayores sea poco abundante. Es posible que los medios de comunicadón no 

presenten ahemativas diversas, smo que muestren modelos homogéneos con caraaerísticas 

bastante semqantes en las cuales los individuos del público que pertenecen al coleaivo de
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:6 Véase apañado 4.2.
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mayores eligen en función de su situación en el mundo y según sus rasgos de personalidad y 

motivaciones.
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5.2. L A  S E L E C C I O N  D E  L O S  M E D I O S

En la selección de la materia prima que se ha utilizado como criterio de prueba se hn 

buscado una representación de distintos medios puesto que cada uno tiene UJia idiosincrasia 

diferente y se utiliza de manera distinta, tal y como confirmaron Katz, Gure\itch y Hass 

(1973) tras estudiar las funciones de los medios de comunicación a partir de un análisis 

empirico de la satisfacción de necesidades psicoló̂ cas y sociales que la población encuentra 

en los medios. Los autores comprobaron que los distintos tipos de medios satisfacen 

necesidades diferentes. Así la prensa parece ser la más útil a la hora de conocer las noticias: 

mientras que la televisión parece estar destinada al entretenimiento. Sin embargo, los 

individuos que reivindican una necesidad de las propuestas (infonnación, gratificación, 

confianzayestatus y contacto) tiaiden a evaluar la ayuda relativa de distintos medios en la 

misma tiiajtera. Por esta razón, a pesar de la heterogeneidad de la información, se ha buscado 

la representación de diferentes medios de comunicación. Dc manera que sc recoge una visión 

global necesaria para la posterior comparación de los dK r̂sos prototipos propuestos.

A la hora de seleccionar un conjunto rcprescnUitivo de medios dc comunicación, 

se decidió optar por aquellos medios cuya difu.sión asegurase su presaicia gaieralizada en 

distintos sectores sociales y que, además, permitiese obtener lui conjunto de iníbiuiación 

heterogéneo. Se buscaba seleccionar aquellos medios que, a pesar dc su variedad, tuvie.sai 

luia caracteristica común: difimdir una imagen visual de los modelos. Esta característica la 

cumplen la prensa escrita y la televisión. Por esta razón, no se incluyó la radio puesto que. 

aunque las personas mayores parecen grandes aficionados a ellâ’, sus mensajes íuiicamente 

orales favorecen que la imaginación del oyente adapte los personajes a sus propias 

representaciones. En primer lugar, sc escogió la televisión por dos razones fundamentales:

Véase tabla 4.2.
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donde la trascendencia de los aconiedmientos eclipsa, muchas veces, la personalidad de los 

protagonistas.

Seleccionado el tipo genérico de medios, los índices de popularidad establecidos 

por su audiencia'" constituyeron la medida para elegir los periódicos, revistas y programas 

dc televisión que iban a servir para la recogida del material de análisis. Como primer criterio 

se recogieron los diez suplementos dominicales y revistas de mayor audiencia.

Tabla 5.1. SUPLEMENTOS DOMINICALES DE PERIODICOS 
DE M A Y O R  AUDIENCIA. ESPAÑA 1992 Y 1993.
SupImKtitet Doafadnles

El Pais Semanal
Suplemaito Sqrunal
Tele Píis
Suplemento TV
Dominical
La Van¡;uaidia
El Mwdo M»B»zine
Antena T.V.
Antena Semanal
Diano 16 Genlc
Tota!

MSKdcIwlMhiPt
1992

3.817
3.223

3 078
3 02-»
I.19I
1.044

756
731
726
495

11.709

Mik>4clBdMd«
1993

3.437
4017
2.599
3 385
1 226
1.13S
1.126
443
'09
486

11137
l ucntc /Vnuano lil Pati( 1993 y 1994)

El análisis dc los 10 suplementos dominicales de los periódicos de mayor audiencia 

editados en el Estado Español (tabla 5.1.) puso en evidencia que no todos cumplían el 

requisito de ser de tipo general ya que algunos suplementos estaban espedalizados en 

temáticas específicas de televisión {Tele Pais. Suplemento Televisión Antena T.V. y  .Amena 

Semaiuil) por to que fueron desechados. Tras pasar este filtro quedan cuatro suplementos 

dominicales de mayor audiencia; El Pais Semanal, Suplemento Semanal -editado, en Madrid, 

por Taller de Editores S.A. y distribuido por 24 periódicos regionales entre los que se 

incluyen el Grupo El Correo-, El Dominical del Grupo Z  \ La Vanguardia. Además se 

añadió el suplemento Blanco y  Negro del periódico ABC debido a su aha difusión ''. aunque

“  Abraham Moles deñne la audiencia como "la maxa total de público que en un imwnenio 
cualquiera puede hallarse expuesta a un medio de comunicación cualquiera (radio, nnc, pren\a etc t \ que 
por ello puede rccibw las mcnstyes que éstas trasmiten " (Moles. 1975:28)

La difusión media del suplemer.to Blanco y S'egro. del periódico ABC, ascendió a 603 837
Coftcepció/t Maiztegui Oñate



a) Se trata de un medio de comunicaciÓQ de masas que Uega a la mayoria de los 

ciudadanos. Como se comenta en el capitulo 4, el televisor es el bien de consumo que más 

abunda en los hogares españoles presente eu el 97% de las casas, bcluso entre los domicilios 

de ciudadanos procedentes de estatus socioeconómicos bajos y los residentes en áreas rurales 

el porcentaje supera el 90% (Mhiisterio de Cultura, 1991).

b) Las encuestas muestran que los españoles son, junto a los británicos, los 

ciudadanos europeos que pasan más tiempo delante del televisor (207 minutoŝ dia) (Instituto 

Nacional de Estadística. 1991:173). Es decir, el tiempo dedicado a ver la televisión ocupa una 

parte importante dcl tiempo libre, entre todos los sectores de población y, especialmente, 

eiure los mayores.

Respecto a la prensa escrita, periódicos y revistas, su dependencia de la 

información puntual de sucesos y noticias de tipo político, económico y social contribuía a la 

necesidad de un criterio que permitiese independizar ligeramente estos aspectos, realzando 

aquellos motivos de interés para el análisis propuesto: los modelos de personas mayores, 

sobre todo representados mediante personajes que implicasen roles y modos de \ida. En la 

prensa diaria estos requisitos los cumplían los suplementos dominicales'”, o pequeñas 

revistas con temas diversos ric atívalidad (moda, ê ectáculos, reportajes, gastronomía) y 

entre las revistas aquelbs publicaciones de interés general"’, que ofreciesen ima 

información variopmta sobre temas diversos. En ambos casos, los temas de los reportajes y 

articulos no dependen tanío de los acontecimientos puntuales, como los de la prensa diaria
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■* "Suplementos son publicacioncs con titulo propio y pcnoütcidad Jija que se entrej’oii 

conjuntamente con otra u otroi _v que no pueden ser vendidas separadamente " (Reglamento dc Trebajo de la 
OJ.D,),

La Oficina de Justificación de la Difusión para el Control de las Publicacioncs Periódicas 
(O.J D.) considera Revistas de Información Gcnetal “aquellas publicaciones que aparecen hajo un 
titulo con una periodicidad regular de hasta un máximo de tres vecav por semana, dirigidas a wi público 
indeterminado" (Reglamento de Trab^o de la O. J.D.).
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donde la trascendencia de los acontecimientos eclipsa, muchas veces, la personalidad de los 

protagonistas.

Seleccionado el tipo genérico de medios, los índices de popularidad establecidos 

por su audiencia^ constituyeron la medida para elegir los periódicos, revistas y programas 

de televisión que iban a servir para la recogida del material de análisis. Como primer criterio 

se recogieron los diez suplementos dominicales y revistas de mayor audiencia.

Tabla 5.1. SUPLEMENTOS DOMINICALES DE PERJODICOS 
DE M A Y O R  AUDIENCIA. ESPAÑA 1992 Y  1993.
Supktntalw Doafaricriq
El PaisScmuut
Suplemento Soiucul
Tele Piis
Suplemento TV
Dominical
La Vcipardi»

Antana TV.
Antena Semanal
Diario 16 Gmte
Total

MOmcUIw UvU b m

1592
3817
3.22J
3 07S
3 024
1 191
l.(M4

756
731
726

11 709

MBr<4«tnilMdw>
1993

3.437
4017
2-599
3 385
I 226
1 138
1 126

443
599

486

11137
I umlc ̂\nuono ti I’at» (199} y 1994)

El análisis dc los 10 suplementos dominicales de los periódicos de mayor audiencia 

editados en cl Estado E^añol (tabla 5.1.) puso en evidencia que no todos omiplian el 

requisito de ser de tipo general ya que algunos suplementos estaban especializados en 

temáticas especificas de televiáón (Tele Pais. Suplemento Telexisión, Antena T.W y  Antena 

Semanal) por lo que fijcron desechados. Tras pasar este filtro quedan cuatro suplementos 

dominicales de mayor audiencia; El Pais Semanal, Suplemento Semattal -editado, en Madrid, 

por TaDer de Editores S.A. y distribuido por 24 periódicos regionales entre los que se 

inchiyen el Grupo El Correo-. El Dominical del Grupo Z  y La Vanguardia. Además se 

añadió el suplemento Blanco y  Negro del periódico ABC debido a su aha difiisión '', aunque

Abmham Moles dcñne la audiencia como "la masa total de púhlicx> que en un mnmentiy 
cualquiera puede hallarse expuesta a uw medio de comunicaaón cualquiera (radio, cine, prensa eic) \ que 
por ello puede recibir ¡os merviajes que éstos trasmiten " (Moles. 1975:28)

La difusión media del suplemento Blanco y S’egro. del peiiódico ABC, ascendió a 603 837
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los estudios de su audiencia no se hacen públicos.

Respecto a las revistas semanales de mayor audiencia se estableció un sistema 

paralelo al de los suplementos de los periódicos. De 10 publicaciones de mayor audiencia 

(tabla 5.2), se elimmaron las revistas especializadas en un sólo tema. Esta norma excluye a 

cuatro de las diez revistas más vendidas: Teleprogratna, Te¡eindiscreta, T.l'. Piiisydan T.V. 

Todas ellas abordan temas televisivos o de personajes cuya fama viene dada por su aparición 

en la pequeña pantalla. De esta manera se eligen las cmco revistas de mayor audiencia para su 

posterior análisis: Pronto. Ho¡a, Semana, Lecturas v Diez Minutos. Todas ellas son 

publicaciones semanales de la llamada prensa de¡ corazón., cuyo objetivo es inforr.iar acerca 

de ta vida de personas famosas por diversos motivos (clase social éxito profesional cargo 

público...).

Tabb 5.2. REVISTAS SEMANALES DE M A Y O R
A U D E N C I A  ESPAÑA, 992 Y 1993.
Revistas SemanAles IVIÜesde Miles de

Individuos 1992 Individuos 1993
Tele Indiscreta 4.411 2.925
Pronto 3.175 3.073
¡Hobl 2.467 2.567
Semana 1.739 1.842
Lecturas 1.736 1.834
Diez Minutos 1.553 1.652
SuperTele 1.351 1.980
Interviú 1.306 1.211
T.V. Plus 1.040 844
M b 1.003 972
Totales 15.505 14.430
Fuaiie: Aniurio El l*úi (1993 y 199-)).

“¿a prensa femenina se hace eco de todas aqueüas aiestiofies de proyección 

privada, que constituyen, o deben constituir, ¡os centros de interés de ¡as personas bajo cuya 

administración se encuentra e¡ ámbito prix'ado, y  que se da atenta y  estab¡ece pautas de 

comportamiento y  mode¡os de referencia" (Gallego, 1990:21). En todos los personajes el 

limite entre su vida privada y vida pública es borroso o ha desaparecido. Incluso para algunos

ejemplares en 1992 (Boletín OID. 1993:5) y 765.668 ejempbres en 1993 (Boletín OJD. 1994:3).
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de ellos, el permanecer en las primeras páginas de la prensa rosa se ha convertido eo casi luia 

profesión y obtienen parte de sus ingresos vendiendo exclusivas de sus acontecimientos 

íntimos (bodas, nacimientos, comuniones...).

En el caso de la televisióp se estableció un doble criterio que tiene en cuenta los 

canales y la franja horaria de mayor audiencia. De entre todas las cadenas de televisión que 

emiten desde el Estado Español se esco^eron las cuatto cadenas principales, a saber. 

T.V.E.l. Tele 5, T.V.E.2 y Antena 3. Estas cuatro cadenas registran un nKel de audiencia 

superior al resto, estimándose por ejemplo que, en 1992. Antena 3 (5.581 mDes de 

indKiduos) dobla la audiencia de su nunediaia seguidora T.V.3 (2.350 miles de indKiduos). 

Los cuatro cadenas tienen en común el ser cadenas nacionales de emisión gratuita (tabla 5.3.).

Tabla 5.3. AUDIENCIA DE LAS CADENAS DE TELEVISION. EN MILES DE 
[NDIVIDUOS. ESPAÑA, 1991.
CADENAS DE 
TELEVISION

Total miles de 
iadividaos 1.992

Total miles de 
índividaos L993

T.V.E.l 22.369 18.127
TELE 5 8.731 12.001
T.V.E.2 7.336 5.660
ANTENA 3 5.581 11.523
T.V.3 2.350 2.129
CANAL SUR 2.460 2.400
CAiNAL9 1.518 1.330
TELEMADRID 1.092 1.605
Kutnte Aniuno El Pais(1992)

Se suele dividir el horario de emisión de televisión en cinco momentos del dia; 

madrugada (4h a.m. - 8h a.m.), mañana (8h a.m.- 13.30h p.m.), sobremesa (13.30 h.p.ru- 17 

h.p.m.), tarde (I7h p.m.- 20 h p.m.) y noche (20h p.m. - 4h a.m.). Si se anaHran los índices 

de audiencia se puede comprobar que la franja horaria de mayor audiencia corresponde 

con la del momento de la noche (tabla 5.4), por este motKo se han grabado los programas 

noctumos, a partir de las 8.30 p.m. hasta las 11.30 p.m, de las cuatro cadenas anteriormente 

seleccionadas.
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Tabla 5.4. VARIACION DE LAS AUDIENCIAS DE TELEVISION SEGUN LA FRANJA 
HORARIA. EN MILES DE INDIVIDUOS. ESPAÑA, 1991.

CANAI,

M A D R U G A D A O.I 0,0 0.1 0,1 0.0
M A N A N A 5.0 2.1 3.6 2.9 0.3
SOBREMESA 47,3 6.9 8.1 10.3 0.9
TARDE 16.6 5,3 3.9 8,1 0.4
NOCHE 47,7 14,2 13,0 25.2 1.7

Kuailc: /\niunu t i  l'aia ( l ‘>92).

En síntesis, se ha recogido la información de los medios de comunicación sjgiiieiue.s.

• Periódicos. Suplementos dominicales:

- Blanco y  Negro del periódico ABC, Et Pais Semanal, Suplemento 

Dominical, Dominical del Grupo Z y  La Vanguardia.

• Revistas:

- Pronto, Hola, Semana. Lecturas y Diez Minutos

• Televisión. Franja horaria entre 20,30 y 23,30 horas

- T.V.E. I, Tele 5, T.V.E. 2. Antena 3

5.3. L O S  P E R I O D O S  D E  R E C O G I D A  D E  I N F O R M A a O N

En todos los medios de comunicación se han elegido períodos similares dc recogida 

de la información con objeto de cubrir todo el año seleccionado, Abril de 1992- Marzo 1993.

Con objeto de recoger la mformación de forma aleatoria, sc estableció un calaidario 

que alternase los suplementos dominicales y las revistas. De manera que una semana se 

recogió la niformadón de los suplementos y la semana siguiente la informadón dc las revistas. 

Este sistema continuó a lo largo de las 52 semanas selecdonadas, empezando con los 

suplementos de periódicos la primera semana de Abril 1992 y acabando con las revistas la 

cuarta semana del mes de Marzo de 1993.
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Tabla 5.5. CALENDARIO DE RECOGIDA DE INFORMACION DE PRENSA ESCRITA

Semanas del mes*
Meses r 2* 3“ 4* 5*

Abril 1992 m m 0 s

Mayo 1992 0 m 0 E 0

Junio 1992 ■ 0 ' ... 0
Julio 1992 m 0 0

Agosto 1992 m 0 m 0 E]
Septiembre 1992 0 m 0 S
Octubre 1992 0  “ m 0 ... S ...
Noviembre 1992 0 m 0 S 0
Diciembre 1992 E 0 E 0
Enero ¡993 \E\ 0 E 0 E

Febrero 1993 ... 0  ... .. m ... 0 ... “¿J

Marzo 1993 0 m 0 m

B Kup1cmait(K [\niinica]ci<lcpcrí>VliciiK 
ü]
•  Se o i i . M d c T - . i  p r m « T a  Jd nv» aiiudla ttiyn p n m o  <linun|»i ci«n>3d<r t.iii iH roc'. Je rdirm-u

En la telcNiaon, decididos los canales y los horarios, se establecieron una serie de 

momentos que, al igual que cn los otros medios seleccionados, inplicase una represent̂ ición 

de todas las programaciones anuales. Por esta razón, se seleccionaron progranws 

representativos de las cuatro estaciones del año, dado que en cada una la progranudón varia 

cn horario y contenido.

Se optó por grabar en videos la prograniadóii de un mes en cada temporada 

televisiva, el mes elegido debería comddir con el periodo central de la misma. La informadón 

se inicia cn primavera que se considera comprende los meses de Abril Ma\-o y Junio por lo 

que se elige Mayo, se respetó el mismo procedimiento en las estadones sucesi\-as. De esta 

forma, se selecdonó un mes representatK’o de cada temporada. El siguiente paso fiie decidir 

las semanas en las que se centraría la recogida de la informadón. En este sentido, se deddió 

escoger dos semanas de cada mes elegido. Se prefirió recoger las semanas ahemas (pares o 

impares) con un sistema que ñie rotando con las estadones (tabla 5.6.).
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Tabla 5.6. CALENDARIO DE SELECCION DE LAS EPOCAS DE RECOGIDA DE 
INFORMACION TELEVISIVA __________

Estación d d  Aflo Mes Semana d d  Mes*

Primavera Mayo, 1992 Segunda y cuarta

Verano Agosto, 1992 Primera y tercera

Otoño Noviembre, 1992 Segunda y cuarta

Inviemo Febrero, 1993 Primera y tercera

* Sc aiL'ddtm priincra Naiuna Uel mat aquWla ai i[uc ttxiixt Itvi tiio.'i iic la niwiu (luncü y (Í4«Tmigt> óiclusiw) oiñiicidai ik'l mes
ai curní

Por último, se determinó un procedimiento para conseguir que todos los día.s dc ln 

semana estuviesen representados en cada luia de las estaciones. Con este objetivo, .se 

estableció que una semana se analizase la programación correspondiente a los días pares y cn 

la siguiente a los días impares. Con objeto de que la información fuese aleatoria, este si.stciiui 

se alternaba cada mes. La distribución de la selección televisiva total recoge lui total dc 28 

.sesiones de tres horas cada una, repartidas a lo largo del año que confonnan el calendario de 

la tabla 5.7.

Tabla 5.7. CALENDARIO DE GRABACION DE LA INFORMACION TELEVISIVA.

Días de ia Semana
L M X J V S D

Mayo 1992
25

12
27

14
29

16
31

A)>o.sto 1992 3
18

5
20

7
22

9

Noviemhre 1992
23

10
25

12
27

14
29

Febrero 1993 1
16

3
18

5
20

7

El total dcl material recogido cn todos los medios de comunicación comprende 26 

ejemplares dc cada luia de las cinco revistas seleccionadas y dc cada uno dc los cinco 

suplementos dominicales de los periódicos escô dos. Además, se grabaron ochenta y cuatro 

horas de emisión de cada uno de los cuatro canales seleccionados. En conjunto, suponen el 

siguiente material recogido cn el año que discurre entre Abril de 1992 y Marzo de 1993:

• 130 revistas.
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• 130 suplementos dominicales de periódicos.

• 336 horas de grabaciones televisivas

5 . 4 .  V E N T A J A S  D E L  S I S T E M A  E L E G I D O

Las ventajas de la elección de estos criterios de selección del muestreo se pueden 

reiomiir en dos razones primordiales: es un procedimiento exhaustivo y aleatorio, en un aho 

grado.

La exliaustividad sc debe tanto a su duración cn el tiempo -abarca un año natural-, 

como a la cantidad de material seleccionado ya que comprende infonnación procedaite de 

tres medios diferentes: la televisión, los suplementos dominicales de los periódicos y las 

revistas de más audiencia eri el Estado Español. En cuanto a la duración temporal un año 

natural se puede decir que este sistema contempla una amplia visión de las noticias y sucesos 

acaecidos durante cl año 92-93. Su temporalidad ha permitido reducir el sesgo provocado por 

los meses en los que ocurren ciertos acontecimientos que imprimen caráctcr y modifican la 

programación y las noticias habituales (Navidades, Semana Santa, las Olimpiadas que oí Julio 

y Agosto dc 1992 tuvieron lugar ai Barcelona...).

I)e cada uno dc los medios dc comunicación cscogido.s (televisión, suplementos 

dominicnlcs dc pcriódico.s y revistas) sc recogió cn Ins misnuis fcciins todo el m.nerial 

corre.si)oiKlicnto al mi.smo medio, es dccir. las revistas la mi.sma semana, los cnnaics dc 

televisión cl mi.smo dia, etc. infonmción recogida simultáneamcnic de los mismos medios 

de comunicación pennite obtener unn visión general de los ncontccimiaitos y de Ins diferentes 

maneras ai que .se trata un mismo tema Parafraseando a üarthes, sc puede dccir que luio dc 

los beneficios dc este sistema es que "'aunque no se si ias cosas repelidas giLVan -ccmío dice 

cl proverbio- creo que. por lo menos, significan " (Barthes, 1980:9).

Respeao a la selección aleatoria de la información, se prefirió este sistema para 

conocer los programas y los personajes que eran noticia, en lugar de seleccionar los 

personajes famosos o más populares, de manera que se pudiese conocer la nicidencia real de 

las personas mayores en los medios dc comunicación recogidos.
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Además se estableció un sistema de análias cualitativo del material recogido a 

través de unos protocolos que permiten homogeneizar los criterios para examinar los distintos 

medios y cuyo mecanismo de elaboración se explica en el apartado correspondiente.
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5.5. E L  M E T O D O  D E  A N A U S I S

Con objeto de conocer los modelos de representación de las personas mayores, se 

elaboraron unos protocolos de análisis de contenido que pennitiesen conocer los roles que los 

mayores desempeñan en los medios de comunicación, concretamente en las revistas, 

suplementos dominicales de periódicos y la televisión. El análisis de contenido es un método 

cualitativo que asume que los modelos de conducta, valores y actitudes encontradas en el 

material analizado reflejan y, a la vez, afectan a las conductas, actitudes y valores de la gente 

(Asa Berger, I99lb:25). Es decir» se trata de un método coherente con el marco teórico de 

esta tesis que parte de un modelo de interdependencia entre los medios de comunicación y la 

audiencia”. De esta forma, cl análisis de contenido va más allá de la representación de 

frecuencias de aparición, permitiendo comprender los modelos de referencia trasmitidos. Este 

método se convierte en una manera indirecta de hacer inferencias sobre la gente, en lugar de 

hacer preguntas, se examinan sus lecturas y programas televisivos como reflejo de sus 

actimdes y valores. No obstante, no se puede olvidar que el público interpreta los mensajes 

ofrecidos en función de sus historias personales y su educación (Asa Berger, 199 lb:26).

En este caso, el análisis llevado a cabo supone una tarea de mvestigación de los 

marcos de referencia propuestos por los mediadores, a través del estudio de la mediación 

cognitiva (Martín Serrano, 1986). Si bien toda mediación social se propone proporcionar 

modelos de referencia que sirvan para preservar la cohesión del grupo, en este caso, la 

mediación cognitiva resuha especialmente interesante puesto que, al elaborar el relato, 

proporciona la versión de los acontecimientos. El propio Martín Serrano (1986:131) e,vplica 

este fenómeno "¡a mediación cognitiva opera sobre los relatos de los medios de 

comunicación ojreciettdo a las audiencias modelos de representación del rrwndo".

Véase el capitulo 3, Lai modelos sociales y /qv medios de comunicación.
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Como se ha planteado en los capítulos anteriores, se considera que las personas 

mayores se encuentran en un proceso de formación de una identidad adaptada a sus 

potencialidades que les diferencie de los estereotipos de vgez y se plasme en un conjunto de 

roles o "segmentos subjetivos del yo social" (Berger y Luckmann (1986:103). Los 

protocolos elaborados tienen como finalidad prinĉ al inferir los modelos de referenda. a 

partir de los roles que desenseñan los personajes mayores puesto que, ea palabras de Berger 

y Luckmann (1986:103) “/as roles revelan las mediaciones entre ¡os u n ive rso s  

macroscópicos de significado, que están objetivados en luia sociedad y  ¡as maneras como 

estos universos cobran reaÜdad subjetixa para ¡os individuos".

Gráfico 5.1. M O D E L O  DE INTERACCION DE ROLES DE LÍNA 
M A D R E  DE FAMILIA
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En los medios de comunicadón, la informadón mendona sujetos, a los que 

condeme de una manera u otra en el acontecer, que asumen la fimdón de personajes del 

relato. Cada personaje desempeña uno o varios roles según su reladón con los otros y con el 

entorno. Para fedlitar su tdentificadón, los personajes están descritos con determinados 

atributos (físicos, sodales y morales). Por otra parte, tanto en las noticias conK) en la fícdón, 

los protagonistas persiguen un repertorio de objetivos de todo tipo (personales, guípales, 

materiales, inmateriales). Con el fin de alcanzar dichos objetivos, tienen que establecer 

reladones con otros personajes que se e.xpresan como interacdones y se traducen en aaos. 

para realizar los cuales recurren a determinados instrtmientos (Asa Berger, 1991a).
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A  la hora de desempeñar los roles sociales se requiere el contacto interpersonal para 

poder establecer una comunicaciótL Es decir, dado que los roles cooUevan una participación 

cu la sociedad, los actores necesitaD otras personas con las cuales interaccionar (gráfico 5.1). 

En los medios de comunicación, esta relación se establece con los compañeros que actúan en 

la misma escena (televisión) o por aquellos individuos que aparecen eo la misma noticia 

(prensa).

Asimismo, b conducta puede estar sancionada con aprobaciones o desaprobaciones 

e.xplicitas en el relato. Las evaluaciones del personaje indican la e.xistencia de controles y 

normas establecidas para dar la pauta, a la audiencia, sobre la manera en que el personaje 

desempeña el roL Estos elementos se recogen en los protocolos elaborados.

Debido a la gran la variedad de la información que, además, engloba distiiuos 

medios de comunicación, y dentro de ellos, como en el caso de la televisión con 

programaciones muy diversas (telediarios, series, cine..). En primer lugar, se buscó una 

homogeneización del material que permitiese obtener resultados comparables. Con esta 

finalidad se organizaron sistemas. En un primer momento, se estableció un ástema de 

selección de las unidades de análisis en cada uno de los medios y cn segimdo lugar, se 

elaboraron los protocolos para el análisis de la información.

5.5.L La organización de las unidades de análisis

Esta fase conlleva la selección de unidades de análisis para cada medio de 

comunicación , con el fin de determinar quién o qué debería ser analizado en cada ocasión.

En el caso de la televisión, debido a la varíedad de la programación grabada, el 

sistema de organización de las unidades de análisis ñie más complicado que en los otros 

medios y requiere una explicación más detallada. El primer paso de la clasificación ftie un 

examen de la totalidad de las emisiones utilizando una tipología que agrupa la totalidad de los 

programas retransmitidos en los nueve grupos siguientes:

• Telediflrios e Informativos. Reúne aquellos programas dedicados a dar

información sobre noticias o temas de actualidad.
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• Cine y Teatro. Este apartado incluye tanto los telefíbns proyectados como las 

películas comerciales y las transmisiones de obras de teatro.

• Seríes Televisivas. Comprende un conjxmto dc programas emitidos en episodios, de 

periodicidad regular en los que aparecen unos personajes fijos -protagonistas o 

coprotagonistas- y otros actores invitados.

• Retransmisiones Deportivas, tanto en directo como en diferido.

• Magazines o Programas de Entretenimiento. Programas variados que pueden 

mcluir actuaciones muacales, números cómicos, mvitados e incluso pequeños 

juegos o concursos con los telespectadores.

• Documentales y EYogramas de Información Elspecialtzada. Se incluyen aqui 

aquellos programas dedicados a temas específicos como el mundo animal la 

cartelera cinematográfica, el deporte o b realización de películas.

• Concursos. Programas que requieren b cobboración de un público mvitado. en el 

estudio o en su propio domicilio, al que se le premia según su pericia para superar 

ciertas pruebas.

• Programas de Debate y Coloquios. Se diferencian de los magazines porque en 

este apartado los programas tienen como finalidad entrevistar a los invitados o 

proponer un debate sobre un tema concreto, aunque se complete con actuaciones 

tmiscales. Su nivel de análisis es más profimdo y pennite conocer bs opiniones de 

los invitados, mientras que en los magazines se suele mantener un contaao 

superficial de los contertulios.

• Reailty Shows. Dedicados a representar o comentar algunos aspectos de b \ida 

cotidiana con personajes reales que se prestan a difimdir su vida privada en 

televisiótL

En los cuatro canales de televiáón analizados (tabb 5.8.) se comprueba que los

programas de ficción -películas, telefilms, teatro y seríes- resultan los más transmitidos en b

temporada Abril 1992- Marzo 1993. Solamente la programación de cine y teatro supera el
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30% de la programación total, porcentaje es jámilar en lodas los cadenas televisivas, excepto 

en T.V.E. 1 donde se mantiene en niveles cercanos al 20%, En la tabla 5.8. se puede apreciar 

como h mayor parte de los canales el grupo más proyectado ha ádo el de películas (31%). 

seguido por un grupo de series (17%), magazines (13%), noticias (13%) y concursos (11“ó), 

que preceden a las retransmisiones deportivas (8%). Por otro lado, resulta menos frecuente la 

eniiáón de documentales, coloquios y reality shows, ninguno de los cuales alcanza el 5 %  del 

tiempo total de emisión. La distribución de los tipos de programación difiere en las distintas 

cadenas. El primer canal de Televisión E^añola y Antena 3 se distinguen por la importancia 

que conceden a los informativos, mientras que los programas de este tipo son escasos en el 

Segundo Canal de Televisión Española (8%) y nulos en Tele 5 durante el periodo y horario 

analizado. El Segxmdo Canal ofrece una programación más variada que el resto de las 

cadenas. Aunque el cine y las retransrmsones deportivas ocupan la mayor porcentaje de 

tiempo de emisión, aparecen programas que se relacionan con su imagen de cadena aifocada 

a difimdir temas culturales o espacios para nunorias selectas. En este sentido se puede señalar 

que fije el único canal que, en el tiempo de grabación, incluyó programas de infonnación 

especializada (15%), además es reseñable la mclusión de emisiones diferentes como 

bformativos, debates, concursos y reality shows. El aho porcentaje de tiempo dedicado a 

retransmisiones deportivas se debe a que era el canal oficial encargado de hacer un 

seguimiento diario de los Juegos Olímpicos de Barcelona que se celebraron en el verano de 

1992.

Los contenidos de las restantes cadenas agrupan el grueso de su programación en 

un número limitado de tipos de programas. Aunque se pueden señalar algunas diferencias, 

Tele 5 no emitió nmgún espacio informativo en las fechas seleccionadas, sin embargo, 
programaba casi diariamente concursos que ocupan el 20% del tiempo anaUzado. En Antena 

3 el grueso de la programación está ocupado por cuatro tipos de programas: el cine {31%), 
las series (20%), los mformativos (19%) y los magazines (16%). La simación es parecida en 

TVE l donde el 93% del tiempo de emisión se ocupa con cinco tipos de programas: cine 

(23%), noticias (22%), concursos (Í9%), magazmes (17%) y series (13

El criterio determinado para establecer la unidad de análisis de televisión se ha 

determmado por la selección de los personajes mayores que se han destacado por su

Capitulo 5. E l diseño de ia investigación y  de los i/istrumeníos de análisis 210

Concepción Maiztegui Oñate



contmuidad en pantalla. Por esta razón se han escogido las series, y los programas que 

requieren un conductor o presentador ya sean infonnativos, magazines, concursos, 

charlas/coloquios y reality shows. En las series se han tomado como protagonistas los 

personajes de las mismas, fuesen principales o secundarios y áempre que estuviesen 

representado al grupo de personas mayores. En el resto de los programas se ha considerado 

protagonistas a los presentadores de los mismos, cuya edad estuviese dentro del grupo 

elegido. No se han analizado las personas invitadas o los protagonistas de las noticias >-a que 

su presencia depende directamente de la temática tratada o de la infonnación de aaualidad 

temporal

Capitulo 5. E l diseño de la investigación y  de los instrumentos de análisis 2 11

Concepción Maiztegui Oñate



ts
CS

Tabla 5.7. PROGRAMACIÓN DE LOS CANALES DE T.V. NACIONALES GRATUITOS DURANTE EL A Ñ O  NATURAL ABRIL 1.992- 
ABRIL 1.993 ENTRE LAS 20,30 Y  23,30 HORAS POR TIPO DE PROGRAMA EN LAS FECHAS SELECCIONADAS. EN MINUTOS Y  %  
HORIZONTALES ____

IaAriD»Uvos CtMyTeatre Serlo Mi^ulnes RetnnsmijIoDet
PeporüvTM

DoamraUtei C m m n M Dtbitcsjr
Coloqaio» SImÍwi

T.V.E. 1 
Miyo(1992) 
Agosto (1992) 
Noviembre (1992) 
Febrero (1993) 
Total
Total en fí

290
270
270
270
1100

21.8%

315
240
330
270
1175

23.3%

115
209 
120
210 
654

¡2.9%

375
135
205
165
880

¡7.5%

191

191
■í%

165
215
315
270
965

¡9.¡%

75
75

¡.4%

1260
1260
1260
1260
5040
¡omi

T.V.E, 2 
Miyo (1992) 
Agosto (1992) 
Novianbre (1992) 
Febrero (1993) 
Tolal
Total en %

145
30
45
165
3E5

7.6%

465
535
300
280
1580

3t.4%

55

120
160
335
6,6%

85
80
90
120
375

7,4%

210
465
290
330
1295

25.7%

155
150
325
145
775

¡5.4%

55

60

115
2.3%

60

30
6€
150
3%

30

30
0.6%

1260
1260
1260
1260
5M0
¡00%

Antena 3
M*yo(l992) 
Agosto (1992) 
Noviembre (1992) 
Febrero (1993) 
Total
Total en *.í

Tele 5 
M«yo(1992) 
Agosto (1992) 
Noviembre (1992) 
Febrero (i993) 
Total
Total en *í

331
220
210
210
971

¡9,3%

491
352
570
450
1863
37%

205
540
150
90
985

¡9.5%

50
118
255
405
828

¡6,4%

95
30

125
2,5%

320 
660 
295 
345 
1620 

32, ¡%

460
335
385
255
1435

28.5%

215
165
135
90
605
¡2%

165
5

170
3.4%

265
100
280
480
1125

22.3%

88

65
105
268

5.3%

85
85

¡,7%

1260
1260
1260
1260
5040
¡00%

1260
1260
1260
1260
5040
¡00%

Total
Total en ! í

245< 6238 3409
JS,9Ti

2688
I3,3!í

16S6
8,2%

775
3,9%

2330
11,6%

418
2,1%

m
á.9%

7»ÍM
JMf i
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En el caso de las revistas, el sumario de cada publicación orientaba sobre el 

contenido de las mi «arta q, por este motivo se decidió tomar como unidad de análisis todas 

aquellas noticias cuyos protagonistas fuesen citados en el índice por su nombre u apodo. >”a 

estuviesen solos o acompañados por otro/s personajes. Se desecharon las noticias colectivas 

que permiten la aparición de grupos de edades diversas, y todas aquellas protagonizadas por 

gentes de otras edades.

En ctianto a los suplementos dominicales de los periódicos se comprobó que las 

entrevistas a personajes constituían una sección habitual Este tipo de reportaje periodístico se 

basa en la íáma, popularidad o noticia de los personajes y, por su profiindidad permite un 

mejor conocimiento de los entrevistados al tener las personas la oportunidad de expresar sus 

propias vivencias y opiniones. Se tomó por tanto, como imldad de análisis, las entrevistas a 

personajes y dentro de ellas, las correspondientes al gmpo de edad de personas mayores.

Tabla 5.9. DOCUMENTACION RECOGIDA Y  SELECCIONADA PARA EL
ANALISIS. ABRE. 992/MARZO 1993

Tipo <fe medio de 
connmkjtck&a

Títnlos/caniles Ejemplares 
rect̂ idiu/tMmpo 
de prozramadóo

Documentos Documentos 
COO prestndi 
de mayores

Revistas 5 130 2732 noticias 446 noticias

Suplementos 
dominicales de 
pcnódicos

5 130 153 entirvistas 57 entrcMSJns

Televisión 4 canales 20.160' 11.491' 32?9‘

En resumen, se han analizado cinco revistas, cinco suplementos dominicales y 

cuatro canales de televiaón que, en su conjunto, conforman 2732 noticias, 153 entrevistas y 

336 horas de programación televisiva (20.160 tnmutos). Tras un primer análisis, se ha 

seleccionado el material relacionado directamente con las personas mayores, es decir un total 

dc 446 noticias de revistas, 57 entrevistas en suplementos dominicales, y 3.279 tnmutos de 

programación televisiva.
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Tabla 5.10. COMPUTO DE MATERIAL SELECCIONADO DONDE 
APARECEN PERSONAS MAYORES SEGUN MEDIOS DE

Tipo de medio de Hombres Mujeres Registros toU ks
com unksdóa mayores mayores

Revistas 265 181 446
78.8% 87.4% 82.1%

Suplementos dominicales de 47 to 57
periódicos 14% 4.9% 10.5%

Series y presentadores de 24 16 40
televisión 7.2% 7.7% 7.4%

ToUl 336 207 543
lOOV. lOOV. lOOV.

En relación a la frecuencia de aparición de personas mayores, la tabla 5.10. 

representa el conjunto de personas mayores analizados en los distintos medios de 

comunicación. Se han recogido 543 apariciones de personajes mayores, b mayor parte de bs 

cuaics proceden de bs revistas (82%), seguidos de los suplementos dominicales (I0®/o) y de 

los personajes que han aparecido en series o presentando programas de televisión (8%). En 

todos los medios, se da una constante: de b totalidad de los personajes recogidos, b mayor 

parte de b infonmción corresponde a varones (62%) mientras que bs mujeres mayores sólo 

representan el 38% de b presencb total

5.5.2. Los criterios de análisis

Con objeto de recoger unos datos comunes comparables en cuanto a bs variables 

(sociológicas, motivos de aparición, roles desempeñados, etc.) de los protagonistas, sc ha 

elaborado un sistema de análisis que permite varios niveles de profundización. cn fluí ción de 

bs posibilidades que ofrece b unidad de análisis. Para ello se han elaborado tres tipos dc 

protocolos o modos de ástematizar el análisis*̂ . Cada uno de ellos tiene un objetivo 

diferente, y en conjunto, permiten acceder a los tres niveles de análisis descritos por 

KrippendorfF( 1980:40): b frecuencia, b evahiación y b intenádad de una idea.

• El protocolo de primer nivel busca conocer b frecuencb de aparición de los

Véase Anexo 1
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personajes, los motivos de aparíción y los atributos que les corre^onden.

• El protocolo de segundo nivel recoge los comentarios de los otros personajes y/o de 

los periodistas acerca del personaje, agrupados en distintos temas.

• El protocolo de tercer nivel recoge La opinión personal de los protagonistas sobre 

los mismos afectos que se tratan en el segundo nivel

Los protocolos de análisis se han pasado a todos los personajes seleccionados en 

cada uno de los medios de comunicación. No se ha podido recoger toda la infonnación, de 

los protocolos segundo y tercero en todos los personajes analizados. Especialmente, en la 

prensa sólo se tiene acceso a las opmiones de los protagonistas si son entrevistados. Sin 

embargo, todos los personajes han cumplido, íntegramente, el primer protocolo.

La información recogida agrupa tanto los te.\tos escritos como los \isuales que 

suponen las fotografías de prensa y, por supuesto, las imágenes televisivas.

5.5.2 /. Primer protocolo

Recoge un conjunto de indicadores de frecuenci.is sobre la presencia de los mayores 

en los distmtos medios. Además, incluye elementos relacionados con las caraaerísticas fiacas 

del personaje y distintos aspectos sociales que permiten inferir el índice de éxito, los signos de 

su experiencia laboral y profeaonal y los roles que desempeñan:

• Apariencia de clase social

• Apariencia económica

• Apariencia personal

• Aspecto e.\terao, relacionado con la imagen ju\'enil madura o envqecida de los 

personajes

• Imagen de nivel cultural
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• Protagonismo

• Ambito en que se desenvuelve, bien sea laboral, familiar o social

• Espacio en que se desenvuelve. Proporciona información complementaria al ámbito 

de actuación ya que reconoce los lugares donde tiene lugar la misma.

• Personas con las que interaccionan, bien sean familiares, amigos, colegas 

profesionales o contactos ocasionales. Todos los tipos de mteracción se catalogan 

como relaciones intergeneracionales o intrageneracionales.

• Motivo de aparición. Recoge 14 razones diferentes de la presencia de los mayores, 

personales, profesionales, sociales o en función de su propia popularidad.

5.5.2.2. El protocolo de segundo nivel

El segundo protocolo permite acceder a un segmido nivel de complejidad en el 

análisis, puesto que proporciona información de los comentarios de los periodistas y/o sus 

compañeros. En otras palabras, se ofrece una valoración de los protagonistas, lanto de su 

aspecto fisico como de sus opiniones y de sus conductas. La información recabada se ha 

estmcturado en tomo a los siguientes temas:

• Aspecto fisico

• Envejecimiento

• Personalidad

• Relaciones familiares

• Relaciones sociales y de amistad

• Vida profesional

• Expectativas de futuro

5.5.Z3. El protocolo de tercer nivel

El tercer protocolo recoge las opiniones de los protagonistas sobre los mismos

temas que aparecen en el protocolo segundo. Pe esta forma, proporcionan información
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directa sobre la vivencia que las personas mayores tienen de su propio proceso de 

envejecimiento y las consecuencias que tiene en su forma de vivir y de plantearse su realidad.

Este nivel de análisis completa la mformación anterior y proporciona un testimonio 

sobre las valoraciones expresadas por los propios protagonistas acerca de la etapa del ciclo dc 

vida en que SC encuentran, por esta razón se podrian interpretar como medidas de la 

intensidad dc sus opiniones (Krippendorñ̂  1980:40).

Capítulo 5. E l diseño de la investigación y  de los imtnwientos de análisis 2 17
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Este capítulo analiza la presencia y los roles que los personajes mayores tienai cu 

los medios dc comunicación dc masas. Sc analiza la presencia en los tres medios 

seleccionados en secciones diferentes para, posteriormente, llevar a cabo un análisis global de 

las tendencias que se comentan en el capítulo séptimo, E¡ modelo de las persotuis mayores en 

los medios de comumcactón. En primer lugar se presentan los resultados de las revistas, a 

continuación los suplementos dominicales de los periódicos y en último lugar los datos 

referentes a las grabaciones de la televisión.

6.Í. R E V I S T A S

En el caso de las revistas, se ha pasado una ficha de registro a todos aquellos 

personajes mayores que fiiesen protagonistas de una noticia, y como tal, quedasen reflejados 

en el índice o sumario de las publicaciones. No se ha considerado las noticias coleciKas que 

favorecen la presencia de grupos de edades diversas, ano que se han recontado exaaamente 

las noticias en las que los personajes principales apareciesen en los titulares, bien estuviesen 

solos o acompañados por otros mdividuos. En este úkimo caso se contabilizaba como parqa. 

en caso de que uno de los componentes del dúo pertenecía al grupo de edad, se registraba en 

este colectivo.

Tabla 6.1. NOTICIAS DE LAS ÍIEVISTAS SEGUN EDAD Y  GENERO

Grupos de edad Total Mnieres
Más jóvenes 2286 893 1393

83.7% 77.1% 88.5%
Mayores 446 265 ISl

16.3% 22,9% 11.5%
Total 2732 1158 1574

100% 100% 100%

En total, se han contabilizado 2.732 noticias cuyos protagonistas han sido citados 

personalmente, ya sea con nombre y apellido, por la denominacióa artística o de cargo por el 

que son conocidos. Se aprecia una gran mayoría de protagonistas con edades inferiores a
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sesenta años (84%X mientras que los mayores aparecen reflejados en el 17% de los casos. 

Las mujeres son las prinĉ ales protagonistas del conjunto de todas las noticias de las revistas. 

No obstante, se puede comprobar que mientras las mujeres jóvenes son el grupo más 

representado, aparecen en el 50% del total, su presencia disminuye con la edad. Así, se puede 

observar que los porcentajes de mujeres mayores disminuyen conáderablemente en 

proporción a los de hombres de su grupo de edad (11% de las mujeres pertenecen al gmpo 

de edad superior a sesenta años y el 23% de hombres corresponde a mayores de sesenta 

años).

Tabla 6.2. NOTICIAS APARECIDAS EN LAS REVISTAS DE M A Y O R
AUDIENCIA POR EDAD Y GÉNERO {% horizontales)

Otnti E4«d*« Grupo d« Edad
ToUl Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Hola 620 156 347 61 56
¡00% 25.2% 56% 9,8%

Lecturas 678 177 391 55 55
100% 26.1% 57.7% 8.1% 8.1%

Pronto 535 223 223 55 34
100% 41,7% 41.7% 10.2% 6.4”/o

Semana 334 128 204 32 20
100% 33.3% 53.2% 8.3% 5.2*'.

Diez Minutos 515 152 285 43 35
100% 29,5% 55.4% 8.3% 6.8«i

Toul 2732 799 1487 265 181
100% 29.3% 54,4% 9,7 V. 6.6 V.

En relación a las diferentes publicaciones analizadas (tabla 6.2.), se comprueba que 

estas tendencias son comunes en todas las publicaciones analizadas puesto que en todas ellas 

el porcentaje de personas mayores se sitúa alrededor del veinte por ciento de las noticias. Otra 

tendencia común es la diferencia de aparición de mujeres y hombres, las mujeres jóvenes 

(55,4%) constituyen el grupo con porcentaje superior de noticias mientras que los hombres 

jóvenes quedan en segundo lugar (29%). Sm embargo, si se analiza separadamente el grupo 

de personas mayores de sesenta años se puede constatar como esta tendencia desaparece e 

incluso se invierte (8% de las noticias aparecen hombres mayores mientras que en el 7% 

aparecen mujeres mayores), encontrándose datos similares en todas las publicaciones. Las 

diferencias son ligeramente superiores en beneficio de los hombres mayores en las revistas 

Pronto y Sema/ta, la revista Lecturas da el mismo tratamiento a hombres y mujeres mayores 

que aparecen igualmente representados.
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Repecto a los mayores, en el 78% de las noticias aparecían solos en el eaiuiciado 

de la noticia. En el caso de que su popularidad ñiese compartida por otro pereonaje, en el 

titulo que aparece en el índice de la publicacióo, en la mayoría de los casos se presentaba con 

su pareja (63%). Eu segundo higar, el protagonismo compartido en el enunciado de los 

titulares recaía en los hijos (15%), seguido de las relaciones profesionales (14%) o los amigos 

(8%), todos ellos en porcentajes inferiores al quince por ciento (Gráfico 6.1).

Gráfico 6. i: PERSONAJES MAYORES QUE COMPARTEN SU PROTAGONISMO EN 
EL ENUNCIADO DE LAS NOTICIAS DE LAS REVISTAS. SEGUN TIPO DE 
COMPAJSOA EN PORCENTAJES

En cuanto al análisis de las noticias, las relaciones pueden ser múltiples y aparecen 

con diferentes acompañantes en una misma ocasión. Se puede apreciar que la pareja es la 

persona con la que aparecen en la mayor parte de las ocasiones (31%), seguidos de sus 

familias (22%), las relaciones laborales (17%) y las amistades (10%), aunque un grupo 

numeroso aparece sin compañía (20%). En todos los ámbitos -profesioaal. social y fámiliar- 

los varones aparecen en más ocaáones acompañados de su parqa (35% fî te al 21% de las 

mujeres), mientras que el colectivo de personas solas está integrado principalmente por 

mujeres (26% Grate a 17% de hombres). El porcentaje de hombres (37%) que aparecen con 

su pareja es superior al de mujeres (21%), inchiso cuando aparecen en el ámbito laboral en un 

25% de los hombres, están acompañados de su parqa o su familia.
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Tabb 6.3. INTERACCIONES DE LAS PERSONAS MAYORES QUE APARECEN EN 
LAS REVISTAS SEGÚN GÉNERO Y  ÁMBITO DE ACTUACIÓN (% VERTICALES)
Tipotde Ambito]Rroínional Ainfaito Social Ambito 'atniliar
(nteracdóii Hombres Mujetes HonAns Mujeres Hondees Mujeics
Pareja 10 6 8 3 35 28
Inirn^nerDaonal 10.3% a.8% 2 0 % 17,4% 16.4% 22,6%
Pareja 4 1 6 0 68 ó
InierReneradonal 4.¡% I J % ¡5% €f% 31.9% 4.8<í'o
Fonülíares 0 2 1 0 1 3
Iniratíencradonal 0% 2.'J% 2.5% m 0.5% 2.4'/o
Familiares 10 9 T 6 SI 36
InterKeneracionnl 1 0 J % 13.2% 5 % ¡3% 26.8% 29%
.Amistades 2 t 9 12 8 3
lntra>;eneradonal 2.]% 1,5% 22,5% 26.1% 3.8% 2.4%
Amistades 0 0 10 11 2 l
InterReneracional 0% 0 % 25% 23.9% 0.9"/!, 0.8%
Laborales 18 16 1 2 4 0
Inlra^cneraaonol ¡8.6% 23.3% 2.5% -1.3% i . m 0“i
Laborales 29 16 1 5 4 2
lnien;eneracioî al 29.9% 23.5% 2.5% 10.9% 1.9% 1.6%
OcasionaJes 0 0 I 0 0 0
Intraftencracionales 0 % 0 % 2.5% OP/o 0 % 0%
Ocasionales 0 0 1 1 0 I
InterKcneracionales m i 0 % 2.5% 2.2% 0 % 0.8%
Nadie 24 17 0 1 34 44

24.7% 25% 0 % 2.2% ¡6% 35.5%
Total 97 68 40 46 213 124

¡00% 700% ¡00% ¡00% ¡00% ¡00%

El modelo de persona mayor propuesto en b prensa femenma es una persona que se 

mantiene en su puesto de trabajo y, que en general, ha alcanzado niveles elevados en la 

pirámide jerárquica. Aparecen personas sanas que» en su gran mayoría (94 %), no presentan 

problemas de incapacidad ni tienen problemas de salud que les impida continuar su trayectona 

profesional En cuanto al grupo profesional de los protagonistas de bs noticbs, son 

destacables tres rasgos generales. El primero se refiere a b escasa presencb de personas 

jubiladas (7%), con una distribución superior entre los hombres (8%) que en el grupo de 

mujeres (4%). La realidad, sm embargo nos dice que España tiene una pobbción jubibda de 

este gmpo de edad asciende. En segundo higar, es relevante b desigualdad entre varones y 

mujeres en algunos grupos. El elevado número de representantes de bs artes escénicas 

(48%), resuha especiahnente significativo entre bs mujeres (59%), sm embargo b presencb 

de mujeres dedicadas a b poIMca o conocidas por desempeñar una profeáón hl)eral es 

prácticamente nulo firate al 14 %  de los hombres en profesiones Uberales y los representantes
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del mundo político (9 %) e intelectual En tercer higar, la tabla 6.4. permite conocer la 

elevada presencia de las personas de ia aristocracia (18%), representantes de un mundo de 

glamour y sofisticación que deslumbran la fantasía de los lectores.

Tabla 6.4. GRUPO PROFESIONAL DE LAS PERSONAS MAYORES QUE APARECEN 
EN LAS REVISTAS SEGÚN GRUPO DE EDAD Y GÉNERO (% VERTICALES)

Grupo de Edad Género

Profesión Totales Muy Cercaoo Gmpo de 
Edad

Más
Mayores

Varones Mtqeres

Aristocracia 78 s 42 31 45 13
17.5% 8,6% 15.1% 28.4% I7% 18.2';.

Mundo Inlclcctual 15 0 U 2 14 1
3.4% 0% 4.TV. l.S% 5J% U.í.̂.

Comunidad 1 0 1 0 1 *1
Cicntifica 0.2% 0% 0.4% w 0.4%
Profesión Liberal 37 9 28 0 V. 1

8.3% 10% 0% 13.6%
Mundo Deportivo 3 1 * 0 3 IJ

0.7% 1,7% 0.7% 0% 1.1%
Artes Plásticas 2 0 2 0 U

0.4% 0% 0.7% 0% 0% 1.1%
Altes Escénicas 215 39 136 40 109 100

48.2% 67.2 V. 48.7% 36.7̂i 41.1% 3KV-
Mundo Político 25 0 i :s n

5.6% c% 7.9% 2.8M, 9,4%
Amas de Casa 27 2 16 9 0

6.1% 3.4% 3.7% 8J% 14.*;--

Jubilado 30 2 8 20 22 s
6.7% 3..»% 2J?% I8J% 8J%

Otros 13 0 9 4 10
2.9% 0% 3i% 3.7% 3.8̂.

TduI 446 5S 279 109 265 181
100% 100% 100% 24.4% 100% lOOV.

Cómo aparece la represoitación de la nueva identidad en las revistas; ¿Qué 

personajes se representan? ¿Qué estereotipos se proponen?. Se suele decir que, generalmente, 

la prensa rosa presenta personajes populares, de apariencia juvenil y atracriv'a que gozan de 

una vida de ensueño, dinero y poder. En este caso, el estereotipo se confirma puesto que 

durante el periodo analizado, el 60 por ciento de los protagonistas mayores fueron de cbse 

muy aha, representantes de la llamada jet~society, fî te al 32 por ciento de clase media aha y 

un 8 por ciento de clase media. La forma de vestir, la apariencia personal es cuidada y juvenil 

aunque su fisico no pueda ocuhar, totahnente, los efectos de la edad Puesto que la mayoria 

de los personajes analizados dependen de su imagen, se aprecia el interés por cuidar su 

aspecto y ofi'ecer una presencia impecable. La buena apariencia y el cuidado perscnal â iidan
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a conseguir un mqor aspecto y éstas personas ddien prestar atención a su imagen ya que 

viven expuestos al público. Del análisis de la tabla 6.4 se desprende que casi todos ellos, 

especialmente las mujeres, presentaban una apariencia correcta (56%) o incluso esmerada 

(38%). Incluso en tos momentos más difíciles, cuando se encuentran abatidos agüen 

guardando las formas y se presentan con un aspecto inq)ecable como Sara Montiel en el 

funeral de su esposo o Alberto de Hohenhote tras su operación. Además, algunas de tas 

protagonistas femeninas son conocidas por su elegancia y estilo personal como Bibí 

Samarach, Aliñe GriflSth o Pitita Ridruejo que aparecen habitualmente en tas listas de tas 

mujeres más elegantes de España.

Tabla 6.5. APARIENCIA DE LAS PERSONAS MAYORES 
QUE APARECEN EN LAS REVISTAS. SEGUN 
GENERO.
Mujeres n %

Descuidada 6 3,3%
Correcta 75 41,4%
Esmerada 100 55.2%
Total 181 100,0%

Varones n %

Descuidada 13 4,9%
Correcta 70 26,4%
Esmerada 182 68,7%
Total 265 100,0%

Respecto a su aspecto y forma física, en general, es excelente y se podría decir que, 

aparentemente, no envejecen. Con eae objetivo han cuidado mucho su forma física y 

continúan haciéndolo, se cita especiahnente el exudado de la alimentación y el ejercicio fisico 

regular. En recompensa se benefician de aparentar menos años de los correspondientes a su 

edad biológica y mantener su atractivo ya que no han perdido la seducción de su juventud. Se 

mantienen esbehas, elegantes y con el mismo encanto natural que les proporcionó ta fama 

como Gina Uobrígida, Sofía Loren, Lucía Bose o Cid Charisse. De forma que, a pesar de los 

años, la mayoria lucen el donaire y el atractivo de antaño (Cid Charísse), mantienen su imagen 

de sex symbol (Roben Redford) o inchiso en opinión de los periodistas salen muy bien 

parados en la cotnparacióa cou otras beUezas más jóvenes como Sofía Loren en un encuentro
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con la presentadora brasileña Xuxa, los tmilares anunciabao: "Sofía Loren se muestra a/ue las 

cámaras con tanto atractivo y  belleza como Xuxa que es treinta años más Joven". 

Conscientes de su triunfo para controlar los efeaos del tiempo, no les importa reconocer el 

esfuerzo constanle invertido ea el cuidado de su cuerpo. Las noticias cuentan como algunos 

acuden a clínicas para someterse a tratandentos de belleza (Zsa Zsa Gabor y su esposo. 

Rainiero, Caimen Sevilla y Vicente Patuel) porque como declara Carmen Sevilla : "a los 

sesenta años liay que andar el peso". Otros se declaran partidarios del gercicio fisico. "no 

m e  siento viejo. Voy al gim/iasio cuatro o cinco veces a la senuvvd' (Clint Easrvvood). 

Incluso muchos como Joaquín Prat, Laura Valenzuela, Sara Montiel o Liz Ta>'Íor r.o 

rechazan someterse a tratamientos quirúrgicos que pudieran disimular de alguna forma el 

efeao de la edad y no esconden su paso por el quirófano para mgorar su imagen. Tal ha sido 

su fama que los periodistas Ies piden consejos para sus leaores. En este sentido, algunos 

personajes han mcrementado su popularidad por iniciar una serie de negocios dedicados a la 

venta de produaos antievqecimiento (Jane Fonda, doaor Baniard). De edad cercana al 

grupo de estudio, Jane Fonda es un ejemplo de la femineidad actual, su buena forma fisica y 

su aspeao inmejorable le sirvieron de ejemplo a la hora de comercializar sus \ideos de 

aerobic.

En la muestra se observa que el proceso de envejecimiento se considera un fáaor 

que aporta serenidad en un periodo de la vida donde, si se sabe mantener adecuadamente, 

permite disfiutar de las prerrogativas de una imagen saludable y atractiva. En una etapa en la 

que prevalecen los valores juveniles, los protagonistas de las noticias de las revistas realizan 

un esfiierzo conaderable por adaptarse a las circunstancias y presentar los aspeaos positivos 

del grupo de edad al que peneneceo, principabnente la experiencia. Professonahnente han 

sacado provecho del paso del tiempo, han sabido ganar un "saber estar" que revaloriza su 

trabajo como reconoce Joaquin Prat "soy urt gran profesional, con muchos añas de 

experiencia a mis espaldas". En esta linea, el humorista Gila comenta que el envqecimiento 

no es sólo cosa de los años sino que la edad marca la diferencia o Audrey Hepbum afirma que 

"no m e  preoatpa envejecer, porque es un tributo que pagar a la vida". Es decir, reivindican 

los beneficios del paso del tiempo.

Los índices de audiencia de este tipo de prensa dicen que son las mujeres en un 
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índice elevado las que leen estas noticias. El retrato de la lectora-modelo de revistas es una 

mujer, ama de casa, casada, con un poder adquisitivo medio o medio alto y habitante de 

ciudades medianas (Gallego, 1992: 112) que encuentra un modo de conocer el mundo de lujo 

y ensueño. Estas revistas incluyen noticias relativas, la mayor pane de las veces, a la vida 

privada de los personajes públicos, alcanzando el 60 por ciento de tas ocasiones aparecen en 

el ámbito doméstico. A  veces hablan de la actividad públici de los personajes, ya sea el 

profesional (29%) o el social (10%), pero caá siempre ponen de relieve el detalle privado, el 

aspecto de interés humano. En ocasiones, no cuc-ntan liistorias sino que muestran alguna 

actividad cotidiana que el personaje está realizando, ya sea pasear, salir de compras o disfrutar 

de su tiempo b'bre (Tabla 6.6),

Tabla 6.6 AMBITO DE ACTUACIÓN DE LAS PERSONAS 
MAYORES QUE APARECEN EN LAS REVISTAS (% 
VERTICALES)_____________________________________

R evistu
Profesional
Social
Familiar
Total

131
46
269
446

29.4%
10,3*/,
60.3%
100%

Aunque bs revistas presentan personas mayores con mayor conciencia de sí mismas, 

inquietudes culturales, tiempo para ellas mismas, han dejado atrás el modelo habitual de 

personas mayores tradicionales preocupadas únicamente por su familia. Aimque todavia, el 

modelo propuesto exalta hasta la saciedad las virtudes del hogar, principal ámbito de 

actuación de los mayores (60%). En la representación de la vida doméstica rema la paz y la 

armonía, los problemas conyugales y femiliares no existen o siempre tienen una solución que 

depende de la buena vohmtad. En definitiva, la familia se convierte en el baluarte y soporte de 

la persona mayor.

Los amigos aparecen en contadas ocasiones (10%), suelen aparecer en la vida social 

o corao apoyo en circunstancias adversas, Sara Montiel explica su e.\periencia ante la muerte 

de su e^oso; "no se que habria hecho sin mis amigas. Tengo amigos que no m e  deja/i n¡ a 

soi ni a sombra". Cuando el motivo de aparición es de tipo social, la presencia en fiestas suele 

acompañarse de actividades benéficas, higares de hicimiento personal que permhen recolectar 

fondos por alguna buena causa. Si bien no es muy fi-ecuente la aparición por este motivos de

Concepción Maiztegui Ofiate



solidaridad, en bastantes ocasioDes se comenta el compromiso de los personajes con diversas 

causas. En la época del análiás Liz Taylor fiie noticia cuando recibió el premio Príncipe de 

Astiuias por su hicha contra el SIDA. Robert Redford también se destacó por sus mquietudes 

sociales, se mostraba inteligente y luchador mteresado en temas de medioambiente e 

implicado en ayudar a nuevos realizadores cinematográficos. Compromeddo personalmente 

con ambas causas ha ñindado el Instituto Sundance donde organiza anualmente un festival de 

cine para nuevos creadores. Brigitte Bardot y los animales, el Cordobés con el club de íütbol 

de Córdoba o Charies Bronson con la hicha contra el cáncer, son otros ejemplos que 

condonen la muestra.

Los individuos in̂ licados en este tipo de proyectos suelen ser un grupo de personas 

agradecidas a las circunstancias y a las ventajas que han disfiutado. En consecuencia, quieren 

contribuir activamente en temas sociales. Generalmente se deciden por una causa concreu a 

la que apoyan, económica y personalmente. Otros gemplos reflqados en la muestra, no 

dudan en ceder gratuitamente su imagen o su trabajo como cuando Montserrat Caballé 

participa en festivales benéficos. La UNICEF es una de las bstituciones que ha aprovechado 

b &ma y b buena vohmtad de los actores y personajes conocidos para ayudar a b iniáncb 

desfavorecida. Un grupo de femosos solidarios y preocupados por los problemas de b niñez 

dedican su tiempo ĥbre a b promoción de este organismo (Sofia Loren, Audre>' Hepbum. 

Femando Rey). Su trabajo solidario les ha hecho ser más comprensivos, serenos y v^orar b 

vida con más intensidad por lo que no dudan en prestar su imagen, como razona Sofia Loren 

"st mi nombre y  mi notoriedad pueden lograr que im niño se sahv..".

En fiinción a bs caracteristicas anteriormente citadas y según su capacidad de 

mteracción, se ha establecido b siguiente tipologb de los personajes de b prensa rosa:

a) Personajes que aparecen por encontrarse en una &se de renacimiento personal 

centrado en su vida personal

b) Personajes que aparecen por encontrarse en una fase de renacimiento personal 

centrado en su vida profesioDal

c) Personajes que aparecen como gemplo de valor personal
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d) Personajes que mautieoen su estatus de &mosos ya sea eu su &milia o en su mundo 

laboral

e) Personajes que aparecen por su propia popularidad

Los personajes de los tres primeros apartados suelen ser personajes de actualidad a 

los que un acontecimiento o un hecho casupl ocurrido en sus vidas, les hace volver a las 

primeras páginas de las revistas. Aunque es probable que, difícilmente, mantengan una 

contmuidad en la prensa. En las otras secciones, suelen encontrarse personajes fijos de las 

revistas que aunque no aparezcan semanalmente siempre son bien recibidos por la redacción, 

a pesar de que no siempre protagonicen noticias de portada. El grupo de habituales o aquellos 

cuyo quehacer se sigue regularmente, como Sofia Loren, Lola Flores o Manolo Escobar 

suelen presentarse por motivos de estabilidad familiar o profeiionaL En cuanto al último 

grupo, aquellos que aparecen en fimción de su propia popularidad, lo constituyen los 

personajes principales que según la clasificación establecida por Pijiarroso y Rivera 

(1994:232) son aquellos que "hagan lo que fuigany digan lo que digan, e incluso, sin hacer 

ni decir nada, son noticia. Su actividad rutinaria, ya sea privada o social, es recogida en las 

revistas de corazón todas las semanas", como por ejemplo la Rema Isabel de Inglaterra, el 

Rey Hussein o Ramiero de Mónaco.

6.1.2. Personajes que aparecen por encontrarse en una fase de renacimiento personal 

centrado en su vida personal

Estos personajes se encuentran atravesando una etapa de felicidad derivada de un 

cambio personal, especiahnente femiliar. Muestran su momento alegre y optimista en el que 

se abren nuevas puertas y perspectivas que les hacen mostrarse esperanzados y llenos de 

energía ante el fiituro. El principal motivo que proporciona renovadas esperanzas es, en 

primer lugar la creación de una nueva familia que, en ocasiones, se acompaña dei nacimiento 

de un hijo. En este caso, la dicha es completa. De las declaraciones se desprende que los hijos 

a edades maduras aportan un sentido de fiituro, vivencias nuevas, ilusión e iuchiso rejuvenece 

a los padres. Como afirma Jerry Lewis "desde la llegada de Danielle (su hija), las cosas no 

importan en absoluto. Estoy tan tranquilo qus apenas m e  recofiozco. Toda mi vida he 

sotiado con tener utia hija y  ahora mi tiempo está reservado para ella".
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Su nueva situadón seatimeatal les abre las puertas de vida distinta que aguardan con 

ilusión, como reconoce Ted Kennedy sobre su segundo matrimonio: ’Vm boda ha sido wt dia 

maravillosos para Vicky y  para mí'. La mayor parte se áenten optimistas por su éxito 

familiar puesto que consideran que la afinidad de gustos y caraaeres da solidez a una nueva 

unión, fiiente de feliddad y energía. En este sentido, Alfonso de Hohenhole comenta "mi 

esposa y  yo tettemos la misma seDsaciótt Nos llevamos m u y  bien, estamos mi¡y 

compenetrados, compartimos las mismas aficiones y  gustos y  muchas horas y  muchos 

silencios".

Los personajes se esmeran en disfnitar de su nueva situadón, se encuentran con 

ánimos renovados que incluso les pueden ayudar a salir de etapas anteriores marcadas por la 

depresión y el alejamiento de la vida social Charles Bronson afirma que ha salido de la 

depresión causada por la muerte de su esposa gracias al romance que mantiene con una joven 

actriz, cuarenta años menor que él En un caso pareado se encuentra Brigine Bardot cuando 

reconoce "esta boda no se parece nada a las precedentes. El puede comprender mt carácter, 

mis angustias, mis exigencias también Tiene una cierta experiencia de ¡a \ida la 

humanidad diferente de la mía, pero con la misma sed de verdad B e mard quiere 

apoyarme, es una suerte porque tengo de nuevo confianza en mi, gracias a él".

Como muestra la Tabla 6.7, los hombres no sólo aparecen con su pareja sino que en 

un alto porcentaje se presentan con pargas de edades más jóvenes (40%). en muchas 

ocasiones de redente formadón. La nueva situadón les supone una gran alegría y una 

reafirmadón de sus posibilidades que les permite enfî tarse a los problemas derivados de la 

diferencia de edad, en palabras de José Guardiola "a los sesenta y  siete años he conocido el 

amor más grande de mi vida. Elntre nosotros no hay diferencias me/Uales". En similares 

términos, su amigo Rudy Ventura comenta su segunda boda con una mujer muchos años más 

joven que el músico: "creo que soy afortunado. N o  todo el mundo puede tener a su lado a 

una chica de veititidós anos". Entre las escasas mujeres de este grupo {!%) destaca Joan 

Collms. mujer h'beral que, según la prensa, prefiere preservar su independencia y mantiene 

numerosos romances con hombres más jóvenes que eOa. En la vida real la actriz encama una 

figura con muchas similitudes a Alexis Caningtoa, su personaje en la serie Diixastía. Ambas 

son personas independientes que cuidan con detalle su imagen de mujeres fetales y no se
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dejan impresionar por las apariencias sociales.

Tabla 6.7. TIPO S D E RELAC IÓ N  DE PA REJA  DE LAS PERSONAS 
M AYO RES Q UE APARECEN  EN LA S REV ISTA S. SEGÚN  GÉNERO
(%  EN  VERTICA lL)

Total Hombres Mujeres
Pareja 95 53 42
Intrageneracional 52.71% 40.46% 85.71%
Pareja 85 78 7
Inten^neracional 47.22% 59,54% l4.29“/o
Total 180 131 49

100% lOOV. 100%

Estas personas ofrecen la imagen de seres vitales con ganas de vivir y no les 

preocupa la diferencia de edad al reiniciar su vida amorosa con una persona más joven porque 

se sienten seguros de su e^iritu juvenil Su optimismo les proporciona esperanzas en su 

futuro personal Ya se presenten en buena forma fisica. con apariencia cuidada y vestuario 

juvenil como Tony Curtis o por lo contrario representen su edad cronológica como José Luis 

López Vázquez; en ambos casos la felicidad les proporciona fortaleza suficiente para afrontar 

con valentía el "qué dirán" o a las críticas de otras personas. La alegría y La esperanza es tan 

grande que no dudan en enfrentarse a todos los posibles problemas derivados de su nuev'a 

situación "me daba miedo dar este paso. Me frenaba la gran diferencia de edad que liay 

entre nosotros, hasta que un dia me di cuenta de que no podia vivir sin ella. Entonces 

comprendí que valen más tres mimitos de felicidad que treinta años de aburrimiento'' (.losé 

Guardiola)

En ocasiones» la reanudación ¿e la vida de parqa les obliga a replantearse su vida 

profesional y familiar, E l nuevo matrimonio puede replantear la dedicación a la familia y 

moverse hacia un espacio de lo privado que les aleje del mundo público, un caso de este tipo 

es Jane Fonda que voluntariamente ha dgado el mundo del cine para ayudar a su esposo. Ted 

Turaer, cn sus negocios. La actriz, que se hizo famosa como activista politica y feminista, en 

su madurez otorga tanta hcportancia a su vida sentimental que ha supeditado su vida laboral a 

su vida privada. Su nuevo discurso, más tradicional es el siguiente "mi deseo es trasmitirles a 

las mujeres amehcafias que lo más importante de todo en este mundo es poder disfrutar del 

amor de un hombre y del cariño de una familia. Soy una mujer nuex'a. Tras los años de 

activismo politico no me arrepiento de nada Nunca fte dejado de valorar la importancia
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que tienen el amor y la familia. Lo único que ha sucedido es que, ofortwtadamente, junto a 

Ted Turner he encotOrado esa seguridad y esa felicidad que siempre busqué en un nuvido. 

Qmero darles im consejo a todas las madres y mujeres del mwtdo: que comprendan que en 

sus mandos y sus hijos tienen ¡o más importante de esta vida, y que iodo ¡o demás es 

superjluo". Jane Fonda y Ted Turaer ofrecen la imagen de una parqa madura, inieügenie \ 

dichosa, y muestran que eo la madurez se puede ser feliz, además de hicir una imagen bella y 

deseable.

En ocasiones, b felicidad se ve colmada con el nacimiento de hijos pequdios que 

proporcionan una fuente de estabilidad al nuev'o hogar. Los niños les ilum inan, proporcionan 

un motivo de alegría que tiene el poder de levitalizar y rejuvenecer a sus maduros padres, el 

actor CliíFBames describe así su experiencia: "es nujraviHoso. mcreibie. parece que sea 

primera vez que vo\' a ser padre". Por otra parte los protagonistas de estos sucesos (Jerr>' 

Levvis, el marqués de Mariño, CliffBanies, Pastor Serrador. Robert Redford, Burt Re\Tiols. 

Kaslioggi, Clini Eastwood, Nicolás Coster, etc.) coinciden en afirmar que. a pesar de la 

diferencia de edad, se entienden de maravilla con sus liqos pequeños "nunca pensé que 

pudiera querer a nadie como quiero a mi hijo" (Burt Re>Tiols). La e.\periencia de la 

paternidad tardía tíene sus ventajas pues reconocen poder disfî tarla en todo su sentido, 

mejor que cuando se experimenta en edades tempranas puesto que se es más consciente de su 

significado. E l Marqués dt Mariño analiza y compara los distintos sentimientos que ha 

e.xperimentado en su paternidad tardía con los recuerdos de sus hijos mayores: "cl 

nacimiento de mi hija era para los dos algo muy importante porque ha stdo algo deseado 

En mi caso ya existe la experiencia de tener hijos pero esta mieva füja signifca el renovar 

nuevas ilusiones y sentir de mie\\} la patenudad después de veinticuatro años. Esta mte\a 

luja es u/i regalo de Dios que me hace vivir con nuis olegria. Hoy es uno de ¡as días mas 

fdices de mi vida".

Las antiguas familias de los nuev’os maridos no aceptan siempre de buena gana b 

átuación creada y ponen reparos a b separación. En varbs ocasiones se detectan problemas 

con su anterior pareja, especialmente por b  división de bienes gananciales. TanAién la 

situación social y bs apariencias pueden causar momentos de dificultad a bs parqas rotas. Se 

aprecb que se suelen producir shuadones sociahnente comprometídas, especialmente cuando
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tienen que asistir a acontedmientos &miliares o de la vida social donde acuden aiubas 

esposas. En estas circunstancias, las mujeres abandonadas llevan la peor parte puesto que ven 

cómo su exmarido rehace la vida coa otra persona más joven y ellas suelen quedar relegadas 

a un segtindo plano. Esperanza Gtiardiola explica el nuevo matrimonio de su exmarido con 

las siguientes pabbras: "no acepta hacerse nu^r. Esto le ha entrado desde hace siete años". 

Sin embargo, al analizar la situación creada, se percibe en la prensa una cierta crític?, a los 

hombres a los que se considera inmaduros y faltos de recursos para asumh" los compromisos 

derivados de su edad y situación.

6 .U . Personajes que aparecen por encontrarse en una fase dc renacimiento personal 

centrado en su vida profesional

Otros de los motivos de renacimiento personal son los derivados de la reaparición 

profesional o el reconocimiento laboral tardío. En el primer caso se encuentran aquellos 

personajes conocidos que nunca han llegado a retirarse completamente pero que tan sólo 

aceptan trabajos que consideran interesantes como el actor Gregory Peck. En el segundo 

caso, ya se hallan retirados pero vuelven a reaparecer o, en otras ocasiones, nunca han llegado 

a abandonar su profesión, pero tienen en común el haber alcanzado un renombre profesional 

en esta etapa del ciclo de vida que, incluso, supera el éxito que alcanzaron en sus mejores 

épocas. Tal es el caso de Carmen Sevilla que se retiró al campo con su esposo y abandonó el 

mundo profesional y social Sm embargo, durante la época del análisis, la actriz alcanzó 

grandes cuotas de popularidad presentando un concurso de televisión. Peret protagonizó un 

caso similar puesto que, tras el paréntesis producido por su dedicación a la Iglesia Evangélica 

de la que fiie pastor, triunfo en espectáculos diversos como las ceremonias de clausura de los 

Juegos Olímpicos. Personaje muy querido por el público por su sendllez y humanidad, inició 

una nueva etapa profesional completada con una serie de programas de radio y televisión. A 

todos estos personajes, la reaparidón profesional les produce una gran satisfacción y gozo 

por las posibilidades que les presenta cl fiituro. La actriz se refiere al éxito conseguido y a la 

alegría de su situadón de la siguiente manera ‘V/ trabajo me ha dado una vitalidad y unas 

energias que a fiterza de no hacer nada estaba perdiendo

Las mujeres han solido abandonar el mundo laboral por las obligadones familiares 
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como Francés Bergen, madre de la famosa actriz Candice Berger y viuda de un femoso 

ventrílocuo, quien hizo un paréntesis en su carrera como actriz para dedicarse a su hogar y 

ahora, como un triunfo tardío se siente feliz por ser &mosa por á misma y no por su &milia, 

situación que le provoca un estado de ánimo renovado: “es como si hubiese renacido. 

Siempre he querido que la gente supiera que yo también sabia hacer cosas, que no estaba 

ahi para atidar de mi familia, para levar ta casa y entretener a los célebres anugos de mi 

mando. Por fin he emontrado que valgo por mis propios méntos. La gente /¡a desaibierto 

que hay un tercer Bergen en esta familia de artistas. Han desaibierto que existo

La fam ilia tiene im papel importante en estos cambios. En la vida profesional 

algunas familias apoyan esta nueva andadura y sienten orguUosas por su éxito como las 

familias Peret y Berger pero otras no son tan conqirensivas. Una de las noticias más populares 

durante el periodo analizado íiie la tormentosa relación de Cannen Sevilla con su marido y las 

desavenencias matrimoniales causadas por e f trabajo de Carmen. La reanudación de su 

carrera profesional le ha causado graves trastornos conyugales puesto que su e^oso prefiere 

que se dedique en cuerpo y alma a su hogar. En su caso la distancia fisica de sus respectivos 

lugares de trabajo acentúa los problemas derivados de su actividad profesional Vicente 

Patuel reconoce que esta preocupado por el trabajo de Carmen '̂ lecesito su contacto diano. 

sti cotidianidad tenerla cerca y poder compartir en el momento las pequeñas alegrías y ¡as 

pequeños disgustos como hemos hecho siempre. La infideüdad no es u/i peligro para 

nosotros, perc si hay otro: que tanto Carmen como yo nos habituemos a vivir tati 

independientes que üeguemos a vo¡venias íntra/isigentes con ¡as pequeñas incomodidades 

que siempre tiene ¡a vida en pareja". De esta forma, la actriz y presentadora vive ima 

situación muy problemática >-a que ella es una mujer tradicional a la que le cuesta mucho 

esfuerzo crear tensiones domésticas, como ella misma explica: "¡mestro iialance es tan 

positivo que no consentiría que ttuestro matrimonio se rompiera por lui trabajo". No 

obstante, no está dispuesta a abandonar fádhnente una profesión que le ha proporcionado 

múltiples beneficios: una vida social renovada, ilusión y confianza personal

En ocasiones, la reaparición no es tan popular pero siempre supone una ilusión y 

una alegría para sus protagonistas. Un trhmíb, un é.xito tardío les proporciona un momento de 

estabilidad que apuntala sus carreras. Gina Llolobrigida, Joaquin Prat y Jesús Paente
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rqjresentan personajes que aunque nunca han abandonado el mundo profesional, ea su 

madurez tardía consiguen el reconocimiento profesional de su labor anterior o se disponen a 

emprender un nuevo rumbo que les satisfece plenamente. Gina se ha hecho famosa con sus 

exposiciones de fotografía y sus esculturas, una de las cuales representó a Italia en el pabellón 

nacional de la Exposición Universal de Sevilla. La actriz reconoce el valor de este nuevo 

triunfo ajeno al cine: "lo importante es fjacer bien lo que tengas entre manos _>’ ahora estoy 

volcada en la fotografía y la escuititra. Es como volver a mis orígenes ya que yo estudié en 

la Academia de Bellas Artes antes de dedicarme al cine".

Un tercer motivo de aparición profesional es el de aquellos personajes que Inician 

una nueva faceta de su carrera y desean abrir caminos diferentes y explorar realidades 

desconocidas como cuando Gila meda su primera serie televisiva junto a Chus Lampreave. 

Liz Taylor se convierte en promotora de perfiimes o Femando Rey ílie elegido presidente de 

b Academia Española de Cine. Son personas a las que no les da miedo acometer nuevas 

empresas e inician estas facetas con entusiasmo y coraje. En estos casos, se observa como las 

iniciativas tardías pueden llegar a alcanzar o superar el éxito de sus anteriores trabajos 

profesionales como en el caso de los actores Robert Redford y Clint Eastwood. Ambos han 

conipludido su labor artística con Ins facetas dc directores y productores dc cinc (|iie 

Ci)n.soli(lnii sus ciirrenis proí'esionnlcs.

Piirn otroH personiije.'í, Ins actividades do ocio consiiiuya» un» fuente de sjiiisfiiccii'in 

c idcntidiul que les renueva ta ilusión y la ciipncidud dc cnfrenlnrse al futuro, Este es cl caso 

dcl ductor iluniard i|uc, retirado do ln iiic<licinn dcbidu a liinitiiuiunos lisiciiK duiíviulas du un 

proceso dc artritis, so entrega a la pintura acompañado por sii joven es])osa y su hijo pcqueilu. 

Baniard comenta su retirada profeiáonal: "nunca dejé dc sery-o mismo, ni tam¡>oco decreció 

mi pasión por la medicina en general y la imestigación en partiailar. Sin embargo, ahora 

mi Vida es mucho más sedentaria de lo que nunca fite". Más adelante explica el importante 

papel que desempeña su familia en su felicidad actual: ""soy feliz al ver como progresan mis 

hijos". En situaciones semejantes aparecen los actores Lola Gaos y Tony Leblanc jubilados a 

causa de una enfermedad que les impide trabajar, ""el teatro es algo muy esclavo en io que 

Itace falta mucha actividad y no creo que sea fácil el ritmo de trabajo para una persona 

mayvr" (Lola Gaos). Sin embargo, no pemianecen mactivos sino que han encontrado nuev as
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ocupaciones para su tíempo libre, en este caso ambos se dedican a la escritura. A pesar de que 

no se encuentran en condiciones físicas aptas para mantener los con^romisos laborales, han 

sabido aprovechar su srtuación y son noticia por sus nuevas aficiones. Su carácter 

independiente, luchador no Ies dqa abatirse ante la jubilación y prociu^ desarrollar aquellos 

aspectos de su personalidad y aptitudes que les mantienen ocupados y que por falta de 

tiempo, anteriormente, habían dejado en segundo plano. En estos casos, el envejecimiento uo 

les da miedo porque han encontrado motivos de mterés que les distraen y les enriquece su 

vida mterion ‘Vne dedicofiaidamentalmente a leer, ver la lelevisióti y escribir, de cuando en 

atando. Ahora estoy terminando un libro de versos que me gustarla que me publicaran 

pronto porque soy un gra/i amante de la poesia" (Tony Leblanc). En raras ocasiones, 

aparecen noticias de retiros voluntarios como el de José Luis Barcelona que ba preferido 

dejar su trabajo y dedicarse a satisfacer otras aficiones como la pmtura o la literatura.

Los jubilados viven tranquilos y felices como Luis Miguel Dommguín. En la 

madurez el torero ha cambiado sus hábitos sociales y se ha algado de la vida social de modo 

que ha cambiado el bullicio por la vida del campo. Así mismo, Antonio Garrigues y Díaz 

Callábate, retirado del mundo de la política y la abogacía donde triunfó durante muchos años, 

sc siente feliz con .su familia con quien comparte sus horas de ocio y reflexión. Otro ejemplo 

siinilnr lo pruporciunn la nciriz liárlinra Del (fcddcK. I Jt prottigotii.stn dc la serie Dallas. >c hu 

recupciudo dc una gravo aifenncdad y ha recuhnido ku vitalidad, pero ha preferido llc\ ur una 

NÍdn apacible fuera dc Hollywood. Sus gustos naturales le pennitai encontrar saibJacción en 

las cosas sencitlnH, ella int.sma desenlie su nucN’ii situación: ".vov muy ft'hz. Lh'\i> uiui 

i’.xistcncta tranquila liacicndo cosas suiiples: leer, disfrutar dcl sol v contemplar la 

naturaleza

En ocasiones excepcionales, prescmden dc valores familiares y dc austeridad se 

lanzan a disfiiitar una vida hedonista similar a la de los adolescentes. Se rodean de gente 

joven, para mantener su mente abierta y juvenil, resistiéndose a envgecer, como cl Dr. 

Iglesias que tras divorciarse de su esposa, presume de su espíritu joven y diahita de una \-ida 

de hijo, viajes y romances sin preocuparse de las posibles responsabihdades derivadas de la 

misma: ''''sigo manteniendo un espiritu joven, abierto y aventurero. Estay dispuesto a recibir 

todo lo que la juventud quiera darme en los distintos campos de la vida". Además se
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enorgtillece de que su espíritu juvenil le ayuda a mantener su bueoa condición fisica, aunque 

no oMda los cuidados y el esfiierzo que le requiere mantenerse en buena forma; “Me gusta ¡a 

miisica, ¡a moda, ta nueva estética y todo auoito los jóvenes pueden aportar. Pero además 

íov un deportista que no perdona sus sesenta minutos diarios de gimnasia".

6.1.4. PersoDajes que aparecen como ejemplo de valor personal

E l cuarto grupo está con^uesto por aquellos personajes que destacan especialmente 

por su coraje para sobreponerse en situaciones difíciles, la prensa destaca b entereza y el 

valor que iimtienen cuando las condiciones son adversas. Los motivos de aparición de este 

colectivo son problemas de salud, enfermedades y fallecimientos. También comprende 

problemas familiares como la reina de Inglaterra que aparece en varios reportajes preocupada 

debido a los malos momentos familiares que atraviesan sus hijos. En el caso de pérdidas 

irreparables, las noticias acentúan el espíritu de superación y sus ganas de luchar, su 

determinación de superar las circunstancias adversas. No ceden al abatimiento y consiguen 

sacar fortaleza dd dolor como Sara Montiel e Imperio Argentina en la enfermedad y 

fallecimiento de su esposo Pepe Tous y de su única hija, respectivamente. Cuando el 

personaje ha fallecido, se recuerdan sobre todo sus cualidades personales y profesionales, su 

valor y generosidad en bien de la comunidad.

La enfermedad es otro de los motivos de pertenencia a este grupo, el 30 por ciento 

de los motivos personales de aparidón se relaciona con los problemas físicos de los 

protagonistas, como los actores Audrey Hepbum o Anthony Perkins durante sus largas 

agonías. La imagen que trasmiten las revistas son la de una gran serenidad y Rierza interior, 

bien se encuentren en momentos en que aparentemente pueden vencer su enfermedad (Lola 

Flores, Liz Taylor) o bien los reportajes presentan a los personajes cn etapas avanzadas de la 

enfermedad que les ha provocado un gran deterioro fisico y les impide valerse por sí mismos 

(Nureyev, Audrey Hepbum). En cualquier caso, su carácter fuerte les hace enfrentarse a sus 

dolencias con determinadón y espíritu de superadón.
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Tabla 6.8: M O TIVO S D E APARIC IÓ N  D E LA S PERSO NAS M AYORES 
APARECEN  EN  LA S REV ISTA S SEGÚN  GÉN ERO  (%  V ER T IC A LES)

QUE

Varona H %
Laborales 65 24.5%
Culturales 6 2.3%
Sociales 22 8.3%
De poní vas 6 2.3*..
Domésticas 34 I2.8*/o
Personales 98 Jl.iy/o
Su propia popularidad 31 11.7%
Otras 3 0.6*,i
Total 265 lOO.Ô b

Mu/era n %
Laborales 47 26.0“'o
Culturales 3 1.7%
Sociales 27 14.9ÍO
Deportivas l 0.6%
Domésticas 19 10.5%
Personales 49 27,0“/o
Su propia popularidad 27 ¡4.9‘/o
Otras 8 4.4%
Total 181 lOO.OÍo

Este grupo se suele presentar como qeniplo ante la adversidad. Su vitalidad y su 

coraje les hace presentarse serenos y tranquilos con optimismo ante el fiituro y con provectos 

que les ayuden a superar el mal momento en que se encuentran. Afrontan los problemas con 

la entereza suficiente como para aprender de la experiencia y seguir adelante con ilusión 

aunque se hayan sufiido profimdas frustraciones. Robert Redford entiende de esta forma su 

divorcio “m; fracaso con Lola no me ha desengañado dei matrimotuo. Sigo creyendo en el 

compromiso y en la vida en pareja, lo que ocurre es que, a veces, no todo sale como tmo 

desearla. No descarto ¡a idea de whvr a casarme algún dia, aunque, eso si, después de mi 

experiencia anterior voy a pensármeio muy bien cotíes de dar dicho paso

En estas ocasiones difíciles, la familia también es uno de los puntos de apov’o más 

importante que aparece junto a los personajes. A  veces, los protagonistas se mantienen como 

punto de apoyo y consuelo para sus personas aDegadas como cuando el Duque de Suarez 

muestra el valor de la protección familiar ante la enfennedad de su hga. En otros momentos, 

se refleja la cara compleuientaria, la familia de los protagonistas árve de amparo y estimulo 

para seguir adelante, c o o k > en d  caso de Sara Montiel, tmo de los casos más comentado de la 

época analizada. Ante la pérdida de su esposo sus hgos pequeños le obligaron a ser fiiene y
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por tanto, le dieron la energía necesaria para luchar y recomponer su vida: “ /o a partir de 

ahora sólo viviré para mis hijas, seguiré adelante por ellos y lucharé por ellos, como seria 

el deseo de Pepe " o hijos con los males tengo u m  grata y enorme obligación. Sin ellos 

me sentirla mucho más desgraciada de lo que me siento ante la pérdida del amor. (...) Estoy 

haciendo de padre y madre de mis hijos".

El trabajo también supone un escape, una formula de concentrarse para recuperar 

fuerzas y olvidarse de bs dificultades personales. Elvira Quintllb mienta uo dejarse doblegar 

por b pérdida de José María Rodero y encuentra consuelo en su reincorporación a b vida 

profesional: “la vuelta al trabajo ha hecho que me evada un poco de mi depresión. De esta 

manera mantengo mi tiempo y mi cabeza oatpados, intentando hacer mi trabajo bien. José 

Maria era toda mi vida, ahora sigo haciendo todo por él". Aunque todos eilos coinciden en 

no recuperarse de b pena sufirida, se esmeran en demostrar valentía y serenidad ante b 

opinión pública. En estos casos b comunicación entre bs regiones anteriores y posteriores 

(Gofiman, 1993) serviría de fiindamento a b estabilidad en el sentido contrario al comentado 

en el apartado anterior. Aquí b necesidad de mantener b knagen social supone una base para 

que la persona no se desequilibre a consecuencb de los graves conllictos de su región 

posterior.

También b religión y bs creencbs personales aparecen como refügjo ante el dolor. 

En circunstancias dificiles, b fe da b fiierza necesaria para afi-ontar con gran entereza sus 

problemas y confiar en los resultados positivos ya sea de los tratamientos médicos o del 

trabajo de sus abogados, si tienen problemas legales como Kashoggi Resultan ejempbres los 

casos de Juan Pablo II y el Conde de Barcelona, a los que todos los médicos recuerdan como 

un buenos enfermos. Pero también otros personajes que descubren en la relipón facetas 

desconocidas como Kashoggi '''rezo cinco veces al dia ajando estay en casa. Aunque detesto 

el faiiatismo, creo que la religión debe ser entre Dios y mo", o revelan los cimientos de su 

firmeza personal como cuando el Rey Hussein de Jordanb explica bs causas de su entereza 

para afrontar un proceso cancerígeno: ''he comprobado mi propia paciencia cuando el 

todopoderoso me ha ayudado en los difíciles momentos personales".
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6.1.5. Mantienen su estatiu de personajes famosos ya sea en su familia o ea su mundo 

laboral

Uü grupo conaplemeatario al de los personajes anteriores es la de aquellos 

personajes populares que aparecen eo la prensa del corazón dtí)ido a que han sabido 

mantener con el paso del tiempo su estatus profesional o conservar una vida familiar sólida y 

duradera. Este grupo también aparece esperanzado y feliz, pero la causa principal se 

encuentra en su propia estabilidad personal o laboral que han mantenido en el transcurso del 

tiempo. Vitales y llenos de energía, viven dedicados a su familia y su trabajo como Clint 

Eastwood o Lola Eores que a sus setenta años se mantiene guapa y con una fuerza 

arrolladora. Si bien su alegría parece menos contagiosa, o al menos más personal, también es 

cierto que presentan unas profiindas raíces de las que carecen la mayor parte de los 

personajes del primer grupo que se han caracterizado por tener altibajos profesionales y 

laborales.

En el campo profesioaaL, la prensa destaca la capacidad de trabajo y la calidad 

profesional de unos personas hichadoras que saben sobreponerse a las modas cambiantes y 

perseverar en su vida laboral Mantienen su ihiaón por el trabajo, se esmeran en su cometido 

y responden con energía y e^íritu de hicha propios de la juventud. En esta linea, Lola Flores 

comentaba su nuevo proyecto televisivo de 1a siguiente manera; a poner mi alma y mi 

energia en este programa cotí el que vamos a ganar el tircrn a tas demás cadenas". Sin 

embargo, no olvidan tos sacrificios que han tenido que sufiir a lo largo de sus carreras 

(Manolo Escobar, Joaquin Prat, Jack Lemon...) para mantenerse en la cima.

En general se trata de personas ambiciosas y con carácter que han luchado 

duramente en su vida para lograr una buena poáción con esfiierzo y sacrificio. Por esta razón 

son admn^dos y se pueden convertir en celebridades nacionales e mteraacionales como Frank 

Smatra cuya vida ha sdo llevada a las pantallas de cine. Sólo un caso, Alfonso del Real 

reconoce continuar trabajando por motivos económicos. E l resto de los personajes asocian su 

éxito y su amor al trabajo como las causas que les impiden retirarse de su profesión. De fomu 

que continúan amipliendo años en plena actividad aunque muchos superan plenamente la 

edad del grupo de estudio, y por lo tanto la e<kd legal de jubOación, como Ra&ela Aparicio. 

Aurora Redondo o María IsberL Este grupo se siente especiataiente orgulloso de que su
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trabajo sea solicitado. Su visión de futuio está asociado coa proyectos de trabajo como 

afirma Aituro Fernández "ahora tengo que pensar en tas próximas ofertas. Por ejemplo, me 

han hecho ofertas de televisión con propuestas de contratarme para tres años".

Su logro es reconocido soclalmente por medio de premios profesionales como 

Connen Martín Gayte cuando ganó el premio al conjunto de su obra, otorgado por los 

lectores de una popular revísta o la medalla al mérito en el trabajo que Mary Santpere recibió 

emocionada. Este tipo de incentivos no suponen una jubilación, sino el reconocimiento social 

que ayuda a mantener su imagen y su identidad como profesionales de éxito, Mary Santpere 

describe asi su experiencia: "esto es para mi el broche Jinat de mi carrera. Aunque toda\'ia 

no pienso retiranne. Ha sido una casa muy bonita".

Aquellos que son noticia debido a su estabilidad fam iliar, se suelen presentar 

como personas honestas, sencillas, con gran sentido de la responsabilidad y la lealtad, que 

encuentran en su familia el soporte de su trabajo además de la ayuda y colaboración 

desinteresada en cualquier circunstancia. Puesto que el mundo representado príncipalnieiue 

en las revistas del corazón, el espectáculo y la vida bohemia, se suele caracterizar por la 

mestabilidad sentimental; las noticias de estabilidad y felicidad conyugal se muestran como 

ejemplos a seguir. La reina Fabiola es uno de los personajes que se presenta como modelo de 

ternura y devoción en su matrimonio al igual que su esposo que continuamente aparecía 

pendiente de su mujer. Se resalta la constancia y el esfiierzo que estos personajes han 

invertido en sacar adelante su matrimonio, así Cid Charisse e.\plica su larga experiencia 

matrimonial: “/a felicidad de mi matrimotüo creo que es un fenónxeno que no tiene nada de 

milagroso sino de amor, comprensión y pasión. Sentimientos que con et paso det tiempo no 

¡uut decaído".

Los personajes de este grupo se presentan como personas con profimdos vínculos 

familiares que enriquecen su vida personal No se puede olvidar que la familia ofiece lui 

apoyo desinteresado y proporciona compañía en las situaciones más dificiles y personales, por 

lo tanto se consideran corao uno de los principales valores: mayor deseo que mi

familia se mcuitenga tan unida como siempre y que nos aiidemos tan bien como wnimos 

haciéndolo" (Peret). Ganiges reflexiona sobre el ágnificado de esta relación: "'en el fondo ta 

familia tíene unos viticulos de sangre y de relación profitnda, una comunidad de
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sentimientos. Y mi propia familia supone muchísimo para mi, forma parte de la 

personalidad de cada uno de nosotros y yo necesito estar en contacto con ella en todo 

momento". Incluso en casos reconocidos de inestabilidad personal y familiar̂  como Anthony 

Perkins, los protagonistas admiten la importancia de la femüia; "‘‘llevamos ya casados 

diecisiete años y no podíamos ser más felices. Fuera del trabajo lo que más me interesa es 

la familia, autique para eso se necesite además de energia tiempo. Tratamos de vmr al 

¡imite ¡a nuiyor parte del tiempo que pasamos con tmestros lujos estando en casa juntos ". 

Son varios los casos en los que se manifiesta el malestar derivado de la exceáva dedicación al 

irabajo que impide disfiutar de la familia tanto tiempo como desearían.

Un número elevado de las mujeres de este grupo son amas de casa que se muestran 

felices y orguilosas de la familia que han formado y disfiiitan de la presencia de sus hijos y 

nietos. Dos grupo de mujeres conforman este apañado. En primer lugar aquellas mujeres que 

se han centrado en la vida familiar y han dgado a su esposo la fama, mcluso la vida social 

asociada a su mundo laboral como Asunción Balaguer o Naina Yehsin que comenta "sigo 

siendo ante todo tui ama de casa con muchas responsabiHdades domésticas: un marido de¡ 

que cuidarme, dos hijas y tres nietos. Esa es ¡a labor más importante de mt vida desde que 

me jubilé. E¡ escenario poütico es para mi marido". E l segundo grupo está compuesto por 

las mujeres que se han volcado en la vida social de su esposo y han llegado a ser embajadoras 

de los intereses del mismo (señora Samaranch, Marta Ferrusola, Rtita Ridruqo). En este 

apartado, se destac.-\ el papel de las esposas como mujeres con^rensivas que han subordinado 

su carrera a b de sus esposos y les han ayudado a mantenerse en primera línea profesional 

incluso a superar graves problemas personales como el alcoholiaiK) (caso de Jack Lemmon). 

En ambas ocasiones, tanto las mujeres que peimanecea en la esfera privada o que apoyan la 

vida pública de sus esposos, se detecta un modelo basado en los roles de esposa y madre. Es 

decir, la familia se articula como el qe fimdamental de sus vidas. Mana Ferrusola explica esu 

elección de la siguiente manera: ‘7a familia es lo más importaiae y si se desvertebra pierdes 

tu punto de referencia. Creo que criar a mis hijos ha sido una de las mejores cosas que he 

hecho nunca. Es algo mity gratificante

Son varios los casos en los que se detecta un rol tradicional de e^osa basado no 

sólo en la diferenciación de papeles y esferas de actuación, sino también en la capacidad de
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renuncia y en la entereza necesaria para el perdón. E l sacrificio personal se asume como el 

medio necesario para mantener unida la familia, objetivo último que justifica todos los malos 

momentos anteriores. Asunción Balaguer es un ejemplo tipico de una mujer tradicional y 

comprensiva que abandonó su carrera como actriz para centrarse en su vida de familia. La 

esposa de Paco Rabal ha mantenido su matrimonio gracias a su capacidad para perdonar las 

aventuras de su m-uido. Ella expresa sus ideas de esta forma: "el secreto para que un 

matrimonio dure muchos años, como pasa con el nuestro, es quererse. El amor a veces 

puede resultar algo duro, pero con él se defiende la pareja. Nunca le retta'e, le pedi que si 

dejaba de quererme se marcluira.. el éxito más grande de mi vida ha sido casarme con Paco 

tener mis hijos".

Por oüra parte, los maridos se muestran agradecidos al sacrificio y a la capacidad de 

tolerancia de sus esposas que les han ofi-ecido la seguridad y estabilidad necesarias para 

desarrollar sus carreras profesionales: "es ta perfecta media naranja que cualquier hombre 

podria desear. Es tma mujer a la que yo puedo contar mis proyectos, mis ilusiones y penas, 

que niaxca ha dejado de acompañarme. Licia siempre ha estado a mi lado tanto en los 

tiempos de gozo, como en los tiempos difíciles’''' {Jesús Puente). Expresan gran admiración 

hacia sus cónyugeŝ  ya que consideran que la felicidad matrimonial es la base de la felicidad 

personal: “e//a me relaja y me da todo lo que necesito para ser feliz" (Jack Lemon). Incluso 

el buen aspecto fisico de los protagonistas se atribuye a su estabilidad familiar, en este sentido 

Joaquin Prat considera que '‘'tengo w¡a mujer que es comprensiva, inteligente, fenomenal y 

desde que estoy con ella, hace winte años he mejorado en todos los aspectos, incluso en el 

físico".

E l ambiente relajado que ofî ece la vida privada es imprescindible para unas personas 

que tienen que pasar gran parte de su tiempo en el ojo del huracán de la opinión pública. Por 

este motivo, el hogar se convierte en el refiigjo, el general Norman Schwarzkop reconoce 

esta situación cuando afirma: "pasar el tiempo con mi familia es sencillamente una de las 

alegrías de mi vida Ellos me ayudan a mantener el equilibrio". Puede observarse como la 

esfera privada es el higar elegido para desempeñar aquellos roles que en la terminología 

acuñada por (jofi&nan (1993) se adjudicarían a su región posterior o trasfondo escénico. Aqui 

el personaje puede quitarse la máscara de la vida pública pues se siente seguro y confia en las
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personas con las que comparte su intimidad- E i valor de las relaciones familiares, en cuanto a 

la verdad que suponen, se ve mcremeniado por el peso específico que para las personas 

famosas tiene su vida pública- región anterior- donde se ven forzados a representar un rol 

determinado por los convencionalismos sociales. Montserrat Caballé analiza y matiza su 

sensación de sosiego cuando comenta los papeles que desempeña en su tiempo y espacio más 

privados; "atando esfĉ  en casa estay segura de q u e  no soy la Caballé. Ej i  casa sólo soy- 

una esposa, una nutdre y una mujer que adora su hogar. Cocino y ando de las /lores v de 

¡osperros". La relación entre ambas regiones pennite que la solidez familiar contribuya a la 

estabilidad personal necesaria para mantener el equilibrio en la vida profesional; “mis energías 

¡as saco de tener una mujer estupenda, unos hijos sanos y que soy feliz en mi vida privada, v 

sumándole todo eüo que me gusta mi profesión, que es tntprescind¡b¡e " (Joaquín Prat).

Así mismo, algunos protagonistas reconocen la ayuda de sus esposas como Us 

personas de confianza que aconsejan, sincera y pmdentemente, en su vida profesional como 

Carrascal que reconoce "mi mujer es mi mejor critico

Por otro lado, los casos de mestabilidad matrimonial refuerzan las relaciones filiales, 

sobre todo entre las inadres y los hijos. Sí bien el matrimonie no ha perdurado, el carácter 

recio y fiierte de los personajes les ba permitido mantener su familia unida, puesto que esta 

entidad continua constituyendo uno de sus valores más imponantes: siempre he dado mi

vida y seguiré dándoia por mis hijos, sin tragedias, sin sacrificios: los defiendo cotí uñas y 

dientes, pero como cualquier madre lo haria" (Lucía Bosé) o Jean Marie Rossi señala en 

relación a sus aficiones; 'iio hay nada que más me guste que estar jwito a mi famiiia". 

respecto a su hija ofi’ece una respuesta similar "aprovechamos nuestros dias ¡ibres para 

¡uicer junios todo aqueüo que nos gusta". Ocasionalmente aparecen los momentos de 

dificuhad o los problemas derivados de la separación. En esias circunstancias, generalmente, 

se enfocan las noticias desde el punto de vista del personaje al que se atribuv'e una imagen de 

personas enteras, smceras y honestas que reconocen sus fî casos pero que lucha por 

mantener la vida familiar con sus hgos '"'mis hijos soti ta! mi .7io>«r ¡ogro, aunque só¡o soy 

responsab¡e de¡ cincuenta por ciento" (Robert Redford).

La compafiia de sus hgos y nietos es una fuente de satisfección de la que disñutan 

en su tiendo libre (Roben Wagncr, Kflco Ledgard, Jackie Kennedy, Duquesa de Alba, Jesús
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Gil; Jean Maiie Rossi). lx)S personajes no escatiman los halagos hacía sus descendientes; 

“mis lujas me ¡o pusieron muy fácil, porque siempre Itofi sido maraviHosas" (Robert 

Wagner), mchiso aquellos famosos que ofrecen una imagen de duros como Jean Paul 

Behnondo ao puede Higmiibr la ternura que áente junto a su nieto, del que está pendiente en 

lodo momento. Es evidente que la mteracción familiar les proporciona momentos de felicidad 

e ilusión, con sus descendientes se relacionan especialmente en el ámbito doméstico, aunque 

lambién aparecen en el ámbito laboral (tabla 6,6.).

Aunque estén divorciados de sus anteriores matrimonios, los personajes mayores 

afirman que mantienen el contacto familiar y siguen de cerca la vida de sus hijos 

independientes del domicilio de los mismos. Se muestran como padres respetuosos que 

apoyan a sus hijos y tratan de ser comprensivos con las opciones que éstos han tomado, 

procurando ayudarles a salir adelante cuando se encuentran en shuaciones difíciles como 

cuando caen en el mundo de las drogas (Jane Fonda). Joaquín Prat explica su posición: 'jo 

que ftay que hacer es esatdtarles y darles consejos sin acltucharles. Pienso que no hay' que 

estar e/tama de los lujos, pinchando y aztcando en nombre del amor. A los hijos hay que 

ayudarles sin que se sientcui presionados”. A pesar de la diferencia de edad no dudan en 

considerarse amigos de sus hijos, disfiiitan a su lado como Sofía Loren o Gina Llobrigida 

"siempre me he sentido muy cerca de Miko, incluso he sido una madraza. Ha vivido mucho 

tiempo a mi lado antes de dejar la casa y casarse. Tengo una relación muy jüerte con él", 

pasan juntos sus vacaciones (el Cordobés) o su tiempo libre "una de las cosas que más me 

gusta es hablar con mi hija, tenemos una gran confianza el uno con el otro" (Gila). En 

resumen, se presentan como padres Uberales que saben dar confianza e información a sus 

hijos para que sean ellos mismos los que tomen sus propias decisiones como comenta 

Dominguín ''tengo luios chicos estupendos y mantengo con ellos u m  gran relación. Nunca 

he sido un padre dominante, siempre les dejé Itacer ¡o que querían

La tendencia creciente hacia la mdependencia residencial de las generaciones 

adyacentes común a toda la población (Alberdi, 1995) se refleja en la prensa, aunque como en 

la vida cotidiana se ve compensada por un tipo de relación más fluida basada en le respeto y el 

mutuo afbcto en higar de la obligación: ''paso mucho tiempo con mis hijos. Somos amigas. 

Ellos viven en ¡a zona de Los Angeles y podemos cenar jimios un par de x'eces por semam"
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(Charies Bronson). E l proceso de socialización ha variado notablemente entre mayores y 

adolescentes. A l darse una menor relación de poder, la comunicación se basa en tramas 

sólidas como la comprensión y los intereses comunes. Además de la frecucnda de las visitas, 

el grado de compromiso que implica la relación se muestra fiierte. En este sentido. Sofía 

Loren reconoce el importante papel que desempeñan sus hijos en su \ida; “mts hijos son la 

principal razón de mi existencia Por otra parte son mis mejores amigos, me divierto 

muchísimo con ellos".

En el caso de compartir la profesión, cuando los hijos continúan la tradición familiar, 

se señala la dedicación de los padres por ayudarles a abrirse cambo (Lola Herrera. Lola 

(".ores, etc.): aunque no busquen desesperadamente su presencia puesto que su fama puede 

eclipsar a sus hqos, que deben crecer y hacerse im nombre por sí mismos. Si acaso hichan por 

ayudar y protegerles como cuando Rainiero impone unas condiciones al prometido de su hija 

Carolina para que se respete la tradición y los dd>eres derivados de su cargo.

La mayor perviveacia de las personas mayores otorga más posibilidades a la 

relaciones mtergeneracionales. Especialmente a las relaciones entre abuelos y nietos. Los 

nietos son los nuevos miembros de la familia que aportan alegría y nue\as esperanzas. 

Aparecen en momentos en que los protagonistas tienen más tiempo libre y dado que la 

responsabilidad educativa recae, sobre todo, en los padres su presencia se entiende como un 

disfrute y im gozo. Tony Leblanc se refiere a esta situación: “disfruto con mis meros casi más 

de lo que disfruté con mis propios hijos. Ya sabes, entonces tenias más preocupaciones, 

había que luchar y sacar la frmiha adelante".

Tabla 6.9. INTERACCIO N ES FA M ILIA R ES DE LAS PERSO N AS M AYO RES QUE 
A PARECEN  EN  LA S REV ISTA S POR GEN ERO  Y  AM BITO  DE ACTUACION (“ o 
\erticales)

InteraccñiMs Arabko ProfesMoal Ambito Sodal AmlMto F^müiar
Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres ¡ Muieres

Familiares 0 2 l 0 1 3
Intiafteneiadonal 0 % 2.9% 2.5% 0 % 0.5% 2.4»,
Familiares 10 9 2 6 57 3b
lnter?;eneradonal 10.3% t3 .y^ 5% 13% 20*.

La &miha e.\tensa, las relaciones con hermanos y familiares de edades cercanas a los 

protagonistas están presentes ea escasas ocasiones (5 % ), cuando la familia aparece es para
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mostrar las relaciones con los hijos y nietos. Además de la relación de parqa, que como se 

señalaba anteriormente es la principal interacción de los protagonistas. La diferencia estriba en 

que la pareja acompaña a los personajes en todos los ámbitos y la íámilia queda relegada, 

principalmente, al ámbito del hogar.

6.1.6. Personajes que aparecen por su propia popularidad

Este grupo está constitiúdo por dos tipos de personajes: los famosos en fujición de 

su cargo (Rema de Inglaterra, Presidente de Estados Unidos) y los personajes dotados de mía 

personalidad humana y cordial que mspira confianza y afecto penmnente de la audiencia. 

Aunque no sean siempre titulares de portada, Mary Santpere, Arturo Fernández son ejenij)los 

dc personas que aparecen en las revistas sin necesidad de tener una causa especifica. Su 

propia presencia es motivo de noticia ya que siempre resultan gratos e interesantes.

Algunas personas dc este grupo venden liabitualnieiite reportajes sobre sus vida 

privada. Esta actividad se puede convertir en una de sus principales fuentes de financiación. 

Sin embargo, otros se mantienen alejados y sólo aparecen debido a su propia popularidad: 

como la duquesa de Alba o el actor Ricliard Wagner que se aleja de la vida social y pretieren 

la vida de campo, donde sc dedica a la práctica deportiva. Los protagonistas de este grupo 

suelen presentarse solos sin mteraccionar con otras personas puesto que son ellos ta noticia en 

si mismos.
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6.2. ENTREVISTAS E N  S U P L E M E N T O S  DOMINICALES D E  PERIODICOS

Tras analizar los suplementos dominicales correspondientes a la muestra, se ha 

comprobado que un aho porcentaje del total de las entrevistas tienen como protagonista un 

personaje de edad superior a tos sesenta años (38%). Si se toma en cuenta la variable sexo se 

puede apreciar que las diferencias entre los grupos de edad se acentúan. El número total de 

eiUrevistas realizadas a mujeres (47) no alcanza la mitad de las entrevistas realizadas a los 

hombres (106), pero además en el grupo de edad de los mayores la diferencia se incrementa 

considerablemente. Solamente el 21 por ciento de las mujeres entrevistadas pertenecen al 

giupo de edad, mientras que las entrevistas a hombres mayores alcanza el 44 por ciento del 

total de varones. Parece que en el caso de los hombres, la edad no supone un impedimento
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para su aparición en dichos suplementos sino que, por el contrarío, su presencia aumenta 

proporcionalmente. La causa de esta variación puede encontrarse en que ta mayoria de los 

entrevistados se eligen en fimción de su éxito profesional y á  es escaso el porcentaje de 

mujeres que acceden a cargos de aha re^onsabilidad, aún es menor el número de las mujeres 

mayores que han destacado por sus triunfos profesionales ya que muchas de ellas no 

accedieron ai mercado laboral durante su juvenmd.

Tabla 6.10. EN TREV ISTA S APAREC ID AS EN  LOS SUPLEM EN TO S D O M IN ICALES
DE LOS PERIO D ICO S SEGUN  GRUPOS DE EDAD Y  GEN ERO % E N  VERT IC A L)

Totsl Mujeres Hombres
Más Jóvienes 96 37 59

62,7"/. 78.7“c, 55,7%
Grupo de Kdad 57 10 47

37,3% 21,3% 44.3%
Toul 153 47 10o

100“/, lOOÍi 100" o

En la tabla 6.11. se puede observar la distribución de bs entrevistas en los

suplementos que constituyen la muestra. En todos los periódicos se da un porcentaje mferior 

al cincuenta por ciento dc entrevistas a personas mayores pero las diferencias entre ellos son 

bastante considerables. En el Dommical del Periódico el porcentaje de hombres mayores 

supone el principal colectivo (46%), superando ligeramente a los hombres jóvenes El 

Dominical y Blanco y Negro presentan los porcentajes más ahos de entrevistas con personas, 

mayores, mientras que el Pais Senuvial y la Vanguardia la presencia de mayores no alcan2a 

el 30“/b. El Suplemento Semanal se sitúa en una zona mtennedia con porcentajes cercanos al 

40%. este suplemento tiene un aspecto diferencial: hay ima carencia absoluta de 

representantes de las mujeres mayores. Las mujeres alcanzan en todas las publicaciones 

porcentajes basíante inferiores a los hombres, además de la ausencia en el Suplemento 

Dominical, se observa que en el Dominical del Periódico (4 % ) y el Pais Semanal (S'íó) su 

presencia es muy tímida. En los demás suplementos las mujeres mayores aparecen en 

porcentajes cercanos al 10 por ciento del total de las entrevistas. Sin embargo, los hombres 

mayores alcanzan porcentajes superiores al veinte por ciento en La Vanguardia, El País 

Semanal y Blanco y Negro. En el Suplemeiüo Semanal {3T*/o) los porcentajes son bastante 

superiores.

Concepción Maiztegui Oñate



Capitulo 6. La represetuacióri social de los mayores 248

Tabla 6.11. EN TREV ISTA S DE LOS SUPLEM ENTO S D O M IN ICALES DE LOS 
PERIO D ICO S SEGUN  SUPLEM ENTO S. GRUPOS DE EDAD Y  GENERO

M ási róvenes Grupo de EcUid
Totales Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Blanco v Ne«ro 33 100% 9 27.2% 10 30 J% 9 27 J% 5 I.U %
El PaisScnuuul 22 100% 12 54.5% 4 18.2% 5 22.7V, 1 ■J.bíb
L» VanRiuidúi 37 100% 15 -tO.JÍS. 11 29.7«'. S 21.6% 3 8.2® i
Suplemento Semanal 36 100% 12 33J% 10 27.8% 14 38.9ÍÍ - -
El Dominical 25 100% 11 44% 2 8% 11 44íi 1
ToUla 153 100% 59 38.6% 37 24,2% 47 30.7% 10 6.5V.

Los datos que proporciona la labia 6.12., permiieii conocer que el principal nioti\o 

de aparición tiene relación fimdamentalmcnie con el ámbito laboral, en consecuencia, 

rcspecio los tenias tratados se constata que cn la mayor parte dc los casos se centran en 

cuestiones relacionadas con la profesión de los aitrevistados. Se puede observar como en 

este tipo de periodismo, los entrevistados no interaccionan con otros personajes sino que ellos 

son los únicos protagonistas a los que se convoca, bien sea por motivos laborales de 

actualidad -adjudicación de un premio, la presentación de un nuevo libro, una gira artística o 

una actuación- bien sea en razón de la propia popularidad del personaje. No obstante, cn casi 

todas las entrevistas aparecen detalles que dejan entrever la personalidad de los protagonistas.

Tabla 6.12. M OTIVOS DE APARICION DE LAS PERSONAS M AYORES 
EN  LAS EN TREV ISTA S DE LOS SUPLEM EN TO S DO M IN ICALES

Muieres n
Laborales 7 70.00“ 'o
Propia Popularidad 3 30,00"/o
Total 10 100.0%

Varones a %
Laborales 31 OÓ̂ o
Culturales 1 2.1%
Propia Popularidad 15 31.0“ i
ToUt 47 100,0%

Los personcjes entrevistados cn los suplementos semanales se caracterizan por 

haber alcanzado las cotas más altas de perfección y de evito profesional su alto nivel dc 

cualificación Ies ha hecho llegar al número uno de su profeaón en la que se mantienen como 

maestros indisaitibles. Triunfadores por la calidad de su trabajo pero también por la 

capacidad de innovación y la visión de nuevas técnicas o maneras de hacer que hasta ellos
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eroQ desconocidas. Esta característíca es común a todos los entrcvóstados independientemente 

del estilo artístico o la profesión de los protagonistas, ya se trate de representantes de la 

cultura clásica como el director de orquesta Georges Solti o de artistas populares como Peret 

que empezó cantando en lugares turísticos, para más tarde insertar el ritmo cubano al catalán 

y llegó al número uno de la popularidad en las listas musicales en los años setenta.

En relación a las profesiones representadas, se aprecia que la mayor porcentaje de 

las entrevistados, en todos los grupos de edad, pertenecen al mundo de las artes escénicas 

(37%), seguido de los representantes del mundo btelectual (21%), bs artes pbsticas ( 14“o) y 

bs profesiones liberales (7% ). La variable género qerce una inüuencb considerable. La 

escasa presenda femenina se centra principalmente en bs artes escénicas, más de b mitad de 

b muestra (60%), con escasa presenda del mundo intelectual y nub el mundo científico, bs 

artes pbsticas o el mundo deportivo. A  pesar de que el colectivo masculino tiene una 

tendencia simibr a concentrarse en los representantes de bs artes escénicas, hay una mayor 

dispersión en otro tipo de gmpos profeáonales (tabb 6.13.).

Si bien el principal tema de bs entrevistas es el trabajo profesional generalmente, b 

manera en b que se refieren bs opiniones difieren del estereotipo negativo de los mayores 

como personas amoldadas a sus circunstancias, con dificultades de aprendizaje, sin rebdones 

familbres, pasivos y carentes de capaddad de inidativa. En estas publicadones se suelen 

tocar varios temas referentes al mundo bboral, el amor al trabajo, b capaddad técnica, b 

constancb y el valor, b exigenda consigo mismo, el gusto por b innovadón. el 

agradecimiento a sus maestros y compañeros, b comunicadón humana en el proceso de 

creadón. Esta visión del mundo bboral se completa con b informadón sobre el carácter 

vitalista de los protagonistas y el papel de b femilb como apoyo y refixgio de b vida pública.
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Tabla 6.13. GRUPO PRO FESIO NAL DE LAS PERSO N AS M AYO RES 
EN TREV ISTAD AS EN  LOS SUPLEM ENTO S D O M IN ICALES DE LO S PERIOD ICO S

Tot»ka GnuM  de Edad Genera
Muy Cercano Gri4»dc

Edad
Mis

Nbyores
Varones Mujeíw

Arístocncia 2 0 2 0 1 1
3.3% 0% 5.6% 0 2.1% 10̂ .

Mundo Intelectual 12 2 6 4 10 2
21.1% 20% 16.7% 36.4% 21J% 20̂ .

Comunidad Cieatifica 1 0 1 0 1 0
1,8% 0% 2.8% 0% 2.1% Üíl.

Profesión Liben! -4 1 2 1 4 0
7% 10% 5.6% 9.1% 8.5% 0?.

Misido Deportivo 1 0 1 0 1 0
1,8% 0% 2.8% Oí̂ . 2.1% OV.

Altes Plásticas a l 5 2 8 0
I4Í4 10% 13.9% 18,2% 17»'. 0“«

Artes Escénicas 21 3 14 2 15 6
36,8% 50% 38.9% 18,2% 31,9% 60“ 0

Mundo Politico 4 0 4 0 4 0
7?i 0% 11.1% 0% 8.5% 0“'.

Amas de Casa .0 0 0 0 0 0
0% 0% 0% 0% 0?i

Jubilado I 0 0 1 1 0
1.8% 0% 0% 9.1% 2.1% Oío

Otros 3 1 1 l 2 1
5 J% 10% 2.8% 9.1% ■IJVo 10̂ 4

TotJil 57 10 36 n 47 10
100% 100% 100% 100% lOOV, 100%

6.2.1. E l trabajo como fuente de satisfacción personal

Como se ha comentado en el apartado anterior, la presencia de jubilados y amas de 

casa es casi simbólica puesto que la mayor parte de los personajes continúan entregados con 

agrado a su trabajo. Una de las razones de esta dedicación es la gran motivación ialrínseca 

que les mantiene, el entuáasmo por sus obligaciones laborales. Aunque no se puede oKñdar el 

componente económico derivado de la actividad, las entrevistas reflejan cómo para estas 

personas, el trabajo supone además una fuente de prestido y de satisfacción personal incluso 

una diversión. Marcello Mastrolanni describe su experiencia de esta forma: "Yo me divierto 

corno un loco. Sobre todo cuando fiago cine. Los actores son gente aparte, animales 

singulares, criaturas asombrosas, pero tm poco vacias interiormente. Necesitan el equipo 

del pialó, el guión, el personaje que interpretan, el vestuario y los decorados. Es toda una 

vida de pelictda, y cada ve: es tata vida diferente. Es maravilloso. Llegas por la mañana ai 

plató. '¡Marcello! ¿Quieres tm cafetito? ' ... Claro que quiero m cafetito. Aunque no sea
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muy bueno. Quiero dos, quiero diez. Yo me divierto cuando trabajo. Y además, soy como 

todo el mutido... Necesito dinero". Incluso personajes de apariencia más displicente como el 

barón Thyssen^ reconocc que su imagen fiívola y distante es una pose ya que su colecdón 

de pintura le apasiona y te produce una gran eraodón: “siempre he disjrviado mucho cotno 

coleccionista. Los años que me dediqué a poner en marcha las empresas de mi padre fueron 

un tiempo i/iteresante, pero eso no me emocionaba La pintura en cambio, si me luí 

producido emoción '.

El recuerdo del reconocimiento mtemadonal y los premios obtenidos son una 

constante en las entrevistas. Se observa un modelo de identidad social elaborado a partir de 

una carrera profesional de perfil mtemadonal que, en la mayoría de los casos propordona un 

fiierte sentimiento de identidad personal, de orgullo y satis&cdón. Por estos motK-os su 

retirada se hace enerar. Además, la mayoría qercen profesiones hlierales que no tienen una 

edad de jubiladón obligatoria. E i músico Stephane Grappelli explica las razones de su 

continuidad en los escenarios: "¿Hay qué hablar de ello? Seria mejor no hacerlo. Yo no 

tengo edad Me gusta la juventud, pero conozco a gente de mi edad que son más jóvenes que 

la gente jo\'en Pero no me gusta ver mal las cosas, estoy bien con mt vida, l erá, si Dios 

quiere, dentro de muy poco saldré ahi, tocaré y me olvidaré de todo durante dos Awas. 5q\- 

feliz asi, acompañado de grandes artistas a ¡os que Dios ha dado el sentido de la armonía y 

el oído". Algunos reconocen su sitiiadón privilegiada como Samaracb cuando afirma “no 

sólo estoy contento con mi cargo sino que además no ¡o cambiaría por nntgitn otro dei 

mundo. Es tuia experiencia única que he temdo ¡asuene de vriir'.

Aunque se encuentren jubilados o separados de la actividad que les hizo famosos 

como Antonio el bailarín o el e.\presidente Giscard d'Estaign el renombre alcanzado les a\-uda 

a sentirse seguros de sí mismos y orgullosos de los logros obtenidos.

Capitulo 6. La represetUación social de ios mayores_________________________ 2 ^

^ Se incluye el caso del barón Th>'ssen porque aunque su coSección de pinmia no ha ndo su 
pnncipol actividad laboral, ha tenido una gran únpottancia en su \'tda personal. En este senado se podna 
considerar como una acti\idad de odo serio puesto que aunque son realizadas de manera xoluniana y por 
satis&cción personal requieren dc una fuerte implicadón de la penona (Stebbúis. 1992).
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Sin embargo, su orgullo del pasado y su necesidad de afirmarse en la memoria de su 

contribución a ta sociedad les penrate sentirse satisfechos del pasado pero no les hace vivir en 

otra época puesto que se aprecia un deseo de mantener su imagen de personas innovadoras y 

triunfadoras en las nuevas facetas que han emprendido. De tal forma que, aunque se 

encuentren retirados de su principal actividad laboral, se suelen mantener cercanos a la esfera 

profesional que les dio &ma y en ta que conáderan que su aportación puede ser valiosa. Asi, 

Valety Giscard d'Estaign se enfrenta actualmente a la vida política desde la presidencia del 

partido Unión para ta Democracia Francesa o Helmut Smitch que, tras abandonar la actKidad 

política, continua su vida profesional como editor del semanario de información politica Die 

Zeít, uno de tos más prestigiosos en Alemania.

E l bailarín Antonio es et único individuo de ta muestra que ha abandonado 

totalmente ta actividad profesional tras no cuajar sus intentos de dirigir el Ballet Nacional Su 

caso es especial porque et recuerdo det pasado va acompañado de ta nostalgia y del orgullo 

por sus logros tanto de la esfera profesional como personal Su éxito te sirvió para saber 

dirigir su vida privada y femitiar por caminos distintos a tos que parecia te estaban destinados. 

De manera que se muestra ufano de su capacidad para adaptarse a una vida social y cultural 

para la que no había sido preparado y en la que, por to tanto, tuvo que ser su propio mentor. 

Cuando sus triunfos profesionales te abrieron las puertas de la alta sociedad de la época, el 

bailarín hÍ7x> un gran esfiierzo para adaptarse y superar su escasa preparación intelecmal A 

pesar de las dificultades, su afán de superación y sus ganas de triunfar le impulsaron al estudio 

como él mismo reconoce: y o  sólo por mi cuenta me puse profesores cuando vi que estaba 

conociendo gente famosísima y que no sabía nada. Me puse profesores de inglés v de 

cultura general: lo poco que se lo he aprendido de esta manera hablo inglés, francés e 

Italiano. Y le"". Además, su triunfo le sirvió para apoyar a su familia que sufna una 

desfavorable situación económica: 'yo tenia que poner a mi gente en su sitio, ayudarles a 

todos". En el caso de Antonio, se desprende im orgullo por sus capacidades personales y 

agradecimiento a las posibilidades de realización que hasta ese momento le habian estado 

vedadas.

Como se ha comentado anteriormente, los personajes representados suelen haber 

alcanzado ta &ma más allá de los círculos de su profesión. Su triunfo se debe a su alta
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capacidad técnica pero se acompaña steinpre de im gran ccmproiniso con el trabajo al que 

dedican todo su tiempo e mterés. Por otra parte, su entusiasmo laboral se corresponde coa 

una personalidad apasionada y vital que conlleva una fíiene implicación en todas las 

actividades que desempeña. E l trabajo, a su vez, les proporciona renovadas energías y 

entusiasmo y por esta razón no suelen pensar en la jubilación a pesar de que, a su edad, h 

mayor parte de la población se encuentre fiiera del mercado laboral Roy Disne>', director 

actual de la compañia familiar, expresa el sentimiento de bienestar que procede del trabajo 

"no se atando me retiraré. Tengo mucha energia, me siento vivo y me estoy divtriiendo

6.2.2, La constancia

En general, su trayectoria profesional esti llena de éxitos, a pesar de que, en algunas 

ocasiones, han tenido que esperar mucho tiempo para ser reconocidos profeaonalmente o 

han sido ellos mismos los que han tenido la paciencia suficiente de esperar el momento 

adecuado para llevar a cabo aquellos proyectos que les resultaban especialmente interesantes 

puesto que daban otra medida de sus capacidades profesionales. En el periodo analizado. 

Clint Eastwood apareció repetidamente en los suplementos puesto que se encontraba de gira 

por Europa presentando su película "Sin perdón". Aunque disponía del guión desde hace 

varios años, el actor y director americano esperó el momento en que se sintió fisica y 

moralmente preparado para interpretar el papel de B ill Munny, con el que consiguió su 

consagración. Su paciencia fiie recocqiensada puesto que su inteqiretación del \iejo pistolero 

ha sido considerada una de las más refle.xivas y profiindas de su carrera. En las entrevistas. 

Easrvvood se muestra contento de haber esperado el tiempo adecuado para rodarla 

correctamente: "Si ta gente piensa que el actor tiene en la vida normal el carácter del 

personaje que interpreta, eso es miy halagador. Es que has wndido muy bien ru papel, que 

has hecho bien tu trabajo. Y eso es halagador".

A pesar de su edad, la mayor parte se encuentran en buenas condiciones que les 

penniten mantener un aho nivel de calidad en su vida profcaonal Los motK'OS dc aparición 

son profeaonales en más del 90 por ciento de los casos ya sea por ser protagonistas de 

nuevas e.xperíencias o por mantenerse en primera linea como d  cantante de opera Alfredo 

Krauss. A los sesenta y cuatro años, Krauss se encuentra en plenitud de lealtades aunque
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continua trabajando para mantener su calidad artística puesto que cotno el artista a£nna “/tqv' 

que pararse y buscar soluciones que siempre se encuentran porque yo estoy convencido de 

que con trabajo todo se solucion"". Del análisis se desprende la necesidad de facultades 

personales y sentido de la oportunidad para lograr ahas cotas de perfección. Pero además, se 

reconoce que el trabajo diario es el principal instnimento requerido para la continuidad 

profesional Críticos consigo mismos, se muestran como grandes luchadores que no cesan en 

su euqjeño de mejorar, a pesar dcl esíueizo que requiere y de las altas cuotas de popularidad 

ganadas. Se observa cómo trabajan duramente para mantener sus facultades y superar las 

pruebas de estar en primera línea. José Luis Borau expresa gráficamente este sentido de 

autocrítica y superación que les caracteriza “me azoto mucho, es mi manera de ser".

Aquellos que tuvieron un comienzo difícil con ingenio y constancia han acabado 

imponiéndose ai escepticismo de sus colegas. Luchadores, no les asustan los problemas y han 

asumido las criticas o la falta de comprensión, en ciertos momentos, por lo que, en ocasiones, 

cl reconocimiento a su labor ha sido tardío. La honestidad con su propio pensamiento les ha 

dado la fuerzi' y la valentía a la hora de reafirmar sus posiciones y no les ha dejado llevarse 

por las opiniones niayoritarias. La coherencia de sus ideas, les ayuda a mantener una linea de 

rigor y meticulosidad. La cantante Anna Ricci asegura "a mi me ha oatrrido a que ¡a 

oferta se fta a/Uicipado a ta demanda. La demanda fta llegado mucho mtis tarde .vt? ha 

demostrado que yo Itemba razóti Claro, qtte tener razón fiiera de tiempo no sin-e, pero yo 

actué como debia y el hecho de que ahora se demuestre mi razón me pennite recomponer 

mis efectivos y repetir la misma oferta en mejores condiciones de receptividad". En general 

continúan dedicados plenamente a su trabajo aunque, por su edad, algmios se centren en una 

actividad má»; concreta como el japonés Shinkichi Nakajima, director del concurso Madame 

Butterfíy para jóvenes intérpretes de ópera, que ha sacado adelante su miciativa luchando 

contra la dificultad que supone el poco desarrollado mercado operístico japonés.

6 .2 J. Comunicación y compromiso personal con el trabajo

La mayor parte de los trabajos están relacionados con la creatr.idad y permiten no 

sólo la expresión sino que la comunicación personal también conforma una parte fínidamental 

de su labor. En el caso dc los políticos, intelectuales y los creadores artísticos, ya se dediquen
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al mundo del espectáculo o de las aites plásticas, aparece rq>etidanieate el tema dei 

con^romiso con la sociedad. Se advierte cómo estas personas consdcran que desde su 

situación privilegiada pueden desempeñar un papel de relevancia en el desarrollo social 

Nelson Mandela recuerda asi su paso por la universidad: “esa educación fue absolutamente 

importante. Hace que uno sea capaz de servir mejc»- a la comunidad".

E l mundo del arte con su lenguaje universal se considera una platafonna privilegiada 

de comunicación a la que alcanzan persooas de distintas procedencias. Los artistas pretenden 

la relación a través de la creación y se sienten felices de ser comprendidos por el público, ya 

que sm este objetivo su obra carece de sentido. Roben Redford comenta respecto a su 

película "El rio de la vidd': "me atrajo el trasfondo del argumento: como ayudar a una 

persona a la que amas y cotí la que eres incapaz de comunicarte. Esto es algo que no sólo 

pasa en Montana, sino en todo el mundo

Son varios los creadores que e.xpresan su mtención de usar sus obras para trasmitir 

sus preocupaciones y hacer reflexionar a la audiencia. Tras su é.\ito como escritor de ñcción. 

Dominique Lapiene sustituyó sus temas de interés y deddió dedicar su trabajo profesonal a 

los lemas que les han marcado personalmente como el caso de ios héroes anónimos que 

luchan contra la desesperación y la adversidad o superan difícfles situaciones como el SIDA o 

la pobreza.. Resulta especialmente llamativo el caso de Clint Eastwood por la paradoja que se 

aprecia entre su imagen popular y su declaración de intenciones. Eastwood afirma que elige 

sus películas como director en fimción de su capacidad de transnúaón de mensajes que den 

una lectura distinta sobre temas humanos: "en estos filmes trato de explicar que no es 

posible usar la violencia sin que esa accióti traiga sus consecuencias. Y cottsecuencias en tu 

alma". Es decir, mtenta trasmitir unos valores basados en el esfiierzo y la dignidad como en 

el westem '‘‘‘Sin perdón " sobre el que comenta: "creo que la moral era el factor importante 

del guiótu La violencia tío es romántica, no es bella no es moti\x> de alegría, nene sus 

conseaiencias. Eso es un mensaje importcoüe". E l resultado es que todas las películas 

dirigidas por el actor (S/rri, Sin perdón^ Corazótx blanco) están muy Iqanas a los filmes de 

aventiu^ que le dieron su fama de actor especializado en cine de acción.

Son escasos los personajes que se refieren a temas políticos. Zubin Mefata representa 

un caso de compromiso con una causa que considera justa, a pesar de su origen indio se ba
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hecho judio de adopción y durante la Guerra del Golfo quisó pasar aquellos días en Tel Avi\'. 

Por otra parte, y desde su osición de identificación con el pueblo judio ha tratado de restituir 

b música de Wagner, separando b obra de su rebción con el entorno nazi, a pesar de que no 

ha logrado que b orquesta de Israel b áiterprete en los conciertos de abono. El director dc 

orquesta Georges Sokl que vóníó el mismo bs consecuencbs del racismo en Hungría durante 

b Segunda Guena Miutdial, no llega tan lejos en su implicación personal No obstante, se 

muestra preocupado por el renacer del racismo en Europa "'estoy' horrorizado, creo que e! 

gobierno alemán debería acabar con ei fascismo v el nazismo antes de que sea demasuido 

tarde. Sino io hace podríamos asistir a un mie\x> fascistno wtiwrsai, que emerge en 

Francia e ¡taha de forma toda\’ía pequeiia pero preoaipante. No hay’ ninguna razón para 

entrar en ei siglo XX¡ en estas condiciones".

El papel del intelectual y el personaje de éxito en b sociedad es objeto de debate en 

varias ocasiones. Respecto a este tema el pintor Ibarrob expresa sus opiniones "en mi 

condicicHi de intelectual me iie pronunciado públicamente contra la violencia y a favor de la 

paz r de la democraciaCaballero Bonald matiza b implicación del escritor puesto que 

considera que " el escritor en determinadas cirautstaiicias históricas está obligado a hacer 

una denuncia social, a comprometerse. Cucudo se puede escribir con libertad, como hago 

yo ahora, no es tim necesario. El escritor es un crítico de la socieilad en que vive. Pero esto 

se da por añadidura, no hace falta que se lo proponga previamente v que escnba a partir de 

una consigna. Els algo que se traspasa a todo io que escribes, aunque no io quieras ".

En estos casos se hace hmcapié en el valor de b cultiu^ para defender el respeto y b 

solidaridad entre distintas razas, sexos o cualquier tipo de diferencias. En varias ocasiones sc 

detecta b preocupación por la sociedad desde b aportación personal de los aurc\istados. Se 

señala el compromiso de estas personas con los demás y su faceta de buen samaritano como 

el caso de Dominique Lapierre ctiando afectado por el descubrimiento de la difícil lección que 

le enseñaban los pobres de b  India se vio en b necesidad de cambiar su forma de vida: “es un 

ejemplo que me hati dado ios héroes de ia ciudad de la alegría. Ser optimista porque alii la 

gente a pesar de su situación puede sonreír, puede compartir. Yo he aprendido que ia vida 

es másjiierte que todo, que ei deseo de sobrevivir, de triunfar está por encima. La felicidad 

auténtica se enaientra más en dar que recibir". A  partir de ese momento, junto a su mujer,
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ha dedicado todas sus energías en montar una importante red de aastencia benéfica que 

absorbe buena parte del dinero procedente de sus derechos de autor, "doy ¡a mttad de mis 

derechos de autor para fomentar una red Inwianttaria en Calcuta. Porque me parece que 

después de recibir tanto de esta gente, ayiídanws de una forma modesta a cambiar sus 

condiciones de vida es hacer un poco de justicia. En nuestro occidente vivimos tan aislados 

que no podemos compartir, Pero en la India aprendí w¡ proverbio: todo ¡o que no das. lo 

pierdes ",

Después de haber llegado a los niveles más altos en su profeaón, los personajes 

entrevistados se sienten libres para poder ayudar a otras personas. Algunas veces las causas 

elegidas están relacionadas con su propio mundo profesional como Roben Redford que ha 

ñindado el Instituto de Cine Sundance en Utah con objeto de impulsar la cinematografía 

independiente y promover seminarios sobre temas diversos. E l actor comenta sus uue\as 

iniciativas; "̂ le gasto el dinero en causas que me parecen x'aliosas. Hav que mantenerse 

dentro de la vida y evitar quedarse aislado, rodeado de guardaespaldas ".

Es una constatación general en el interés por la realidad politica y sociocultural que 

les circunda, asi como por la divulgación del conocimiento de la mkma. En el caso de 

escritores, intelectuales o periodistas (Conins,Lapienre, Schukz. Marías. Schmidt) se señala 

especialmente la importancia de las pautas que la lecmra ofrece para facilitar la reflevión y e! 

conocimiento del entorno. Algunos protagonistas acentúan la necesidad de formación para el 

ejercicio de la re^onsabilidad puesto que la moralidad y la solidaridad son responsabilidades 

colectivas que afectan tanto a los políticos como al resto de los ciudadanos; "hay que decir la 

verdad a la gente. Es un deber moral contribuir al bienestar de todos. Estoy cotnv/Kido de 

que hay que presentar a la gente la clase de peligros que nos acechan pasado nuiñana. ¡as 

esperanzas que podemos tener y lo que podemos hacer para realizar estas esperatcas " 

(Helmut Schmidt). Esta necesidad requiere una educación previa y, por tanto un esfuerzo de 

aprendizaje que se deteaa está siendo relegado tanto en el hogar conx) en la escuela. En la 

opinión de Julián Marías la actual manera de vida genera “actitudes ensimismadas, personas 

encerradas en sí mismas a las que cada día les cuesta más descubrir sjis afectos o articular 

un pensamient"", de esta forma se aumenta el número de personas susceptibles de 

manipulación por ¡gnoranda y rutina. Aunque el filósofo mantiene una esperanza en la
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educación de la población: “w se pudieran arrancar a si mismas lo que ¡levan dentro, se 

sorprender ioít de su capacidad de disfrute".

Los mayores entrevistados se presentan como personajes independientes 

comprometidos con su obra, mi caso la vida y la escritura no tienen unas fronteras 

separadas" (Carmen Martín Gayte). En otro ámbito el pintor Hockney que ha manifestado 

gran fidelidad a si mismo y a su obra, evidenciando una estrecha unión entre ambas. Su 

soledad, acentuada por su sordera, es una soledad complaciente, asumida que acepta sin 

amargura mostrada en su pintura que representa la alegría de vivir un mundo hedonista, 

aunque solitario y egocéntrico, representado principabnente en cuadros de piscinas vacías y 

jardines deshabitados. E l pintor Maties Palau Ferrer es im caso extremo de identificación con 

la obra y apasionada locura por la libertad de creación. Tras caer en una trampa legal que le 

obligaba a pintar con el consentimiento de un propietario rural, decidió no hipotecar su obra y 

como el mismo comenta: "¡tasta tal extremo llegó mi afigustia que intenté suicidarme. Los 

tribunales a ¡as que aaidi no me dieron ¡a razón y acabaron por condenarme a pintar 

todavia cuarenta y dos metros cuadrados en telas para cancelar el compromiso. Asi que. 

como protesta intima, decidi que a partir de entonces quemaría todas las obras que fuera 

lenmnando en mi estudio (...) sentía ¡uta gran satisfacción Pintaba y quemaba cuadros 

como protesta. Al menos ello sirvió para que un senador norteamericano de Hamsbtirg, 

que era colecionista mío. me invitara a su casa v me pidiera cenizas para exponerias en un 

museo estadounidense como testimonio de ¡a importancia de ¡a ¡ibertad en e¡ arte

Cuando se hace hincapié en la capacidad de compromiso, ya sea con una idea 

profesional o compromiso sociopob'tico. aparece repetidamente el tema del esfiierzo y 

sacrificio necesarios para llevarlo a la práctica. Alfî do Krauss no elude denunciar aquellos 

coniportamientos que considera afectan negativamente a su mundo profesional, a pesar de 

que le dificulten su carrera. De esta forma asume su papel de crítico permanente puesto que 

prefiere esta imagen a la &lta de honestidad y la aceptación sumisa de las leyes del mercado. 

En términos parecidos Guillermo Cabrera In&nte recuerda los problemas derivados de su 

exilio y las dificultades profeaonales y personales derivadas de su compromiso polftico: "He 

perdido mucho, mucho. Julio Cortazar que era amigo mío se cotrvirtió en mi peor enemigo. 

Hablaba de mi como wi gusano. Hizo cosas horrorosas. Había gente que creyó que
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inventaba lo que decia, cosas que la realidad de hoy ha co/n'ertido en tumiedades. Anugos 

míos dejaron de serlo. Perdí a todos mis amigos de Cuba que me denunciaron como a un 

traidor, piiblicamente. Pero claro que merece la pena. Por supuesto que \olveria a hacerlo. 

No es cpte me hayan hecho daño esas cosas sitio que me Itan sorprendido

6.2.4, Curiosidad y deseos dc innovación

La curiosidad y el deseo de conocimiento son otras de las caraaeristicas de estos 

personajes, que no Ies gusta permanecer en su ámbito de acción más conocido sino que 

consideran atrayente iniciar un abanico de actividades complementarias como Julio Caro 

Baroja con su dedicación al dibujo o Chillida cuando expresa su necesidad de evolución 

profesionaL Personas curiosas e imaginativas a las que les gusta iniciar nuevos proyectos e 

idear nuevos planes que les permitan acceder a nuevos estadios de creación o a dimensiones 

distintas de su trabajo. Lina Morgan representa un ejemplo de este tipo. Empresaria y 

propietaria de La Latina, uno de los escasos teatros priv'ados. no escatima esfuerzos para 

sacar adelante su compañía. Compagina su sentido de la responsabilidad y el respeto del 

público y. a pesar de bs dificultades, no se desanima porque es consciente de que sesenta 

familias dependen de ella.

Los periodistas subrayan la iimovación y la importancia de bs aportaciones 

profesionales de los entrevistados. Les presentan como personas de grandes mquietudes cu\a 

participación o el punto de vista bajo el que desarrollan su \nda profesional supone una 

originalidad y un cambio cualitativo, como George Solti al redescubrir la música de algunos 

autores olvidados como Bruckner o Mahler. Arriesgados e imaginativos, en ocasiones, su 

contribución supone un avance en su campo profeaonal como el pintor Maties Pabu Ferré 

que mventó ima técnica piaórica a base de tintas chinas, o b cantante lírica Ana R icd  Premi 

Nacional de Música y pionera en b mterpretadón de autores como Cage o Joan Brossa. Unas 

pabbras de Chillida resumen esta actitud de búsqueda constante que pane del conocimiento y 

la e.\periencb para alcanzar caminos diferentes: “empiezo de nuevo casi tcdos los dias. Cada 

día ol iniciar algo trato de salirme de lo que cofKJzco, en ¡a medida en que eso es posible, 

pero ésa es mi actitud No se puede negar el valor de la experiencia peroyxj me quedo con 

¡a percepción La percepción es más progresista innovadora y bastante más arriesgada La
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experiencia es conservadora, esto se puede razonar: desde hace uti tiempo para leer y para 

trabajar necesito gafas de cerca, mis ojos son peores pero con estos ojos peores veo mejor 

(¡ue antes porque ñus ojos saben lo que tienen que mirar. Esto es percepción

AJ igual que los personajes de las revisías, algunas de las personas entrevistadas en 

los suplementos de los periódicos deben su popularidad a una actividad laboral renovada con 

entusiasmo en los últimos tiempos, como es el caso de Carmen Sevilb o Peret que no tienai 

miedo a enfrentarse a nuevas formas de trabajo, ni a reciclar sus conocimientos pues son 

conscientes de que su experiencia se ha quedado anticuada ante los importantes cambios 

acontecidos. Carmen Sevilla comenta su experiencia de esta manera “en el cine tengo muclui 

experiencia porque he hecho más de ochenta películas y no hay ninguna estrella española 

que halla ¡legado a ese número pero se trata de una experiencia qtte ahora mismo no me 

sir\ e de mucho porque esto es directo y yo jaméis ¡o habia hecho". En otras ocasiones, los 

protagonistas buscan los cambios porque considerjn que deben abrir vías más adecuadas a 

sus capacidades e inquietudes como el biólogo inglés David Attenborougli que, tras ejercer 

durante ocho años como uno de los principales directivos de la cadena de televásióii inglesa 

BBC , renunció a su cargo para volver a producir series sobre el mundo animal

En general suelen ser personas 'independientes, trabajadoras y con seiuido de la 

inicativa que han sabido sacar adelante sus proyeaos y su vida profesional a pesar de bs 

dificultades que han encontrado en su camno. Su talento, esfiierzx) y constancm han sido sus 

grandes armas para que su actividad bboral no transcurriese por cammos trillados sino que 

han preferido b evolución y el cambio en estilos e mchiso tipo de producción. Gonzalo 

Suárez recuerda cómo emprendió su carrera profesional como escritor para posterionnente 

iniciarse como director cine. Cuando Suárez explica su evohición afirma que cl principal 

motivo de atracción del miuido cinematográfico es, sobre todo, que lo conádera un reto para 

llegar a dommar nuevas fonnas de expresión que todavía no conoce: “no descarto que ei cine 

me deje de apasionar, pero también es verdad que ¡o que más me apasiona es ¡o que no he 

Hegado a dominar y en e¡ cine veo tantas cosas que hacer todavía".

6.2^. Vitalidad

Se presenta a los mayores como personas vitales, inquietas, optimistas con deseo de 
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vivir que saben disfrutar de la vida. Su capacidad de asombro dc goce por la vida, es su 

tapeta de presentación, "a veces me parece increíble lo bien que me lo paso" (David 

Attenborough). Se entregan y disfrutan con las distintas actividades que realizan, algunos se 

confiesan vitales como la Duquesa de Alba, '‘'yo soy vital, tcxio lo hago con mucha pasicMi e 

interés". Otros, como el escritor Dominique Lapierre no dudan en reconocer su vitalidad 

como la fiiente de su éxito tanto profesional como personal y admite que para él no e?dsten 

temas secimdarios “/;íí interesa sobre todo la vida". En esta linea, su compañero Lany 

Collins confiesa públicamente su curiosidad insaciable, '‘"siempre estay pendiente de todo lo 

que me rodea

Independientes, án miedo a la soledad, incluso los personajes que, aparentemente, 

reflejan una imagen melancólica y tranquila como Carmen Martín Gayte se revelan fiienes. La 

escritora presume de su capacidad para vivir cada mstante con intensidad; "cucutdo las cosas 

suceden sólo puedes vivirlas, si son alegres procurando abrir los poros para que entren to 

más posible, las tristes sacando la cabeza.. La vida es la vida. Yo tengo una especie de 

sentido para absorber la intemidad del momemo". La escritora se clasifica como una 

superviviente cuya capacidad de disfioitar le ha permitido salir de los baches personales, como 

la muerte de sus dos hijos, y afirma estar contenta de la vida a pesar del fiiene precio que ha 

tenido que pagar, "sólo se vive una ver y el mejor homenaje que podemos hacer a los que 

nos van faltando es tener ese hilo de memona peretvte. No quiero olvidar nada ni conwrtir 

ese reaterdo en antorcha de dolor perpetuo".

Hablan con firmeza, incluso en los discursos más marcados por el escepticismo y la 

ironía se trasluce la pasión que sienten por su oficio, así como la sabiduría y experiencia 

acumuladas en sus años de práctica profesionaL Exigentes consigo mismos, no dan tiempo al 

descanso, su vitalidad y ganas de trabajar les permite tener compromisos para el fiituro. En las 

ocasiones que han debido dqar alguna de sus anteriores actKidades yz sea por razones de 

condición fisica (Antonio, el bailarín), por motivos políticos (Giscard d'Estaing. Schmidt) o 

por razones económicas (Borau) han reemplazado sus antiguas labores por otias actividades 

más relacionadas con su nueva stuadón.

Reconocen que el secreto de su éxito está imido a la pasión vital que trasmiten a su 

obra, womo dice Tina Morgan '̂'hay que luchar, dar todo tu amor y tener buetta estrella para
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lograr ese afecto palpable del público que, al fttial, ese es el premio que consigues" o Pedro 

Masó ta serie he puesto el alma, mi vida y mi patrimonio económico totalmente y eso es 

irreaiparabte. Lo asumo como atipa mía". Aunque en algunos casos, la crítica les ha 

aceptado no han llegado a los niveles de popularidad o reconocimiento que ciertos sectores 

desearían. En estas ocasiones, se ocuha una cierta deáhisión tras el sentimiento de 

incomprensión que no les han perdonado el triunfo como a Pedro Masó o Lina Morgan. Sin 

embargo, su sentido de b re^onsabilidad Ies obliga a asumir bs consecuencbs sus acciones.

Los entrevistadores suelea dar a conocer b faceta de sencillez personal propb de las 

personas que se encuentran sometidas al juicio del público. Clint Eastwood reconoce: “me es 

difícil hablar sobre mi mismo o sobre mis asiuitos. Cuando terminas una peliatla el filme ya 

no es tuyo es de la gente". En algunos casos son risueños, ingeniosos y divertidos {Larry 

Collins, Mastríoianni, Mandeb, Solti o Lapierre). Su honestidad y sencillez se suele resaltar, 

incluso su timidez e inseguridad que resultan entrañables en personas de fama internacional 

(Curro Romero, Carmen Martin Gayte, David Attenborough, José Luis Balbin) que podrian 

mostrarse menos modestos y, sm embargo, han aprendido a no darse importancia a sí 

mismos. Tras su salida de prisión Nelson Mandeb quita relevancb a sus años de encierro: 

"La gente ha estado en prisión en todas partes del mundo, que alguien esté en prisión por 

sus ideas no es algo mtevo. Nosotros tuvimos esa experiencia por luchar por la libertad y 

otra mucha gente la ha tenido. Pero ahora estoy fiera de prisión y he olvidado esa 

experiencia Con b edad se acentúa b ironía, cualidad que permite atravesar la vida con una 

aceptación de b realidad desde un cierto disianciamiento (Barón Thyssen, Balbin, Camieii 

Martín Gayte, José Luis Borau). En rebción a este fenómeno de b aceptación descreída, 

Carmen Martin Gayte define de b siguiente manera el proceso de madurez: “lo que tu le 

¡tamas crecer yo ¡e Hamo madurar. Y es esto, para mi, es que atando abres e¡ saco 

enaientras que só¡o hay pipas, pues a vender pipas y a sacarle a eso un poquito de gusto ” ,

En bs ocasiones en que aparece el tema del envejecimiento, éste se suele abordar 

desde el mismo ámbito profesional Así, b edad aporta aprendizaje y favorece b comprensión 

de bs auténticas dimensioaes de sus actividades, superando bs pretensiones ambiciosas de 

juventud. Las entrevistas del pintor David Hockney y b del cineasta Gonzalo Suárez abordan 

este aspecto ligado a una mqor acepución de bs posibilidades personales: “en ¡os prmcipios
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tenia la desfachatez que se tiene cuando no sólo se es Joven sino idiota Ejitonces piensas 

que puedes cambiar el mundo, que puedes hacerlo todo. El entusiasmo es bueno porque te 

abre las puertas al fracaso que es de lo que más se aprende" (Gonzalo Suárez). Laxry 

Collins añade un afecto con^Iementaiio cuando adjudica al envejecimiento una ñiente de 

distanciamiento que le permite analizar los acontecimientos desde una per^ectK'a más 

amplia: "Lo mejor desde que me voy haciendo mayor es que he tenido suerte de vrv/r como 

he vivido y después de todo lo que he visto las crisis dejan de ser utui novedad Empiezo a 

comprender que las situaciones so/¡ pasajeras y que las soluciones iráti apareciendo".

Aunque tampoco se olvidan de que la edad puede suponer un esfiierzo extra que 

influye negativamente en la actitud que adoptan ante el mundo en general y el mundo laboral, 

a i particular, '"pienso que a partir de una determinada edad, el hombre pierde el contacto 

con la realidad" (Barón Thyssen). Estas limitaciones pueden afectar a las posibilidades de 

acción y dificultar su trabajo como reconocen A lfico  Krauss y los hennanos Richard y 

David Attemborough, ‘̂''enveJecer es terriblemente aburrido. Quizás sea más difícil etnejecer 

siendo vitalista, aunque por otra parte, como sabes que ocupas un lugar en el unnerso 

admites mejor todo el proceso natura!" (David Attenborough). Aunque el trabajo y el 

perfeccionamiento puedan ayudar a superar el dificil reto que se Ies presenta.

En general, se aprecia una aceptación del paso del tiempo puesto que no queda má.*; 

remedio como dice Curro Romero “ítj/ fcrrma física no es la misma que hace veinte años. 

Tengo que cuidarme más y hacerlo en todos los sentidos". En el caso de Alain Delon. el 

actor va más lejos, aunque comprende la imposibilidad de escapar del envejecimiento, rechaza 

de manera radical la posibilidad de ofiecer la imagen de una persona mayor. Durante años, ha 

vivido de su nnagen de galán de cine y se niega a perder este papel, el actor e.\pHca que se 

encuentra en buena forma fisica y continua con su fema de seductor basta que pueda Ue*.̂ o.

6,2,6. Vida familiar

En las entrevistas de los suplementos se menciona en escasas ocasiones la \ida 

personal y familiar de los personajes. Es decir, se respeta la intimidad de las personas a las que 

se ha entrevistado principalmente por motivos laborales. Si aparece algún comentario sobre la 

familia, en ocasiones e.\traordmaiias, es para reconocer su influencia, sobre todo, en los
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valores relacionados con la capacidad de trabajo y sacii£cio. Robeit Redford recuerda su 

bifancia de esta forma: "tmestros padres eran gente dura y nos enseñaron valores de 

comportamientos muy básicos. Por ejemplo que luiy que mantener la dignidad incluso 

cuando las casas no nos \wi muy bien

La ternura y b felicidad que les proporciona la familia no se puede comparar con el 

mundo del irabajo, aunque arabas facetas sean muy importantes para todos ellos Georges 

Schultz afirma que "'el colmo de la felicidad es estar en casa con ropa deportim rodeado de 

mi mujer, de nuestras siete hijos y de nuestros doce nietos". Pedro Masó cita una vivencia 

similar cuando comenta "'en mi vida, por encima de todos los éxitos, he tenido sobre todo 

siete alegrías: los siete nacimientos de mis hijos, porque verlos al nacer, sonrosadnos y que 

te miran con esa inocencia del que acaba de venir a la vida, eso no se puede pagar con 

nada".

6.3. TELEVISION

Respecto a televisión, tal y como se explicó en el apartado anterior, se iian analizado 

los personajes de continuidad que protagonizan tas series y los presentadores de los 

programas de noticias, conciu^s, charias^coloquios y reaiity sliovvs.

Tabla 6.14. SER IES  Y  PROGRAM AS DE TELEV ISIO N  CON PRESENTADO R 
SEG UN  PRESEN C IA  DE GRUPOS DE EDAD. EN M INUTOS Y  %  
HO RIZO NTALES DE TIEM PO

Grupos de 
e^ d

Total Seríes Programas con 
presentador

Jóvenes 8212’ 1834’ 6378'
71,5% 53,8% 78.9%

Mayores 3279’ 1575’ 1704'
28,5% 46,2% 21.1%

Total 11491’ 3409’ 8082’
100% 100% 100%

Debido a que la presencia en televisión es distinta a la aparición de las noticias a i 

prensa, se han estimado los tiempos de aparición de las personas mayores en la televisión 

según su presencia en series o presentando distintos tipos de programas, magazines.
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concursos, debates, etc. De esta manera se puede comprobar que, en general, la frecuencia de 

tiempo de este colectivo supera su peso demográfico ya que su tiendo de aparición ocupa el 

28% del material grabado en series y programas con presentadores. En el 46% del tiempo de 

emisión de series, alguno de los personajes de continuidad representaba a una persona del 

gmpo de edad estudiado. En otras palabras, casi en la mitad del tiempo dedicado a proyectar 

series de televisión aparecen personajes mayores de 60 años, si bien muchos de estos actores 

encaman personajes secundarios. Por otra parte, los presentadores de apariencia de edad 

mayor ocupan el 21% del tiempo de emisión recogjdoL En total se han completado 40 fichas 

de registro, la mayor parte corresponden a personajes mayores que aparecen en las series 

(30), mientras que el resto son presentadores de concmsos (3). magazbes (5). programas 

ínformatK'OS (1) y debates televisivos (1).

6J.1. Series de Televisión

El fenómeno de la cultura global difiindida a través de los medios, se hace 

especialmente manifiesta en el caso de la televisión, denominada por López-Pumarejo 

(1987:177) “oráculoAvnta/ia de ¡o que tienen en conúui mucftos pueb¡os". Las series 

tranaiacionales reciben una dividgación mtensa, ya que se venden a paises de culturas muy 

diversas coa igual capacidad de éxito en todos ellos. Desde Dallas, una de las primeras, a las 

de é.xrto más reciente como Bewrly Hills 90S9 o el Principe de Be¡ Air. sus actores han 

conseguido gran renombre intemacional A pesar de que las series norteamericanas suelen 

tener una popularidad mayor a nivel mundial gracias a su capacidad de implantación en el 

mercado, actualmente la series son productos de venta internacional cu\’a difiisión se e.\tiende 

en caá todos los mercados televisivos en fiinción de la capacidad de producción de las 

distintas industrias nacionales. De hecho, entre las producciones anallratias hay cmco 

nacionales, dos sudamericanas, dos europeas, una australiana y nueve producidas en Esiados 

Unidos.

Los personajes de las series suelen presentar estereotipos que án-en para identificar 

rápidamente sus principales caraaeristicas. Aimque sea la primera vez que se v'ca, su sencillez 

formal permite conocer los personajes principales y comprender el argumento sin necesidad 

de e.xplicaciones complementarias. H  número Knritado de protagonistas ^os es un íkctor que
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facilita la correcta interpretacióiL No obstante, quedan abiertas a la aparidón de personajes 

invitados que, si logran una aceptadón popular, se incorporan definitivamente.

En este grupo se han bcluido dos telenovelas cuyo discurso tiene algunas 

características distintas. La princ^al diferencia estriba en la exposición argumental En las 

series, cada episodio plantea una situadón novedosa que se resuelve en el mismo capítulo con 

una estmctura de narrativa tradicional (planteamiento, nudo y desenlace), mientras que el 

relato de bs teleuovebs es abierto y continuo, a través de desenbces intercalados con 

secuebs de nuevos conflictos que evolucionan progresivamente. En consecuencia, los 

protagonistas de bs telenovebs no son fijos sino que sus papeles varian en fimción del 

argumento. La fi'ecuencb de aparición y b relevancia del papel cambb con el tiempo porque 

b importancb del rebto recae en b propb narradón. En este juego de suspense y con objeto 

de alargar la trama, estas producciones ocuhan informadón sobre los personajes que, en 

cualquier momento, pueden cainbiar de identidad. A  mi entender, bs semejanzas con bs 

series son importantes, especialmente en el plano de b representadón de los personajes ya 

que ambos productos televisivos se caracterizan por b importancb del plano sintagmático” . 

Por otra parte, una de bs particularidades de bs series televisivas es que nunca evocan el 

final de manera que sus historias se prolongan en el tiempo en función de los nKeles de éxito 

alcanzados. Su aparienda de durabilidad proyectada a la vida cotidiana trasmite la simulación 

de b vida como eterna (Verdu, 1992:17) y se acerca al sistema abierto de bs telenovebs. En 

resumen, tanto series como telenovelas o soap operas buscan mantener b atención dcl 

espectador a partir del súdense, b repetidón y el discurso convencional que facilita b 

comprensión del argumento.
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Tabla 6.15. TIEM PO  PROGRAM ADO ES  SER IES  D E TELEV ISIO N  SEGUN 
APAREZCAN  O NO PERSO N A JES M AYO RES EN  PA PELES DE CONTINUIDAD (En

Aparecen peraciujcs nuiYores en pat>elcs de cootimiidad
S I NO

T .V .E . 1 La isla del Principe...... ........60- McGyvw 240'
Menos Lobos.......... ..........30' Chnsüne CronM«ll 39
El hijo de la Isla........ ..........50’ Cum) Jiménez.......... W
¿Quién es el jefe?....... ..........25* Arsenio.............. 30’
Inspección Fiscal....... ..........30-
Tango.............. ..........60*

T o la l................................... .......2 5 5 ' T o la ! j ' j ' i
T o la l en .......................... ...... 1 6 .2 % T o la l en  %

T.V.E. 2 La Jey de los Angeles.... ..........60’ Aquellos maraviUosos años 00'
Diga 33.............................. ..........90- Llamadas a media noche . 55’
Amori.............. ..........40-
I-o<; Simpson.......... .........30'

T o la l-.................................. ........ 2 2 0 - T o t a l ......... 113
T o ta l en  % .......................... .........14 % T o ta l en  % ........................ r j.3 “ ¿

Antena 3 Los vigilantes de la pla>a.. ........180' Luz de luna. 120’
El equipo A ............ ........120' Nueves policias. 120'
Ohara 60' Las a\encunis del joven lnd> oO'
Rescaie............. ..........60’ Los casos de Roste O'Neill oü'
FamLTan de giLirdia . ..........85’
El busoividis ..........60’
Contacto en California......... ..........60’

T o ta l 6 2 5 ' T n ta l Jf,ii

T o ta l en ....... 3 9 .7 % T o la l en % l ' i t . ' i i
Tele 5 Manuela............ ........370’ Melrose Place ItXI

Pnmer amor....................... ........105’ Be%íriy Hills 175-
Lalobahenda bS5'

T o ta l................................. 4 7 5 - T o la l 'Jf,D

T o ta l en ......................... ..... 3 0 .1 % T o ta l en % 5 2 J ' ‘.'o
Total Total.................................. ......  1575’ Total 18W

Total en % ........................ ......lOÔ'i Total en * 0 100*.

La división establecida parte de la presencia o ausencia de personajes ma\t>res en 

papeles de continuidad representados por personas majores, \-a sean protagonistas o 

personajes secundarios. En el tabla 6.15 se aprecia que de un total de treinta y una series 

trasmitidas durante el periodo de tiempo analizado, en diez y nue\e de ellas aparecen 

regularmente personajes del gmpo de edad sujeto de esu tesis. En tiempos totales, resuha 

muy sdmüar el tiempo dedicado a series con petK)iuis ma>’ores en personajes de continuidad y 

series donde no aparecen. Las series en las que aparecen personajes de este grupo se 

retransmitieron durante un total de 1575 minutos mientras que las emisiones que no aparecían
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duraron 1834 minutos. Por otra paite, en las series analizadas la mayor pane de los sujetos 

del grupo de mayores encamaba personajes secundarios y sólo en cuatro ocasiones son los 

protagonistas absolutos (Ohara, Diga 33, Inspección Fiscal, Amori).

En general, los personajes suelen encamar los estereotipos positivos de b vejez 

sabia cuyos conocimientos, adquiridos a partir de ía experiencia acumulada en el transcurrir 

del tiempo, les conceden la seguridad personal necesaria para actuar correctamente. E l papel 

del consejero aparece en todo tipo de series, bien se desairoUen en el ámbito doméstico, 

profesional o sociaL En cuanto a su personalidad, suelen ser individuos cordiales que han 

adquirido una tranquilidad de espiritu que Ies permiten eu&entarse con dignidad a todo tipo 

de situaciones. Las mujeres suelen encamar la leahad, el amor incondicional a los hijos y el 

sentido del hogar. Sin embargo, los hombres aparecen, generalmente, en su ámbito laboraL 

Una constante en todos los grupos es la ausencia de personas mayores con minusvalias o 

problemas físicos derivados de su edad dvanzada. Por otra pane, todos los personajes 

analizados encaman a personas mayores que tienen un buen núcleo de relación tanto 

familiares como de amistades En consecuencia, los problemas de soledad aparecen en 

escasas ocasiones. Es decir, algunos de los estereotipos más comunes atnliuidos a este grupo 

de edad (Pinillos, i992) como la soledad y la enfermedad no son corrientes eu televisión, 

aunque aparezcan personajes tradicionales.

A partir de los papeles representados, se ha elaborado una tipologia dc dichos 

personajes mayores que se e.xplica a continuación.

d JL l. i. Figura del mayor caracterizado por su capacidad de adaptación

En este tipo de series, los mayores encaman personas modernas con temática de la 

adaptación a pautas de conductas nuevas, ya sea porque la atuación social lo requiere para 

todos los habitantes de su entorno {El Hijo de la Isla) o porque encaman personas cercanas a 

la edad de jubilación que deben acomodarse a su nueva condición {¿Quién es el Jefe'\ 

Farmacia de Guardia, Amori, Menos Lobos).

Cuando la serie se desenvuelve en ámbitos profesionales, estos personajes suelen 

poner un contrapunto de la vida privada respecto a la vida pública en tomo a la que giran los
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guiones. En este caso se encuentran algunos de los personajes secundarios como los padres 

adoptivos del Doctor Kulani proUgonista de E¡ H ijo de la Isla, serie de hospital ambientada 

en HawaiL Los señores Kiilanis son un matrimonio nativo depositario de la cultura tradicional 

de las islas. Naa, la abuela, es una persona paciente y acogedora que trasmite tranquilidad y 

sosiego. Gracias a sus cualidades humanas, principalmente su cordialidad y capacidad de 

comprensión, suele ayudar a los personajes con problemas personales a los que ofrece un 

refugio emocional Por este motivo sus apariciones suelen estar unidas a temáticas de índole 

familiar o personal Casada desde su juventud, su vida se centra en el cuidado de su familia. 

Es la encargada de trasmitir el cariño y apoyar en todo momento la estabilidad familiar. 

má.vime cuando en la familia no hay mujeres de la generacióa posterior y por tanto, debe 

hacer de abuela y madre de su nieto. Su esposo es un hombre ma>or jubibdo. La pareja no 

presenta problemas de movilidad ni ninguna enfermedad de importancia, su aspecto es 

sencillo pero cuidado. Además de su familia, ambos tienen un grupo social de referencia, 

constituido principahnente por otros nativos de su generación, con los que comparten sus 

diversiones y ratos de ocio.

Una de las fimciones principales de esta parqa es mantener viv as las costumbres v 

tradiciones de Polinesia, que se están perdiendo debido a la influencia de la cuhura americana. 

Ambos tienen las mejores condiciones para actuar como transmisores cuhurales; hablan el 

idioma original de las islas, son depostarios de una cultura tradicional de valores 

complementarios al mundo occidental y además, son queridos y respetados. Estas dos últimas 

condiciones resuhan imprescindibles para la identificación de sus descendientes con ellos. Por 

otra parte, los Kulani se han adaptado pertectamente al estilo de vida occidental su 

mentalidad es abierta y aprueban ei estüo de vida americano adoptado por su hijo y su nieto. 

La serie hace especial hincapié en aquellos valores actualmente en boga, como la capacidad 

de vivir en armonía con el mundo natural el altruismo y el respeto a las culturas diferentes.

E1 papel de su hijo, el doctor Kulani está representado por Richard Chamberiain de 

edad cercana al grupo de estudio de la tesis. Encama la simbiosis entre las mqores 

caracteristicas de ambas culturas; U occidental y la pclinésica. E l doaor Kulani conoce la 

tecnología más moderna que aplica en el hospital pero a su v̂ ez es un médico tradicional 

preocupado por los problemas personales de sus pacientes. Dado que la mav’or parte de los
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enfermos son nativos, los conocimientos de las tradiciones populares le resultan 

fundamentales para comprender mgor la psicología de los mismos y ganar su confianza. 

Estas características le contraponen al resto del reparto, particularmente la mayoría de los 

médicos americanos que representan la vida moderna basada en la competitívidad y la lucha 

por el éxito. En este campo, el apoyo de sus padres revaloriza ambos papeles. De ujia pane el 

matrimonio es respetado por los otros protagonistas, aunque en ocasiones choquen con las 

maneras occidentales y surgen malentendidos. No obstante, se suele recunir a ellos cuando el 

argumento requiere cieñas conductas basadas en la estabilidad, la sinceridad y/o la fhuiqueza.

El mensaje de recuperación cultural implícito en b serie está directameiiie 

relacionado con la situación que vive b isb, donde desde los años 70 se ha establecido una 

dhiámica de apropbción del pasado con el fin de reconstruir b identidad cultural del pueblo 

Imwaiano (Friedman. 1994:125). En este sentido los valores defendidos por la familia Kulani 

se asemejan al discurso de b cultura tradicional que se asienta en los principios de solidaridad, 

la familia, convivencb en comunidad y respeto al medioambiente desde una relación 

sacralizada*'’ .

Por otro bdo, el doctor Kulani asume el papel de un hombre modenio. de 

apariencia juvenil con bs capacidades necesarias para triunfar en su mundo profesional. Su 

humanidad y su integración en b cultura local suponen elementos diferenciales que le aponan 

mi complemento distintivo respecto a los otros personajes. Además, su btensa vida interior, 

relacionada con un conjunto de valores basados principalmente en bs tradicione.s aprendidas 

de sus padres, le adornan con bs características positivas que hacen de él no sólo un 

triunfador sino también una persona de gran humanidad con b que resulta fácil identilicarse.

6.3.1. i. /. Mayores con un estilo de vida juvenil

En un conte.\to completamente diferente se desarroib b serie de humor (.Quién w
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el jefe?. E l argumento se centra en los problemas derivados de la convivencia familiar entre 

Angela, una mujer adulta que trabaja como qecutiva de una empresa y Tony su mayordomo. 

Divorciados de sus respectivos esposos, cada uno aporta uu hijo de su anterior matrimonio y 

viven en el domicilio de Angela. A pesar de las similitudes en el estado civil y familiar, las 

diferencias de clase social y educación entre ambos personajes, asi como sus distintas 

personalidades, suscitan un sm fín de malentendidos y anécdotas sobre los que giran los 

guiones. E l personaje de Mona, la madre de Angela supone el lazo de unión entre ambos.

Mona es una mujer mayor de espiritu juvenil cuya alegría de vivir y optimismo 

chocan con et carácter responsable y im poco timorato de su bija. Su personalidad sencilla y 

sin complejos le liace entenderse, muchas veces, mejor con Tony, el mayordomo, que con 

Angela, situación que provoca pequeños conflictos en las rebciones madre-hija. Por un bdo. 

Angeb representa b dedicación al trabajo, b superación y b profesionalidad, por otro bdo 

Mona representa una serie de valores complementarios a los de su hija a quién anima 

contniuamente a divertirse y reconsmiir su vida privada tras su divorcio. Por esta razón. 

Mona es un personaje fuerte, sin miedo a la vida, que supone un apoyo para su hija en b 

esfera extrabboraL Su ámpatía y buen humor, así como su ironía, sirv'en de contrapunto de 

Angeb, triunfadora en el mundo profesional pero con necesidades afectivas y de rebción. Su 

inseguridad afectiva le lleva a re&giarse en el perfeccionamiento y los convencionalismos de 

los que sale gracias al apoyo de sus compañeros. De esta forma, b protagonista tiene a su 

madre y a su mayordomo como bs dos personas que le pioporcionan b capacidad de 

distancbrse de los acontecimientos y comprender el lado cómico de los mismos.

El abuelo de b serie Farmacia de Guardia, Enrique, representa un personaje de 

caracteristicas similares a Mona. Se trata de un hombre jovial jubibdo que ha traspasado su 

negocio de Farmacb a su hga. Enrique siente su jubibción como una überación de su trabajo 

y una oportunidad de poder desempeñar un estilo de vida diferente. Su aspeao cuidado y su 

modo de vestir deportiv'o e informal, reflqan a una persona coqueta y presumida. Además, se 

encuentra en buenas condiciones fisicas y dis&uta realizando múltiples actKidades (deportes, 

viajes, salidas con los amigos, etc.). Taniiién en esta producción nacional, b fámilb es ei 

principal núcleo de rebción. Tanto su e.xyerao como su hija, Lourdes, son sus dos referencias 

aduhas más importantes que participan en sus planes y a los que. por su parte, sin-e de apov-o.
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Optimista, cariñoso y alegre, su relación con sus nietos es inmejorable. Les ayuda y les hace 

compañía, especialmente al nieto pequeño qu»?, por su edad, tiene menos autonomía para salir 

con sus amigos.

En numerosas ocasiones, su carácter alegre y desenfadado contrasta con los otros 

personajes de edad similar que aparecen eu la misma serie. La mayor parte de este gmpo son 

mujeres, como doña Rosa client-s de la farmacia, centradas en su vida de amas de casa 

tradicionales y con una visión crítica de los cambios acaecidos en el vecindario.

Mona y Enrique representan a unos abuelos idealr;s, compañeros de unos nietos cun 

los que comparten juegos y diversiones. Su buen humtir y su vitalidad les facilitan una 

inmejorable relación con los niños. Se observa como cn Lis relaciones familiares, los padres 

simbolizan la autoridad y la responsabilidad mientras que él trato con los abuelos se basa en el 

amor y la simpatía mutua.

La astróloga de la serie nacional Menos Lobas es im personaje similar a los 

anteriormeine descritos. De aspecto cuidado y juvenil, trabaja leyendo el porvaiir a sus 

clientes en un edificio de oficinas, donde se encuentran los despachos del resto de la plantilla 

de la serie. Su personalidad coqueta es una de las claves dc este personaje que le procina 

distintas anécdotas en el transcurrir de los episodios. En este sentido se relaciona con los 

personajes anteriormente descritos puesto que todos ellos son viudos y ninguna deja pasar 

una oportunidad de relación con el sexo opuesto cuando sc encuentran con la ocasión 

propicia. En los tres casos se observa que su buena forma fisica se acompaña de unn estética 

juvenil y una apgiriencifl cuidada. Este gmpo disíhita del buen humor que les permite admirar 

la belleza de los actores más jóvenes a los que piropean con gracia y desenfado.

La serie italiana Amori supone ia presentación de tm tema similar pero en clave 

dramática. I*rotagonizada por Viraa Lisi, la serie escenifica el rodaje de una película en la que 

los dos actores principales, un hombre y luia mujer, se encuentran en un momento de 

adaptación a su edad madura. En la ficción Vima Lisa encama a tuia mujer misteriosa y muy 

bella que atrae a hombres más jóvenes. Mientras el actor principal se niega a admitir los 

cambios mentales y fisicos derivados de la edad, la mujer tucba por aceptarlos puesto que no 

quiere vivir en el pasado ni confundir el mundo de la fantasía con la realidad.
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En conjunto, en estas series las posibilidades de establecer relaciones de pareja 

nuevas se perciben como algo posiuvo y se consideran como algo natural indistintamente de 

la edad de los personajes. Del análisis del conjunto, se deprende que en los programas 

dramáticos las mujeres aceptan mqor ciertas limitaciones, si no quieren convertirse en 

personajes patéticos. Entretanto, la sociedad es más benévola con los hombres que mantienen 

sus habilidades de conquistadores con personas de edades diñares. Por otio bdo. bs 

comedias permiten desarrollar esos aspeaos de los personajes con humor pero sin caer en b 

sátira. Aunque el enfoque de b serie Amori destaque b búsqueda de parqa conio remedio de 

la soledad.

6.3.1.2, Personajes Tradicionales

Ejte apartado agrupa aquellos personajes que representan a personas mayores de 

tipo tradicional Es decir, jubibdas o <jn edades cercanas, en situaciones familiares o sociales 

pero siempre con una representación dc estereotipos clásicos con sus caraaeristicas tanto 

positivas como negativas (sabiduría, experiencia, avaricia, malhumor, etc.).

Q*iizás, el personaje más interesante de este gnipo lo representa Hetli de La ls¡a de¡ 

Principe Scluardc puesto que desempeña un papel principaL La acción se sitúa en una 

pequeña pobbción niral de una isb de Estados Unidos durante los primeros años de! siglo 

XX . ü» lía Hettí encama una mujer madiu^ de b época, con aspeao cuidado pero sin lujos ni 

fantasb. Simboliza el estereotipo de persona mayor estricta, cuidadosa de b aparieudas. 

gnuiona, pero de buen corazón. La actriz principal es una niña que interpreta a Edna. b 

cosmopolita sobrina de Hetti Procedente de una familia de clase muy alta. Edna debe 

abandonar b ciudad debido a un problema económico de su padre. Por este motKo, se 

refugia en casa de sus parientes matemos. Lr presencia de una niña acostumbrada a un 

mundo lujoso y liberal en una sociedad caraaerizada por su aislamiento supone una {líente de 

coníliaos que, poco a poco, se \'an sohidonando a través de b progresK-a adaptadón de dos 

formas opuestas de \ida, b aha burguesa uriiana y el mundo rural

Hetti representa el punto de vista de b  tiadidón y b respetabilidad. Tanto desde su 

papel de maestra de escueb como desde su rol de hennana responsable de b familia

que trata de inculcar los v-alores que considera conectos a sus sobrinos y alumnos, a saber b
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austeridad, el sacrificio y el decoro. Soltera, su principal universo de relación está compuesto 

por sus hermanos y familiares sobre los que ejerce una fiierte influencia. En estas relaciones, 

se aprecia como eo su papel de mairiarca del clan se consthuye en un punto de referencia 

obligado al que otros personajes piden opinión y consejo. Sin embargo, su excesKo sentido 

del deber y su escaso sentido del humor le distancian, afectivamente, del resto de sus 

compañeros de reparto que temen su influencia. Su respetabilidad procede, principalmente, de 

luia po.sición de poder desde la que ejerce como juez de ia honorabilidad local.

En esta comedia. Hetti interpreta una mujer arisca cuyas dificultades de relación con 

los otros personajes le provoca un cierto aislamiento afectho. Está cercana u las 

representaciones de personas mayores administradoras del capital familiar, rc.spetadas y 

temidas, propias de la sociedad preindustrial (Fislier, 1978). Sin embargo, al tratarse de una 

comedia aparecen otros elementos de su personalidad que relativizan el relato y le aportan 

una dimensión humorisíica. Por ejemplo, se puede citar su sentido de la justicia que le impide 

cometer acciones crueles. Lentamente, con el paso del tiempo se permite mostrar sus 

sentimientos de ternura en las circunstancias en que se siente segura.

En este grupo de personajes tradicionales se puede incluir a Antonio Fcrrandis 

cuando ijiterpreta ai personaje del abuelo en El buscavidas, comedia de producción nacional 

ambientada en una córrala de Madrid en la época actuaL Los distintos episodios reflejan las 

aventuras de un hombre de edad media, el buscavidas, que se encuentra en paro iniaitras 

procura salir adelante y encontrar un medio de vida. La vida social es el principal escenario de 

la serie que se desarrolla, fundamentalmente, en el patio que comparten los vecinos. Ferrandis 

asume el papel de un personaje secundario, un filósofo de bar que disfiuta en las tertulias oon 

sus amigos donde refle.vionan sobre los acontecimientos de actualidad, tanto a nK el nacional 

como a nivel del propio vecindario. Debido a su sentido común y a su gran humanidad, el 

abuelo es una persona querida y respetada que suele hacer de intermediario en los abundantes 

problemas diarios de relación. Hetti y el abuelo son dos personajes que actúan como puntos 

de referencia en sus comunidades pero, a diferencia del personaje anterior, el estatus de! 

abuelo se apoya no sólo en su buen juicio smo también en su cordialidad y buen criterio para 

ayudar a sus vecinos.
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En esta misma seríe aparece Maitirío que simboliza unas características 

complementarías, a las anteríoraiente descritas. En este caso representa a una ama de casa 

tradicional, de clase baja, buena y sencilla que durante su tiempo libre disfioita con la 

televisión, los cotilleos y los comentarios con sus vecinas. La figura de Martirio está 

encamada por una actriz de aspecto mayor aunque en buenas condiciones que le pemiiteii 

continuar llevando una vida aaiva. Nmgún aspecto del vecindario se escapa a la capacidad de 

observación de Martirio, que mantiene ingeniosos diálogos plagados de frases hechas y 

refi^es con sus amigas. Su edad superior al resto de los actores le hace diferir en ciertos 

juicios morales sobre la conducta de otros personajes y recordar, con nostalgia, modelos de 

actuación de su juventud. No obstante, a pesar de sus criticas, acepta situaciones actuales 

(divorcio, liberación de la mujer, la figura paterna menos autoritaria) como una consecuencia 

necesaria de la evolución social

Los personajes tradicionales son típicos en las telenovelas o novelas rodadas en 

paises de Sudamérica. Como se comentó anteriormente, estas series tienen como una de sus 

características principales la evolución de papeles de sus protagonistas que pueden acabar 

representando una persona distinta al final de la misma. Sin embargo, los cambios suelen tener 

más relación con el origen social las relaciones de parentesco o la situación económica que 

con la personalidad de los individuos. Durante el periodo analizado, los mayores desempeñan 

personajes de continuidad en dos telenovelas venezolanas: Manuela y Primer Amor. En 

ambas producciones, estas personas son actores secundarios que sirven para apoyar la trama 

principal organizada en tomo a las aventuras de un grupo de actores jóvenes. Puede 

observarse cómo los mayores suelen ser personas que sirven de punto de referencia, bien sea 

porque intentan entrometerse en la vida de los protagonistas o porque les ayudan a superar 

los malos momentos como Bernarda, la criada de la familia Salinas de Primer Amor.

El tema de las diferencias económicas entre la pareja de protagonistas es uno de los 

tópicos más repetidos en las telenovelas analizadas. Las mtervenciones de familiares y amigos 

para separar o ayudar a la pareja central deriva en im discurso en que se alternan las uniones 

y desuniones amorosas que dan continuidad y misterio a las series. Debido a los cambios 

propios de las telenovelas, el papel de los mayores va alternándose según conviene a la 

acción, aá los padres ficción del actor masculino de Mcumela apoyan las deciáones de sus
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hijos cuando la situación lo requiere, hn t:r.e caso, a pesar ds los enfrentamientos con otros 

miembros de su clase social que puede repercuth- en venganzas financieras, la familia del 

protagonista defiende públicamente la decisión de su hijo de romper el compromiso con una 

chica de su clase social para salir con Manuela, joven de clase humilde. Aunque en privado se 

oponen rotimdamente a la ruptm  ̂del con^romiso de su hijo con una joven de aha sociedad.

En las telenovelas, el aspecto de los personajes de esta edad cuando figuran como 

actores de clase aha, suele ser impecable y de apariencia juvenil. Sin embargo, cuando los 

personajes mayores son representantes de las clases populares suelen tener un fisico 

envejecido debido a las malas condiciones de vida. En estas ocasiones suelen figurar como los 

abuelos de personajes principales que han asumido las responsabilidades de los padres 

ausentes y por tanto, han cuidado de sus nietos yz sea con un duro trabajo honrado o por 

medios poco legales como en el caso de Jacinta en Primer Amor.

El rol de los sirvientes de confianza también suele ser representado por personas del 

grupo de edad de estudio. En este caso se aprecian unas cualidades de fidelidad, generosidad 

y servicio abnegado. Por ejemplo, en la serie Primer Amor, b familb Salinas tiene en 

Bernarda un prototipo del sirviente fiel y leal que se desvi\'e por sus señores, aunque en este 

caso desempeña un importante papel eu b trama de intriga y misterio que se desen\ueKe 

alrededor de b primera esposa del doaor Salinas. Oesde este análisis, el principal punto de 

interés de Bernarda es b rebción maternal basada en el cuidado y b leahad que establece con 

Isabel. Mujer de edad madura, de imagen correcta, como corresponde a su cargo de ama de 

llaves, sus comentarios hacen suponer unos lazos más estrechos con b Sra. Salinas que no se 

darán a conocer hasta el momento que los guionistas consideren apropbdo.

La serie de humor de dibujos animados. Los Simpson, completa este apartado. En 

este programa aparece una persona cercana a b edad de jubOación. Se trata del jefe del señor 

Simpson y dueño de b cíntral atóorica que da trabajo a b mayor paite de b pobbdón local 

Representa cl estereotipo del empresario anticuado que sólo \'e el rendimiento económico de 

sus inversiones y no tiene en cuenta bs rqiercusiones sociales o medioambientales derhadas 

de su aaividad bboral Además simboliza a un triunfador, "d  rico del pueblo", que despreda 

a los personajes habituales por su escasa inteligenda. Puesto que su personaüdad egocéntrica 

le mantiene aisbdo del resto de b  comunidad y sólo se rodea de adubdores, se trata de uno
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de los escasos personajes de la muestra que tiene problemas de soledad. En la núsnia línê  

exagerada de la serie, supone una caricatura grotesca de otros personajes tradicionales de 

ficción, como Mr.Struggle del Cuento de Navidad de Dickens. Personajes ambiciosos y duros 

de corazón que en su incapacidad de compartir encuentran su propio castigo.

En todas estas series humorísticas con personajes denominados de lipo tradiclonaL 

se aprecia que cuando los mayores simbolizan estereotipos negativos suelen encamar 

personajes cómicos que provocan una crítica de la situación. Por ejemplo, se puede citar al 

egoista jefe de los Simpson, las mujeres mayores de Farmacia de Guardia o la atildada lía 

HettL Sin embargo, cuando los estereotipos son positivos, la parte satírica de la comedia no 

recae en estos personajes. En este caso actúan corao personajes complementarios como el 

abuelo de El Buscavidas.

6.3.1.3. Personajes que destacan por su experiencia en et ámbito det trabajo

Este gmpo está formado por series que suelen estar centradas en el ámbito 

profesional donde los personajes interacción an, principalmente, con sus compañeros de 

trabajo (Et Equipo A. Oftara, Rescate, La Ley de tos Angeles, Contacto en California). De 

manera que los .̂ isodios desarrollan aspectos relacionados bien con temas profesionales o 

personales, pero se analizan desde el puiUo de vista de la influaicia de los acontecimietnos en 

la red de relaciones laborales. En este apartado, en el colectivo de personas mayores destaca 

la ausencia femenma puesto que los hombres son los principales actores, ya sean personajes 

«secundarios o principales. Los mayores suelen presentar cl aspecto dc personas cercanas con 

la que es fácil mantener contacto. Además, se encuentran en buena foniia fisica, 

es{)ecialmente en las series dc acción, son valientes e intrépidos cuando la ocasión lo requiere.

Mathiew Dannmg, jefe de la serie de detcctrves Contacto en Califonua, y Hill. el 

oficial dc la serie policiaca australiana Rescate, son ejemplos de personajes .secundarios (]iie 

interpretan a los superiores dc los protagonistas. Sus principales funciones consi.sten en estar 

iil mjwulo del gnipo, dirigir las operaciones y mantenerse en contacto con sus re.s]ionsables 

inmediatos. H.stos individuos sirven de contrapunto n la juventud e inipetuoMidad de ios 

protagonista:) que, aiuiquo bien prq)arados, tienden a impllcarso denui.KÍado personalniattc en 

los casos y suelen olvidar las res])onsabilidadcs derivadas de sus trnbajo.s. IMncipalmcnue se
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percibe una tendencia de los jóvenes a utilizar métodos de trabajo poco ortodoxos pero 

eficaces. A l mismo tiempo, estas innovaciones proporcionan tensión y espectacularidad que 

constituyen dos elementos característicos de las series de acción.

Los mayores representan a profeaonales serios, con la autoridad que impone los 

años de servicio y la experiencia acumulada. Sus virtudes ayudan a los demás a mantenerse en 

los cauces de la legalidad y dc la profesionalidad sin dejarse llevar por sus scntiniiaitos. 

Además, son personas justas que saben ser comprensivas con las debilidades de sus 

subordinados aunque mantengan su autoridad, especialmente a la hora de diseñar b acción 

gaicral.

Otro personaje incluido en este apartado es el coronel Smith del Eqtupo A. formado 

por un grupo de e.xcombatientes que debido a un malentendido son perseguidos por la le>’. 

Cómo prófugos dc la justicia se dedican a ayudar a personas que tienen problemas con 

grupos violentos, en los episodios se producen constantes enfrentamientos propios de bs 

series de acción de los que suelen salir triunfimtes gracbs al ingenio de los planes trazados. La 

inteligencia y b capacidad de Smidi para coordinar a los otros miembros del gmpo 

constituyen bs principales razones del éxito del grupo. Se trata de luia persona tranquila que 

conserva la calma en los momentos de máxima tensión y que sabe hacerse respetar como 

corresponde al rango que ostenta. Los otros protagonistas confian en él y le admiran, tanto 

por su serenidad como por su capacidad de mostrarse valiente e intrépido como requiere su 

trabajo. En el contexto de unos personajes e.xtravagantes. Amlial establece el contrapunto de 

la persona equihTirada que no levanta sospechas No obstante, es el cerebro de los proyectos 

HUÍS arriesgados ya que suele ser el encargado de establecer los planes de rescate y organiza el 

irabajo dc los otros coinponentes dcl equipo, de los que sabe sacar bs mejores cualidado 

Sus capacidades de líder le permiten aceptar bs sugerendas dcl grupo y aunar bs 

di.sparidades dc criterios, evitando tos conflictos., el coronel Smith también sc muestra con)o 

una persona scn.siblc y gaicrosa que no repara cn arriesgar su seguridad por a\udar a la 

gente necesitada.

Hn cuanto n su upariaicia, .sc trata dc un hombre iiuiduro con ns{)ecio ju\a)il y trnio 

cordial, iiuntiaie una cxceicntc rcbción con los otros protagonistas a.si como con los actores 

invitados cn cada capítulo. Encama a un peiO)najc scncillo y afable que. a pesar dc su rango y
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edad no ba perdido el gusto por la aventura. Coqueto y galante se comporta como un 

conquistador con las escasas mujeres invitadas que, generalmente, se suelen encontrar en 

situaciones apuradas de las que salen gracias a la ayuda del equipo.

Este apartado incluye también al teniente Edwards de Los vigtlatiies de la playa ¡lue 

aporta unas características complementarias a las anteriormente descritas. Edwards, que fue 

uno de los primeros vigilantes de la playa de Venice, personifica b nostal^ de la época 

heroica de los pioneros practicantes de surf en California. Edwards es un hombre orgulloso 

que no quiere perder sus capacidades físicas, pafa ello practica depone regularmente y cuida 

su físico con esmero aunque su cargo de coordinador de las distintas patrullas no requiere cl 

mismo nivel de condiciones físiscas que sus subalternos. Se trata de un personaje difereiue en 

una serie cuya principal característica es reĵ resentar cuerpos esbeltos y bronceados, además 

de escenas acuáticas de riesgo. La edad de Edward supone un contrapunto dc madurez y 

veteranía, cualidades que ayudan a superar los problemas técnicos ya que el resto del equipo 

cuenta con excelente forma física pero carece de su experiencia. De manera que sus 

conocimientos técnicos le hacen valioso para sus subordmados. Además, su experiencia 

personal le permite ser comprensivo e indulgente con los errores de sus compañeros. Por otra 

parte, las buaias relaciones personales entre los miembros del equipo requieren que ol 

teniente no sólo conceda consejos profesionales sino que, ocasionahnente, sea un apoyo en la 

vida privada dc los jóvenes vigilantes.

En esta línea, el detective Oliara representa el má.ximo e.xponente del protagonista 

absoluto, modelo y jefe de los otros actores de la serie. A pesar de su apellido, Ohara es un 

hombre oriental oficial de policía y responsable de u r  patrulla multiracial conijjuesta por 

jóvenes inspectores. La serie tiene un componente social puesto que se suelen enfreiuar con 

casos relacionados con distintos problemas (la droga en la escuela, la violencia familiar, el 

abandono, etc.). Aunque protagoniza una serie violenta, es im hombre tranquilo que inteiUa 

resoKer los problemas por la vía del diálogo. Por otro lado, la práctica de las artes marciales y 

el conocimiento de las religiones orientales le proporcionan una rica vida interior que se 

plasma en un alto grado de autocontrol y una gran capacidad de concentración. Además, sus 

habilidades de observación le permiten apreciar pequeños detalles que le ayudan a 

comprender la situación global antes que el resto de los personajes. Es decir, desprende una
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imagen de madurez y sabiduría.

En cuanto al terreno personal es un hombre educado, respetuoso, formalista con los 

detalles y de gran sensibilidad. Su disouso acentúa el receto a los demás y la comprensión, 

asi como los valores de la autodisciplina y la responsabilidad de las que es un ejemplo 

constante.

En resumen, en conjunto se trata de series de acción ambientadas en la esfera 

profesional donde aparecen e.xcepcionalmente situaciones familiares o relaciones 

e.\traprofesionales. Los mayores encaman personas que, debido a su edad, no qercen de 

héroes smo que representan el valor de la técnica y la experiencia frente al ejercicio de la 

violencia. Si bien en este tipo de programación el riesgo, las aventuras o los efeaos especiales 

son un componente esencial del éxito de audiencia, los personajes analizados aportan un 

elemento complementario cuando anteponen la rigurosidad, el conocimiento y la legalidad 

como los medios apropiados de alzarse con el triunfo, junto a la experiencia, la justicia y la 

serenidad que son otros de los valores reílqados en las series. Los personajes mayores salen 

ganadores de la confrontación con los más jóvenes que suelen representar personajes 

impulsiv'os, inmaduros y sm capacidad de refle.xión. Asi por ejen^lo, el saber estar y la sangre 

tría del detective Ohara suponen sus principales cualidades que le permhen resoKer los casos 

de manera satisfactoria e bcruenta.

6.3. L4. Estereotipos clásicos de matrimonio en series de humor

Este apartado agrupa dos series de humor centradas en b caricatuia de vida familbr 

de matrimonios maduros tradicionales; Diga 33 e Inspección Fiscal. Se observ a por un bdo 

que bs mujeres aparecen como b representación de b ambición y el carácter, por otro bdo 

tanto el inspector como el señor Dobbesteen son personajes timoratos, de personalidad 

mfantil que se sienten inseguros ante sus esposas y buscan el reconocimiento personal en 

otros ambientes ya sea el irabajo. Inspección Fiscal, o el grupo de amigos. Diga 33.

La serie de humor holandesa Diga 33 tiene como protagonistas un matrimonio de 

edad avanzada, los señores Dobbesteen. La mujer trabaja como empleada de hogar en el 

domicilio de ima pareja de doctores, personajes que srv'en de contrapunto por su educación y

Capítulo 6. La representación social de los mayores_________________________ 280

Concepción Maiztegui Oñate



clase social a la pareja principal La señora Dobbesteen es una mujer de aspecto arreglado, 

pero con una forma de vestir y de peinarse anticuada. Su aspecto es el de una mujer de clase 

baja, aseada y coqueta pero con una estética pasada de moda. En cuanto a su personalidad, se 

observa que es una mujer lista, con sentido del humor que le gustaría progresar socialniente 

aunque se da cuenta de las limitaciones de su esposo. En estas circunstancias aparece cómo 

una mujer realista que sabe poner los pies en la tierra e ironizar con las presuntas 

oportunidades e ingenuos planes iniciados por su marido.

Por otro lado, la Sra. Dobbesteen tiene una personalidad entrometida que unida al 

cariño y los años de confianza con sus patrones, a menudo, le hacen olvidar las obligaciones 

de su trabajo y tomar parte en las cuestiones personales. Su sentido práctico le ayuda a 

solucionar los problemas cotidianos que se plantean a lo largo de los capítulos, ya se trate de 

temas banales o serios. Por esta razón, suele dar consejos y controlar todos los asuntos 

relacionados con la vida doméstica de la Sra.van der Ploeg, donde qerce el papel de asesora.

La serie de producción nacional Inspección Fiscal recrea el niismo estereotipo de 

matrimonio mayor. La mujer es un ama de casa ambiciosa que se siente defraudada ya que su 

esposo no tiene el coraje ni la capacidad suficiente como para ascender socialniente. Su 

niá.\imo objetivo es alcanzar una clase social superior y se arregla en consecuencia, imitando 

los modales propios de la alta burguesía cuando se encuentra cn ámbitos sociales adecuados. 

Sin embargo, en la intimidad de su hogar no repara c.i criticas ni violencia verbal olvidando 

su saber estar y el respeto a los sentimientos de los demás. A l igual que la Sra. Dobbesteen, la 

esposa del inspector es más lista que él Su carácter fuerte y ambicioso le hace manejar a su 

esposo y le impulsa constantemente a buscar nuevas fuentes de ingresos.

Ambas series reproducen el papel de la mujer más mteligente y capaz que se ve 

defraudada por las limitaciones de su cónyuge a quién trasmite su faha de admiración. Por 

otra parte su dedicación a las bbores del hogar o a trabajos poco especializados Ies impide 

prosperar socialmente por sus propios medios y ponen todas sus expectativas en el éxito de 

sus esposos, esta situación provoca escenas satíricas derivadas del humor sarcástico con el 

que se tratan las escenas domésticas. Mujeres prácticas, se encargan de acercar a la realidad a 

sus esposos, personajes inmaduros e incapaces de comprender la &lta de consistencia de sus 

proyectos. Con objeto de crear situaciones humorísticas, los guionistas caricaturizan las

Concepción Maiztegui Oñate

Capitulo 6. La representadón social de ¡os ma}x>res__________ ______________ 28^



diferencbs conyugales mediante el uso de frases mordientes, como cuando la Sra. 

Dobbesteen desbarata los planes de su esposo de montar un negocio con su mqor amigo y le 

recuerda; "siempre te diré las cosas como son".

Se observa como los hombres presentan una personalidad mmadura. De hecho su 

falta de coraje es notoria en su matrimonio donde no saben hacerse respetar. En ambas series, 

cl eje argumental es una sátira que se centra en la vida de una pareja madura, sin hijos, que 

establece una relación materao-filiaL De manera que los hombres interpretan el papel del 

esposo-hijo que debe rendir cuentas y, al mismo tiempo, procura eludir sus obligaciones 

domésticas. Reproducen los estereotipos de pareja de b serie Los Ropper que alcanzó gran 

popubridad en los años 70. E l humor de b serie españob es más cáustico, mientras la esposa 

holai.desa no llega al nivel de comentarios despectivos de b españob.

Los personajes secimdarios pueden ser bien una contraposición modelo de éxito 

profesional y saber estar, como en Diga i i ,  o bien personajes en la misma linea que los 

protagonistas. Inspección Fiscal. Por ejemplo. Julieta Senano interpreta a Concha b 

secretaria del inspector en el papel de una mujer madura pragmática que conocc bien los 

entresijos del trabajo y constata el bdo grotesco de un jefe preocupado, únicamente, por 

mantener bs apariendas. Sin embargo, elb misma procura eludir sus propbs 

responsabilidades, su personaje es una sátira del burócrata que realiza su bbores doméstica-; 

durante su jomada laboraL Por tonto, aunque censura y se burb de su superior, tampoco elb 

supone un modelo de secretaria eficiente.

El inspector, personaje representado por el actor José SazatomiL Saza. es un 

hombre cercano a b edad de jubilación que ve como su vida bboral llega a su fin sin haber 

alcanzado los puestos más altos del ministerio. Saza interpreta a una persona amante de las 

apariencbs cuyo autoconcepto se derrumba ante los comentarios de su esposa. Ejerce una 

doble moral con un discurso que. por un bdo predica el amor al trabajo, la responsabilidad y 

el ser\icio a b colectividad pero que, por otro bdo. mantiene una conduaa totalmente 

opuesta ya que conoce b  estabilidad del puesto de trabajo y no se esmera en el cumplimiento 

de sus obligaciones. Su seguridad personal procede del cargo que desempeña como inspeaor 

fiscal que le coloca en una átuación de superioridad respeao a sus subordinados > le permite 

escudarse en esta posición. Perezoso e irre^onsable simboliza el estereotipo negativo del
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fiincionario con lodos los defectos asociados cuya hipocresía es conocida por todos, de aqui 

que los demás no le respeten ni tengan en consideración sus opiniones. Los guionistas se 

apoyan, además, en una personalidad poco atractiva para consegtiir una caricatura completa. 

IZii sus relaciones sociales se ampara en la frase "íov iiispecior fiscaf \ que pronuncia con 

aires de suficiencia, con objeto de producir asombro y una cierta inquietud en los personajes 

invitados.

6 J.2 . Presentadores de televisión

Si bien la información sobre los presentadores televisivos parece más superficial que 

la de los apartados anteriores, puesto que sólo se puedai analizar afectos relacionados con 

el aspecto fisico y el estilo personal, considero que resulta interesante por dos motivos 

fiindamentales. En primer lugar, para poder valorar la presencia o ausencia de los mayores 

entre el grupo de conductores de programas y, en segundo lugar, porque la mayoría de estas 

personas han adquirido una gran popularidad en estos trabajos debido a lo cual han sido 

protagonistas de numerosas noticias de las revistas analizadas en el apartado correspondiente. 

Todos ellos tienen una imagen cuidada adecuada a sus conte.\los, se han hecho famosos por 

su estile personal (Carrascal, Prat, Cannen Sevilla, Heniiida) o por su conocida 

profesionalidad en sus anteriores trabajos y que, a i esta ocasión, ofrecen en stjs trabajos 

televisK'os(Sara Montiel, Jesús Puente. Lola Flores).
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Tabla 6.16. TIEM PO  DE APARIC IO N  EN  M INUTOS DE LOS 
PRESEN TAD O RES DE TELEV ISIO N  SEGUN  GRUPO S DE EDAD. 
CADENAS D E TELEV ISIO N  Y  PO RCEN TAJES DE T IEM PO  (%  
V ERT IC A L)

Total Mayores Jóvenes
T.V.E. l 3020’ 340' 2680’

100% 11,26% 88.74%
T.V.E. 2 1055’ 345' 710'

100% 32,70“/o 67.30%
Antena 3 2192' 189' 2003'

100% 8.63“ o 9L3 7 ‘>o
Tele 5 1815' 830' 985'

100% 45.73"o 54.27%
Total 8082’ 1704’ 6378’

1 0 0 % 2 1 ,0 8 % 7 8 ,9 2 %

Aunque el número de presentadores mayores no es demaaado aho. la tabla 6 . 1 b  

muestra que en el 21% del tiempo de emiaón de programas que necesitan un conductor, 

noticias, magazines, debates, concursos y realit>' sho\N-s. los presentadores corresponden al 

gmpo de personas de apariencia mayor de sesenta años. Las diferencias se estrechan en 

algunas cadenas corao Tele 5 donde la emisión diaria de concursos presentaaos por mayores 

(Lxí Media Naranja con Jesús Puente y el Cuponazo con Carmen Sevilla) acerca los 

porcentajes (46"'o) al de presentadores jóvenes (54“ o)- T.V.E. 2 también se caraaerÍ7.a por 

una alta frecuencia de presentadores de aspecto mayor (33 °o), mientras que T.V.E, 1 \ 

Antena 3 presentan porcentajes cercanos al 10°ó del tiempo de emisión de este tipo de 

programas.

En cuanto al tipo de programas y al número de presentadores, en la tabb o. 17 se 

puede apreciar cómo el porcentaje de hombres mayores es ligeramente superior al de mujeres 

de su edad {9% hombres mayores y 6“b mujeres) mientras en gmpos mas jóv enes la presencia 

femenina es igual o superior a la masculina e.\cepto en los programas de noticias. En este 

apartado la comparecencia superior de hombres aduhos permite suponer una asociación con 

la imagen de credibilidad y eficacia que la sociedad otorga a este colectivo (Centro de 

Investigación de la Realidad Social 1992b).

La mayor parte dc los presentadores mayores aparecen en programas de 

entretenimiento, concursos y magazines. cuj’o principal objetivo es proporcionar dK ersión a
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los espectadores. En muy pocas ocasiones trabajan en informativos o programas de debate. 

En los últimos años, se ha buscado a actores o personajes famosos como presentadores de 

concursos y magazines que incluso prestan su nombre al programa (Querida Concha, Elsta 

noche por Norma). Por esta razón, la mayoría de la muestra son profesionales con un nombre 

en el mundo del espectáculo que han reencontrado la popularidad en la pequeña pantalla.

Tabla 6.17. PRESENTAD O RES M AYO RES DE 
GENERO  Y  GRUPOS DE EDAD Y  TIPO S 
VERT IC A Ll)

T ELEV ISIO N  SEGUN 
DE PROGRAM AS {%

Toüa M ji Jóvenes
Bombra MiUcm Hombro Mî crcs

Noodas 22 l - 12 9
100% 4.6% 0% 54.5% 40.9»i

Concursos 17 2 1 7 7
100% 11,7% 5.9% 41.2% 41.2%

Magazines 21 2 3 3 13
100»i 9.5% 14J% 14J% 61.9“'.

Debates 7
100%

1
14.4%

— 3
42.8%

3
42.SÍÍ

Reality
Shiws 100%

““
I00“'o

Total 69 6 4 n 32
lOOV. 8,7% 5,8% 39.1% 46.4%

En cuanto a las mujeres (Lola Flores, Carmen Sevilla y Sara Montiel, Chari Gómez 

Miranda) se aprecian unas características comunes. Todas ellas presentaban un aspecto 

esmerado y daban muestras de una gran entrega y pasión en el desempeño de sus labores. Sus 

buenas condiciones físicas les permiten coquetear y bromear con su edad y la posible merma 

dc sus facultades físicas como el oído o la vista puesto que son conscientes de su buai 

aspecto. Lola Flores presenta un programa de A -̂ riedades con actuaciones musicales y 

pequeñas entrevistas, en sus apariciones hace gala del mismo entusiasmo, coraje y humanidad 

que le han hecho famosa. En cuanto a Carmen Sevilla, presentadora de im concurso, resulta 

significativo que su celebridad proceda de sus propios errores. De forma que su hujiianidad y 

su capacidad de trasmitir ámpatia superaban los despistes de la presentadora del que llegó a 

ser uno de los concursos más populares del momento.

En el mismo estilo, Chari Gómez Miranda aparece ea un concurso dedicado al 

mundo animal titulado Vaya Fauna. A  diferencia de sus compañeras que se representan a 

ellas mismas en cuanto a celebridades del e^ectáculo colaborando en televisión. En el caso
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de Chari Gómez Miranda, la actriz interpreta un papel de presentadora humano, cercano, 

tratado en clave de humor. De hecho, se trata de una sátira de una suegra que junto a un 

joven locutor, su yerao en la ficción, introduce los reportajes dedicados a la fauna mientras 

son víctimas de bromas inocentes y situaciones absurdas. Su papel era el de mujer madura, 

arreglada, amante de los animales que mantiene una reladón cordial con los jóv enes con los 

que interacdonaba. Conviene aclarar que la mayoria de los mvitados del plato televisKo 

proceden de este últúno colectivo de edad.

En esta época, Sara Montiel presenta En el Paralelo, programa de variedades tipo 

revista. La artista parodia su propio papel de estrella del espectáculo que ha obtenido un 

reconocimiento interaadonaL En consecuencia, adopta el comportamiento propio de una diva 

(caprichosa, narcisista e insegura) y adecúa su vestuario a este papel (elegante, sofisticada y 

femenina). Como presentadora resuha coqueta y dKertida, manteniendo un trato cordial y 

amable con los mvitados para los que no escatima elogios. A l mismo tiempo mtercala algunos 

números musicales propios que le hirieron famosa.

Todas las mujeres de este gmpo tienen una actuadón con varias características 

comunes; espontáneas y e.vpresK'as, utilizan expresiones afecrivas dimmutivos v repiten 

continuamente las mismas palabras. En conjunto, e^eciahnente Carmen Sevilla, ofrecen una 

conducta un poco mfentil pero natural y entusiasta con sus trabajos. Son efuávas con los 

invitados y el público y, a la vez, se muestran humildes con su propio trabajo, reconodendo 

sus fallos y su faha de conocimientos en algunos temas. Por esta razón, se dqan aconsejar por 

los otros presentadores más jóvenes, y les agradecen públicamente su apoyo. En la vida real 

las cuatro son personas que, desde su primera juventud, han tenido que labrarse su propio 

destino con sufrimiento y trabajo durante la diua época de la posguerra. Han conoddo 

tiempos dificiles y han salido adelante gradas a su coraje, por tanto no están intelectualmente 

preparadas pero suplen con entusiasmo sus lagunas. Además, el trabajo anteriormente 

analizado ha supuesto un reto novedoso en la carrera profeaonal de todas eUas.

E l colectivo de hombres mayores está formado por dos resentadores de concursos 

(Jesús Puente y Joaquin Prat), dos de magazines (Quique Camotras y Juanito Navarro), uno 

de noticias (Carrascal) y uno de debates (Jesús Hennida). Re^eao a los presentadores que 

se encarga de concursos televisivos se puede comprobar que si bien el aspecto personal de
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ambos es cuidado y correcto, su manera de presentar era diferente. En la época de las 

grabaciones analizadas, Jesús Î lenle trabaja en el concurso Su media naranja, donde se 

premia la compenetración de los matrimonios participantes. En este tipo de programas 

aparccaj los ciudadanos contando su vida amorosa, de forma que la esfera priv'ada se hace 

pública. La difusión del plano personal consigue romper las barreras espaciales y personales 

habituales entre los habitantes de las ciudades, en palabras de Javier Echeverría (1995:99) sc 

hace "doméstica lo ciudad o disíoticia". A  pesar de que los temas tratados son ¡mimos y 

pueden provocar cierto pudor en los coiicursantes. Puente interviene de manera actK'a en la 

creación de un ambiente distendido que da confianza a los invitados. Utiliza todos los 

recursos a su alcance para persuadir a los participantes a entrar eji el juego, a veces modera su 

tuno de voz haciéndolo propio de las confidencias y en otras ocasiones se hace cómplice de 

los personajes por medio de fî ises del tipo: "Ud y yo sabemos...". Respetuoso con todas las 

contestaciones, ayuda a olvidarse de la presencia de las cámaras en el estudio. Además, sc 

muestra afable, distaidido, bromea con ellos y cuando la situación resulta un poco tirante 

ayuda a eliminar b tensión por medio de pequeñas bromas.

El Precio Justo sirvió para aumentar b notoriedad como presentador dc Joaquin 

l*rat, en esa época se popularizó la fi'ase "A jugar..." con b que, acompañado de un e.xpresivo 

gesto de brazo, los participantes eran llamados a concursar. E l éxito del concurso se basa en 

dar a la gente b posibilidad de conseguir sus sueños, en este sentido incitaba al consumo de 

ciertos productos de lujo. En esta ocasión Prat ejerce de presentador dinámico que, a la vez, 

proporciona tensión al programa prolongando los espacios de tiempo antes de dar a conocer 

b respuesta acertada. Su imagen de trato fácil y cordial le permite hacer pequeñas bromas con 

los concursantes sobre su vida privada (edad, estado civil..) que rompen la dinámica propia 

del concurso y establecen un clima de simpatía entre los participantes y el presentador.

Quique Camoiras y Juanito Navarro tienen una característica especial en su labor de 

presentadores puesto que además de conducir un programa de variedades interpreian 

números cómicos, en ambas bbores los humoristas representan dos caricaturas dc aldeanos 

de poca cultura y escasa preparación que cometen numerosas incorrecciones de lenguaje. 

Además se comportan de manera grotesca; con objeto de provocar situaciones cómicas 

adoptan una imagen de personas que carecen de habilidades para cnfi:tnitarse a situaciones
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sociales que les supongan un trato con ambientes más refinados. Muestran cualidades 

humanas como la confianza, el compañerismo y la bondad que junto a ia bgenuidad de sus 

personajes provocan simpatía.

En cuanto a ios conductores de programas informativos y de debates, sotamente 

Carrascal y Hermida pertenecen al grupo de edad. Carrascal se ha hecho popular gracias a su 

estilo directo de ofi-ecer ia actualidad en el telediario noctimio, así como por sus comentarios 

personales acerca de los temas del día quc le diferencian de un presentador estándar de 

noticias caracterizado, generalmente, por su imagen distante y objetiva. Utiliza un lenguaje 

sencillo que le permite ser comprendido por la inmensa mayoría de los telespectadores a los 

que transmite su opinión acerca de los acontecimientos internacionales y nacionales. Además, 

su popularidad ha puesto de moda las llamativas corbatas que usa habhualmente.

E l caso de Hermida es un poco diferente puesto que su estüo y manera de presentar 

se hicieron conocidos a los telespectadores cuando trabajó como corresponsal de Televisión 

Española en Estados Unidos. Eu aquella época, los años sesenta. Hermida aprendió los 

principales recursos de la televisión americana que adaptó a su estilo personal -pausado, 

repetitivo- que hace del presentador uno de los personajes más populares de la pequeña 

pantalla.

En resumen, la mayoría de los programas conducidos por personas mayores son de 

entretenimiento, excepto las Noticias de Antena3. En contraposición con el gmpo de mujeres, 

los tres hombres analizados suponen un modelo diferente. Aunque ellos también dan una 

imagen de cordialidad y cortesía, su estilo es más elaborado. Procuran evitar los fallos que 

mermen su profesionalidad y, en conjunto, no resuhan tan espontáneos ni naturales. La 

tradición profesional de los varones junto con una identidad personal formada, 

principalmente, a partir de su mundo laboral pueden ser las causas de esta marcada diferencia.
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Mediante el proceso de identificación social, las personas alcanzan un conocimiento 

cognitivo y emocional que les hace percibir las semqanzas y las diferencias con un grupo de 

referencia. El sentimiento de identificación no es sólo una emoción, áno más bien una 

disposición que conlleva el mterés por las acciones y vicisitudes de las personas con las que 

nos identificamos (Swaan de, 1995:25). Si bien los grupos primarios constituyen la matriz del 

proceso de identidad personal, la multiplicidad e inestabilidad de modelos, característica de la 

sociedad global, ha influido decisivamente en la transformación de dicho proceso. Las 

imágenes procedentes de los medios de comunicación suponen ejemplos globales de 

identidad cuya intensidad nunca supera la de los grupos primarios. Sin embargo, su 

importancia es considerable puesto que proponen pautas de conducta comunes a grupos 

dispersos geográficamente que son tenidas en cuenta por sus similitudes respecto a una 

problemática común con la audiencia. Tal y como se ha comentado en los capítulos 

anteriores, los medios de comunicación forman parte del tipo de comunicación unidireccional 

en la cual los roles de emisor y receptor se hallan determinados desde el principio, pero cu\as 

representaciones se organizan en fiinción de las necesidades e intereses del público.

Los medios fiincionan como un imaginario social en el que los espectadores acceden 

a la vida de los modelos, si bien dichos modelos representan un mundo de oportimidades que 

no son factibles para toda población, en cambio muestran maneras de actuar que pueden 

traducirse a diferentes contextos. La vida, el espqo de la ficción (Rooke. 1992:252), refleja 

las conductas de la invención. Los argumentos de las series o de las noticias de la prensa 

favorecen la comprensión de temas que nos competen o que nos incumbirán en un fiituro ( las 

relaciones intergeneracionales, adaptación a una nueva identidad, la pérdida de familiares y 

amigos, aaitudes hacia la enfermedad y la muerte). Esta presentación se encuentra 

intenrelacionada con la adaptación a una nueva identidad que, a su vez, permite comprender 

la stuación a otros grupos de edad, los cuales aplicarán dichos modelos a las personas 

cercanas o a sí mismos en el porvenir.

La aceptación del rol de persona mayor implica tma actitud que tiene e.\preaón en la 
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vida cotidiana en íbnnas diversas de comportanúento. Si bien estas formas soa individuales, 

los modelos sociales impuestos conllevan un conjunto de normas y valores que dan lugar a 

unos estereotipos comúnmente aceptados. Como comenta José Luis Pinillos (1992:104) "ia 

imagen que se tiene de ta tercera edad pertenece a uno de los mitos poderosos, pero no 

siempre justos, que movilizan, orientan y justificaji la acción humana en campos que pueden 

ser de importancia decisiva". Los personajes analizados en los medios de coiiimiicacióii 

legitiman la conducta de los mayores puesto que representan la más alta jerarquía en distintos 

ámbitos (política, ciencia, mundo del espectáculo). Cuando se trata de series de ficción sus 

conductas son legitimadas por el mero hecho de su difiiaón millonaria a través de la pantalla. 

En conjunto, conforman arquetipos basados en su poder y su prestigio popular cuyo 

comportamiento se hace accesible al resto de la sociedad.
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7.1. LA P R E S E N C I A  D E  L A S  P E R S O N A S  M A Y O R E S  E N  L O S  M E D I O S

Del análisis global de la muestra se deduce que, en contra de la idea general las 

personas mayores están presentes en todos los medios de cominiicación analizados y, además 

están presentes en mayor medida de lo que están en la realidad, puesto que en ningún medio 

tienen una presencia menor al 16% (tabla 7.1). Constance Rooke (1992) aduce razones de 

índole técnico para justificar la presencia de los mayores en b obra de ficción. Según esta 

autora, el atractivo de los personajes de edad reside en que disponen de una gama completa 

de actuaciones que favorece tanto su presencia numérica como su protagonismo. Miaitras 

que los jóvenes suelen tener un porvenir más predecible, el grupo de estudio se encuentra en 

un momento de alto contenido dramático derivado de b evaluación de su propb vida. De 

forma que los autores utilizan el recurso estilístico de ebborar b trama a partir de unas 

rebciones establecidas en circunstancias particularmente interesantes (relaciones 

intergeneracionales, desvincubción, actimdes hacb b religión y la muerte, pérdida de 

independencb, etc.). E l interés constatado de b  prensa y b televisión por los mayores se 

puede expticar por motivos semejantes a los explicados por Rooke ya que en este grupo sc 

dan una combinación de circunstancias atrayentes para el público: b propb popubridad de 

los personajes unida a su capacidad para actuar como un elemento dinamizador que introduce 

toda una variedad de temáticas. En otras pabbras, debido a b tnultidimensionalidad de
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ciiciinstancias en esta etapa del ciclo vital, la presencia de mayores es un motivo atra>entc 

puesto que enriquecen la situación general en La que se desarrolla la acción.

Tabla 7.1. FRECUENCIA DE APARICIÓN DE PERSONAS M AYORES EN LOS

Total Personas mayores Otras edades
Revistas 2732 noticias 446 2286

100% 16.3% 83.7%
Suplementos Dominicales 153 entrevistas 57 96

100% 37.3% 62.7%
Televisióa 11.491’ 3279’ 8212'

100% 28.5% 71.5%

Sm embargo, la presencia de los mayores es dispar, en cnanto a su aparición según 

los distintos medios de comunicación y según la presencia por género. En las noticias de las 

revistas de mayor tirada, los mayores protagonizan un aho porcentaje de las mismas, aunque 

a menor nivel que en los otros medios analizados (16%). En relación a la televisión, se aprecia 

que en el 28% del tiempo analizado aparecen personas ma>'ores, bien como personajes de 

continuidad representados por aaores que aparentan este grupo de edad en las series 

televisivas, bien trabajando como presentadores de programas de todo tipo, pero 

especialmente de entretenimiento. Los mayores alcanzan las cotas más ahas de presencia en 

las entrevistas incluidas en los suplementos dominicales de periódicos (57%). en este tipo de 

periodismo representa personas que tienen un aho éxito profesional

TABLA 7.2: PERSONAS M AYORES ANALIZADAS SEGUN MEDIO DE
COMUNICACION Y  GENERO (%  HORIZONTALES)

Total Hombres Mujeres
Revistas 446 265 181

100% 59.4'’o 40.6“ 0
Suplementos Dominicales 57 47 10

100% 82,4% 17.6%
Televisión 40 24 16'

100% 60®/'o 40“b
Total 543 336 207

100% 62% 38%
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Se constata una menor presencia femenma que niasculina, contra lo que ocurre en la 

sociedad en cuanto al peso demográfico de mujeres y hombres mayores (tabla 7.2). Esta 

diferencia se corresponde con el tipo de representaciones analizadas que requiere, en general, 

que sus protagonistas sean conocidos profesionalmente para que los medios de comunicación 

reflejen sus noticias en las revistas o eu las entrevistas de los suplementos de la prensa. Por 

esta razón, el mayor numero de personas mayores, especialmente varones, se da en las 
«Urevistos de los suplementos dominicales (82%), donde los personajes que se suelen 

entrevistar pertenecen a categorias más amplias - mundo intelectual, artes, mundo intelectual- 

y no es demasiado abundante el número de mujeres mayores que se ha triunfado y se ha 
hecho popular en estos campos. La presencia femenina en la televisión y en la prensa cs 

similar. Se intuye que la menor fi'ecuencia de mujeres mayores puede derivarse de luia 

presencia asociada a la imagen de la belleza fisica que se desea transmitir y que, en el caso de 

de las mujeres está especialmente relacionada con la juventud.

En conjuiuo, se puede desterrar la idea de que la escasa presaicia de las personas 

mayores en los medios de comunicación, esia frecuencia confirma la primera hipótesis sobre 

la relación entre la fi’ecuencia de aparición de personas mayores y su mayor presencia social. 

Sin embargo, solamente aparecen ciertos tipos de personas mayores puesto que, además dc la 

menor representación de mujeres anteriormente citada, también se nota una au.scncia de 

personas con problemas físicos, económicos o personales. Es decir, se represaitan. .sobre 

todo, personas en buenas circunstancias o con la capacidad y los recursos suficientes de 
enfi'auarse con energía y voluntad a sus problemas.
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7,2 . P R I N C I P A L E S  C A R A C T E R Í S T I C A S  D E  L A  R E P R E S E N T A C I O N  D E  L O S  

M A Y O R E S

A pesar de que el colectivo de mayores es muy híterogéneo y la adaptación al 

proceso de envejecimiento está en fiinción de las capacidades personales unido a los recursos 

de su medio (Santerre y Létoumeau, 1989), se puede afirmar que, actualmente, las 

divergencias entre los valores predominantes y los estereotipos de vejez, acentuados por las 

buenas condiciones físicas y mentales de los mayores, provocan ima dicotomía que se traduce 

en un rechazo a los patrones de conducta tradicionales. Los cambios demográficos y sociales
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han modificado la apütud de los mayores y del público general respecto a este colectivo. En 

este sentido, los medios son un factor determinante en b modernización de la miagen de los 

mayores, puesto que contiibuyen a difundir un modelo que representa aspectos positiv os 

imprescfaidibles para su revalorización. Estos modelos incluyen roles de susthudón que 

compensan los roles perdidos por razones de edad. Es decir, se presentan uno de los retos 
principales de la sociedad y especiahnente de las personas mayores: “establecer rotes mte\os. 

satisfactorios, para las persoruis qite envejecen dentro de ttuevos modelos de integración 

social" (Bazo, 1992a: 43). En el análisis del contenido de la muestra se puede comprobar 

que. al menos en los medios de comunicación, los estereotipos negativos se han transformado 

y se ofrecen roles adaptados a las posibilidades de estas personas.

En la muestra, no se dan grandes diferencias en cuanto al tipo de colectKo que 

aparece representado en los distintos medios. Aunque el tratamiento de la mformación es 

variado, uno de los motivos de estas simiUmdes es que una élite compuesta por actores, 

polhicos, empresarios están presentes tanto en las noticias de las revistas y suplementos como 

intervienen en la televisión aauando o presentando programas. En este sentido, se produce 

un circuito de apariciones cuya duración depende de la celebridad del personaje. Gran parte 

de este grupo conforma la jet set, en palabras de Tomás Lopez-Pumarqo (1987:127) "una 

categoría esrrettizanie" que difimde su estilo de vida en los medios. En cierta medida los 

medios representan lo que la gente quiere ver, tanto en el consumo de ficción como en la 

prensa donde la aparición de los personajes &mosos hace accesible su vida cotidiana. 

Especialmente en las revistas, la mayor pane de los mayores procede del campo del cine y 

del espectáculo.

La televisión es el medio que presenta diferencias más remarcables en los modelos 

de persona mayor. Principalmente en las series de humor aparecen algunos personajes cu\-as 

actitudes se pueden relacionar con los estereotipos tradicionales; este lipo de programas 

permhen una visión crítica de estas representaciones, en la mayor parte de los casos, como los 

ejemplos a no seguir. Por tratarse, generahnente, de series de humor el tratamiento de estos 

personajes con características negativas suele ser critico y al mismo tiempo es menos duro 

que en las series dramáticas, se pueden clasificar eo dos gmpos;

• La esposa gruñona, prototipo de mujer fiiistrada y desihisionada con su 
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matrimonio que no ha podido realizar sus ambiciones y que es incapaz de conformarse con su 

situación. Aunque tampoco dispone de la capacidad de reacción suficiente como para 

convertirse en agente de su propio destino y buscar una forma nueva de vida {Diga 33, 

Inspección Fiscal). Cuando representan al grupo más mayor se muestran críticos y poco 

comprensivos con sus semejantes (señoras de Farmacia de Guardia).

• Los mayores influyentes que disfiriian de una posición de poder, familiar o social 

asociado a su capacidad económica o a su cargo de cabeza de familia. Este grupo suele estar 

representado por personajes austeros y antipáticos que permanecen encerrados en si mismos 

con escasa capacidad de comunicación (el jefe del SrSimpson, la tía Hetti). Por esta razón, a 

pesar de su ascendiente no gozan de buena imagen. Sin embargo, en este mismo grupo dc 

personajes influyentes otro colectivo basa su reconocimiento social y familiar en sus virtudes 

personales que les hacen ser queridos y respetados por el resto de la comunidad (el abuelo y 

Martirio en la serie Buscavidas, los abuelos del Hijo de ¡a Isla, los abuelos de las 

telenovebs). Se tratan de las dos caras, positiva y negativa, del estereotipo tradicional del 

anciano.

La visión general muestra unas personas mayores que mantienen sus roles de 

autoridad y el ejercicio de su responsabilidad, con una presencia activa en sus familias No 

aparecen por escándalos personales, incluso aquella prensa más sensacionalista como la 

revista Pronto, en sólo una ocasión se presentó un caso de escándalo público cuando el 

Cordobés fiie llevado a juicio por aherar el orden público, msultar a la autoridad y provocar 

altercados en estado de ebriedad. En este sentido, la prensa popular analizada resulta diferente 
a la de otros paises, especialmente en Inglaterra, donde las noticias se centran en las 

desventuras de ciertas personalidades (Connell 1992). Del análisis de los medios se deduce 

que, si bien se muestran los problemas, sobre todo se destacan las soluciones. Se observa que 

la principal manera de superar las dificultades es el coraje de enfrentarse a los malos 

momentos con optimismo, vitalidad y un autoconcepto positivo. Por tanto, la esperanza es un 

elemento constante en los mensajes, pero suele aparecer unido a la fortaleza y al esfiierzo 

personal Uderzo, uno de los creadores de Asterix, compara la vida real con la situación que 

viven los galos enfirentados a los romanos; “lapoción mágica es ¡apropia resistencia contra 

algunas cosas, en todos ¡os estados de ¡a vida, en ¡o personal, en lo político. La voluntad de
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querer llegar a algún sitio, eso es la poción mágica Por desgracia hay personas que no 

tienen esa voluntad y cuando sienten wt problema no le hacen frente. En cambio a otras, las 

dificultades les excitan para hacerse con la simacióti Para mi esa es la poción mágica. Si. 

de hecho es la esperanza de llegar a algo. Pero a ¡a esperanza hay que ayudarla con esa 

voluntad de ¡a que estoy hablando, con esa fuerza

La imagen que irasmhen los medios de los mayores es de una gran serenidad \ 

fuerza interior que les permite enfrentarse con valentía a las dificuhades. En general los 

mayores presentan unos valores relacionados con la comprensión, serenidad, tranquilidad y la 

capacidad de adaptación. Raramente aparecen problemas derivados del aislamiento o la 

soledad, salvo en el caso excepcional de dos personajes marginales cuyos problemas derivan 

de su situación social (Jacinta, la vagabunda de la telenovela Pnmer Amor) o su personalidad 

egocéntrica (el jefe del Sr.Simpson).

La lucidez y la experiencia derivadas de la edad se enfocan a objetivos que les sirv en 

para mantener su imagen de actividad, sentirse útiles y escapar a la decadencia sobre todo si 

conserva la salud. La encuesta del Instituto Nacional de Servicios Sociales (1990) sobre 

discapacidades, deficiencias y minusvalías revela que el estado de salud declarado por los 

mayores es peor que el del resto de la población, aunque un importante porcentaje, cerca del 

40%, declara encontrarse en buena o muy buena sahid. A pesar de que estas condiciones sólo 

limitan fiacamente la actividad de los mayores en un 17% de los casos, el estereotipo de 

enfermedad va asociado con la imagen de la vejez. No obstante, en los medios de 

comunicación la enfermedad es comentada en pocas ocasiones, Marcello Mastroiaimi relata 

una divertida anécdota sobre el temor de los demás a la enfermedad de los mayores. Tras una 

copiosa cena con compañeros de profesión en Nueva York despertó en un hospital; "tenia 

aiatro médicos alrededor, la gente de la productora...Y que si le hago un 

electrocardiograma por aquí, que si le extraigo luta muestra de sangre por allá Por nuts 

que les dijera: "Pero que no es nada es el risotto, he comido demasiado", ni caso. Sin duda 

se decían que con un hombre de mi edad era mejor lomar todas las precauciones. Es que a 

esta edad se está expuesto a sufrir crisis cardiacas. Bien, a las cinco de la manana conseguí 

salir de ahí pero si ¡mbieran podido retenerme durante toda una semana era evidente que 

se habrían quedado más tranquilos. Yo no estaba irupneto. Ya le digo que era el nsorto

Capítulo 7. E l modelo de personas mayores en los medios de comtuticación 296

Concepción Maiztegui Orlate



A partir de las personas mayores representadas en los medios de comunicación se 

desprende un modelo con las caracteristicas comunes: la familia como unidad de relación 

principal, buena apariencia ligada a un estilo de vida juvenil, la experiencia cómo elemento 

ijue proporciona una valoración social y la presencia de proyectos de futuro.

7.2.1. La familia: principal unidad de relación

En la muestra analizada los mayores tenían la mayor paite de sus interacciones en la 

familia, especialmente con la pareja que constituye el caitro de la vida emocional y personal 

dcl individuo. Los medios reflejan que la sociedad continúa considerando a la familia como 

una institución primordial aunque haya cambiado el concepto que de ella sc tiene. El cambio 

de valores íanúliares ha mantenido los valores tradicionales de pertenencia y obligación entre 

generaciones que a través de los estudios sociales, se manifiesta como la unidad principal de 

relación en la sociedad española (Alberdi, 1995; Villalaín Benito, Basterra Pérez y Valle 

López, 1992). El popular Manolo Escobar que representa el modelo de persona centrada en 

su vida doméstica donde ejerce de padre solicito y esposo enamorado, describe asi su 

experiencia familiar: 'ilevo treinta y tres años casado v estoy muy feliz con mí matrimonio. 

Lxx verdad es que me encanta ejercer de esposo y padre

El hogar constituye un refugio para todos los personajes públicos que se contrapone 

con el escenario de la vida profesional̂ ’ . En su domicilio desempeñan los roles ligados a la 

esfera del mundo privado necesarios para mantener el equilibrio personal: "cuando estoy en 

mi casa de campo íuigo wia vida hogareña y no salgo nada... en esta casa descubrí las 

plantas y la mtttralezay me siento muy relajada allí" (Lola Herrera). Sin embargo, se da la 

paradoja de que los medios de comunicación, especialmente la prensa rosa, ayuda a eliminar 

las barreras entre la vida pública y la privada, difiindiendo el estilo de vida de los personajes 

famosos (Meyrowitz, 1985), De esta forma, los protagonistas de las noticias comentan sus 

aficiones personales y bacen públicos los roles propios de su vida privada, como Sofía Loren 

cuando comenta: "me encatiía cocinar y atender diariamente mi jardíti
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La familia moderna asigna a la mujer funciones que trascienden su papel tradicional 

de guardlana de los valores espirituales (leahad, moralidad del hogar, amor a los hijos, etc.). 
Actualmente se une otro papel nuevo, la mujer mdependiente que se incorpora al mercado 

laboral sin abandonar sus fiinciones de ama de casa. En esta linea, tras analizar los contenidos 

de las telenovelas y seriales, López-Pumarejo (1987, 167) concluye que "en paises como 

América Latina se fia mantenido ¡a cosmovisión de las dos esferas {mujer en ¡a casa v e¡ 
hombre en ¡a caHe), ¡a mujer es responsab¡e de ¡a socialización morai primaria y. por ende, 

de trasmitir ¡os va¡ores cristianos de¡ hogar''. Sin embargo, en el conjunto de medios 

analizados, las mujeres que trabajan son mayoría aunque, en generaL sus principales intereses 
y necesidades son definidos en fiinción de las neceadades de otros puesto que mantienen sus 

tareas tradicionales en el hogar. En las clases sociales más akas, se percibe la presencia de 

otro tipo de amas de casa que desempeñan una fimción conjplementaria, mantenerse 

atractK'as y ayudar a su esposo que compite por mantener un alto estatus. Estos ejemplos 

aparecen especialmente en las revistas del corazón y en las telenovebs de origen 

sudamericano.

Para bs personas que se encuentran jubibdas, b fámiüa supone el escenario donde 

pueden desairolbr roles de compensación que les proporcionen el sentimiento de contmuar 

ejerciendo un papel útil en b sociedad. Investigaciones como b dirigida por Victoria Benlloch 

Ruiz y sus colaboradores (1993) coinciden en presentar resultados flniilares, los ancianos se 
consideran activos en su mayoria y los que no tienen un papel relevante en b sociedad 

consideran que los problemas de sahid constimyen b principal causa para disminuir su ritmo 

de actividad. Parece ser que el bienestar económico no es un determinante de cómo se 

considera el sujeto en su sociedad, sno que bs obhgaciones derivadas de sus 

responsabilidades familiares proporcionan un papel de cuidado, cobboración que Ies hace 

sentirse más integrados y dinámicos, poniendo en teb de juicio el sistema que compara b 

actividad con el consumo. En los medios, b imagen de bs actividades famiUares también 

suponen un escenario de identidad y comunicación, proporcionando escenarios de actuación 

de especial importancia para bs personas retiradas del mtmdo bboral Kiko Ledgard que se 

encontraba jubibdo en el periodo analizado, e.\plicaba b fiinción de b familia en su nueva 

situación; “Estoy muy feliz rodeado de algunos de mis hijos y nietos. Es maraviHoso wr a
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mtestra familia reunida Llevo una vida familiar muy tranquila que me proporciona ¡a 

felicidad que necesito. Lo que más me preocupa es segtür teniendo salud para vivir junto a 

mis seres queridos, que son los que están Itaciendo que mi vejez sea lo más mara\Hloso del 

mundo".

Se aprecia como el alargamiento de la esperanza de vida favorece la coexistetícia en 

un momento dado de un mayor número de generaciones en una misma familia. Actualmente, 

las relaciones intergeneracionales presentan el respeto entre grupos, los lazos emocionales y 

de solidaridad. Para los mayores, el equilibrio afectivo depende de su relaciones, 

especialmente las que se establecen con sus parejas, hijos y nietos. La transformación de la 

familia y la adaptación de unas relaciones más fluidas y menos autoritarias favorece la 

aceptación del lujo como adulto y la creación de afinidades, a través dc numerosas tareas 

conjuntas que pueden desarrollar.

1*11 Ij i rcliicióa citirc abuelos y iileiuH iiilluyu nuiclio la rclncióa que puedan tener los 
|)iulres con los abuelos. Por otrn parte, el contacto con lus nietos c.s una relación MUisIlicioríii 

pues so ü.siahlecu con las bases de iuciu)res obligaciones y responsabilidades dc las tgue exi.stcn 

en lll relación pndres-hijos. Adcnuis la convivciicía con los jóvenes tiene decios positivos cn 

ambos colectivos. Benetícin tnnio a los jóvenes, que tiaien una per.st>tm de referencia, cotiio a 

los nuiyores a los que ayudan a compraider y adaptarse n los cambios sociales y a stis 

consecuaicias en la vida cotidiana (Bazo. 1993). En los medios, se aprecia que los nietos 

proporcionan alegría y aportan esperanza e ilusión, como expresa Adolfo Suárez; "me 

divierto con las oairrencias de mi nieta. Tanto o mi mujer Amparo, como a mi nos 

agradaría tener muchos nietos". En estos casos se presenta un modelo de familia extensa 

con varias generaciones interaccionando, de manera que actúa como un clan donde se otrece 

apoyo a todos los miembros en cualquier circunstancia. Jesús Gil comenta su relación familiar 

de la siguiente manera; "me siento muy bien cotno abuelo. Con los ttiíos formo una piña 

entratlable, no sabría vivir sin ellos".

El de^lazamiento de las edades en que se inician y finalizan los acontecimientos que 

pautan el proceso de construcción de las fanülias, junto con la multiplicación de transiciones 

íamiliares, Indican que los ciclos familiares dejan de ser únicos y lineales y que, incluso, se 

inician en varios momentos a lo largo de la vida de un individuo (Alberdi, 1995; 184). L i
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mestabilidad de las uniones ocasioaa multiplicidad de momentos de inicio que se representa 

en los medios de comunicación por medio de matrimonios entre mayores o entre mayores 

con personas de generaciones más jóvenes, especialmente en e! caso de los hombres. La 
posibilidad queda abierta tanto para vhidos y separados como para aquellos personajes que 

no dudan en abandonar un hogar anterior para reiniciar su vida sentimental junto a una nuev'a 

pareja. Este tipo de acontecimientos muestran cómo no hay unos linátes claros para iniciar 

nuevas andaduras y que en esta etapa se puede vivir una gran ilusión, como aSrma Tony 

Curtis "a los sesenta y siete añas ¡ie conocido al amor ¡nás gra/ide de nu vida" Dichas 

e.xperiencias pueden llevar el nacimiento de hijos que se viven con alegría y optunismo: "nu 

semblante lia cambiado desde qiie nació mi luja. Es maravilloso" (Alain Deion).

7.2.2. Buena apariencia física ligada a un estilo de vida juvenil

Ln mayoría dc la gente tiene una concepción personal dc su edad que nu coincide 

con la cronológicu puesto que ln c\])crícncla personal no nos indica nuestra edad, dc manera 
(|uc la edad personal tiende a ser más jovai (Ka-stemliauni ct ol, 1981). En cl caso dc las 

personas nuiyorcs, ln diferencia aiirc ambas edades sc acaitúa puesto (|uc sc considera n los 

viejos como unn ciitcgoría ini'críor pnrn la que tío sc Itu prct>ur»do a la pol)lnción paiii cl 

inomaito dc idctilificarsc con la inugcn personal con la vejez. La situación puede provocar 

un traumatismo narcLsista como rccucrda Simonc dc Ucauvoir (I9K9:340) "la wjc: vs 

partiadarmente difícil de asumir porque siempre la liabiomos considerado como una 

especie extranjera". Ante esta simacióo, se proaira olvidar estos temas, "no pienso más de 

lo necesario en el paso de las años" (Clint Eatvvood) o se ponen metas personales para 

relegar el paso a esta categoría de edad como Rosa ChaceL El caso de la escritora, que con 

noventa y cuatro años superaba con creces la edad del gmpo analizado, es llamatKo por 

conjugar la vitalidad y la coquetería. A pesar de que en el momento de ü entrevista no 

caminaba bien por &ha de equíHbrío, se negaba a aceptar la vejez con la siguiente 

argumentación; "siempre dije que no me consideraría vieja mientras piuiiera pintarme las 

uñas y no tengo temblor ninguno

El contraste entre el estereotipo y la realidad ha sido puesto de relieve en la 

mvestigación de Nf Teresa Bazo sobre los andanos de Bilbao. En dicho estudio la autora
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coafirma "¡a no identificación de ¡as personas ancianas con la vejez o, en definitiva, cotí ¡a 

imagen socialniente más extendida de ¡a vejez" (Bazo, 1990:65), Si bien el sentímiento de 

rechazo a la vejez es generalizado, algunos colectivos como las mujeres, los mayores más 

jóvenes y las personas casadas se atreven a proclamarlo más abiertamente, mientras que las 

personas que se perciben como viejas son aquellas con condiciones peores de calidad de vida 

como los enfijrmos, las personas con bajos mgresos o los solitarios. En este sentido, Stephane 

Grappelli reniega del ciclo vital y expone su teoria de lo que debería ser la vida rechazando la 

acomodación a las condiciones personales: "Mire, desde mi punto de vísta, e¡ mundo está 

mal hecho. Se debería mcer viejo, enfermo, chocfio y terminar con cíen años o dos siglos 

después pero joven y belio, con buena salud y disfhitando de la vida... Es un fastidio tener 

que marclKtrse atando todo va bien Póngase en mi lugar. Me gustaría Uegar a ¡os cien v’ 

aún siendo asi ¿qué es lo que puedo hacer?. Pues bien, yo continuo como si tuviera vei/Ue
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Se puede aducir como una de las razones de la reivindicación fijmenina que la mujer 

tiene más dificultad de encontrar complacencia en el envejecimiento puesto que su imagen se 

juzga por su atractivo corporal y, por tanto, es más fiigaz y dependiente del aspecto fisico que 

el hombre al que se le reconoce una dignidad e interés que se puede mantener o acentuar con 

el paso de los años. La creencia generalizada de que las mujeres envejecen peor que los 

hombres, les ha hecho confiirmar el grupo de consumidoras de productos de belleza 

especialmente diseñados para luchar contra el envejecimiento. Sin embargo, en los últimos 

años, los hombres no ocultan su mterés por su aspecto fisico, especialmente si son personas 

que viven de su imagen pública. El énfesis de la sociedad en los valores de la juventud puede 

explicar la buena presencia fisica de los mayores y su orgullo explícito cuando comentan sus 

compromiso y sus tareas de cuidado personal “wj; secreto de beüeza es amar intensamente fa 

vida" (Sofía Loren). Este colectivo se encuentra en un momento en que la lucha por el 

control del cuerpo es más ardua puesto que en el proceso de envejecimiento se producen 

muchos cambios corporales inevitables que se consideran atentatorios contra la autoestima 

del sujeto y exigen un esfiierzo personal para atenuarlos (Chapkins, 1986; Featherstone y 

Hepw ôrth, 1990, 1991; Hepworth y Featherstone, 1982; Hockey y James, 1993). Dichos 

factores cobran especial relevancia puesto que h  identidad de los mayores se apoya en la 

presencia fisica cuidada, desde el concepto de belleza basado en la apariencia de menor edad,
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lo que supone una pni^a de vulnerabilidad constante.

El &ctor generacional se detecta en estos hábitos, las actitudes niostradas en los 

medios implican la emergencia de un modelo generacional que difiere de los estereotipos del 

anciano tradicional propio de las generaciones precedentes. Las personas mayores eaán 

rejuveneciendo, aparecen cada vez más jóvenes, en buen estado de sahid, vitales y con buena 

apariencia. No es fácil determinar su edad, puesto que la orientación hacia un estilo de vida 

juvenil se refleja tanto en sus actitudes como en el fisco, Peret se refiere a dicha situación en 

el aguiente comentario, veo ía/i joven por dentro como por Juera". La ocupación 

ejercida, la educación y el estatus socioeconómico se encuentran asociados a la buena sahid y 

relega los efectos del envejecimiento; los protagonistas de los medios suelen encontrarse en 

las mejores condiciones pueao que forman parte de grupos privilegiados que \i\en en 
mejores condiciones que la media de la población. Principalmente en la prensa, revistas y 

aiplementos, los personajes están marcados por su belleza, su eterna juvenmd, su modo de 

vida y su riqueza y no tienen reparo en mostrar su vida de hijo, sus bienes y su ¿xho 

(Pizarroso y Rivera, 1994).

7.2 Valoración de la experiencia

En tanto ser viejo o parecer viejo puede no afeaar el curso de la existencia 

individual, y permhe casi sierrqire mantener los bábhos de vida, el ejercicio de obligaciones o 

la satisfacción de deseos, la vivencia de la ancianidad, el sentirse viejo impone la adopción de 

una actitud que a su vez se expresará en formas concretas de comportamiento (Sánchez 

Granjel, 1991:85). En las sociedades dinámicas que idealizan el progreso, se produce un 

predominio de los valores juveniles y se devalúan los estereotipos clásicos del anciano 

anclado en la tradición. Inchiso las capacidades más estimadas como la experiencia o el 

conocimiento son cuestionadas en una sociedad caracterizada por una evohición de ritmo tan 

rápido que requiere una adaptación continua de los ciudadanos a los nuevos descubrimientos. 

No obstante, en los medios de comunicación se revaloriza el papel de los mayores a partir de 

la experiencia adquirida, sobre todo en el mundo profesional Se puede comprobar que la 

imagen del anciano depositario de la sabiduría y la perida propio de las sociedades rurales se 

ha adaptado a nuevos contextos. De manera que se trasmite im respeto por las capaddades
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de los mayores, tanto a nivel profesional como a nivel personal

En el campo laboral, la mayoría de los personas representadas han alcanzado un 

alto estatus profesionaL El cambio primordial es que en los medios no sólo se habla dc 

conocimiento sino de la capacidad de análisis y viaón global de estos personajes que favorece 

la comprensión y supone un valioso potencial a la hora de superar los retos profesionales. Al 

mismo tiempo, se destaca la capacidad de mantenerse en primera línea en sus respectKos 

trabajos y se percibe cómo se realzan sus capacidades técnicas así como su disposición a la 

innovación que, aprovechando y adaptando sus potencialidades, Ici abre nuevos campos de 

actuación. Los medios muestran este gmpo no sólo como triunfadores ano como modelos 

para los personajes más jóvenes que respetan su experiencia y tienen conciencia de su valor 

personal en distintas circunstancias.

Leían Mckensie socio fundador de la firma de abogados donde se desarrolla la serie 

televisiva. La ¡ey de Los Ange¡es, supone un ejemplo en esta línea. Aunque debido a su edad 

y su posición no lleva directamente los casos que se defienden en el bufete, diariamente asiste 

a las reuniones de personal donde se ponen en común los distintos asujitos del dest)acho. 

Representa un personaje admh-ado y respetado, tanto por el conocimiento de las leyes y su 

manera de enfrentarse al jurado como por su talento para haber alcanzado una posición de 

poder y, sobre todo, por su capacidad de visión global de los casos y sus posibles 

repercusiones. En consecuencia, su papel acmal consiste en mantener los contactos 

profesionales así como asumir la supervisión y coordinación general de las defensas. En casos 

de diferencia de opmiones entre los socios su palabra es definitiva, por ello se deduce que 

ejerce una gran influencia en la marcha del bufete, posición que los otros abogados reconocen 

mostrando una necesidad constante de agradarle. Además, Mckensie es una persona con gran 

sentido de la responsabilidad que sabe hacerse respetar por sus cualidades personales. Su 

caráaer serio pero justo le ayuda a la hora de desempeñar el papel de mediador entre los 

miembros de su equipo. Por otra parte, presenta un fisico impecable, da la imagen de un 

triunfador.

En cuanto al plano personal, los medios presentan la oporttinidad de los mayores 

para actuar y sacar partido a sus posibilidades con la ventaja derivada de su dilatada 

e.xperiencia. Personajes de las series televisivas como los abuelos de Farmacia de Guardia,
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¿Quién es el Jefe?, el Buscavidas o los mayores de las telenovelas y las series de acción 

actúan como confidentes y asesores de los personajes más jóvenes a los que aconsqan en 

fiinción de sus experiencias personales porque creen que quienes se encuentran en esta láse 

de la vida son capaces de tomar decisiones acertadas. En la estruaura familiar, el rol de 

esposo, padre y abuelo se ve revalorizado por los conocimientos y destrezas adquiridos que 
permiten pna vivencia enriquecida de papeles desempeñados con anterioridad. En este 

contexto, bs equivocaciones se muestran de manera positiva como una fiirma de 

conocimiento, por ensayo y error, que sirve para encontrar soluciones adecuadas: “he 

aprendido de mis errores y eso tampoco es malo" (Liz Taylor). En general, se percibe cómo 

el sentido del humor ayuda a aceptar los problemas y proporciona un distanciamiento 

necesario para analirar los motivas y asumir bs consecuencbs de bs acciones personales. En 

rebción a este tema Udenio afirma: "el humor es la victoria. La risa es propia del hombre, 

pero este se olvida a veces de que la risa existe. La gente se enfrenta a la vida con mucha 

seriedad: la única fdosofta de Asterix es la de re ir, pero no de re ir sin fiuulamento

7.2.4. Proyectos de futuro

Si ser viejo no admite encubrimiento pues es el resultado de un proceso biológico 

que sólo se puede Hidnnibr con un afín de aparentar ser joven, sentirse viejo es una asunción 

personal con una gran influencb social. Sentirse viejo supone haber tomado condencb de 

que se vive b úMma etapa de b existenda. Por esta razón, en b vqez se adquiere una 

capacidad mayor para sentir b dimenáón del paso del tíenq)o y recordar el pasado. Sm 

embargo, los personajes analizados viven un presente con visión de futuro. En general 

expresan sus vivencias de vigor juvenil y se enfientan con ilusión a nuevos provectos tanto del 

ámbito profesional como personal

Los modelos de los medios mantienen ios roles que tenían en su jm'enmd y madurez 

en los tres ámbitos estudiados; fiimiliar, bboral y social En caso de que hayan abandonado 

alguna de bs actividades, principalmente el mundo bboral se han atribuido nuevas 

ocupaciones adecuadas a sus posibilidades que Ies mantienen activos. En rebción con las
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diversas teorías del envejecimiento^*, estos modelos se encuentran más cercanos a las teorías 

de ta actividad setectiva y se distancian de las teorías de la desvinculación. Muestran una 

continuación de su vida activa en diversas ocupaciones en tas que su implicación y aituáasnio 

son tos aspectos niás detxacados, aunque su interés es selectivo a la hora de elegir aquellas 

actividades e iateracciones qi. e tes resultan más estimulantes.

La atuación descrita se corresponde con un cambio global que ha aumentado las 

posibilidades de volver a iniciar una vida, incluso a edad muy avanzada. Se aprecia cómo los 

seres ya no están marcados por to que han vivido, sino que disponen de una segunda, tea'cra. 

cuarta oportunidad (Bruckner, 1992:61). Los mayores tienen una larga vida detrás de si pero, 

además, el aumento de ta esperanza de vida y tas mejores condiciones sociales permhen que 

a la edad de jubilación les queden una media de veinte años por delante con expectativas que 
rehacer y un proyecto de futuro que elaborar. El contexto social influye en la relación con el 

presente y en las posibilidades de acción. En conjunto, los mayores que aparecen en los 

medios no se encuentran ante un porvenir vacio, sino que se entregan con entusiasmo a 
promesas de futuro. En consecuencia, no quedan condenados a la apatía de la resignación o el 

aburrimiento sino que son capaces de hiiciar nuevas empresas en el plano profeaonal y 

personal puesto que tos valores en alza, les obligan a olvidar ta indiferencia y el desapego.

Los pp’̂ najes analizados corroboran el imagmario de promoción e.xistaicial que 

según Vicente Verdú (1992:15) se ha faitroduddo en la sociedad de consumo. De forma que 

la propagación del derecho a ta libertad y ta felicidad para todos constituyen un estímulo para 

superar la conformidad y buscar ahemativas al desencanto y la infelicidad. Los mayores 

reflejan estas tendencias de dos maneras distintas. En primer lugar, algunas personas buscan 

abrirse caminos distintos cn que desarrollar sus aptitudes profeaonates o personales. En 

segundo higar, se puede recordar aquellos que prefieren reiniciar una vida alejada del mundo 

bboral y social, como Luis Miguel Dommgufn: "creo que cada hora tiene su tiempo y a mi 

me iu¡ Hegado el momento de estar rodeado de ¡a mujer que quiero, de ¡os amigos que 

vienen a visitamos, de ¡os ciervos, de ¡os mu/Iones, de ¡a natura¡eza. A estas a¡turas veo la
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vida con tranquilidad y reposo

En cuanto al campo profesional, los intereses polivalentes Ies ayudan a encontrar 

cammos donde desarrollar sus valores. La curiosidad es un arma importante para mantener el 

espíritu alerta, permanecer atentos a lo que les rodea y encontrar objetivos nuevos que Ies 

aleje de caer en la mera repetición. Entre los personajes analizados se encuentran muchas 

personas que han disfrutado de grandes éxitos profesionales y, án embargo, no se han 

quedado anclados en el pasado sino que se han abierto a proyectos novedosos que renuevan 

sus ganas de trabajar y les proporcionan energías para luchar y mantenerse en un mundo 

profesional muy competitivo. Por otra parte, la posición que han alcanzado les permite vivir 

de manera más distendida los retos porque su nombre, suficientemente consolidado, 

disminuye el miedo al fiituro. Los suplementos dominicales de los periódicos analizados 

presentan, sobre todo, personas mayores famosas por motivos laborales. Se trata de personas 

triunfadoras que están volcadas en su trabajo y dotadas de un carácter entusiasta y enérgico 

que les ha permitido superar las penalidades y las dificultades de su vida laboraL Para la 

mayoría de estos famosos su vida profesional es un elemento del que no pueden prescindir, 

como afirmaba Zubb Mehta “/o mtisica es mi vida Después de mi familia, yo no amo nada 

tanto como la mt'isica. La miisica es mi segunda lengua. Mi primera lengua es la de mi 

madre y la segunda es la mitsica

En el campo personal, no sólo las nuevas parejas se inician con una apuesta de 

futuro, sino que los personajes que disfiutan de una estabilidad familiar e.\presan su 

optimismo y energia. Los compromisos familiares y profesionales sirven de acicale para no 

caer en la melancolía y el recuerdo, a pesar de los malos momentos sufridos por algunos 

protagonistas. Consagrarse a ciertos fines, encontrar e.vigencias, supone un esfiierzo pero 

impide la pereza y el tedio.

Los mayores que están jubilados tambiái encuentran campos de actividades y no se 

abandonan a la indiferencia. De esta manera luchan contra el sentimiento de inutilidad. La 

rutina propia de la vqez, de la que hablaba Simone de Beauvoir (1989) no aparece en los 

medios donde prima una imagen positiva y vital que, aunque no se corresponda totalmente 

con la realidad, ^ e  de pauu para mostrar la condiciones poples de los ma>x>res. Por 

consiguiente el miedo al cambio, el temor a la adaptadón, desaparecen ante una situadón de
Concepción Maiztegui Onate

Capitulo 7. E l modelo de personas mayores en los medios de cormmicación 306



coofianza en sí mismos. Incluso en los mayores más tradicionales de las series televisivas su 

experiencia acumulada configura un valor añadido que proporciona raices profijndas a las que 

poder anclarse en los tiempos y situaciones dificiles o confiisas. En cierta medida, la nostalgia 
de la tradición se muestra simultáneamente con el atractivo de la modemización. Asi por 

ejemplo, los abuelos de la serie el Hijo de la Isla trasmiten su cultura a sus descendientes pero 

son conscientes de la adaptación requerida para que no desaparezca su fijrma de vida. Por 

esta razón, aceptan los nuevos hábitos y la tecnología que mejoren sus condiciones personales 

y los hacen compatibles con sus creencias y tradiciones.

Eq síntesis, los medios presentan un modelo de persona mayor que deja atrás los 

estereotipos negativos de esta etapa del ciclo de vida. En cierta fi>rma, se reproduce el 

imaginario cidtural del envejecimiento formado por héroes y heroínas que rechazan 

vigorosamente los roles y estatus derivados de los grupos de edad (Featherstone y Hepworth, 

1991). Los personajes representados prociuan, generalmente, ocultar los cambios derivados 

del proceso de envejecimiento, no escatimando en medios fiácos ni en la apariencia de 

cualidades propias de la juventud como la vitalidad, el entuáasmo, el gusto por la novedad y 

la adaptación al cambio, de manera que muestran posibles vías de acción o medidas que se 

pueden adaptar a los conte.xtos personales de la audiencia.

Las buenas condiciones sociales y fiacas les fiicilitan la posibilidad de iniciar, con 

espíritu alegre y dispuesto, nuevos proyectos que, a su vez, les proporcionan una esperanza 

de fiituro. No obstante, no se oculta el esfiierzo necesario para conseguir triunfar profesional 

y personahnente. El mensaje que se desprende puede resumirse en la siguiente fórmula: "la 

fortuna sofvíe a los audaces si su labor se acompaña del esfiterzo y la perseverancia".

Los personajes representados ofi'ecen un mensaje de amor a la vida que refleja las 

tendencias emergentes en el campo cukiual como el declinar de la significación de la edad en 

la sociedad contemporánea (Featherstone y Hepworth, 1990). Los mensajes transmiten una 

sensación de bienestar asociada a las buenas condiciones de su etapa vital, “mi experiencia es 

buena, porque si a esta edad estás bien contigo mismo la vida es placentera. Yo disfruto 

conmigo mismo porque sigo por mi camino y éste me satisface ’* (Clmt Eastvvood). En 

general, todos los medios difimden el amor a la vida porque como recuerda Antonio 

Garrigues: “¿a  vida es un misterio como la muerte. Pero ta aventura de la vida, porque es
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una gran aventura para cada hombre y cada mujer que viene a este mundo, es 

nuiraviUosa ",
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7.3. R E F L E X I O N E S  E N  T O R N O  A L  M O D E L O  D E  R E P R E S E N T A O O N  D E  L A S  

P E R S O N A S  M A Y O R E S  E N  L O S  M E D I O S  D E  C O M U N I C A a O N

Del análiás de la representación de las personas mayores en los medios de 

comunicación seleccionados se puede deducir que existe un modelo bastante homogéneo con 

escasa presencia de personajes relacionados con los dos estereotipos tradicionales, positivos y 

negativos. En general, las personas mayores aparecen reflejadas en buenas condiciones de 

presencia fisica y de estado de ánimo, así como con satis&ctorias relaciones familiares, 

sociales y profesionales. Estos personajes corresponden a un tercer modelo asociado a los 

gmpos de edad más jóvenes entre los mayores que muestra una presencia pujante en todas tas 

sociedades (Bell, 1992; Davis y Davis, 1986, Harris y Feinberg, 1977; Instituto Nacional de 

Servicios Sociales, 1991b; PaiHat, 1994; Torrijos, 1989).

El modelo presenta unas características positivas puesto que sirve para difiindir y 

legitimar nuevas conductas. En primer lugar, sirve para que las personas de este grupo de 

edad conozcan y acepten los rotes necesarios para asumir un nuevo estadio del ciclo de vida 

que requiere modelos de comportamiento adecuados a sus necesidades. En segimdo lugar es 

útil para que el resto de la sociedad acepte estas formas de actuar. Además este tipo de 

representaciones difunden la idea de flexibilidad de los roles sodales, de manera que cada 

individuo tiene la capacidad y la responsabilidad de adaptarse a tas nuevas circunstancias. El 

énfasis en los valores de juventud con sus caracteristicas asociadas -valor, energía, 

entusiasmo, alegría- influye en tos modelos de personas mayores que, aunque asumen las 

características positivas de la vgez -sabiduría, serenidad, sensatez-, intentan ocultar ciertas 

transformaciones físicas inherentes al paso del tiempo asi como los problemas que puedan 

derribar su buena imagen.

No obstante, se echa en feka la presencia de otro tipo de personajes que 

representen escenas relacionadas con las principales problemáticas propias de la vida 

cotidiana de este grupo de edad (jubilación, sahid, problemas económicos, &Ilecimiento dc
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íkniliares y amigos, etc.). Esta situación puede provocar una feha de ideotificacióii de 

algunos grupos de personas que ven demasiado Iqanas las propuestas de los medios de 

comunicación. En las escasas ocaáones que en los medios analizados se presentan estas 

circunstancias difíciles aparecen soslayadas, resaltándose el aspecto positivo de! valor y coraje 

que hace falta para resoh/er los problemas. Tal vez, la presencia normalizada de personajes 

que muestren momentos de debilidad y asuman algunas de las problemáticas e.\puestas 

sirviese para difimdir conductas apropiadas que &vorezcan el desarrollo de soluciones 

necesarias.
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A modo de cotwlusión 311

Desde b Antigüedad ha habido un interés en dividir bs edades del hombre en etapas 

diferencbdas, rebcionadas con ciertas características físicas y psicológicas, así como con un 
conjunto de roles que bs distintas sociedades consideran adecuados para cada fase. De esta 

forma, el ciclo de vida se constituye en función de b propb evolución personal del individuo 

rebcionada con sus e.xperiencbs y su proceso de maduración, en un conte.\to de regulación 
social que hace de la edad un criterio de estratificación muy importante (Buchmann, 1989; 

Harevai, 1982a; RJesco, 1993).

[tiesto que el ciclo vital es un constructo muhifáctorial cuya consideración resulta 

ambigua y contradictoria, históricamente se ha dado una evolución de bs diferentes fases que 

lo conforman adaptándose a bs distintas circimstancbs de cada época. La te:idencia general 

ha sido un despliegue de nuevas etapas que han afectado, sobre todo, a la infancia y b vejez. 

Si durante los siglos X V I y XVTI b in^cb  tuvo un momento decisivo que dio lugar a su 

definitiva consolidación como un periodo diferente (Aries, 1987), a partir del siglo X IX  se 

aprecb un cambio trascendental en b situación de bs personas mayores que van perdiendo el 

estatus derivado del control económico, político y social (Cowgjll, 1972; Covvgill y Holmes, 

1972, 1978; Fisher, 1978). En b actualidad se asiste a una remodebción del ciclo vital que 

nicide, especialmente, en bs etapas de transición de b juventud a b madurez y de la madurez 

a la vejez.

El con.qderable incremento de b esperanza de vida al nacimiento, que sobmente en 

España ha supuesto un aumento del 78% en la vida media desde principios de siglo (Juárez y 

Renes Ayala, 1994), es uno de los fiictores que ha contribuido a modificar la pirámide de 

población y que afecta a b transformación del ciclo vital "'La transición demográfica 

conocida actualmente por (odas las sociedades se lia caracterizado por un notable 

crecimiento demográfico, el descenso de la mortalidad fia precedido al de natalidad Et 

proceso contimia y algunos demógrafos no dudan en ftablar de u m  segutuia transición 

demográfica que seria, de algiuta manera, ta imagen itrvertida de la precedente se
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caracterizaría por un decrecimiento de la población, dado que la dismnmctón de ia 

mortalidad no compensaría el descenso de la natalidad Esta segunda rex'oluctón 

demográfica se traduciría en una mutaciófi de la estructura demográfica que evolucionaría 

liacia una forma límite rectangular. El aumento, sin precedentes en la historia, de ia 

proporción de edades avatízadas. hace prewr una verdadera rex-oluctón demográfica de la 

tercera eclad" {Mthsr-DQníixU 1987:119̂ .

Debido al incremento del número de personas mayores y a sus buenas condiciones 

físicas, los investigadores del ciclo de vida constatan un aumento de las teorias que pretenda) 

delimitar las últimas etapas del mismo (Crandall, 1991). Del análisis de las distintas teorias e 

investigaciones que desde la perspectiva de la psicología y la sociología han estudiado el 

colectivo de personas mayores, se deduce que no hay acuerdo unánime ni a la hora de 
establecer el convenzo de la vejez, ni para delimitar las subetapas de esta láse. Para emplazar 

el inicio de la tercera edad, generalmente, se utiliza un criterio de tipo cronológico 
relacionado con la regulación legal del fín del irabajo. en tomo a los 65 años. Sin embargo, se 

constata que la salida precoz del mercado laboral reformula b deñnición social de b categoría 

de vejez y sus fi-onteras (GuíUeinanl, 1994a); de forma que b flexibilidad dc b jubibción y b 

mejora de bs condiciones personales de este grupo de pobbción hacen que algiuios autores 

se replanteen este principio (CicureL 1989; Moody. 1994; Vallésy Lea D'Ancona. 19Q4)

Respecto a b división de bs última (áse del dclo \itaL se apreda b necesidad de 

distinguir entre un grupo muy heterogéneo de personas que comprende edades y monjentos 

muy ampUos, desde los 60/65 años en adelante; muchas veces b dLaindón se organiza en 

fundón de b salud y b capaddad de valerse por sí mismos. Desde la perspectKa de las 

generadones se contempb b presencb de dos generadones situadas tras el fin del trabajo 

(Atiias Donfijt 1988; Fundadón La Caixa, 1994; Gaullier, 1988) y desde el punto de \ista de 

la teoria del dclo dc vida, se observa que el grupo más joven entre los mayx)res se encuentra 

en una etapa diferenciada de b vejez. Este colectivo de personas de edades comprendidas 

aitre 60 y 70 años comparten algo más que pertenecer a un grupo de edad similar, puesto 

que sus experiendas comunes les diferencian de b generadón más joven, integrada en el
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mundo laboral, y de la generación más mayor que hace tiempo integró el grupo de personas 

jubiladas.

La observación de algunas pautas de conducta de esta generación pennite 

conq)robar la emergencia de nuevas expectativas entre este colectivo. La familia sc mantienen 

como un elemento fundamental de relación que permite establecer lazos entre diferentes 

generaciones, los estudios teóricos y las mvestigaciones cofaiciden en resaltar la in>porlaiicia 

de las responsabilidades familiares cómo un marco adecuado para que las personas mayores 

se conviertan en guias de los más jóvenes, desarrollando la capacidad de liderazgo y 

favoreciendo su integridad emocional (Benlloch Ruiz, Celada Pérez y Fuster Cliuliá, 1993; 

Erikson, 1982; Fundación la Caixa, 1993, 1994; Spitze, Logan, Joseph y Lee, 1994). Al 

mismo tiempo la familia constituye un escenario de aprendizaje para las personas mayores que 

sufren un proceso de socialización a la inversa, desde sus hijos y nietos. En este caso, los 

mayores sc benefician del aprendizaje de unas pautas de conducta que les facilitan la 

integración cn la sociedad (Mead, 1971; Negre, 1993).

La configuración del nuevo arte de envejecer se difiinde a través de la proliferación 

de actividades deportivas adaptadas, viajes organizados, salidas, participación en actKidades 

educatKas y de voluntariado social etc. (Badou, 1989; Paillat, 1994). La irnportancia de estas 

prácticas deriva de su propio carácter innovador y de ia cuhura que deja entrever; suponai la 

posibilidad de desarrollar roles sociales adecuados a sus potencialidades que les permiten 

configurar un estilo de vida integrado y diferente de los estereotipos negativos del anciano 

pasivo, sm miciativa ni entusiasmo. Esta organización de un modo propio de vKir que se 

plasma tanto en el cuidado fisico y la apariencia personal como cn el desarrollo de lui 

conjunto de roles, supone un elemento importante para este colectivo que sc enfrenta con cl 

inicio de las úkimas fases del ciclo de vida y rechaza la identificación con la vejez.

Las diferencias entre la edad cronológica y la edad cognitiva ahonda las diferencias 

aitre los comportamientos de los mayores y las pautas previas preestablecidas. Esta 

confrontación se establece en un momento especiahnente importante puesto que, por un lado, 

a nivel individual se requiere una readaptación de la identidad que asimile y acomode las 

experiencias y los procesos de cambio personal propios de este momento (Krauss
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Whhbourae y Weinstock, 1986). Por otro lado, a nivel social se consuta un proceso de 

transformación y anapliación de las posibilidades de intervenir en la propia trayectoria 
personal (Buchmann, 1989; Friedman 1994; Giddens, 1991; Jameson, 1994; Kellner, 1992; 

Marcus, 1992). La modernidad derriba los modelos de ¡dentidad estables propios de épocas 

anteriores y establece un sistema personalizado; en este sentido, la sociedad espera que los 

individuos sean capaces de construir su propia identidad y en consecuencia, se asumen como 

agentes de un devenir cuya responsabilidad provoca sentimientos confrontados de angustia y 

libertad (Buchmann, 1989; Kellner, 1992). En el caso de las personas mayores el proceso se 

complica por constatarse una ausencia de modelos adecuados que ayuden a consolidar el 

proceso de identificación, puesto que los modelos tradicionales, en los que fiieron 

socializados, proceden de un periodo muy distinto y no mantienen su validez (Muchinick. 

1984). En este contexto, los medios de comunicación constituyen un elemento imponante 
que trasmite y difijnde referencias de comportamiento sobre realidades y conductas adaptadas 

a ias nuevas circunstancias.

Se constata que los medios de comunicación constituyen un escenario de telaciones 

que influyen en los procesos de formación de la identidad (KeUner, 1992; Mafessoli 1990; 

Stevenson, 1995; Wolf̂  1994b). Dichos medios han encontrado una buena aceptación en el 

conjunto de la población que mantiene un contacto diario con ellos, principalmente con la 
televisión. De tal forma que, actualmente, el consumo audiovisual constituye una de las 

prácticas de ocio más difiindidas entre la población españolâ .̂

Si la búsqueda de la identidad necesita una ubicación en el mimdo que se concreta 

en la adecuación a unos roles socialmente aceptados, la adaptación de la identidad a un 

contexto social cambiante requiere unos procesos sociales determinados por la estruaura 

social (Berger y Luckmann, 1986:216). En este contexto, los medios de comunicación son 

parte esencial de los procesos de comunicación de las sociedades modernas. En sus 

descripciones aportan mterpretaciones de la realidad y proponen unos modelos cuhurales que
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se interiorizan en el proceso de sodalizacióii, de tal fonna que constituyen un substrato, una 

cierta concepción del mundo y de sí mismo en el mundo, fundamento de la mayor pane de los 

actos individuales (Donegani y Lescanne, 1982:11). Aunque raramente se examinan o se 

vertjalizan, sin embargo sostienen las percepciones, los comportamientos y la expresión de las 

opiniones. Se trata de sistemas simbólicos que permiten comprender el mundo, aunque se 

encuentran marcados por la ambivalencia y la afectividad. No son percibidas más que de 

manera indirecta a través de los comportamientos y las opiniones determinantes de los 

mdividuos. Los modelos de los medios de comunicación ayudan a alcanzar un sentido de 

identidad ”̂ , nos enseñan a resolver ciertas situaciones e, informalmente, nos socializan (Asa 

Berger, 1991), Es decir, puesto que la identidad se corresponde con la interiorización de la 

imagen exlema, los medios de comunicación proporcionan un proceso de interacción a 

distancia, donde se muestran conductas diferentes (Friedman, 1994; Kellner, 1992; Maffesoli, 

1990; Meyrowitz, 1985; Stevenson, 1995).

Las personas desarrollan construcciones subjetivas y compartidas de la realidad, a 

partir de lo que leen, escuchan o miran, por tanto su conducta personal y social puede ser 

modelada, parcialmente, por las interpretaciones aportadas por los medios, especialmente 

cuando tiene escasas fuentes alternativas de información. Otras mstituciones mediadoras 

como la fámilia o la escuela también mtervienen de forma activa en la generación de 

representaciones colectivas, en consecuencia el consumo y efectos de los medios difieren en 

relación al conte.xto en que se consumen, de manera que la intemalización sólo se produce si 

se llega a la identificación con los personajes. El proceso de aprendizaje vicario (Bandura, 

1987; Bandura y Wahers, 1974) pennite establecer respuestas de correlación con las 

conductas del modelo, especialmente cuando se cumplen dos requisitos, cn primer lugar cl 

sujeto que observa tiene unas capacidades mímmas para imitar las respuestas presentadas y.
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en segundo lugar, cuando el modelo muestra unos símbolos de éxito derivados o asociados a 

la repetición de dichas conductas.

El sistema de relación entre los medios de comunicación y la estructura social que se 

lia tomado como punto de referencia en esta tesis, establece una rebción de mterdependenda 

entre los medios de comunicación y b audiencia, de manera que se asume a los medios como 

espejo, molde o consecuencb de b sociedad, en otras pabbras cualquier tipo de rebción 

salvo b independenda (McQuail, 1994). De esta manera, se establece un modelo de 

interrebdón que integra a b sodedad, los medios y el público desde un conjunto de 

influencbs recíprocas que explica bs modificadoaes de aptitudes y conducta de la audienda. 

especialmente cuando se conjuntan una serie de condidones de confianza en los medios con 

b necesidad de referencbs externas por parte de b audienda (De Reur y Ball-Rokeach, 

1986). Este sistema contempb al público como un elemento activo cuyo ascendiente sobre 

los personajes representados supone un elemento de vital fanportanda.

Los mayores consdentes de que los roles tradidonales según los cuales se suponb 

que debían pasar los úhimos años de vida activa, no están vigentes, deben afrontar dicha 

etapa del dclo de vida sin que cotilleve unas renundas en distintas áreas de realizadón 

personal, por el contrario se le presentan una muhipliddad de opdones. entre bs que se 

encuentran nuevas posibilidades de experiencias emodonales y de expresión (Torrijos, 1989). 

Los niedb transmiten b situadón y les hacen consdentes de b misma a través de bs series 

leleviávas, las noticias de otros países, bs entrevostas con otras personas de su edad; de 

manera que los personajes que aparecen en los medios de comunicadón propordonan 

experiencias vicarias, informan, refiieizan valores y creencias y ofiwen una variedad de usos 

y gratificadones. Como señab Tongos (1989:198) "se les informando de quienes y qué 

pueden ser y sentir, de cómo comportarse en las nuevas situaciones y de cómo uuegrarse en 

¡a utilización de bienes y servicios que la nueva sociedad vü poniendo a su alcaide ”.

Por esta razón, se eligió establecer un sistema de análisis de contenidos que 

permitiese conocer b presenda y los modelos de representadón propuestos por los medios 

de comunicadón de masas durante e! año nattiral Abril 1992-Marzo 1993. Los datos 

comprenden informadón procedentes de las revistas, suplementos dominicales de periódicos
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y programas de televiáón emitidos ea los horaiios de más audiencia durante el periodo 

seleccionado.

Del análisis y discusión de los resultados obtenidos en la parte empírica de la tesis, 

se deduce que la frecuencia de aparición de los mayores en los medios de comunicación 

analizados es ómilar a su peso demográfico. Esta presencia no es homogénea, ya que es 

menor en la televisión y en las revistas de información general, pero resuha bastante superior 

en las entrevistas de los suplementos donünicales de los periódicos. Por tanto, frente a la 

intuición de su ausencia, se puede decir que los mayores no están ocultos en los medios de 

comunicación, sino que su mayor peso demográfico se manifiesta en una comparecencia 

contmuada en todos los medios analizados.

Por otra parte, no todos los grupos de mayores tiene una representación en la 

proporción adecuada a su peso demográfico, las mujeres aparecen en menos ocasiones que 

los hombres; especialmente en los suplementos dominicales, donde la mayor parte de los 

personajes son entrevistados en fimción de su éxho profesionaL Pero además, se puede intuir 

que la imagen femenina que basa su atractivo fisico en la edad influye en su menor presencia 

mientras que los hombres mayores gozan de un atractivo que se mantiene más años y que, 

además, se asocia a su estatus social y profesionaL

Se puede generalizar un modelo de persona mayor con características comunes a» 

todos los medios, aunque con ciertas derivaciones; la imagen general es una simbiosis entre 

vejez y juventud, con aceptación de la edad pero marcada por un espíritu abierto y juvenil Se 

aprecia una limhada presencia de modelos tradicionales centrados en el hogar, dependientes 

de los jóvenes o aislados de la comunidad.

La televisión presenta mayores variaciones de personajes de esta edad, 

especiahnente en las series de humor. El tratamiento en las series cómicas permite utilizar la 

ironía para presentar tanto a los personajes más modernos como a los más tradicionales y 

reflejar estereotipos que representan aspectos n^ativos -avaricia, soledad, ambición, 

incomprensión-. De esta forma, algunos personajes árven de contrapunto para simbolizar 

características negativas y, por ende, no deseables ni emulables.
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La escasa presencia de modelos akemativos de personas mayores ayuda a la 

difijsión cotierente de xm modelo común, &voreciendo su recepción. Sin embargo, los medios 

analizados tienden a idealizar las personas mayores, sus personajes suelen mostrar los 

aspectos positivos, especialmente la ilusión por vivir, el coraje y la apertura mental que les 

permite adaptarse a nuevas atuacioaes. En todos los medios se presenta una imagen que, en 
general, tiene elementos similares por su apariencia juvenil, y su personalidad dinámica, 

volcada en su familia y su trabajo. Los mayores, trasmiten entusiasmo y energía, además se 

convierten en asesores de los personajes más jóvenes respecto a temas personales o laborales. 
Estos personajes carecen de los problemas económicos, de salud y soledad que las personas 

mayores padecen en la vida real En otras palabras, constituyen un ideal que se caracteriza 

como un periodo positivo de crecimiento y desarrollo personal con múltiples posibilidades de 

acción.

La vida de lujo, que representan las revistas del corazón y algunas series televisK'as. 

se convierte en una fiiente de escape de la vida cotidiana, desenq)eñando así una de las 

principales fimciones de los medios de connmicadón: el entretenimiento (UúL 1988). Los 

personajes de este tipo de programadones suelen representar un ideal poco reladonado con 

las condidones de vida de la audiencia. Sin embargo, la representadón analizada tiene 

relación con el colectivo de personas mayores, especialmente en el esfiierzo por identificarse 

como un grupo diferente al estereotipo de tercera edad.

Todos los medios otorgan gran importancia a la familia El núcleo familiar 

propordona un escenario para el desarrollo de roles de ágnificado valioso para el colectKo 

de personas mayores puesto que les permite desempeñar tareas de responsabilidad que 

compensan la pérdida de las obligadones laborales, &vorecen la integradón y desarrollan el 

sentimiento de utilidad. Esta transformadón se Heva a cabo en im contexto general de 

flexibilidad de las etapas del dclo de vida que Kinrta la influencia del factor edad, modificando 

los esquemas rígjdos de desarrollo de la identidad personal (Featherstone y Hepworth, 1991).

Puesto que los medios de comunicadón constituyen un elemento imprescindible de 

la sodedad actual para todos los gnq>os sociales, la presencia de este colectivo en los medios 

y la imagen que se o&ece srve para reñgar cual es el modelo social y su correladón con la
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vida real Los medios trasmiten una Imagen que, hoy por hoy, es un modelo cuhural que 
‘afecta a lui sector reducido de ¡a población, pero que se nos muestra en expansión, abierto 

como proyecto, y aiya evolución dependerá de los modelos sociales que desarrollen (as 

fituraspoliticas económicas, tanto estatales comopri\’adas'' (Torrijos, 1989:185).

Como todo proyecto de investigación, el desarrollo de esta tesis doctoral ha 

supuesto una necesidad de acotar el campo de estudio y posponer la investigación de áreas 

colaterales. Durante este tiempo, se han planteado abundantes preguntas que podrian dar 

lugar a nuevos trabajos de mvestigación relacionados con los mayores y los medios de 

comunicación. A la vista de las conchisiones expuestas, para finalizar esta mvestigación se 

sugieren algunos temas que pueden completar los resultados obtenidos:

t. ün análiás longitudinal que compare la evohición de las fi'ecuencias y los modelos 

de personas mayores en los medios de comunicación. Sería interesante conocer si 

con el paso del tiempo la presencia se incrementa y da lugar a una mayor variedad 

de modelos.

2. La radio es uno de los medios preferidos de las personas mayores, pero debido a 

las peculiaridades de este medio, sm imagen visual, su sistema de análisis debería 

ser diferente al realizado. Por esta razón, se propone un análisis de contenido de 

los modelos de personas mayores que aparecen en los programas de radio.

3. Un estudio de audiencias que permitiese conocer el hnpacto real de los modelos 

presentados, tanto en las actitudes de los otros grupos de población hacía los 

mayores como en las conductas del propio grupo de edad.

4. En último higar, sería mteresante conocer las diferencias entre los modelos 

presentados en los medios de comunicación general, como los analizados, y los 

medios especializados en las personas mayores. Esta comparación permitiría 

comprender la relación enue los mtereses específicos del colectivo y su 

representación para grupos generales.
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t ĵ s reflexiones expuestas demuestran que los cambios de los modelos de represeníación de 

las personas mayores afectan a todos los medios analizados. Por tanto, no es posible 

ignorarlos o conaderarlos fenómenos marg^ales o sectoriales ano que su relación con la vida 

coüdiana de un imponante colectivo de ciudadanos requiere la ?.tencióa de los investigadores 

y estudiosos del tema.
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■ Lasĥ  S. y Urry, J. (1994). Economies of signs and space. London: Sage.

■ La2arsfeld, P.F., Berelson, B y Gaudet, R  (1944). The people choice: how the voter 
makes up his mmd in a presidential campaipn. New York: Duell, Sloam y Pearce.

■ Lazarsfeld, P.y Merton, R.K. (1982). Comunicación de masas, gustos populares y acción 
social organizada en M. Moragas Spa (Ed,), Sociología de la comunicación de masas 
(pp. 171-191). Barcelona: Gustavo GüL

■ Lazar, J. (1991). Sociologie de la communication de masse. Paris: Armand Colín.

■ Legare, J. (1986). Esperance de vie en bonne santé en Coüoque de la Chaire Quetelet. 
Populations ágées et évohition grise. Louvaine: Université Catholique de Louvaine.

■ Létoumeaxi, G. (1989). L'étude comparative du vieillissement en R- Santerre y G. 
Létoumeau (Eds.), VieiDn- á travers le monde. Contribution á une géronioloeie comparée 
(pp. 13-30). Québec: Les Presses de rUniversiié LavaL

■ Levinson, D. (1980). Toward a conception of the aduh life course en N. Smelser y E. 
Erikson (Eds.), Themes of work and love in aduhhood (pp.265-289). Cambridge: Harvard 
Univ.Press.

■ Levinson, D., Darrow,C., Klein, M. y McKeeJS. (1978). The season's of a man life Ne%v
York: Knopf_____________________________________________________________________

Concepción Maiztegui Oñate



■ López-Pumarqo, T. (1987). Aproximacióp a la telcnovela. Madrid: Cátedra.

• Lhil, J. (Ed.) (1988). Wnrid familia watch televiapo. London: Sage.

■ Maddox, G .L (Ed.) (1987). The encvciopedia of aging. New York;Springer Publisher 
Company.

■ Maffesoli, M. (1990). El tiempo de las tribus. El declive del mdividuahsnio en las 
sociedades de masas (B. Moreno Carrillo, trad.). Madrid: Icaria, (publicación original 1988).

■ Maofredo, M .J. y Bright, A.D. (1991). A model for assessing the effects of communicaiioii 
on recreatioaists. Journal of Leisure ResearcL 23, 33-49.

■ Mannheim, K. (1972). The problem of generation en Essays on the socioloev oT 
knowledpe. London:Kegan &  Paul (publicación origmal 1928).

" Marcus, G. (1992). Past, present and emergent identities; requirement for ethnographies of 
late twentieeth-centuiy modemity woridwíde en S.Lash y J.Friedman (Eds.), Modemitv & 
Identitv (pp. 309-330). Oxford: Baál BlackwelL

■ Martin-Barbero, J. (1987). Procesos de comunicación v matrices de cultura. Itinerario para 
salir de la razón dualista. México D.C.:Gustavo GUI

• Martín García, A.V. (1994). Educación y envejecimiento. Barcelona: Barcelona Universitas 
PPU.

■ Martín Serrano, M. (1977). La mediación sociaL Madrid: AkaL

■ Martín Serrano, M. (comp.) (1981). Teoria de la comuni.\*’ci6rL Madrid:. Universidad 
Menendez Pelayo.

• Martín Serrano, M. (1986). La producción social de la comunicación. Madrid: Alianza 
Univeradad.

" Mata, M.C. (1987). Cuando la comunicación puede ser sentida como propia. Reflexiones 
sobre una experiencia popular en Comunicación v culturas populares en latinoamérica. 
Semmario del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (pp.216-229), Mé,>dco: 
Gustavo GiH

■ McCaD, G. (1987). The structure, content, and the dynamics of sel£ continuities in the 
study of role-identities en K. Yardley y T. Honess (Eds.), International mterdisciplmarv 
conference on self &  identitv, Psychosocial perspectives (pp. 133-145). Chichester: John 
Wiley &  Sons.

■ McLuhan, M. (1969). La comprensión de los medios como extensión del hombre (R. 
Palñazón, trad.). México: Ed.Diana. (publicación original 1964)

“ McQuail, D. (1976). Sociotogia de los medios mnovn; He cnmunicacióiL (S. Kutnowsky, 
trad.). Buenos Aires: Paidós. (publicación oiignial 1969)

Bibliografía_______ _______________________________________________________335

Concepción Mattegui Oñate



Bibliogrqfla_________________________ _____________________________________ 336

■ McQuaü, D. (1992). Media performance. Mas$ coromunicarion and tfae public interea. 
London: Sage.

■ McQuail, D. (1994). Mass comrmmication theory. An introducdon. London: Sage. 
(primera edición 1983) (tercera edición).

■ Mead, M. (1971). Cultura y compronáso. Estudio sobre la mptura generacional 
(E.Goligorsky, trad.). Buenos Aires: Granica edilor.(publicación original 1970).

■ Meyer, J.W . (1988). Levels of analysis: the life course as a cultural construction en M.W. 
Riley (Ed.), Social structures &  human lives (pp.49-62). Beverfy Hills (CA): Sage.

■ Meyrowhz, J. (1985). No sense of place. The impact of electronic media on social 
behaviour. New York: Oxford University Press.

■ Miguel de, M. (1994). Sahid y sanidad en Fundación FOESSA Informe sociológico sobre 
la situación social en España. Sociedad para todos en el año 2000 (pp.828-1086). Madrid: 
Foessa.

■ Ministerio dc Cultura (Ed.). (1991). Equipamientos, prácticas v consumos cuhurales de los 
españoles. Madrid:Ministerio de Cultura.

■ Ministerio de Industria, Comercio y Turismo. (1993). Las vacaciones de los españoles en 
1992. Madrid: M ICYT.

■ Midlarsky, E. y Kahama, E. (1994), Ahrxiísm in later hfe. Thousand Oaks (CA):S&ge.

■ Modell, J, Fursienberg, F y Hershberg, T. (1976). Social change and iransitions to 
adukhood in historical perspective en Journal ofFamiKr Hlstorv, i. 7-32.

■ Modleski, T. (Ed.) (1986). Studies in entertainment. Critical approaches to mass cuhure. 
Bloommgton: Indiana Unrveraty Press.

■ Moles, A. (Ed.) (1975), La comunicación y los mass media (J.J. Ferrero, trad.). BQbao; 
Ed.Mensajero. (publicación orî nal 1971).
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